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ABIENDO    tenido    accidentaí- 
mente  ú  mi  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
se  lia   hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1863,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos*  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  cl  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 
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ABIENDO    tenido    accidentaí- 
mente  á  m¡  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
se  lia   hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1863,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos.  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  el  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 
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Estados  Unidos  de  América^  añadiendo  des^ 
pues  otras  valiosas  pruebas  de  amistad ;  el 
agradable  carácter  que  distingue  la  corres- 
pondencia con  Francia,  por  efecto  del  conve- 
nio de  6  de  Febrero  de  1864  que  resolvió  la 
enojosa  cuestión  de  reclamos,  y  del  de  29  de 
Julio,  que  fué  su  complemento;  el  benévolo 
trato  que  no  ha  cesado  de  cultivarse  con  Es« 
pana,  y  que  se  afirma  por  medio  de  la  dis- 
cusión de  las  demandas  de  sus  subditos  y 
de  una  convención  consular;  la  armonía 
que  se  sostiene  con  el  actual  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  demás 
agentes  extrangeros ;  y  sobre  todo,  la  afi- 
nidad en  que  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios de  Lima  ha  puesto  á  las  nueve  repú- 
blicas que  allí  han  asistido.  Hasta  ahora 
ellas  habían  permanecido  en  el  aislamiento- 
y  somnolencia  de  que  en  vano  han  querido 
alguna  vez  despertar;  mas  parece  que  ha 
llegado  eldia  en  que  se  acerquen,  se  entien- 
dan, se  animen,  y  echen  los  cimientos  de  su 
prosperidad  y  futura  grandeza.  En  este 
empeño  las  favorecen  especialmente  las 
circunstancias,  y  no  es*  de  dudarse  que, 
guiadas  por  ellas  y  sin  perderlas  nunca  de 
vista,  Megarán  al  téVmino  apetecido. 


En  materia  de  reclamaciones  pendien- 
tes se  habria  adelantado  mas,  á  no  haberse 
hecho  una  protesta  contra  cierto  acto  del 
Consejo  de  administración  que  fijaba  las 
reglas  según  las  cuales  debian  decidirse. 
Esto  determinó  al  Gobierno  á  disponer  que 
se  suspendiese  el  curso  de  los  expedientes 
de  todos  los  paiscs  cuyos  agentes  habian 
presentado  observaciones  sobre  el  particular. 
Sin  embargo,  se  han  ajustado  varios,  de  los 
cuales  se  dará  amplio  informe  en  este  es-  7 
crito. 

El  Gobierno  se  propone  aliviar  la  na- 
ción de  la  pesada  carga  de   los  reclamos, 
celebrando  convenios  generales  en  que  se 
estipule  el  modo  mas  adecuado  de  pagarlos, 
conforme  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra Venezuela*     Cree  poder  contar  pa- 
ra ello  con  la  benevolencia  de  los  Estados 
amigos,  que  hasta  el  presente,  en  especial 
algunos,  lejos  de  instar  con  ahinco  por  su 
despacho,  han  manifestado  la  consideración 
y   miramientos  á  que  tiene  títulos  un  pue- 
blo que,  tras  largos   años  de  inquietudes, 
perturbaciones  y  calamidades,  trata  de  reor- 
ganizarse seriamente,  y  halla  innumerables 
tropiezos  en  su  camino. 
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La  cooperación  franca  y  constante  de  lá 
Legislatura  nacional^  caso  de  pensar  ella  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  es  absoluta- 
mente indispensable  para  fundar  las  relacio 
nes  exteriores  de  Venezuela  en  sólidas  y  per- 
manentes basas  de  paz  y  amistad  con  todos. 
Los  esfuerzos  del  ciudadano  Primer  Desig- 
nado se  han  dirigido  á  la  conservación  y  ai 
aumento  de  la  buena  inteligencia  con  las  de- 
mas  naciones,  no  solo  en'  los  asuntos  que  so 
han  tratado  en  esta  Secretaría,  sino  también 
indirectamente  observando  en  los  demás  ra- 
mos del  poder  público  una  conducta  que 
eleve  el  carácter  del  Gobierno  y  le  granjee 
el  respeto  y  aprecio  de  los  extraños.  Juzga 
dicho  Magistrado  que  del  celo  en  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  de  la  arreglada  admi- 
tracion  de  justicia,  de  la  aplicación  de  la 
debida  responsabilidad  á  los  funcionarios 
olvidados  de  sus  deberes,  en  una  palabra, 
del  perfecto  juego  de  todas  las  partes  de  la 
máquina  política,  resultará  una  paz  sólida 
y  estable  que  asegure  la  felicidad  nacional, 
y  al  mismo  tiempo  agote  la  fuente  de  donde 
brotan  los  infinitos  y  exorbitantes  reclamos 
extranjeros. 

Antes   de   habfar  de  cada  nación  en 


particular,  me  detendré  á  exponer  algunos 
puntos  que  ó  conciernen  á  todas  en  general^ 
ó  mas  directamente  á  solo  Venezuela* 

CUESTIÓN  DE  NACIONALIDAD. 

La  Asamblea  Constituyente  faé  excitada  cod  pre- 
mora  á  resolver  la  cuestión  de  nacionalidad  que  se  ha- 
bia  movido  entre  Venezuela  por  una  parte,  y  por  otra 
Francia  y  España.     Mas  aquel  cuerpo  no  decidió  en 
cada  caso  la   controversia,  aunque   sin  duda   destinó  á 
responder  á  esas  instancias  el  artículo  6?  de  la  Consti- 
tución en  la  parte  en  que  dice :    ''  Son  venezolanos :  1? 
Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el 
territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  naciona- 
lidad de  sus  padres :  2?,  los  hijos  de  madre  ó  padre  ve- 
nezolanos  que  hayan   nacido  en  otro  territorio,  si   vi- 
nieren á  domiciliarse   en  el  pais,  y  expresaren  la  volun- 
tad de   serlo."     Apenas   publicadas   tales   disposicio- 
nes, el    representante  de   Francia    preguntó    al  Go- 
bierno el  sentido  que  debia  dárseles;  porque  él   pen- 
saba que  el    primer  parágrafo  podia  ser  interpretado  de 
dos  maneras :  ó  como  una  obligación    forzosa  qoe  se 
impone  á  toda  persona  nacida  ó  que  naciere  de  padres 
extranjeros  en  el   suelo  de  la  República,  de  llevar,  aun 
contra  su  querer,  la  nacionalidad  venezolana  ;  ó  como 
ana  facultad  concedida  para  reclamar   esta  ciudadanía 
con  preferencia  á  ía  de  sus  padres.  *  En  la  primera  su- 
posición protestaba  formalmente  contra  la  nacionalidad 
impuesta  por  fuerza  á  lo^  individuos  nacidos  de  padres 
franceses  en  la  República.     La,  Secretaria  sostjj^vo  esa 
inteligencia  con  la  copia  de  razones  qqe  se  lee  en  el 
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documento  nútiier^  1 ;  mas,  no  crevéndose  aatorizada 
I  ^^V  para  fijar  él  seAfido  del  articulo  constitucioDal  de  que 
se  tfa49dÍiav''tePex¡onó  que  no  podía  hacer  cosa  mejor 
que  someter  la  nota  del  señor  Mellmet  á  la  Legislatura 
nacional.  Desempeñando  hoy  su  palabra,  el  Gobierno 
espera  que  ella  entre  directamente  en  la  cuestión  y  di- 
ga por  ejemplo,  tal  es,   y  no  ningún  otro,  el  valor  de  los 

principios  allí  declarados. 

Por  otra  correspondencia  que  se  agrega  bajo  el  nú-> 
mero  2,  se  vendrá  en   conocimiento  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  salido  al  encuentro  á  una  objeción  hecha  á 
la  aplicación  del  artículo  con  respecto  á  lo  pasado.    Se 
ha  alegado  que  la  Constitución  no  podia  referirse  á  los 
hijos  nacidos   antes  de  su  establecimiento,  sin  dar  á  la 
disposición  un  carácter  retroactivo.     Mas  el  Ministerio 
juzga  haber  satisfecho  el  reparo  con  observar  que  seme- 
jante artículo  no  es  nuevo,   sino  se  halla  en  todas  las 
Constituciones  de  la  República,  y  en  la   de  Colombia : 
que  se  escribió  con   algún  objeto;   y  que  determinar- 
lo ahora,  no   es  de  modo  alguno  legislar  para  lo   pa- 
sado y  cambiarlo  en  perjuicio  de  derechos  adquiridos. 
Convenir  en  que  un  artículo,  que  natural,  si  bien  tácita- 
mente, se  refiere  á  los  anteriores   mencionados,  no  se 
aplica  sino  desde  la  fecha  de  su  promulgación,  equival- 
dría á  darle  efecto  retroactivo,  pero  en  sentido  contrario 
al  señalado  por  la  Asamblea  Constituyente.     Por  eso- 
segun  la  mas  constante  jurisprudencia,  las  leyes  inter- 
pretativas ó  que  explican  una  ley  anterior  cuyo  sentido 
es  dudoso  u  oscuro,  deben  surtir  su  efecto  desde  el  dia 
de  la  promulgación  de  la  Jey  (}ue  declaren.     Sin  em- 
bargo, parece  que  valdría  mas  expedir  un  acto  destina- 
do úni^a  y  exclusivamente  á  señalar  la  inteligencia 


de  los  artículos  constitucionales  quellian  ^háfi^márgea 
á  la  disputa ;  lo  que  terminaría  esta  pbra^ecnpre. 

Respecto  á  España,  las  cortes  haÍKi^^diliad 
incontestable  derecho  que  los  países  Americanos,  así 
como  cualesquier  otras  naciones,  tienen  para  conside- 
rar el  lugar  del  nacimiento  como  origen  forzoso  de  la 
ciudadanía.     Dice  su   decreto  de  20  de  Junio  último 
que  la  cualidad  de  español  concedida  por  su  constitu- 
ción á  los  hijos  de  españoles  residentes  en  otros  países, 
es  un  derecho  que  deberá  conservar  y  garantir  el  Go- 
bierno siempre  que  sea  posible,  en  cnanúas  convenios  ce  - 
lebre  sobre  este  particular  con  las  Repúblicas  americanas. 
Por  otro  artículo  se  añade  que,  cuando  fuere  imposible 
la  conservación  de  este  derecho,  por  impedirlo  la  cons- 
titución vigente  en  los  países  donde  tales  hijos  de  es- 
pañoles hubiesen  nacido,  ú  otra  causa  igualmente   po- 
derosa, el  Gobierno  cuidará  de  que  los    interesados  lo 
recobren  tan  luego  como  por  variación  de  residencia, 
ó  por  otro   motivo  legítimo  entraren  en   la  posibilidad 
de  disfrutarlo.      La  legación   de  España  en    Caracas 
publicó  el  decreto  para  que   llegase  á  conocimiento  de 
todas  las  personas  á  quienes  concernia,  y  para  evitar 
á  estas  que  dirigiesen  al  Gobierno  de  S.  M.  y  al  señor 
Encargado  de  Negocios  solicitudes  inatendibles.    Im  - 
primióse   la   notifícacion  á  fines  de  Octubre  último,  y 
desde  entonces  no  ha  podido  la  legación  inscribir  en 
la  matrícula  de  españoles  á   individuos  originarios  de 
Venezuela. 

Con  todo,  ha  abogado,  Qpmo  por  españoles, 
por  sujetos  que  se  hallan  en  esa  categoría,  y  que  en 
nna  época  reciente,  en  las  circunstancias  de  que  otra 
vez  se  ha  hablado,  buscaron  la  sombra  del  pabellón  es* 
pañol.  Puede  leerse  en  el  docAmento  número  6  la  cor- 
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nacen  su  domicilio  primitivo  y  sn  carácter  nacional,  á 
lo  menos  mientras  permanezca  en  ella,  y  está  obligado 
en  todos  respectos  á  obedecer  las  leyes,  exactamente 
como  si  nunca  hubiese  emigrado.     Se  alegó  también 
haber  establecido   Mr.  Webster,  siendo  Secretario    de 
Estado  en  1852,  que,  si  el   Gobierno  de  un  pais  no  re- 
conoce en  los  naturales  el  derecho  de  renunciar  asa 
patria,  puede  lícitamente  pretender  sus  servicios  cuan- 
do se  hallan   dentro  de  su  jurisdicción.     Igualmente 
se  hizo  mérito  de  lo  declarado  por  Lord  Palmerstoa 
en  1849  á  Mr.  Bancroft,  á  saber,  que  los  subditos  bri- 
tánicos por  nacimiento,  que  se  naturalizan    en   pais 
extraño,  pero  que  vuelven  al  Reino  Unido,  quedan  tan 
sometidos  como  cualesquiera  otros  subditos  de  S.  M.  á 
las  leyes  que  rijan,  sean  permanentes  ó  temporales,  y 
la  máxima  **ignoranúia  legis  non  ezcusat"  debe  serles 
aplicada  á  ellos  lo  mismo  que  á  los  vecinos  permanentes 
del  Reino  Unido.     Se  citó  por  fin  un   real  decreto  es- 
pañol de  1852  en  que  se  prohibió  á  los  subditos  de  S. 
M.  tomar  carta  de  naturaleza,  sin  autorización  del  Go- 
bierno, en  pais  extranjero,  so  pena  de  sujetarlos  al  vol^ 
ver  á  su  patria  á  las  mismas  obligaciones  que  si  nunca 
se  hubiesen  naturalizado  en  otra  parte  ;  como  se  prac- 
ticó en  Cuba  con  el  joven  Gavino  de  Liano.     Seadn- 
cian  tales  argumentos  en  conexión  con  el  artículo  7.^ 
de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la, el  cual  declara  que  "  no  pierden   el  carácter  de  ve- 
nezolanos los  que  fijen  su  domicilio  y  adquieran  nacio- 
nalidad en  pais  exlranjero/'     £1  asunto  no   ha  tenido 
ulterior  progreso,  aunque  la  extractada  contestación  se 
dio  desde  10  de  Setiembre  de  1864. 

Tampoco  lo  tuvo  otro  en  que  se  trataba  del  ser- 
vicio tftilitar  impuesto  ^  un  joven  nacido  en  Venezuela 
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de  padre  anglo-americano,  y  en  cuyo  favor  reclamó  la 
legación,  asentando  que  era  también  ciudadano  de  aquel 
país,  j  tenia  un  certiñcado  que  asi  lo  acreditaba.  A 
esto  se  le  opuso  que,  si  se  babia  expedido  tal  documen- 
to en  fuerza  de  leyes  norte-americanas,  se  comprendia 
bien  que  sus  disp'Osiciones  no  podian  tener  efecto  en 
yenezuela,  sino  en  cuanto  por  ella  se  hubiese  consentido. 
Que  las  reglas  constitucionales  adoptadas  constante* 
mente  en  esta  república  manifestaban  su  oposición  á 
que  se  aplicasen  aqui  en  el  particular  leyes  extranjeras 
contrarias,  y  que  por  consecuencia  las  de  la  Union  Ame- 
ricana no  tenian  valor  extraterritorial  en  el  presente 
caso«  Los  Estados  Unidos,  se  añadió  en  conclusión,  que 
naturalizan  forzosamente  á  los  hijos  de  extranjero  na-» 
cidos  en  suelo  suyo,  no  pueden  dejar  de  reconocer^  ea 
las  demás  naciones,  el  derecho  de  practicar  con  los 
hijos  de  sus  ciudadanos  lo  que  ellos  mismos  ejecutan 
respecto  de  los  hijos  de  extranjeros,  sin  hacer  diferen- 
cia alguna  entre  estos.  Por  las  antecedentes  razones 
DO  se  accedió  á  relevar  del  servicio  al  joven,  como  se 
solicitaba. 

Un  punto  no  decidido  todavía  en  la  legislación 
venezolana,  y  que  no  ha  dejado  de  discutirse  ya,  es 
la  nacionalidad  de  la  mujer  que  se  casa. 

La  ley  francesa  dispone  que  la  extranjera  que  se 
haya  desposado  con  un  francés  seguirá  la  condición  de 
sn  marido ;  que  la  seguirá  también  la  francesa  que  se 
una  á  un  extraño ;  pero  recobrando  esta,  si  enviuda,  la 
cualidad  de  francesa,  siempre  que*  resida  en  Francia, 
ó  vaelva  con  autoriza<;ion  del  soberano  y  declaran- 
do que  quiere  allí  fijarse.  La  adopción  de  estos  prin- 
cipios, que  parece  haber  comenzado  en  Venezuela 
desde  que  se  estableció  que  en  cabeza  del  maritlo  que- 
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ABIENDO    tenido    accidentaí- 
mente  á  mí  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
se  ha   hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1863,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos.  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  el  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 


Estados  Unidos  de  América,  añadiendo  des^ 
pues  otras  valiosas  pruebas  de  amistad ;  el 
agfradable  carácter  que  distingue  la  corres- 
pondencia con  Francia,  por  efecto  del  conve- 
nio de  6  de  Febrero  de  1864  que  resolvió  la 
enojosa  cuestión  de  reclamos,  y  del  de  29  de 
Julio,  que  fué  su  complemento;  el  benévolo 
trato  que  no  ha  cesado  de  cultivarse  con  Es. 
paña,  y  que  se  afirma  por  medio  de  la  dis- 
cusión de  las  demandas  de  sus  subditos  y 
de  una  convención  consular;  la  armonía 
que  se  sostiene  con  el  actual  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  demás 
agentes  extrangeros ;  y  sobre  todo,  la  afi- 
nidad en  que  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios de  Lima  ha  puesto  á  las  nueve  repú- 
blicas que  allí  han  asistido.  Hasta  ahora 
ellas  habían  permanecido  en  el  aislamiento- 
y  somnolencia  de  que  en  vano  han  querido 
alguna  vez  despertar;  mas  parece  que  ha 
llegado  eldia  en  que  se  acerquen,  se  entien- 
dan, se  animen,  y  echen  los  cimientos  de  su 
prosperidad  y  futura  grandeza.  En  este 
empeño  las  favorecen  especialmente  las 
circunstancias,  y  no  es*  de  dudarse  que, 
guiadas  por  ellas  y  sin  perderlas  nunca  de 
vista,  Hegarán  al  téVmino  apetecido. 


En  materia  de  reclamaciones  pendien- 
tes se  habría  adelantado  mas,  á  no  haberse 
hecho  una  protesta  contra  cierto  acto  del 
Consejo  de  administración  que  ñjaba  las 
reglas  según  las  cuales  debian  decidirse. 
Esto  determinó  al  Gobierno  á  disponer  que 
se  suspendiese  el  curso  de  los  expedientes 
de  todos  los  paises  cuyos  agentes  habian 
presentado  observaciones  sobre  el  particular. 
Sin  embargo,  se  han  ajustado  varios,  de  los 
cuales  se  dará  amplio  informe  en  este  es-  7 
crito. 

El  Gobierno  se  propone  aliviar  la  na- 
ción de  la  pesada  carga  de  los  reclamos, 
celebrando  convenios  generales  en  que  se 
estipule  el  modo  mas  adecuado  de  pagarlos, 
conforme  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra Venezuela.  Cree  poder  contar  pa- 
ra ello  con  la  benevolencia  de  los  Estados 
amigos,  que  hasta  el  presente,  en  especial 
algunos,  lejos  de  instar  con  ahinco  por  su 
despacho,  han  manifestado  la  consideración 
y  miramientos  á  que  tiene  títulos  un  pue- 
blo que,  tras  largos  años  de  inquietudes, 
perturbaciones  y  calamidades,  trata  de  reor- 
ganizarse seriamente,  y  halla  innumerables 
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tropiezos  en  su  cammo. 
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ABIENDO    tenido    accidentaí- 
niente  á  mi  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
se  ha  hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1S63,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos,  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  el  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 


Estados  Unidos  de  América,  auadiendo  des* 
pues  otras  valiosas  pruebas  de  amistad ;  el 
agradable  carácter  que  distingue  la  corres- 
pondencia con  Francia,  por  efecto  del  conve- 
nio de  6  de  Febrero  de  1864  que  resolvió  la 
enojosa  cuestión  de  reclamos,  y  del  de  29  de 
Julio,  que  fué  su  complemento;  el  benévolo 
trato  que  no  ha  cesado  de  cultivarse  con  Es. 
paña,  y  que  se  afirma  por  medio  de  la  dis- 
cusión de  las  demandas  de  sus  subditos  y 
de  una  convención  consular;  la  armonía 
que  se  sostiene  con  el  actual  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  demás 
agentes  extrangeros ;  y  sobre  todo,  la  afi- 
nidad en  que  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios de  Lima  ha  puesto  á  las  nueve  repú- 
blicas que  allí  han  asistido.  Hasta  ahora 
ellas  hablan  permanecido  en  el  aislamiento- 
y  somnolencia  de  que  en  vano  han  querido 
alguna  vez  despertar;  mas  parece  que  ha 
llegado  el  dia  en  que  se  acerquen,  se  entien- 
dan, se  animen,  y  echen  los  cimientos  de  su 
prosperidad  y  futura  grandeza.  En  este 
empeño  las  favorecen  especialmente  las 
circunstancias,  y  no  es*  de  dudarse  que, 
guiadas  por  ellas  y  sin  perderlas  nunca  de 
vista,  llegarán  al  téVmino  apetecido. 


En  materia  de  reclamaciones  pendien- 
tes se  habria  adelantado  mas,  á  no  haberse 
hecho  una  protesta  contra  cierto  acto  del 
Consejo  de  administración  que  fijaba  las 
reglas  según  las  cuales  debían  decidirse. 
Esto  determinó  al  Gobierno  á  disponer  que 
se  suspendiese  el  curso  de  los  expedientes 
de  todos  los  paiscs  cuyos  agentes  habian 
presentado  observaciones  sobre  el  particular. 
Sin  embargo,  se  han  ajustado  varios,  de  los 
cuales  se  dará  amplio  informe  en  este  es-- 7 
crito. 

El  Gobierno  se  propone  aliviar  la  na- 
ción de  la  pesada  carga  de   los  reclamos, 
celebrando  convenios  generales  en  que  se 
estipule  el  modo  mas  adecuado  de  pagarlos, 
conforme  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra Venezuela*     Cree  poder  contar  pa- 
ra ello  con  la  benevolencia  de  los  Estados 
amigos,  que  hasta  el  presente,  en  especial 
algunos,  lejos  de  instar  con  ahinco  por  su 
despacho,  han  manifestado  la  consideración 
y   miramientos  á  que  tiene  títulos  un  pue- 
blo que,  tras  largos   años  de  inquietudes, 
perturbaciones  y  calamidades,  trata  de  reor- 
ganizarse seriamente,  y  halla  innumerables 
tropiezos  en  su  camino* 
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ABIENDO    tenido    accidental- 
mente á  mi  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
'se  ha   hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1863,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos.  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  el  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 


Estados  Unidos  de  América^  añadiendo  des^ 
pues  otras  valiosas  pruebas  de  amistad ;  el 
agradable  carácter  que  distingue  la  corres- 
pondencia con  Francia,  por  efecto  del  conve- 
nio de  6  de  Febrero  de  1S64  que  resolvió  la 
enojosa  cuestión  de  reclamos,  y  del  de  29  de 
Julio,  que  fué  su  complemento;  el  benévolo 
trato  que  no  ha  cesado  de  cultivarse  con  Es. 
paña,  y  que  se  afirma  por  medio  de  la  dis- 
cusion  de  las  demandas  de  sus  subditos  y 
de  una  convención  consular;  la  armonía 
que  se  sostiene  con  el  actual  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  demás 
agentes  extrangeros ;  y  sobre  todo,  la  añ* 
nidad  en  que  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios de  Lima  ha  puesto  á  las  nueve  repú- 
blicas que  allí  han  asistido.  Hasta  ahora 
ellas  habían  permanecido  en  el  aislamiento- 
y  somnolencia  de  que  en  vano  han  querido 
alguna  vez  despertar;  mas  parece  que  ha 
llegado  eldia  en  que  se  acerquen,  se  entien- 
dan, se  animen,  y  echen  los  cimientos  de  su 
prosperidad  y  futura  grandeza.  En  este 
empeño  las  favorecen  especialmente  las 
circunstancias,  y  no  es*  de  dudarse  que, 
guiadas  por  ellas  y  sin  perderlas  nunca  de 
vista,  llegarán  al  téVmino  apetecido. 


En  materia  de  recia maeiones  pendien* 
tes  se  habría  adelantado  mas,  á  no  haberse 
hecho  una  protesta  contra  cierto  acto  del 
Consejo  de  administración  que  fijaba  las 
reglas  según  las  cuales  debian  decidirse. 
Esto  determinó  al  Gobierno  á  disponer  que 
se  suspendiese  el  curso  de  ios  expedientes 
de  todos  los  paises  cuyos  agentes  habian 
presentado  observaciones  sobre  el  particular. 
Sin  embargo,  se  han  ajustado  varios,  de  los 
cuales  se  dará  amplio  informe  en  este  es-  7 
crito. 

El  Gobierno  se  propone  aliviar  la  na- 
ción de  la  pesada  carga  de  los  reclamos, 
celebrando  convenios  generales  en  que  se 
estipule  el  modo  mas  adecuado  de  pagarlos, 
conforme  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra Venezuela.  Cree  poder  contar  pa- 
ra ello  con  la  benevolencia  de  los  Estados 
amigos,  que  hasta  el  presente,  en  especial 
algunos,  lejos  de  instar  con  ahinco  por  su 
despacho,  han  manifestado  la  consideración 
y  miramientos  á  que  tiene  títulos  un  pue- 
blo que,  tras  largos  anos  de  inquietudes, 
perturbaciones  y  calamidades,  trata  de  reor- 
ganizarse seriamente,  y  halla  innumerables 

*       •  •     •  • 

tropiezos  en  su  cammo. 


G 


La  cooperación  franca  y  constante  de  lá 
Legislatura  nacional,  caso  de  pensar  ella  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  es  absoluta- 
mente indispensable  para  fundar  las  relacio 
nes  exteriores  de  Venezuela  en  sólidas  y  per- 
manentes basas  de  paz  y  amistad  con  todos# 
Los  esfuerzos  del  ciudadano  Primer  Desig- 
nado se  han  dirigido  á  la  conservación  y  al 
aumento  de  la  buena  inteligencia  con  las  de- 
mas  naciones,  no  solo  en'  los  asuntos  que  se 
han  tratado  cuesta  Secretaría,  sino  también 
indirectamente  observando  en  los  demás  ra- 
mos del  poder  público  una  conducta  que 
eleve  el  carácter  del  Gobierno  y  le  granjee 
el  respeto  y  aprecio  de  los  extraños.  Juzga 
dicho  Magistrado  que  del  celo  en  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  de  la  arreglada  admi- 
tracion  de  justicia,  de  la  aplicación  de  la 
debida  responsabilidad  á  los  funcionarios 
olvidados  desús  deberes,  en  unapalabra, 
del  perfecto  juego  de  todas  las  partes  de  la 
máquina  política,  resultará  una  paz  sólida 
y  estable  que  asegure  la  felicidad  nacional, 
y  al  mismo  tiempo  agote  la  fuente  de  donde 
brotan  los  infinitos  y  exorbitantes  reclamos 
extranjeros* 

Antes   de   habhr  de  cada  nación  en 


particular,  me  detendré  á  exponer  algunos 
puntos  que  ó  concíernen  á  todas  en  general, 
ó  mas  directamente  á  solo  Venezuela. 


CUESTIÓN  DE  NACIONALIDAD. 

La  Asamblea  Constituyente  fué  excitada  con  pre- 
mura á  resolver  la  cuestión  de  nacionalidad  que  se  ha- 
bia  movido  entre  Venezuela  por  una  parte,  y  por  otra 
Francia  y  España.  Mas  aquel  cuerpo  no  decidió  en 
cada  caso  la  controversia,  aunque  sin  duda  destinó  á 
responder  á  esas  instancias  el  artículo  6?  de  la  Consti- 
tución en  la  parte  en  que  dice :  ''  Son  venezolanos :  1? 
Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el 
territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  naciona- 
lidad de  sus  padres:  2?,  los  hijos  de  madre  ó  padre  ve- 
nezolanos  que  hayan  nacido  en  otro  territorio,  si  vi- 
nieren á  domiciliarse  en  el  pais,  y  expresaren  la  volun- 
tad de  serlo/'  Apenas  publicadas  tales  disposicio- 
nes, el  representante  de  Francia  preguntó  al  Go- 
bierno el  sentido  que  debia  dárseles;  porque  él  pen- 
saba que  el  primer  parágrafo  podia  ser  interpretado  de 
dos  maneras :  ó  como  una  obligación  forzosa  que  se 
impone  á  toda  persona  nacida  ó  que  naciere  de  padres 
extranjeros  en  el  suelo  de  la  República,  de  llevar,  aun 
contra  su  querer,  la  nacionalidad  venezolana  ;  ó  como 
una  facultad  concedida  para  reclamar  esta  ciudadanía 
con  preferencia  á  la  de  sus  padres.  *  En  la  primera  su- 
posición protestaba  formalmente  contra  la  nacionalidad 
impuesta  por  fuerza  á  lo^  individuos  nacidos  de  padres 
franceses  en  la  República,  Lí^  Secretaría  sostj^vo  esa 
inteligencia  con  la  copia  de  razones  q\\e  se  lee  en  el 


^"^ 


^ 


documento  núiiie'r(iHl ;  mas,  no  crevéndose  aotorizada 
I  "^V  para  fijar  él  sentido  del  artículo  constitucioDal  de  que 
^%  se  tfatMíay-'teflekíonó  que  no  podia  hacer  cosa  mejor 
que  someter  la  nota  del  señor  Melünet  á  la  Legislatura 
nacional.  Desempeñando  hoy  su  palabra,  el  Gobierno 
espera  que  ella  entre  directamente  en  la  cuestión  y  di- 
ga por  ejemplo,  tal  es,  y  no  ningún  otro,  el  valor  de  \oA 

principios  alli  declarados. 

Por  otra  correspondencia  que  se  agrega  bajo  el  nú* 
mero  2,  se  vendrá  en   conocimiento  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  salido  al  encuentro  á  una  objeción  hecha  á 
la  aplicación  del  articulo  con  respecto  á  lo  pasado.    Se 
ha  alegado  que  la  Constitución  no  podia  referirse  á  los 
hijos  nacidos   antes  de  su  establecimiento,  sin  dar  á  la 
disposición  un  carácter  retroactivo.     Mas  el  Ministerio 
juzga  haber  satisfecho  el  reparo  con  observar  que  seme- 
jante artículo  no  es  nuevo,   sino  se  halla  en  todas  las 
Constituciones  de  la  República,  y  en  la   de  Colombia : 
que  se  escribió  con   algún  objeto;   y  que  determinar- 
lo ahora»  no   es  de  modo  alguno  legislar  para  lo   pa- 
sado y  cambiarlo  en  perjuicio  de  derechos  adquiridos. 
Convenir  en  que  un  articulo,  que  natural,  si  bien  tácita- 
mente, se  refiere  á  los  anteriores   mencionados,  no  se 
aplica  sino  desde  la  fecha  de  su  promulgación,  equival- 
dría á  darle  efecto  retroactivo,  pero  en  sentido  contrario 
al  señalado  por  la  Asamblea  Constituyente.     Por  eso- 
según  la  mas  constante  jurisprudencia,  las  leyes  inter- 
pretativas ó  que  explican  una  ley  anterior  cuyo  sentido 
es  dudoso  ú  oscuro,  deben  surtir  su  efecto  desde  el  dia 
de  la  promulgación  de  la  Jey  ^ue  declaren.     Sin  em- 
bargo, parece  que  valdria  mas  expedir  un  acto  destina- 
do úoi^a  y  exclusivamente  á  señalar  la  inteligencia 
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de  los  artículos  constitucionales  quelban  lAiiida.inárgea 
á  la  disputa ;  lo  que  terminarla  esta  mra^empre. 

Respecto  á  España,  las  cortes  haÍK^^rfdAm 
iDCOotestable  derecho  que  los  paises  Americanos,  así 
como  cnalesquier  otras  naciones,  tienen  para  conside- 
rar el  lugar  del  nacimiento  como  origen  forzoso  de  la 
ciudadanía.     Dice  su   decreto  de  20  de  Junio  último 
que  la  cualidad  de  español  concedida  por  su  constitu- 
ción á  los  hijos  de  españoles  residentes  en  otros  paises, 
es  un  derecho  que  deberá  conservar  y  garantir  el  Go- 
bierno siempre  que  sea  posible,  en  c^ianúas  convenios  ce- 
lebre  sobre  este  particular  con  las  Repúblicas  americanas. 
Por  otro  artículo  se  añade  que,  cuando  fuere   imposible 
la  conservación  de  este  derecho,  por  impedirlo  la  cons- 
titución vigente  en  los  paises  donde  tales  hijos  de  es- 
panoles  hubiesen  nacido,  ú  otra  causa  igualmente   po- 
derosa, el  Gobierno  cuidará  de  que  los    interesados  lo 
recobren  tan  luego  como  por  variación  de  residencia, 
ó  por  otro   motivo  legítimo  entraren  en   la  posibilidad 
de  disfrutarlo.      La  legación  de  España  en    Caracas 
publicó  el  decreto  para  que   llegase  á  conocimiento  de 
todas  las  personase  quienes  concernia,  y  para  evitar 
á  estas  que  dirigiesen  al  Gobierno  de  S.  M.  y  al  señor 
Encargado  de  Negocios  solicitudes  inatendibles.     Im  - 
primióse   la   notificación  á  fines  de  Octubre  último,  y 
desde  entonces  no  ha  podido  la  legación  inscribir  en 
la  matrícula  de   españoles  á   individuos  originarios  de 
Venezuela. 

CoD  todo,  ha  abogado,  gomo  por  españoles, 
por  sujetos  que  se  hallan  en  esa  categoría,  y  que  en 
una  época  reciente,  en  las  circunstancias  de  que  otra 
ves  se  ha  hablado,  buscaron  la  sombra  del  pabellón  es- 
pañol. Puede  leerse  en  el  docAmento  número  6  la  cor- 
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ABIENDO    tenido    accidentaí- 
niente  á  mi  cargo  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  ven- 
go á   daros  cuenta  de  lo  que  en  él 
se  ha   hecho  desde  el  10  de  Diciembre 
de  1863,  data  del    último  informe  del 

Secretario   del  ramo    á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

Ante  todo  os  daré  la  buena  nueva 
de  que  las  relaciones  de  Venezuela  con 
los  demás  pueblos  no  solo  se  han  conser- 
vado incólumes,  sino  que  han  ganado  en 
muchos  respectos.  Autorízanme  para  sen- 
tarlo así  cl  completo  reconocimiento  que 
de  la  República,  en  su  aptual  organización 
federativa,  ha  ejecutado  el  Gobierno  de  los 


Estados  Unidos  de  América,  auudiendo  des* 
pues  otras  valiosas  pruebas  de  amistad ;  el 
agradable  carácter  que  distingue  la  corres- 
pondencia con  Francia,  por  efecto  del  conve- 
nio de  6  de  Febrero  de  1864  que  resolvió  la 
enojosa  cuestión  de  reclamos,  y  del  de  29  de 
Julio,  que  fué  su  complemento;  el  benévolo 
trato  que  no  ha  cesado  de  cultivarse  con  Es. 
paña,  y  que  se  afirma  por  medio  de  la  dis- 
cusión de  las  demandas  de  sus  subditos  y 
de  una  convención  consular;  la  armonía 
que  se  sostiene  con  el  actual  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  demás 
agentes  extrangeros ;  y  sobre  todo,  la  afi- 
nidad en  que  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios de  Lima  ha  puesto  á  las  nueve  repú- 
blicas que  allí  han  asistido.  Hasta  ahora 
ellas  habían  permanecido  en  el  aislamiento. 
y  somnolencia  de  que  en  vano  han  querido 
alguna  vez  despertar;  mas  parece  que  ha 
llegado  el  día  en  que  se  acerquen,  se  entien- 
dan, se  animen,  y  echen  los  cimientos  de  su 
prosperidad  y  futura  grandeza.  En  este 
empeño  las  favorecen  especialmente  las 
circunstancias,  y  no  os*  de  dudarse  que, 
guiadas  por  ellas  y  sin  perderlas  nunca  de 
vista,  Hegarán  al  téVmino  apetecido. 


En  materia  de  reelamacíones  pendien- 
tes se  habria  adelantado  mas,  á  no  haberse 
hecho  una  protesta  contra  cierto  acto  del 
Consejo  de  administración  que  ñjaba  las 
reglas  según  las  cuales  debian  decidirse. 
Esto  determinó  al  Gobierno  á  disponer  que 
se  suspendiese  el  curso  de  los  expedientes 
de  todos  los  paises  cuyos  agentes  habian 
presentado  observaciones  sobre  el  particular. 
Sin  embargo,  se  han  ajustado  varios,  de  los 
cuales  se  dará  amplio  informe  en  este  es-  7 
crito. 

El  Gobierno  se  propone  aliviar  la  na- 
ción de  la  pesada  carga  de  los  reclamos, 
celebrando  convenios  generales  en  que  se 
estipule  el  modo  mas  adecuado  de  pagarlos, 
conforme  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra Venezuela.     Cree  poder  contar  pa- 
ra ello  con  la  benevolencia  do  los  Estados 
amigos,  que  hasta  el  presente,  en  especial 
algunos,  lejos  de  instar  con  ahinco  por  su 
despacho,  han  manifestado  la  consideración 
y   miramientos  á  que  tiene  títulos  un  pue- 
blo que,  tras  largos   años  de  inquietudes, 
perturbaciones  y  calamidades,  trata  de  reor- 
ganizarse seriamente,  y  halla  innumerables 
tropiezos  en  su  camino. 
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te  los  atributos  de  la  nación  soberana.  Para  qoe 
ei^ista  alianza  ó  confederación,  es  preciso  que  las  partes 
conserven  no  solo  su  soberanía  inmanente,  mas  también 
la  transeante;  6  diferencia  deía  Federación,  en  que  \o% 
Estados  constitutivos  de  ella  se  despojan  de  algunos^  d<i 
sus  mas  importantes  derecbos  delegándolos,  é  inhabifr- 
tándose  para  figurar  en  la  familia  de  las  naciones,  y 
menoscabando  también  su  soberanía  interna.  Hay  por 
tanto  entre  Jas  constituciones  de  ambos  paises  nma  ver- 
dadera antinomia,  y  el  Ejecutivo  de  Venezuela  no  hst 
})odido  bacer  otra  cosa,  en  obediencia  á  su  ley  funda- 
mental, qoe  a))steiierse  deentray  en  ia  negociación  pro- 
puesta. Es  tal  la  diferencia  entre  los  Estados  confede- 
rados y  un  supremo  gobierno  federal,  y  tan  trascenden- 
tales los  resultados  que  llevaría  consigo  la  aceptación 
de  los  eonvenios  presentados  por  Colombia,  que  ella  no 
podria  en  aingun  caso  ser  obra  sino  de  preceptos  muy 
terminantes,  como  los  que  encierra  la  constitución  dé 
aquella  República. 

Poco  hay  que  decir  de  la  otra  convención  de  aKan* 
za  transitoria  defensiva  que  el  señor  Garrido  pfofP^oso  y  • 
el  Gobierno  de  Venezuela  aceptó,  porque,  estando  ya 
bastante  adelantada  la  negociación,  próxima  casi  á  ter- 
Dfíiiiar,  {ué  interrumpida.  Observo  el  Plenipotenciario 
de  la  otra  parte  que  creia  inútil  continuar  el  debate, 
fundándose  en  que  el  tratado  que  se  discutia,  debiera 
ser  transitorio^,  eSío  es,  durar  solo  mientras  se  concluía 
y  ratificaba  el  paóto  de  onion  Colombiana,  que  no  se 
faabia  podido  siquiera  iniciar,  y  así  no  era  llegado  el 
caso  de  celebrar  el  otro.  Entonces  el  señor  Garrido 
escribió  al  Ministerio  una  not.a,^en  que  le  participaba 
tener  noticia  de  que  se  le  babia  nombrado  miembro  de 
ka  Supreiya  Corte  Federal  de   los  Estadas  Unidos  dfi 
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Colombia,  y  hallarse  pronto  a  regresar  a  su  patria,  ter^ 
minada  como  estaba  sn  comisión  especial.  £1  se  des- 
pidió del  Gobierno  con  las  mas  encarecidas  muestras 
de  gratitud,  á  pesar  de  no  haber  alcanzado  el  objeto  de 
su  encargo.  La  Secretaría  por  su  parte  le  mauifestó  el 
sentimiento  que  su^  ausencia  causaba  sil  Cludadaao 
Gran  Mariscal  y  a  los  individuos  de  su  administración^ 
por  las  relevantes  dotes  del  fleni potenciarlo,  tan  cono- 
cidas y  apreciadas  del  Gobierno  Federal  de  Venezuela; 
Volvió  á  referirse  á  las  causas  que  justamente  impidie- 
ron la  aceptación  del  pacto  de  unión  colombiaaa  en  los 
términos  en  qtíe  se  pretende ;  reiteró  la  promesa  de  dar 
cuenta  a  la  Legislatura,  excitándola  á  señalar  claramea- 
te  el  camino  que  deba  seguirse;  aseguró  que  la  suspea- 
sion  del  negocio  en  nada  debilitaba  la  muy  estrecha  y 
cordial  unión  de  dos  pueblos  y  Gobiernos  movidos  poj: 
semejantes  principios  y  que  se  encaminan  al  propio  tér- 
mino. 

Antes  de  ausentarse,  el  señor  Rójaa,  coa  motivo 
de  haber  oido  promulgar  la  Constitución  y  fijádose  en 
•el  ;artícnIo  13,  caso  20,  que  reput  aá  la  Goagira  coma 
territorio  vene¿olaao,  para  que  su  silencio  no  diese  la- 
gar á  interpretación  alguna  en  el  arreglo  de  limites  eur 
ire  los  dos  paises,  creyó  de  su  deber  expresar  que  tal 
territorio  pertenece  á  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
conforme  al  uti  possidetk  de  1810.  Así  lo  sostenia  sf^ 
Gobierno  y  ló  habían  demostrado  sus  Plenipotenciarios 
en  conferencias  con  los  de  Venezuela  en  épocas  anterio- 
res, tratando  del  arreglo  de4íiiiítes,  aue  podiá  terminarse 
de  un  modo  amistoso,  pacífico  y  fraternal ;  aunque  pof 
ventura  no  seria  necesarvo  ventilar  otra  ve%  la  cuestión^ 
si  se  reinstalaba  la  antigua  Colombia  en  nacionalidad 
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£i  Miuisterio  pudo  limitarse  á  decir  al  s^ñor  Ga« 
rrido  que  sus  observaciones  salían  de  los  términos  de 
su  encargo,  que  era  de  naturaleza  especial.  Mas,  aten- 
diendo al  espíritu  de  benevolencia  que  las  caracterizaba, 
se  respondió  que,  cualesquiera  que  fuesen  los  derechos 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  á  la  Goagira,  como 
se  bailasen  en  oposición  á  los  de  Venezuela,  mientras 
de  acuerdo  ambas  partes  no  fijasen  definitivamente  sus 
límites  por  aquel  lado,  el  Gobierno  creia  que  las  cosas 
debian  permanecer  en  la  misma  situación  en  que  se  ba- 
ilaban desde  la  división  de  Colombia.  Se  citaron  los 
actos  jurisdiccionales  ejercidos  por  Venezuela  en  aque- 
lla península,  sus  protestas  contra  los  de  Nueva  Grana- 
da en  la  misma,  los  hechos  en  que  esta  ha  reconocido 
ser  la  Goajira  una  cosa  común  á  entrambas  repúblicas; 
De  aquí  se  dedujo  que  la  Asamblea  Constituyente, 
mencionando  aquel  territorio  como  de  Venezuela,  no 
babia  hecho  ninguna  novedad,  sino  solo  recordado  sus 
linderos,  proponiéndose  el  mismo  fin  á  que  se  encamina- 
ron las  demás  leyes,  expediciones  militares,  reclamos  y 
protestas  á  que  se  habia  aludido.  Se  esperaba  que  ni  ese 
artículo  ni  ninguna  otra  Qausa  prodücirian  la  menor  al* 
teracioQ  en  los  sentimientos  de  fi'aternidad  que  reinaban 
enere  ambos  países  mediante  el  triunfo  de  los  principios 
liberales ;  y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  no  veria  con  otro  espíritu  semejante  disposi- 
ción constitucional. 

De  resultas  de  la  guerra  de  los  cinco  anos,  algunos 
ciudadanos  de  Venecuela  alegan  que  han  experimentado 
pérdidas  de  mas  ó  menos  consideración.  Para  alcanzar 
las  indemnizaciones  á  que  se  juzgan  acreedores,  han  ins- 
taurado reclamos  ante  el  Poder  Ejecutivo  de  Colombia, 
invocaftdo  en  su  apoyo  la  protección  del  Gobierno.    A 
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sa  vez,  naturales  de  aquel  país,  ajodados  del  suyo,  bait 
pedido  resarcimiento  de  daños  j  perjuicios  nacidos  det 
mismo  origen,  entre  los  cuales  figuran  en  primer  térmi* 
no  expropiaciones  de  ganados  y  caballerías,  cometidas 
algunas  de  aquellas,  según  se  dice,  con  violación  de 
ageno  territorio.  Todos  estos  asuntos  se  discnten  ami- 
gablemente, con  el  deseo  de  descubrir  lá  verdad  y  hacer 
justicia  á  los  reclamantes,  que  no  presentan  otras  armas 
que  la  interposición  oficiosa  de  un  Estado  hermano. 

En  la  guerra,  terminada  á  poco  felizmente,  que  hu- 
bo en  1863  entre  Colombia  y  el  Ecuador,  el  Presidente 
General  Mosquera,  que  por  sí  mismo  salió  de  Bogotá  á 
^dirijir  las  operaciones,  estuvo  ausente  de  la  capital  du- 
rante algún  tiempo.  Fué  precisamente  entonces  cuan- 
do llegó  al  lugar  de  su  destino  el  comisionado  especial 
de  Venezuela  qne  llevaba  para  aquel  funcionario  la 
carta  en  que  el  General  Falcon  se  congratulaba  con  él 
por  Ibs  gloriosos  triunfos  que  alli  obtuviera  la  causa  de 
la  libertad.  Como  se  prolongase  la  ausencia,  el  mensa*, 
jero  regresó  á  Caracas  sin  ha1)er  podido  llenar  el  excln- 
sívo  objeto  de  su  viaje. 

Eu  frases  dictadas  por  el  sentimiento  que  liga  hoy 
á  entrambas  Repúblicas,  y  la  favorable  opinicm  de  que 
en  el  mondo  goza  á  Doctor  Manuel  Murilló»  contestó 
el  Presidente  de  Venezuela  á  la  notificación  que  él  le 
hizo  de  su  entrada  en  la  primera  magistratura  de  Co- 
lombia. El  General  Trías  le  expresó  qoe  todas  las  cir*> 
oonstaacias  de  su  elección  comprobaban  deberse  ella 
solo  á  la  alta  y  merecida  confianza  que  el  pueblo  Co- 
lombiano teíAa  en  las  luzes  y  principios  del  que  tanto 
contribuyera  á  difundir  y  arraigar  las  enseñanzas  de- 
mocráticas ;  y  que  gozaba  con  él  la  pura  satisfacción 
que  le  causaría  este  linaje  destriunfo.  ^ 
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Continua  sirriendo  el  consulado  general  de  Vene- 
zueía  en  Bogotá  el  apreciable  y  joven  ciudadano  León 
Echeverría*  Por  su  órgano,  si  bien  con  la  tardanza 
que  producen  la  separación  de  los  lugares  y  la  diñcultad 
de  las  comunicaciones,  el  Despacho  se  ha  instruido  de 
los  sucesos  importantes  de  aquel  país. 

También  el  cónsnl  de  Venezuela  en  San  José  de 
Cúcuta  ha  suministrado  al  Ministerio  noticias,  datos  é 
informes  importantes,  en  cuya  consideración  se  ha  oeu* 
pado  el  Poder  Ejecutivo, 

Del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
que  en  23  de  JuFio  de  1842  se  firmó  entre  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  dejaron  de  existir  desde  1851  los  artí- 
culos 12,  13  y  14,  mediante  la  notificación  que  al  efec- 
to se  envió  á  Bogotá.  Los  demás  continúan  vijentes; 
y  para  el  caso  de  precederse,  como  hay  ya  facultad  de 
hacerlo,  al  ajuste  de  nuevo  tratado,  algunos  venezola* 
nos  residentes  en  aquel  país  han  representado  la  conve- 
niencia de  modificar  ó  explicar  el  art?culo  18.  Según  él^ 
'*los  venezolanos  en  la  Nueva  Granada  y  los  granadinos 
en  Venezuela,  no  domiciliados  en  el  pais  de  su  residen- 
cia, estarán  exentos  del  servicio  en  el  ejército  y  marina,  y 
la  gua^rdia  y  milicia  nacional,  y  del  pago  de  empréstitos 
forzosos  y  cualesquiera  otras  contrYl)ucione.s  personales 
extraordinarias."  Entienden  los  demandantes  que  tal  es* 
tjpalacton  solo  sirve  para  confirmar  una  costumbre 
respecto  á  los  no  domiciliados,  y  que,  acerca  de  los  ex- 
tran)eros  domiciliados,  deja  subsistente  la  doctrina  ge- 
neral de  quo  están  obligados  á  tomar  las  armas  en  el 
caso  de  una  guerra  internacional,  y  no  e#otro  alguno, 
para  custodia  y  defensa  de  sus  propios  intereses  y  bo-* 
gares.  Pero  añaden  que  otra  cosa  se  ha  entendido  y 
•practicados allí,  asegurándftse  que  d  articulo  18,  que 
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concede  privilegios  ú  los  no  domiciliados,  implica  el 
pacto  de  que  los  domiciliados  sí  está Q  sometidos  á  todo 
servicio  militar  y  á  todas  las  cootribacioaes  forzosas 
y  extraordinarias.  Les  parece  eso  tanto)  mas  iojasto, 
cuanto  extenderia  á  los  venezolanos  todas  las  cargas  de 
los  uatnraies  sin  darles  ninguno  desús  derechos  de  cia« 
dadanía,  y  por  otra  parte  conduco  á  establecer  qoe  ellos 
deben  lomar  partido  como  militares  «q  las  disensio^* 
nes  civiles  del  pais  donde  viven,  al  mismo  tiempo 
.  que  s«  proclama  la  necesidad  de  permanecer  los  extran* 
jeros  neutrales  en  semejantes  circunstancias»  La  dicha  . 
interpretación  se  puso  en  práctica  allá  en  1860  y  des- 
pués reclutaodü  venezolanos  para  el  servicio  en  los  últi- 
mos disturbios  de  aquel  Estado. 

Otro  tratado  especial  de  alianza  que  se  concluyó 
en  la  misma  época  que  el  de  comercio,  debe  conside* 
rarse  subsistente,  ya  que  no  se  ha  cumplido  en  todas  sus 
partes  la  condición  que  ha  de  determinar  su  caducidad; 

EL  ECUADOR. 

Esta  importante  sección  dé  la  gloriosa  Colombia, 
quizá  por  su  distancia  de  Venezuela,  no  ha  alcanzado 
hasta  ahora  la  intimidad  de  relaciones  que  con  ella  de- 
bemos cultivar  para  mutua  conveniencia.  £1  Gobierno 
actual  se  propone  remediar  esta  falta,  como  ya  lo  de«> 
claran  algunos  de  los  actos  que  ha  ejecutado. 

Por  causas  de  que  no  toca  á  Venezuela  Juzgar,  la 
correspondencia  entre  el  Ecuador  y  Ips  Estados  Unidos 
de  Colombia  no  solo  se  había  agriado  para  1863,  sino, 
lo  que  es  iañniíamente  peor,  producido  una  guerra  for« 
mal.  Como  se  ha  dicho,  Dada  pareció  mas  conveniente 
entóifbes,  en  que  precisamente  se  trataba,  no  selo  de 
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formar  la  mas  perfecta  y  volantaria  unión  entre  las  tre  s 
nacionalidades  bijas  de  Colombia,  sino  también  de  la 
aliansa^ontinental,  qae  interponer  la  mediación  de  Ve* 
oesaela,  con  el  fin  de  procurar  el  restablecimiento  de  la 
paz.  La  ejecución  del  encargo  se  cometió  al  ciudadano 
Antonio  L.  Guzman,  que  se  puso  en  camino  en  Febrero 
de  1864w  Otras  Repúblicas  Americanas  babian  conce- 
bido igual  designio ;  n^as  no  se  necesitó  su  interposi- 
ciong  porque  antes  de  llevarse  á  cabo,  las  mismas  partes 
hubieron  de  convencerse  de  que  todo  se  combinaba 
para  persuadirles  la  urgencia  de  poner  punto  á  la  guerra 
que  los  dividía.  La  paz  se  realizó  por  medio  del  tra- 
tado  concluido  en  la  hacienda  de  Finzaqui  en  30  de 
Diciembre  de  1863.  Al  mismo  tiempo  se  firmó  otro 
pacto  de  alianza,  amistad,  comercio  y  navegación,  con 
on  convenio  adicional.  Así  se  restablecieron,  volviendo 
á  estrecharse,  los  vínculos  de  aquellos  dos  pueblos  vé- 
ciiioa,  amigos  y  hermanos,  sin  haber  sido  manoilUda  la 
honra  ni  la  dignidad  de  ninguno.  £1  Gobierno  ecua- 
toriano agradeció  debidamente  estas  muestras  de 
simpatía  y  benevolencia,  y  aseguró  que,  sin  duda 
alguna,  se  habrían  aceptado  tan  buenos  y  fraternales 
oficios,  á  no  haber  precedido  la  reconciliación  de  los 
beligerantes. 

£n  cuanto  al  encargo  dado  al  Ministro  Venezola- 
.  na  en  Lima,  para  abrir  desde  allí  negociaciones  con  los 
gobiernos  de  Colombia  y  el  £cuador  á  fin  de  unirlos 
hasta  dónde  lo  exijieran  los  intereses  legítimos  de  cada 
uno  de  ellos,  y  pudiesen  y  quisiesen  sus  poderes  nacio- 
nales, tomando  como  basa  indispensable  su  libre,  franca 
y  cordial  voluntad,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  £x- 
teriotes  de  la  República  úitin^amente  dicha  contestó 
que  ell»  abrígaba  los  mismos  sentimientos  que   Vene- 
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Kuela,  j  deseaba,  y  estaba  pronta  á  hacer,  todo  lo  que 
condujese  á  estrechar  mas  y  mas  las  relaciones  de  amÍ8« 
tad  entre  los  pueblos  que  compusieron  á  Colombia. 

Este  Ministerio  habia  participado  ademas  al  Ecaa*» 
dor  los  fines  excelsos  que  el  ciudadano  Antonio  Leo» 
cadio  Guzman  habia  ido  á  promover  en  Lima,  mani* 
fdstándole  la  confianza  de  que  hubiese  despachado  á 
Lima  al  representante  .de  aquel  pais  en  el  Congreso 
Americano.  A  eso  se  respondió  que  el  Gobierno  del 
Ecuador,  animado  de  ¡guales  sentimientos  y  queriendo 
contribuir  á  la  realización  del  proyecto,  habia  nombra* 
do¡an  Ministro  que  asistiera  al  Congreso,  y  tomase  parte 
en  sus  deliberaciones  y  demás  actos,  de  acuerdo  con 
los  otros  Gobiernos ;  pero  que  desgraciadamente  el  Ple- 
nipotenciario habia  tenido  que  suspender  su  viaje  á  Li- 
ma por  accidentes  desagradables  que  ocurrieron  en  Paita« 
Para  hoy  se  sabe  que  al  fin  el  señor  Fiedrahita,  jó* 
ven  de  notable  idoneidad,  vencidos  los  obstáculos  que 
dilataban  su  incorporación  en  el  Congreso,  se  encuentra 
ya  en  él  ayudándole  en  la  ejecución  de  sus  planes.  Por 
lo  demás,  el  Ecuador  ha  tomado  también,  en  la  cuestión 
de  España  con  América,  una  actitud  que  nada  deja  que 
desear. 

Como  no  hubiese  en  el  Ecuador  sino  un  mero 
Cónsul  particular  de  este  pais,  y  se  creyese  conveniente 
extender  la  esfera  de  sus  función  es,  previos  los  informes 
favorables  tanto  acerca  del  carácter  y  circunstancias  del 
señor  Alcídes  Destrugesjcomo  de  su  cualidad  de  ciuda- 
DO  nativo,  se  le  promovió  al  puesto  de  Cónsul  General. 

Ignórase  si  el  Diputado  del  Ec  uador  al  Congreso 
Americano  tiene  también  poderes  é  instrucciones  para 
negociar  con  el  Representante  de  Venezuela  los  pactos 
que^  conviniendo  á  lo.s  interesados  y  bailándole  dentro 
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<le  los  limíteos  de  sus  respectivas  constituciones,  hajraü 
de  conducir  á  cimentar  la  buena  inteligencia  de  las  tres 
Repúblicas  Colombianas  en  mas  sólidas  basas.  La  cor- 
respondencia de  la  legación  nada  dice  todavía  sobre  la 
maieriá,  lo  que  mueve  á  juzgar  que  aun  no  se  ha  lo- 
cado. 

De  los  asuntos  pecuniarios  de  que  se  hizo  larga 

menciot]  en  d  antecedente  informe  del  Ministerio,  nada 
puede  agregarse  ahora ;  pues  no  se  lia  presentado  la 
ocasión  oportuna  de  entablar  ó  proseguir  la  demanda 
del  pago.  Sin  embargo,  no  se  pierde  de  vista  su  im- 
portancia. 

« 

EL  PERÚ. 

Hacia  atli  están  hoy  vueltas  las  miradas  del  mundo^ 
principalmente  de  las  repúblicas  hispano-americanas.  . 
No  pudiera  ser  de  otro  modo  cuando  vemos  que  se  trata 
de  realizar  el  magnifico  pensamiento  de  confederación 
continental.  Bolívar  lo  concibió  como  el  complemento 
dé  la  obra  de  la  independencia.  A  poco  se  empezó  á 
trabajar  en  su  ejecución ;  concurrieron  á  Panamá  y 
después  á  Tacubaya  algunos  de  los  ministros  de  las 
•  /Mones  hermanas;  aun  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
c  i,  á  pesar  de  la  oposición  que  encontró  en  Un  cuerpo 
legisJaiivo,  triunfando  de  ella,  nombró  una  y  otra  veas 
Ministros  para  la  Asamblea  ;  suspendidas  entonces  sus 
labores,  se  ha.  procurado  continuarlas  en  diversas  cir- 
cunstancias que  io  reqfuerian ;  un  hado  fatal  ha  enlór- 
pecido  hasta  ahora  la  consumación  de  lá  empresa;  mas 
en  fin  vemos  que  se  lleva  seriamente  á  cabo. 

Que  semejante  ¡dea  es  ja   salvación  y  el  progreso 
tíel  nuevo  hiundo,  no  lo  negíuii  el  (Juc  se  detenga  á  re* 
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ílcxionar  sobre  las  causas  principales  de  nuestra  deca- 
dencia.     Aunque   estos   países,   ocupando  un  territorio 
inmenso,  cruzados  por  innumerables  corrientes,  abundan- 
tes en  las  mas  bellas  producciones  de  la  naturaleza,  po- 
seedores de    un  suelo    virgen,  que  forma    la  envidia  de 
las   antiguas  naciones,    reúnen   en   sí  mismos  los    ele- 
mentos jje  su  futura  grandeza,  poco  han  podido  sin  em- 
bargo  adelantar.     Si  las  revoluciones  internas  son,  en 
parte,  bastantes  á  producir  tales  resultados,  preciso  es  coa- 
venir en  que  su  debilidad  relativa  es  otra,  y  de  las  mas 
poderosas.     La   unión    nos   hará    fuertes.      Así  como 
los   neutrales,    candados    de   ver  pisoteados  sus   dere- 
chos por  los  beligerantes,  pactando  los   célebres  con- 
venios de  neutralidad  armada,  lograron  el  objeto  á  que 
no  babian  podido   llegar  por  otro  camino ;  así  como  se 
cree  que  el  principal,  el  único  medio  de  usar  ellos  de  su 
derecho,  de  llenar  su  deber  de  un   modo  eficaz,  es  reu- 
nirse, coligarse,  formar  una  viasía  asociación   perpetua 
del  mismo  género :  así  la  América  una,  potente,  respe- 
table, solo  prosperará,  cuando  aj^udada  por  un  pacto  de 
esta  clase.      Para  promover  los   fines  de  su   política, 
para  combatir  con  Mnayores  ventajas,  para  mantener  el 
equilibrio  entre  sí  mismas,   las    demás  potencias,   sobre 
ligarse  recíprocamente  con  toda  especie  de  vínculos,  se 
asocian  por  medio  de  alianzas.     ¿  Por  qué  no  hemos  di- 
Lacer  otro  tanto  nosotros  que,  mucho  mas  que  ellas,  las 
necesitamos  ?    Son  demasiado  notables  para  no  citarlas,  * 
algunas  de  las   razones  con   que    un   Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  justificó  la  aceptación  de  sti  concurren- 
cia al  Congreso  de  Panamá. 

"  La  gran   revolucfon   que   han  experimentado  las 
cosas  humanas,  y  que  ha   llamado  á  la  vida  casi  á  un 
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de  los  limitéis  de  sus  respectivas  constitucioDes,  hajraü 
de  conducir  á  cimentar  la  buena  inteligencia  de  las  tres 
Repúblicas  Colombianas  en  mas  sólidas  basas.  La  cor- 
respondencia de  la  legación  nada  dice  todavía  sobre  la 
materia,  lo  ^i^^  mueve  á  juzgar  que  aun  no  se  ha  to^ 

cado. 

De  los  asuntos  pecuniarios  de  que  se  hizo  larga 

mención  en  el  antecedente  informe  del  Ministerio,  nada' 
puede  agregarse  ahora ;  pues  no  se  lia  presentado  la 
ocasión  oportuna  de  entablar  ó  proseguir  la  demanda 
del  pago.     Sin  embargo,  oo  se  pierde  de  vista  su  im- 
portancia. 

EL  PERÚ. 

■ 

Hacia  atti  están  hoy  vueltas  las  miradas  del  mundo, 
principalmente  de  las  repúblicas  hispano-americanas. 
No  pudiera  ser  de  otro  modo  cuando  vemos  que  se  trata 
de  realizar  el  magnifíco  pensamiento  de  confederación 
continental.  Bolívar  lo  concibió  como  el  complemento 
de  la  obra  de  la  independencia.  A  poco  se  empezó  á 
trabajar  en  su  ejecución ;  concurrieron  á  Panamá  y 
después  á  Tacubaya  algunos  de  los  ministros  de  las 
^"liones  hermanas;  aun  los  Estados  Unidos  de  Amérí- 
í' t,  á  pesar  de  la  oposición  que  encontró  0n  ün  cuerpo 
legislativo,  triunfando  de  ella,  nombró  una  y  otra  vez 
Ministros  para  la  Asamblea  ;  suspendidas  entonces  sus 
labores,  se  ha  procurado  continuarlas  en  diversas  cir- 
cunstancias que  lo  requerían ;  un  bado  fatal  ha  enlór- 
pecido  hasta  ahora  la  consumación  de  la  empresa;  mas 
en  fin  vemos  que  se  lleva  seriamente  á  cabo. 

Que  semejante  idea  es  la   salvación  y  el  progreso 
del  nuevo  niundo,  no  lo  iiegurd  el  que  se  detenga  á  re* 
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ílexionar  sobre  las  causas  principales  de  nuestra  deca- 
dencia.    Aunque    estos   países,   ocupando  un  territorio 
inmenso,  cruzados  por  innumerables  corrientes,  abundan- 
tes en  las  mas  bellas  producciones  de  la  naturaleza,  po- 
seedores de    un  suelo    virgen,  que  forma    la  envidia  de 
las    antiguas  naciones,    reúnen   en   si  mismos  los    ele- 
mentos jje  su  futura  grandeza,  poco  han  podido  sin  em- 
bargo  adelantar.     Si  las  revoluciones  internas  son,  en 
parte,  bastantes  á  producir  tales  resultados,  preciso  es  con- 
venir en  que  su  debilidad  relativa  es  otra,  y  de  las  mas 
poderosas.     La   unión    nos   liarrí    fuertes.      Así  como 
los    neutrales,    cai>sados    de   ver  pisoteados  sus   dere- 
chos por  los  beligerantes,  pactando  los   célebres  con- 
venios de  neutralidad  armada,  lograron  el  objeto  á  que 
no  babian  podido   llegar  por  otro  camino ;  así  como  se 
cree  que  el  principal,  el  único  medio  de  usar  ellos  de  su 
derecho,  de  llenar  su  deber  de  un   modo  eficaz,  es  reu- 
nirse, coligarse,  formar  una  vasta  asociación   perpetua 
del  mismo  género:  así  la  América  una,  potente,  respe- 
table, solo  prosperará,  cuando  ayudada  por  un  pacto  de 
esta  clase.      Para  promover  los   fines  de  sa   política, 
para  combatir  con  mayores  ventajas,  para  mantener  el 
equilibrio  entre  sí  mismas,   las    demás  potencias,   sobre 
ligarse  recíprocamente  con  toda  especie  de  vínculos,  se 
asocian  por  medio  de  alianzas.     ¿  Por  que  no  hemos  di 
hacer  otro  tanto  nosotros  que,  mucho  mas  que  ellas,  las 
necesitamos  ?    Son  demasiado  notables  para  no  citarlas, 
algunas  de  las   razones  con   que    un   Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  justificó  lá  aceptación  de  síi  concurren- 
cia al  Congreso  de  Pananul. 

"  La  gran   revolución   que   han  experimentado  las 
cosas  humanas,  y  que  ha   llamado  a  la  vida  casi  á  ua 

4— T.  de^.  E. 
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mismo  tiempo  ocho  Estados  soberanos  é  ¡ndependiemes, 
ha  colocado  á  los  Estados  Unidos  en  situación  no  mé- 
nos  naeva,  y  apenas  menos  interesante  que  aquella  en 
que  los  mismos  se  encontraron  cuando  de  la  condición 
de  un  grupo  de  colonias  pasaron  á  ser  nación  de  Estados 
soberanos.  La  salida  de  las  repúblicas  suramericanas  de 
1^  opresión  que  por  tanto  tienipo  las  había  afligido,  fué 
saludada  con  grande  uiianimidad  por   el   puebTo  de  la 

Vnion  como  uno  de  los  mas  faustos  sucesos  del  siglo." 
PjBspues  de  sentar  que  nada  se  ganaria  con  la  re- 
pulsa de  la  invitación,  continua  diciendo. 

**Mas  objetos  de  altísima  importancia,  no  solo  para 
el  futuro  bienestar  de  la  raza  humana,  sino  enlazados 
directamente  con  los  intereses  especiales  de  esta  Uuion, 
ocuparán  las  deliberaciones  del  Congreso  de  Panamá, 
ora  seamos  en  él  representados,  ora  se  celebre  sin  núes- 
tra  asistencia.  Si  somos  representados,  nuestros  Pleni- 
potenciarios pueden  ofrecer  á  su  consideración  otros 
asuntos  que  mirarán  á  estos  grandes  resultados,  á  saber, 
nuestros  propios  intereses,  y  la  mejora  de  la  condición 
del  hombre  en  la  tierra.  Acaso  en  el  trascurso  de  mu- 
chos  siglos,  no  se  presente  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  otra  oportunidad  tan  favorable  para  servir  á  los 
benévolos  propósitos  de  la  Divina  Providencia;  para 
dispensar  los  bienes  prometidos  por  el  Redentor  del 
género  humano;  para  promover  el  reinado  de  la  p'd\¿ 
en  la  tierra  y  buen£^  voluntad  al  hombre  en  las  edades  fu- 
turas;  como  la  que  pondrá  ahora  en  sus  oíanos  su  par- 
ticipación en  las  deliberaciones  de  este  Congreso," 

''Y  ahora  en  tan  feliz  momento,  las  recien  nacidas 
naciones  de  este  hemisferio,  juntándose  por  medio  de  sus 
representantes  en  el  istmo  que  une  sus  dos  continentes, 
para  fijar  los  principios  de  sus  fluirás  relaciones  interna- 
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cionaíes  con  otros  Estados  y  con  nosotros,  nos  piden,  en 
esta  grande  emergencia,  nuestro  parecer  sobre  aquellas 
mismas  máximas  fundamentales  qae  nosotros  proclama- 
wos  desde  la  cuna,  y  en  parte  hemos  logrado  introducir 
en  el  código  del  derecho  nacional  "... 

"  Si  es  verdad  que  el  mas  noble  tratado  de  paz 
de  que  hace  n^ei^cion  la  historia,  es  el  que  abligó  á  ios 
cartagineses  á  abolir  la  práctica  de  sacrificar  á  sus  pro* 
pios  hijos,  porque  se  estipuló  eii  favor  ele  la  vaturaleza 
humana.,  yo  no  pueda  exagerar  la  inmarcesible  gloria 
que  Jos  Estados  Unidos  alcanzarán  en  la  memoria  de 
las  futuras  edades,  si  por  media  de  amistosas  consejos, 
de  su  influjo  moral,  á  poder  de  argumento  y  persuasión 
nada  mas,  pueden  recabar  de  las  Naciones  Americanas 
reunidas  en  Panamá  que^  por  convenio  general  entre  si 
y  en  cuanto  corresponda  á,  cada  una  de  ellas,  estipulen 
la  perpetua  abolición  de  la  guerra  privada  en  el  océa- 

DO   

•*  Ciue  el  Congreso  de  Parama  realize  todos,  ó  si- 
xjuiera  algunos,  de  los  beneficios  trascendentales  que 
trata  de  hacer  á  la  raza  humana,  y  que  enardecieron  la 
mente  del  primero  que  lo  propuso,  no  podríamos  prome- 
térnoslo sin  presumir  muy  favorablemente  dei  curso  de 
los  sucesos.  Por  su,  naturfi.leza  es  una  idea  especulativa 
y  experimental;  la  bendición  del  cielo  puede  convertir- 
la en  provecho  del  género  humano;  accidentes  impre- 
vistos y  desgracian  que  n.o  deben  anticiparse,  pueden  * 
burlai:  tojos  sus  altos  fines  y  trustrar  las  mas  hermosas 
esperanzas.  Pero  el  designio  es  grande,  fes  benévolo, 
es  humano.  Se  encamina  á  la  mejora  de  la  condición 
del  hombre.  Es  hernifwia  del  espíritu  que  produjo  \'\ 
declaración  de  nuestra  .independencia  ;  cj^ue  inspiró  el 
preámbulo  de  nuestro,  primer  trillado  coa  ^'rangia  ;  qu^    ^ 
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favor  (le  España  por  créditos  de  espcrn,  hasta  fines  de 
Marzo.de  1864.  El  saldo,  que  ascendía  á*8  47.600.  63, 
solicitó  después  que,  se  le  pagara,  añadiendo  3.630 
qae  tenia  recibidos,  á  cuenta  de  los  mismos  créditos,  en 
billetes  del  Banco  de  Venezuela,  bajo  la  condición  de 
qae,  á  no  redimirlos  él  dentro  de  seis  meses,  le  reinte- 
graría el  Gobierno  su  valor  en  dinero.  Acordó  el  Po- 
der Ejecutivo  pasar  copia  de  la  instancia  al  Consejo  de 
administración,  exhortándole  á  ocuparse  co  su  examen 
y  ú  librar  la  providencia  oportuna.  Después  de  cercio- 
rado el  cuerpo  de  la  exactitud  de  los  antecedentes,  y  de 
la  existencia  de  un  protocolo  diplomático  acerca  de  la 
obligación  de  convertir  en  numerario  tales  billetes,  con- 
testó que  los  51.230  pesos  63  centavoá,  que  se  adeuda- 
ban, podian  pagarse  en  dinero  efectivo.  Con  su  auto- 
rización el  Gobierno  mandó  librar  la  suma  á  cargo  de 
9a  agente  físcal  ecp  Londres,  que  la  satisñzo  del  emprés- 
tito nuevo. 

Ya  antes,  en  20  de  Enero  de  1864,  se  habia  de- 
terminado el  pago  de  $  2.118  al  subdito  español  señor 
Fascasio  Naveran,  en  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios que  le  habian  causado,  en  1859,  fuerzas  federa- 
les en  casa  de  comercio  y  posada  que  tenia  en  el  cami- 
no de  Guarénas,  en  el  sitio  llamado    *'  El   Fié  de  la 
Cuesta'" — Así  en  este  caso  como  en  el  siguiente  precedió 
el  informe  favorable  del  ciudadano  Frocurador  general. 
•    Hablo  del  asunto  de  [os  señores  Salas  y  Montema- 
yor,  quienes  por  su  propio  derecho  y  en  representación  de 
los  del  seuor  Bartolon^é  Mortal   demandaban  la  suma 
do  setenta  y  cuatro  mil  trescientos  treinta  pesos  por  va- 
lor de  la  goleta  »*  Guaireua  *'  queden  el  puerto  de  la  Ve- 
la de  Coro  tomaron  las  fuerzas  federales  para  armarla 
•  en  guem-a^al  terminar  el  segundo  n^es  de  1859,  y  que'le- 
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ttkDdo  ya  el  uombi'e  dé  "La  Federación/'  fué  persegui- 
da por  los  eDeuiigos,  y  encalló  al  noroeste  del  cayo  de 
San  Juan;  por  el  dinero  y  otros  efectos  que  llevaba  en 
ei  baque  cuando  les  fué  embargado,  y  que  perdieron ; 
por  el  importe  délas  costas  y  costos  de  los  pleitos  se- 
guidos en  busca  de  la  indemnización  correspondiente; 
y  por  los  daños  y  perjuicios  padecidos  desde  que  los  re- 
clamantes fueron  privados  de  su  propiedad.  La  cao* 
tidad  total  reconocida,  que  fué  la  de  sesenta  y  tres  mil 
trescientos  pesos,  se  les  mandó  pagar  con  el  cuarenta  y 
cinCo  por  ciento  de  los  derecbos  de  importación  que 
adeudara  ú  la  aduana  de  la  Guaira  la  misma  casa  de 
Sálasy  Montemayor  ú  otra  que  ellos  elijierau.  £xpr- 
dióáo  en  9  de  AParzo  de  1S64  la  resolución  de  la  cual 
se  informa. 

£u  16  de  Setiembre  posterior  se  bizo  con  el  senQf 
Ceballos  otro  arreglo  couceruieute  al  tffodo  de  satisfacer 
treinta  mil  cuatrocientos  dos  pesos  treinta  y  nueve 
centavos.  Provenían  de  órdenet»  de  pago  que  de  uno  ú 
otro  mpdo  recalan  en  los  derecbos  de  exportación,  á 
tiempo  que  ellos  debian  ser  descargados,  y  se  reclama- 
ban á  este  fin  letras  sobre  Londres.  Se  convino  en  pa« 
gar  el  último  de  aquel  mes  diez  tuil  pesos,  y  en  dividir 
el  complemento  en  dos  partes  iguales,  que  se  cubririaa 
cada  una  al  fin  de  Octubre  y  Noviembre  siguientes.  Se 
entregaron  á  su  debido  tiempo  las  dos  primeras  mesadas ;» 
de  la  última  aun  se  resta  cortatporciou. 

£1  Gobierno  de  S.  M.  C,  por  el  órgano  de  su  le- 
gación, convidó  al  de  Venezuela  ^ara  celebrar  un  con* 
venio  consular,  no  babieudo  llegado  á  perfección  el  que 
se  firmó  en  1857.  Aceptada  la  propuesta,  se  nombró 
plgnipotenciario  especial  que  entendiese  en  la  negocia- 
cioA,  y  ella  Ua  cundi^ido  á  ufl  proyecto^  ccrcanO  á  fir-  * 
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marse,  en  que  se  han  consultado  objetos  qne  especial- 
mente se  propone  el  Ejecutivo.  Se  reducen  en 
suma  (i  nivelar  á  lo  justo  los  privilegios  de  los  cónsules, 
de  modo  que  ni  les  falten  los  necesarios  al  desempeño 
de  sus  funciones,  ni  se  eleven  tanto  que,  saliendo  de  su 
esfera  comercial,  se  confundan  con  los  agentes  diplo- 
múticos.  Si  la  lejisiatura  va  acorde  con  el  Ejecutivo 
en  esta  manera  de  ver,  la  convención  de  que  trato  indi- 
cará  en  lo   por  venir  el   rumbo  á  los  negociadores  de 

otras  análogas. 

Siendo  e^ipauoles  los  extranjeros  que  mas  abuordan 

en  Venezuela,  no  es  mucho  que  sean  también  sus  recla- 
mos los  mas  numerosos  y  crecidos.  En  el  Gobierno 
existe  la  mas  favorable  disposición  paiFa  convenir  en  su 
ajuste,  y  de  ello  traía  con  el  señor  Encargado  de  Negó- 
rocíos,  en  quien  se  complace  de  reconocer  un  alto  espí^* 
ritu  de  equidad  y*  benevolencia. 

FRANCIA 

La  conducta  del  (íobierno  actual  respecto  de 
Francia  ha  cambiado  completameote*el  carácter  de  las 
relaciones  de  ambos  paises,  sustituyendo  al  desabrimien- 
to en  que  se  hallaban  cuando  se  instaló  la  Federa- 
ción una  amistad  sólida  y  sincera.  Justo  es  estam- 
par que  semejante  Resultado  no  se  habria  podido  obte- 
ner fácilmente,  á  Do  babor  ayudado  los  esfuerzos  de  la 
administraciop  el  señor  Mellinet  que,  amigo  de  Vene- 
zuela y  ansioso  de  prevenir  las  ulteriores  consecuencias 
de  aquel  estado,  ha  hecho  todo  lo  posible  por  traer  las 
cosas  á  términos  de  amigable  avenimiento. 

La  política  del  Gobierno  al  iniciar  su  carrera,  y  per 
*  toda  cni56  de  considerac¡o*hes,  le  dictaba  como  uno  délos 
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htejores  caminos  de  consolidarla  paz  nacional  y  cimentar 
en  la  basa  de  la  justicia  y  benevolencia  su  trato  con 
los  pueblos  amigos,  terminar  el  expediente  de  la  revo» 
lacion  cortando  las  enojosas  cuestiones  exteriores  origi- 
nadas durante  ella.  En  ningún  caso  podia  convenir  at 
pais  malquistarse  con  otras  naciones,  cuando  mas  bien 
debia  esperarlo  todo  de  su  consideración,  de  su  estima, 
de  su  apoyo  moral.  £1  cúmulo  de  reclamaciones  mas 
10  menos  fundadas  era  un  embarazo  grave  para  el  des- 
arrollo de  los  planes  del  nuevo  sistema.  Por  estas  y 
oirák  causas  análogas  se  firmó  el  convenio  de  6  de  Fe- 
brero de  1864  entre  el  ciudadano  Secretario  de  Reía* 
Clones  Exteriores  de  Venezuela  y  el  Encargado  de 
Negocios  de  Francia,  reconociendo  provisionalmen- 
te  una^  deuda  de  dos  millones  de  pesos;  convenio 
que  fué  sometido  á  la  Asamblea  Constituyente,  y  ol^- 
tuvo  su  aprobación.  Con  ella  lo  ratiífcó  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  los  instrumentos  se  canjearon  en  Paris  por  el 
órgano  del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República. 

Conforme  á  una  de  sus  cláusulas,  la  legación 
de  ella  en  PariS  tendría  la  facultad  de  entenderse 
directamente  con  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
de  ios  Franceses  para  el  examen  escrupuloso  de  los 
reclamos,  y  para  la  fijación  de  las  indemnizaciones  á 
i]ue  fuesen  acreedores  ios  reclamantes.  En  otro  artículo» 
se  la  autorizó  ademas  para  discutir  y  determinar  ami- 
gablemente con  el  Gabinete  imperial  la  üprma  en  que 
Imbiese  de  efectuarse  la  amoriiiSlicion  de  la  deuda,  y 
los  intereses  qué  devengaría  hasta  quedar  extinguida. 

Él  Representante  de  Venezuela  en  Francia,  en 
desempeño  de  su  encargo,  se  entendió  con  el  señor 
Mefliiiet,   babilitjsido  aufícíentemente  pcy  el  ^nistro 
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féspéciivo  áe  S.  M. ;  y  después  de  íaboríósds  Con(ererf« 
cías,  ItegardQ  como  resultado  al  convenio  de  29  de  Ju- 
lio. He  aquí  sus  beneficios.  Se  redujo  definiíivamentéí 
en  medio  millón  la  suma  fijada  en  la  convención  preli- 
minar. Con  el  millón  y  medio  restante  deben  quedar 
cubiertos  todos  los  reclamos  fundados  en  hechos  ante- 
cedenleá  ál  6  de  Febrero  de  1864.  Para  Mayo  deí 
aquel  aílo  tocaban  en  dos  millones  y  medio,  y  de  en- 
tonces acá  han  seguido  presentándose  á  la  legación  otroá 
y  otros.  Y  eso  que  en  el  cálculo  babian  efntrádd  con  la^ 
sumas  á  que  ella  juzgó  equitativo  linlitatrlos,  üo  coDf  fós 
pedidaá  por  los  interesados.  Se  consiguió  también  qucf 
se  prescindiera  de  los  intereses,  dun  citando  se  hallaban 
estipulados,  sin  especificar  su  tasa,  en  el  contrato  anteriof. 
Se  han  señalado  plazos,  que  Juntos  llegan  á  cinco  anos, 
para  el  pago  de  la  deuda.  No  era  asequible  tanto  sim 
entregar  de  contauo  una  porción  de  ella,  cuando  se  sa- 
bia que  se  negociaba  en  Londres  el  empréstito  para  d 
cual  habia  facultado  la  Asamblea.  Colocado  en  Vd 
alternativa  de  perder  las  ventajas  adquiridas,  ó  de  con-  « 
venir  en  lo  que  el  Gobierno  Francés  deseaba,  el  Ple- 
DÍpoteuciario  de  la  Federación  se  decidió  por  el  últimty 
extremo^  y  grró  contra  la  compañía  de  crédito  general 
de  Londres  una  letra  importante  un  millón  doscientos* 
mil  francos,  pagadera  el  31  de  Diciembre  jjtóiimo,  á  laf' 
¿rden  del  Exmo*;  Señor  Ministra  de  Relaciones  Extef- 
riores  de  Francia.  La  \etttk  fué  aceptada,  y  en  su  opt)r- 
tunidad  satis|£cba. 

En  las  simpatías  ^ue  se  mostraron  á  Venezuela  ea 

la  persona  de  su  representante,  en  jos  votos  que  constan^' 

temente  oyó  expresar  á  S;  M.   y  á  los  individuos  de 

su  Gabinete  en  favor  de  la  paz,  tranquilidad  y*  progreso 

*d«los  ÍTltSidos  \Juidos,  en  labuena^opinion^y-mayores-^' 
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tima  que  allí  se  bah  granjeado  el  Gobierno  de  la  Repú-' 
blioai  y  sa  Presidente  Gran  Ciudadano  Mariscal,  y  en 
W  feliz  armonía  que  reina  en  el  trato  de  ambos  paU 
ses;  vio  la  legación  alcanzados  los  fines  que  se 
propaso,  y  suficientemente  premiados  los  esfuerzos  de 
su  celo  patriótico.  Imponderables  son  los  bienes  que 
la  nación  puede  derivar,  en  todos  respectos,  de  su  cordial 
amistad  con  Francia;  mayormente  si  se  contraponen  con 
las  resultas  probables  de  una  política  diversa.  Después 
*de  lo  becho,  solo  falta  perfeccionar  la  obra  cumpliendo 
con  exactitud  y  buena  fe  las  obligaciones  contraidas. 
Al  volver  de  Paris  el  señor  Mellinet  en  Febrero 
último  y  comunicar  que  habia  reasumido  las*  funciones 
de  Encargado  db  Negocios  y  Cónsul  General,  notificó 
a)  Gobierno  uu  decreto  expedido  por  el  £mperador'en 
27  de  Noviembre  último,  instituyendo  una  comisión  pa- 
ra examinar,  en  los  lugares  donde  hacrpasadd  los  hechos, 
las  reclamaciones  incluidas  en  el  convenio  de  6  de  Fe« 
brero  de  1864.  Fueron  efectos  para  el  caso  los 
señores  Leoncio  Levraud  y  Alejandro  Boyer,  •  que 
habian  servido  el  primero  el  puesto  de  Encarga- 
do de  Negocios  en  Caracas,  y  el  segundo  el  de 
Vicecónsul  en  Maracaibo.  El  objeto  de  tal  dispo- 
sición es  que  gozen  del  beneficio  del  convenio  solo  los 
franceses  cuyos  derechos  se  hallen  tan  bien  justificados, 
que  no  dejen  ninguna  duda  acerca  de  la  legitimidad  de 
su  reclamo.  Como  para  alcanzar  el  descubrimiento  Be 
la  verdad  los  comisarios  imperiales  habrian  menester 
muchas  veces  el  concutso  de  1^^  autori(í&des  del  pais,  á 
solicitud  de  la  legación,  el  Despacho  recomendó  á  los 
Presidentes  de  los  astados  de  Guayana,  de  Cumanáy 
Haturin,  de  Nueva  Esparta,  de  Barcelona,  de  Aragua  y 

«  9 


% 
1 


I 


82 


• 

(le  Caraliobo,  puntos  a  que^  dirigían  los  canaisionados^ 
asilas  personas  de  ellos  como  la  importancia  de  ayudar- 
los á  descubrir  la  verdad  en  materia  en  que  por  lo  comua 
los  errores  envuelven  tan  graves  consecuencias  para  el 
Fisco  de  Venezuela  y  la  tranquilidad  de  las  dos  naciones. 

Muy  satisfet:ho  quedó  el  Gobierno  de  sus  relaciones 
con  el  señor  Meurvilie,  Canciller  del  Consulado  Gene- 
ral, á  quien  tocó  suplir  la  ausencia  del  señor  Mellinetr 
.porque  en  él  s^  reflejaron  siempre  los  benévolos,  senti- 
mientos de  la  Corte  Imperial  y  de  su  Encargado  de* 
Negocios.  • 

En  10  de  Noviembre  de  1863  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  decretó  que  los  buques  nacionales  ó 
extranjeros  que  fondeasen  en  La  Vela  {fbgaran  un  dere- 
cho de  diez  y  cebo  centavos  por  tonelada.  Exceptua- 
ba de  la  contribución  los  buques  construidos  ó  por  cons- 
truir en  el  pais  dtesde  cierta  época.  Por  otra  parte, 
estipulándose  en  el  tratado  venezolano  francés*  de 
1843  la  igualdad  de  bandera  entre  los  buques  de  uno  y 
otro  país,  ya  en  su  entrada  en  los  puertos,  ya  en  $u  sa- 
lida, y  no  debiendo  por  lo  mismo  pagar  los  franceses 
otros  ni  mas  altos  derechos  de  toneladas  &, ,  que  los 
venezolanos;  ha  parecido  á  la  legación  imperial,  y  ha 
parecido  igualmente  á  su  Gobierno,  que  hai  conflicto  en- 
tre ambas  disposiciones,  y  que  el  decreto  no  debe  ha- 
blar con  bajeles  dé  Francia.  La  Secretaría  ha  defendí- 
do  el  decreto,  y  se  ha  apoyado  en  que  él  no  propende  á 
favorecer. los  buques  nacionale's,  pues  la  mayor  parte  de 
6Sto6Son  constffaidos  fu^ra  de  Vékaeznela.  De  modo  que 
el  privilegio  no  se  extiende  á  muchos  de  los  mismos. 
Aun  podría  «uceder  que  naves  extrllnjeras  lo  disfrutasen, 
por  llenar  la  condición  requerida.  ^Atendido  el  reclamo, 
embarcaciones  francesas  <pedarian  privilegiadas  sobie 
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las  venezolanas  de  construcción  extraña,  y  no  se  babia 
pactado  eso,  sino  la  igualdad  del  tratamiento.  £1  co- 
mercio fraoces  no  frecuenta  el  puerto  de  La  Vela  ;  de 
que  resulta  ó  que  el  decreto  no  tendrá  á  él  aplicación, 
ó  que  siempre  caerá  el  impuesto  sobre  menos  bajeles 
franceses  que  venezolanos.  Donde  quiera  se  acostum- 
bra  ofrecer  primas  para  el  fomento  de  algún  ramo  es- 
pecial de  la  nación,  sin  que  esto  se  considere  como  me- 
noscabo  de  lajgualdad  consentida  á  favor  de  los  extraños- 
En  comprobación  se  citó  el  artículo  9.^  del  tratado  de 
comercio  propuesto  á  Venezuela  por  Francia  en  1&57, 
donde  se  exceptúa,  precisamente  hablando  de  la  igual- 
dad de  bandera,  lo'tocante  á  las  ventajas  y  estímulos 
particulares  que  puedan  tener-  por  objeto  la  pesca  na- 
cional de  uno  ú  otro  pais.  Todas  estas  razones  han 
inclinado  al  Poder  Ejecutivo  á  pensar  j^  decidir  que  el 
decreto  jncluye  á  los  buques  franceses,  á  menos  que  (su- 
poniéndolo posible)  sean  construidos  en  Venezuela.  No 
obstante,  el  'Gobierno  de  Francia  juzga  que  el  decreto 
•  fEíyóreceexcepcionalmente  á  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica, porque  solo  cjlos  se  encuentran  en  aptitud  de 
construir  buques  en  el  pais,  y  por  consiguiente  son  los 
llamados  á  gozar  del  beneficio.  Así  el  medio  empleado 
para  fomentar  la  industria  de  las  construcciones  navales 
equivale  á  un  privilegio  de  bandera,  y  tal  consecuencia, 
obteaida  directa  ó- indirectamente, se  halla  en. absoluta» 
contradicción  cori  el  tratado.  He  aquí  el  pro  y  el  con- 
tra de  la  disputa,  que  aun  eiAá  pendiente. 

A  principios  de  1863,  la  corbeta  de  vapor  de  la 
marina  imperial  francesa  '*  Le  Catinat "  fué  despachada 
á  la  Guaira  con  encargo  de  comprar  cierta  cantidad  de 
café  pitra  uso  de  la  flota.  •  g  «» 

Después  de  hsíberlo  puesto  á  bordo,  el  (5ómandante 
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se  dispoiiia  á  partir,  cuando  la  administración   de   ia 

aduana  le  excitó  á  pagar  los  derechos  d«  puerto  como 

qu9  habla  ejecutado  una  operación  que  asimilaba  1.a  na*» 

ve  á  los  buques  tpercantes. 

Habiéndose  quejado  de  ello  la  legación,  »e  ordenó 

suspender  el  cobro  del  impuesto. 

Conocido  el  hecho  por  el  Gobierno  de  S.  M.»  el 

^eñor  Encargado  de  Negocios  recibió  orden  para  pedir 
la  adopción  de  una  providencia  capaz  de  poner  á  ca- 
bierto  en  adelante  á  los  buques  de  guerra,  en  todos  1q3 
puertos  de  la  República,  de  exacciones  de  esta  clase, 
como  enteramente  contrarias  a  los  usos  establecidos. 

£1  18  de  Mayo  de  1864,  después  de  haber  deli* 
berado  sobre  el  asunto  en  Consejo  de  Ministros,  el  Cia- 
dadano  segundo  Designado  en  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, deseoso^e  acreditar  á  la  Francia  y  á  su  repre- 
sentante en  Caracas  las  simpatías  que  les  profesaba  el 
Gobierno  de  Venezuela,  accedió  sin  dificultad  4  U  de- 

manda  del  seuor  Mellinet. 

En  consecuencia  resolvió  prevenir  á  las  adminis* 

traciones  de  aduana  que  las  naves  de  guerra  francesas 
i)o  debian  ser  sometidas  á  las  cargas  impuestas  $  los 
buques  mercantes,  cpaudo  para  tiso  de  ja  nota  tuviesen 
que  comprar  en  *  los  puertos  venezolanos  los  artículos 
que  necesitasen;  por  juzgarlo  así  conforme  á  los  qsos 
«generales.  LuegS  se  participó- ^  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda, á  qqien  tocaba  comunicarlo  circularmente  á  los 

empleado9^de  su  dependencia. 

No  será  fuera  ''de  propósito,,  ya  que  no  han  faltado 

ipstancias  al  efecto,  recordar  ¿  la  Legislatura  la  prome- 
sa hecha  al  Gobierno  de  S.  M.  de  adoptar  las  reglas 
establecidas  por  Francia,  la  Gran  Bretaña  v  otraft  na- 
qiones  sobr^  el  sisten^a  de  luc^s  que  deben  llevar  loa 
juques  para  impedir  en  el  ruar  los  encuentros. 
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85 
LA  GRAN   BRETAfJA, 


La  legación  y  consulado  general  de  la  Gran  Bre- 
taña están  hoy  en  manos  del  señor  Ricardo  Edwardes, 
en  qnien  se  proveyó  la  vacante  causada  por  la  sensible 
mnerte  de  sn  predecesor.  Con  el  nuevo  funciopario 
cultiva  el  Gobierno  relaciones  muy  cordiales,  pues  la 
moderación  y  rectitud  que  le  distinguen,  unidas  á 
sus  demás  apreciables  circunstancias,  le  t¡acen  muy 
'é  po'pósito  para  llenar  el  gran  fín  de  todo  encargo  di- 
'plomático,  á  saber,  la  conservación  de  la  paz  y  amistad 
de  los  pueblos.  Es  de  esperarse  que  bajo  tan  buenos 
aospiciQs  florezcc^la  correspondencia  de  Venezuela  con 
an  pais  que  se  mira  como  la  cuna  de  las  constituciones 
libres,  y  que  presenta  el  bello  espectáculo  de  la  tranqui- 
lidad interior  y  el  progreso  hermanac||^  en  una  larguf- 
sima  serie  de  años. . 

En  1864  se  presentó  á  la  Asamblea  Constituyente 
para  su  examen  j  determinación  un  convenio  de  corÉ'eós 
•  **»  que  el  Gobierno  Británico  propuso  como  adicional  al 
de  ].^  de  Mayo  de  18&1.  Entonces  se  expusieron  á 
la  consideración  de  dicho  cuerpo  las  perentorias  razo- 
nes que  justiñcában  el  que  se  hubiese  suscrito  á  sus 
artículos.  Mas  como  no  llegase  á  ejercerse  respecto  de 
él  la  acción  legislativa,  las  cosas  quedaron  en  el  mismo 
estado.  Terminadas  las  sesiones,  <ri  Despacho  supo  f¡pf 
los  periódicos,  que  la  Adminiáracion  general  de  correos 
de  Londres  habia  pubIic;ydo  ün  aviso  dicPMido  que  des- 
'  de  el  1?  de  Abril  en  adelante  el  porte  de  la  correspon- 
dencia entre  Veneüujla  y  la  Gran  Bretaña  seria  el 
aumentado,  que  la  tari/a  de  los  artículos  pendientes  es- 
tablece. Con  ese  motivo  se  djeron  órdenes  de  reclamar 
contra  el  cambio^  heclfo  sin  la  concurrencia  de  V^enezuela, 
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como  que,  dependiendo  éi  de  la  condición  de  ser  ápra« 
bado  por  la  Asamblea,  era  preciso  aguardar  á  qUe  ella  se 
cutnpüese.  En  efecto,  en  la  última  parte  del  instru- 
mento se  expresó  que  los  artículos  comenzarían  á  regir 
desde  el  1?  de  Abril  próximo,  y  serian  sometidos  á  la 
aprobación  de  las  autoridades  competentes  de  cada  una 
de  los  contratantes.  Aquí  se  entendió  que  tales  pala- 
bras designaban  el  Poder  legislativo  que,  seguñ  la  na- 

«turale^a  de  nuestro  sistema  político,  es  quien  decide  en 
última  instancia  de  los  tratados  y  convenciones.*  Lá 
legación  no  opuso  ningún  reparo.  Al  señor  Adminis- 
trador de  correos  de  la  Gran  Bretaña  se  representó  por 
el  Cónsul  de  Venezuela  en  Lóndrescla  ilegalidad  de  lo 
hecho ;  pero  no  se  obtuvo  la  enmienda.  £1  se  remi- 
tió á  la  decisión  del  señor  Ministro  de  Negocios  Es- 
Iranjeros.  ^ 

Posteriormente  el  Ciudadano  Designado  ordenó  ál 
infraescrito  elevar  el  reclamo  por  el  conducto  del  señor 
Edwardes,  pidiendo  como  adecuada  reparación  que  se 
mandare  poner  en  observancia  el  convenio  de  1861,  y* 
devolver  los  portes  percibidos  conQ)rme  al  nuevo,  eo 
euanto  excediesen  losñjados  en  el  anterior.  Como  es- 
teño  pudiera  espirar  sino  después  de  ún  año  de  la  notifi- 
cación respectiva,  notificación  que  ninguna  de  tas  partes 
habla  hecho  á  la  otra,  se  concluia  que  la  fuerza  obliga- 

*\pria..del  pacto  no^staba  menoscabada  en  lo  mas  mí- 
oimo.  Sin  embargo,  la  legación  ha.creidó  que,  pues  en 
TÍrtud  del  a^ículü  9  del  cocivenio  de  1861  las  adiiñ- 
fiistraciones  de  correos  de  ambos  paises  quedaron  auto- 
rizadas para  modificar,  de  liert;po  en  tiempo,  con  el 
coosentimiento  de  sus  respectivas  Gobiernos,  los  arreglos 
allí  estipulados,  no  se  necesitaba  para  las  moditicacipnes 
ulterior  aprobación  legislativa.     Mucho  menos  cuando 
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se  fijó  el  I?  de  Abril  para  comenzar  á  poner  en  efecto 
«I  arreglo  alterado.  .  A  no  haberse  firmado  este,  la  lega* 
cioD  tenia  que  denunciarlos  artículos  anteriores,  porque 
las  órdenes  del  Gabinete  de  S.  -M.  no  le  dejaban  otro 
partido.  Ella  juzgaba  en  fin  que  la  deoominacioa  de 
autoridades  competentes,  usada  en' el  acto,  sigfaificaba . 
fuera  de  duda  los  respectivos  Gobiernos. 

'  Cualq^uiera  qcte  sea  el  éxito  d^  la  controversia,  la 
Legislatura,  tomados  en  cuenta  los  motivos  que  militati 
para  hacer  uso  de  su  atribución  constitucional  en  esta 
cportofiidad,  no  dejará  probablemente  escaparla  sin  re- 
solver  el  apunto  «orno  mejor  le  parezca,  dando  así  una 
prueba  d^l  ínteres  ^ue  le  merecen  las  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña.  * 

De  los  asimtos  qu^'el  Gobierno  Sederal  bailó  aju^- 
tados^con  la  representación  de  aquel' país,  se  dio  cabal 
informe  á  la  Asamblea  Constituyente.^  Cuando  se  ne- 
gociaba el  empréstito  de  Londres,  y  vino  á  Caracas  el 
señor  Eastwick,  agente  de  la  compañía  de  crédito  ge- 
neral y  hacienda  <^e  aqueifa  ciudad,  el  señor  Matbison, 
Eacargado  de  la  legación  en  ausencia  de  so  Jefe,  insis- 
tió de  tal  manera  en  el  pago  de  jas  cantidades  recono- 
cidas á  subditos  Británicos,  que  fué  preciso  deferir  á 
sus  solicitaciones.  De  aqui  resultó  que  se  girase  por  el 
crédito  del  Banco  Colonial  Británico  y  del  señor  Junjií 
Boulton,  por  la  suma  en  que  se  fijó  la  indemnización 
de  la  goleta  "  Alfred,"  y  ¿ror  la  mitad  dtf4o  debido  al 
señor  A.  Daly,  ascendiendo  todo  á  $  177.021.  Para 
satisfacción  de  sumas  adeudadas  á  los  señores  R.  Syer?, 
G.  A.  Andral,  J.  J.  GraC^Focke,  Meyer  y  C?  y  H.  Sprick. 
j^uyo  arreglo  se  exigia  simultái^éamente,  fué  destinado 
el  20 'por  ciento  de ''los  derechos  de  i^inportacion  de 
la  casa  (le  H.  L.  Boultc^n  y  Compañía   de  la  Gu-ai- 


«ó 


ROMA. 


En  1863  se  dio  cuenta  á  la  Asamblea  de  haberse 

« 

celebrado  el  año  anterior  un  concordato  con  Su  SantU 
dad  por  el  Venerable  Arzobispo  de  Venezuela,  autbrj* 
zado  al  efecto^  Remitido  el  tratado  ál  informe  de  una 
comisión,  ella  juzgó  que  necesitaba  alteraciones  que  io 
pusiesen  en  armonía  con  los  principios  aceptados  en  lá 
Constitución^  Como  se  aprobase  el  difitámen  y  se  acor- 
dase abrir  nuevas  negociaciones  oportunas  á  su  cum- 
plimiento, el  Gobierno  acreditó  ante  el  Sumo  Pontífi- 
ce de  la  Iglesia  al  ciudadano  Lucio  Pulido,  revistién- 
dole del  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario.  Hace  - 
algún  tiempo  que  se  halla  en  el  lugar  de  su  destino 
tratando  de  desempeñar  el  asunto  puesto  á  su  cuidado, 
como  igualmente^l  de  la  confirmación  de  los  obispos 
á  quienes  fueron  conferidas  las  diócesis  (}e  Barqui^me- 
Co  y  Calabozo.  Aunque  tales  negocios  son  de  la  in- 
cumbencia del  Ministerio  de  lo  Interior,  pues  miran  á 
ias  relaciones  de  los  Estados  Unidos  con  el  Padre 
Santo  como  cabeza  de  la  Iglesia,  y  nb  como  soberano 
temporal;  sin  embargo,  se  indicara  aquí  que  el  agente 
yenezoiano  cuenta  con  alcanzar  los  buenos  resultados 
que  se  promete  de  sus  primeros  pasos.  Por  lo  que 
respecta  al  Gobierno^  ansioso  él  de  conservar  á  la  repú- 
'blita  la  permanente  buena«¡ntel¡gencia  en  que  ha  vivido 
con  la  Santa  Sede,  se  empeña  en  contribuir  al  jogro  de 
este  fio  por  todos  los  oiedios  que  le  señalan  sus  deseos 
conciliativos. 
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HANOVCR. 

Nuevas  insistencias  del  Gobierno  de  Hanover,  sobre 
el  pago  de  la  cuota  señalada  á  Venezuela  en  la  reden- 
ción de  los  derechos  de  Stade,  indujeron  á  la  adminis- 
tración á  autorizar  al  cónsul  dejos  £stados  Unidos  ea 
Hamburgo,  señor  L.  Glockier,  para  entregar  la  suma, 
mientras  es  posible  acceder  formalmente  al  tratado, 
lufluyó  de  un  modo  poderoso  en  esta  determinación  el 
hecho  de  haberse  recordado  que  la  marina  venezolana 
está  gozando  del  beneficio  hace  años,  no  obstante  la 
falta  de  cumplirdiento  de  la  obligación,  que  se  aceptó,  de 
satisfacer  los  $  704.  Al  recibirlos,  el  Ministerio  de  Esta- 
do,  Hacienda  y  Comercio  pasó  á  manos  del  cónsul  un  do- 
cumento en  que  se  declara  á  Venesutela  con  derecho  á 
participar  de  las  ventajas  otorgadas  á  todas  las  demás 
naciones  que  han  contribuido  al  rescate  de  semejante 
impuesto.  Sin  embargo,  para  mayor  seguridad  se  es- 
tima preferible  elevar  el  asunto  á  la  categoría  de  un  tra- 
tado solemne,  y  así  .se  practicará. 

■ 

DINAMARCA. 

Digno  de  la  consideración  del  mündp  se  ha  mos- 

*  * 
irado  aquel   pueblo    defendiéndose  en  lucha   desigual 

contra  dos  grandes  naciones,  á  cuya    prepotencia  su- 
cumbió al  cabo,  ^  ^ 

En  provecho  de  las  buenas  relaciones  de  ambos 
países,  el  Ejecutivo  dlíspuso  promulgar;  en  30  de  Junio 
de  1864,  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
que  halló  concluido,  y  lo  qi/e  mas  es,  ratiÍ7j::aJo  y  aun 
canjeado,  entre*  Venezuela  y  Dinamarca.    La  Asamblea, 
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que  (le  todas  esas  circuustaucias  fué  instruida,  no  lomó 
el  asunto  en  •consideración*  A  esto  se  agregaba  que  no 
contenia  estipulaciones  que  no  se  bailasen  en  tratado^ 
TÍgentes.  Especialmente  movió  su  ánimo  la  reflexión 
de  que  el  convenio  incluye  la  cláusula  del  arbitramen- 
to, conforme  lo  recomendó  la  Asamblea  en  el  artículo 
113  de  la  ley  fundamental. 

Al  subdito  danés  señor  Isaac  Baiz  se,  réconocip 
etx  5  de  Octubre  último  el  crédito  de  seiscientos  pesos. 
En  26  de  Julio  de  1860  el  Geqeral  Matías  Alfaro  le  «m- 
bargó  para  sus  fuerzas  dos  muías.  El  reclamante  con-, 
fesabaque  un  año  después  le  fué  una  devuelta,  y  cobra- 
ba mil  pesos  por  la  perdida  y  los  perjuicios.  El  hecho 
constaba  justiiicadb  con  declaraciones  del  dicho  Qeúe- 
ral  y  de  dos  testigos,  rendidas  ante  el  Juez  departamen* 
taVde  Barcelonayicon  presencia  del  representante  del 
Fisco  llamado  al  efecto.  *  En  la  determinación  se  redu- 
jo  la  suma  á  seiscientos  pesos,  que  habia  de  abonarse 
por  la  Aduana  de  Barcelona  en  descuento  de  los  dere« 
chos  de  importación  que  adeudara  la  casa  mercantil  allí 
establecida  de  la  parte  interesada..    ^ 

También  se  convino  con  el  señor  cónsul  general 
de  Dinamarca  en  terminar  el  reclamo  iniciado  desde 
1854,  con  motivo  de  la  detención  de  la  balandra  '*  Co- 
rreo de  Vieques  "  y  de  la  causa  que  se  le  siguió  en  Puer- 
to^ Cabello  por  sospfthosa  de  contrabando,  resultando 
definitivamente  absueira  por  sentencia  de  la  Corte  Su- 
perior del  Dhitrito  del  Centro.^  Para  obrar  así  se  tuvo 
en  cuenta  que  existia  ya  ajustado  otro  reclamo  que  la 
legación  británica  patrocinaba  cn^  favor  de  los  dueños  de 
las  mercancías  embarcadas  en  ^  mismo  buque,  y  que 
junto  Qpn  él  fueron  detenidas ;  y  en  consecuencia,  jj  en 
atención  ademas  al  largo  tiempo 'pasando  desde  que  se 
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presentó  la  demanda,  se  fijó  en  ocho  mil  pesos  el  im* 
porte  de  la  indemnización  e.stipulada,  dividiéndose  la 
deuda  en  cuatro  partes  iguales  pagaderas  por  trimestres 
en  el  año  de  1865,  en  manos  del  señor  cónsul  general, 
j  devengando  la  porción  no  satisfecha  el  ínteres  de  seis 
por  ciento  anual  desde  el  19  de  Enero.  * 

No  faltan  algunos  otros  reclamos  pendientes  que 
86  tratan  en  amigable  discusión,  y  que  acabarán  del 
modo  justo  á  que  guian  al  Gobierno  sus  propios  impul- 
sos y  las  amistosas  relaciones  de  ambos  £stados« 

países  bajos. 

Queriendo  ¿1  Presidente  de  la  Federación  dar  una 
prneba  señalada  de  lo  mucho  en  que  valuaba  el  cultivo 
de  la  amistad  de  los  Paises  Bajos,  que  no  ha  padecido 
el  menor  daño,  se  resolvió  á  enviar  sM  al  señor  Benja- 
mín Arriens,  en  clase  de  Encargado  de  Negocios.  Re- 
comendáronsele  los  objetos  generales  del  caso,  como 
igualmente  los  particulares  que  el  estudio  de  los  antece- 
dentes indicaba,  á  la  Secretaría.  El  Gobierno  neerlan- 
tes  quedó  muy  complacido  con  el  nombramiento,  y 
acojió  con  toda  bondad  al  comisionado.  Ya  se  indicó 
la  causa  por  la  cual  fué  ordenado  su  pronto  retiro. 

De  su  correspondencia  con  el  señor  Rolandus, 
Cónsul  general  de.  los  Paises  Bajos,  el  Gabinete  no 
tiene  sino  motivos  de  satisfacción.  ^  ^  " 

A  cuenta  de  mayor  suma  reconocida  al  señor  Jeu- 
dah  Sénior,  subdito  holandés,  el  Encargado  de  la  Fresi*- 
dencia  de  la  República  dispuso  en  25  de  Julio  de  1864, 
que  se  giraran  dos  i^il  libras  sobre  el  empréstito  de 
Londres,  pagaderas  alxonsulado.  Posteriormente  se  le 
ertregaron  dos  mil  pesos  por^l  mismo  respecto.^ 
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El  Gobierno  mira  como  una  grata  obligación  aten- 
der debidamente  á  las  reclamaciones  de  holandeses  (|ue 
carsan  en  el  Ministerio. 

CONCLUSIÓN. 

Queda  presentado  á  la  vista  de  los  Legisladores 
el  cuadro  de  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  con  otros  paises.  Se  confia  en  que  su  examen 
acredite  la  aserción  de  que  ban  mejorado,  como  se  es- 
cribió al  principio.  Ellaestaria  'suficientemente  autoTiza- 
da  cuando  estribase  en  el  solo  hecho  de  la  instalación 
del  Congreso  de  las  naciones  americanas,  sin  duda  el 
acontecimiento  mas  importante  que,*despues  de  su  in- 
dependencia» ha  señalado  su  carrera.  Dícenlo  enfática- 
mente sus  dos  primeros  tratados  de  unión  y  alianza  de- 
fensiva, y  de  maütenimienti)  de  la  paz  entre  los  miem- 
bros de  la  liga.  Mucho  habia  tardado  An)ér¿ca  en 
poner  en  práctica  un  medio  que,  asi  como  en  todos 
los  periodos  de  la  historia  ha  entrado,  también  entra  hoy, 
en  las  combinaciones  políticas  de  los  Estados,  cual  pro- 
ducto de  la  necesidad  y  la  conveniencia.  Los  otros 
numerosos  pactos  que  han  de  seguir  á. estos,  coronarán 
la  obra  iniciada.  Es  de  esperarse  que  la  Europa  con- 
tinue  viendo  con  favorables  ojos  los  esfuerzos  que  co- 
mienzan á  hacer  estas  nuevas  repúblicas  por  su  tranqui- 
1¡¿lad,  por  su  consStidacion,  por  su  engrandecimieti 
lo.  No  envuelve  ofensa  el  propósito  de  ayudarse  para 
mirar  por  la^onservacion  de  sus  derechos,  para  proscri- 
bir la  guerra,  para  introducir  los  mas  sanos  principios  en 
el  trato  de  unas  con  otras.  DeKbuen  orden  y  durable 
paz  de  la  América,  de  la  estabilidad  de  sus  instituciones, 
de  su  j>rogreso  en  todos  ¿espectos,  si  deriva  ella  biei?,  lo 
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derirarán  igualmente  las  demás  potencias  con  quienes 
la  enlazan  ios  vínculos  que  mas  estrechan  á  los  hombres. 
Los  extranjeros  que  tratan  de  acometer  empresas  de  pu< 
blica  utilidad,  de  domiciliar  entre  nosotros  sus  conoci- 
mientos,  capitales  é  industrias,  de  participar  de  las  natu- 
rales riquezas  del  nuevo  mundo,  de  establecerse  aquí 
con  sus  familias,  ¿cómo  no  han  de  complacerse  y 
ganar  con  el  adelantamiento  de  los  países  á  que  vienen 
á  ligar  su  suerte,  y  que  solo  buscan  en  el  arbitrios  efica- 
ces para  cumplir  mejor  los  fines  de  la  sociedad  política  ? 
Sí.*la$  naciones  amigas,  aun  no  considerándonos  sino 
como  individuos  de  la  rnza  humana,  deben  alegrarse  de 
un  movimiento  que  se  dirije  á  su  perfección;  y  favorecién- 
dolo hasta  dónd^  les  sea  dable,  sembrar,  en  el  corazón 
de  los  americanos,  sentimientos  de  acendrado  afecto  y 
gratitud  á  los  ¡lustrados  pueblos  en  cuyo  roce  hemos 
adquirido  parte  de  .los  bienes  de  la  civilización,  y  con- 
fiamos hallar  la  suma  de  felicidad  que  llevan  consigo. 

# 

Caracas,  Febrero  21  de  1865, 
año  2?  de  la  Ley  y  7?  de  la  Federación. 

Ciudadanos  Senadores 
y  Diputados. 

Rafael  Seijas. 
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^  •  TRADUCCIÓN. 

Legación  y  consulado  general  de  Francia 
en  Venezuela. 

Caracas,  9  de  Mayo  de  1864. 

El  iofraescrito.  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  tiene  el 
honor  de  informar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que  ha  recibido  de  su  Gobierno 
orden  de  pedir  explicaciones  precisas  sobre  el  ftntido  que  deba  darse 
á  las  disposiciones  de  la  nueva  Coostilucion  de  la  República  en  ma- 
teria de  nacionalidad.  El  artículo  6.*  se  expresa  así :  <'  son  vene- 
zolanos :  l.«  Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el 
territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus 
padres. " 

Fadiendo  ser  iiUorpretado  este  parágrafo  de  dos  maneras,  el 
infraes^rito  desea  saber  :  si  el  legislador  ha  pretendido  imponer  una 
obligación  á  toda  persona  nacida  ó  que  nazca  de  padres  extranjeros  en 
el  suelo  de  la  Repúblico»  de  llevar,  aun  contra  su  querer,  la  nacionali- 
dad venezolana ;  ó  solo  ha  querido  concederle  la  facultad  de  recla- 
mar esta  nacionalidad  con  preferencia  á  la.de  sus  padres.  ^ 

En  este  último  caso,  el  infraescrito  no  podría  menos  que  renéir 
homenaje  á  la  liberalidad  de  las  nuevas  instituciones  de  la  República, 
enteramente  conformes  en  este  punto  á  las  disposiciones  de  la  ley 
francesa.  * 

Por  el  contrario  tendría  el  sentimiento  de  protestar  formalmen- 
te contra  la  nacionalidad  impuesta  por  fuerza  á  los  individuos  naci- 
dos de  padres  franceses  en  esta  República,  si  tal  ha  de  ser  el  efecto 
del  parágrafo  1.®  del  artículo  6.<>  de  \/l  ley  fundamental  de  Joa  Esta.  . 
dos Udldos  de  Venezuela.*  • 


» 

• 


El  infraescríto,  obligado  á  dar  sin  tardanza  á  su  Gobierno  cuenta 
de  la  solución  dada  por  el  Gabinete  de  Caracas  á  la  cuestión  que  tiene 
el  honor  de  someter  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se 
atreve  á  esperar  que  su  Señoría  se  servirá  darle  en  este  asunto  una 
respue-^ta  explícita  antes  del  próximo  paquete. 

Aprovecha  el  infraescrito  esta  ocasión  para  reiterat*  al  señor 
General  Ochoa  la  seguridad  de  su  consideración  distinguida. 

(Firmado). — A  Mellinet, 

Al  seHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de    los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

Sección  I.*— N?  597.  * 

Caracas,  Mayo  18  de  1864.— 6.0 

El  Secretario  de  ^Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  que  suscribe,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  y  eleyar  á 
la  atención  del  ciudadano  segundo  Designado  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo  la  nota  del  9  precedente,  en  que  el  Señor  Encargado  de 
Negocios  de  Francia,  conforme  á  órdenes  de  su  Gobierno,  se  sirve 
pedir  explicaciones  acerca  del  sentido  que  deba  darse  al  artículo  6.* 
de  la  Constitución  federal,  que  dice :  '*  son  venezolanos :  1?  Todas 
las  personas  que  hayan  nacido  6  nacieren  en  el  territorio  de- Vene- 
zuela, cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus  padres. "  El  se- 
ñor Mellinet  cree  que  este  parágrafo  puede  ser  interpretado  de  dos 
maneras,  como  un  acto  que  impone  forzosamente  la  nacionalidad  ve- 
nezolana á  toda  persona  i\acida  en  este  suelo  de  padres  extranjeros,  ó 
qu^  soto  ha  querido  concederle^  el  derecho  de  reclamar  esta  natura- 
leza con  preferencia  á  la  de  sus  padres. 

En  las  CoiTstituciones  anteriores  de  Venezuela  se  declaraba 
ciudadanos  de  ella  á  los  nacidos  en  su  territorio,  sin  que  la  disposi- 
ción tuviese  otro  aditamento.  Comprendió  el  Poder  Ejecutivo  que 
tal  artículo  miraba  como  ciudadanos,  aun  contra  su  voluntad,  á 
cuantos  viesen  la  luz  en  este  país,  y  procedió  siempre  acorde  con  di- 
cha inteligencia.    Solo  hubo  u-j  caso  en  que  se  apartó  de  ella,  é,i 
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ber:  el  relativo  al  jóvea  d'Empairc.     Mas  su  resolución,  como 
emanada  de  autoridad  que  no  tenia  derecho  de  interpretar  la  Consti- 
tución, solo  tuvo  un  carácter  provisional,  y  asi  fué  sometida  al  Con- 
greso.     Pendiente  todavía  la  cuestión  para  cuando  fué  inaugurado  el 
presente  Gobierno,  él  la  consultó  con  el  Consejo  de  Estado,  y  la  opi- 
nión suya  sostuvo  el  principio  de  nacionalidad  forzosa.    Conforme  á 
ella  se  resolvió  una  pretcnsión  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
España,  que  reclamaba  la  ciudadanía  patria   en  favor  de  los  hijos 
de  español,  fundándose   en  haberse  concedido  á  descendientes  de 
franceses,  ingleses,  dcc.     Así  también  decidió   esta  Secretaría  ea 
otros  casos  de  la  misma  especie.     En  la   Memoria  de  Relacionei 
Exteriores  presentada  á  la  Asamblea  Constituyente,  el  Poder  Eje- 
cutivo, llamando  muy   encarecidamente  su   atención  al  estado  del 
asunto,  instó  por  una  resolución  que  para  lo  sucesivo   no  diese  ni 
margena  dudas.     Allí  también  se  insertó  la  mencionada  correspon¡ 
dencia  con  la  legacibn  espiulola.    Por  último,  no  creyéndose  sufí- 
cientes  las  observaciones  contenidas  en  aquel  documento,  Se  dirijió 
á  la  Asamblea  una  c«munieacion  especial  sobre  la  materia,   acom- 
pañándola del  expediente  acabado  de  citar,  y  del  informe  del  Conse- 
jo que  le  era  relativo.     Parece  que,  teniendo  á  la  vista  esos  antece- 
dentesf  la  Asamblea  trató  de  responder  á  los  clamores  del  Gobierno, 
con  el  parágrafo  antes  mencionado,  y  decidir  la   cuestión  según  el 
dictamen   del  Consejo.     Confírmalo  por  una  parte  la  redacción  del 
principio  que^  cual  está  ahora  y  á  diferencia  de  las  Constituciones 
precedentes,  incluye  con  mas  claridad  lo  pasado  y  lo  futuro,  y  añade, 
como  para  no  exceptuáV  ningún  hijo  de  extranjero,  "cualquiera  que 
sea  la  nacionalidad  de  sus  padres  ."     Por  otra  parte,  el  parágrafo  2? 
del  mismo  artículo  6.**  que  declaia  también  venezolanos  á  '*  los  hijos 
de  padre  ó  madre  venezolanos  que  hayan  nacido  en   otro  territorio, 
si  vinieren  á  domiciliarse  en  el  país  y  expresaren  la  voluntad  de  ser- 
lo ";  reconociendo  así  en  otras  naciones  eli  derecho  de  considerar* 
t^iudadanos  suyos  á  estos  individuos,   «o  obstante  su  procedencia,  po- 
dria  dar  un  argumento  de  analogía  para  explicar  el  parágrafo  1.® 
del  mismo  artículo  en  el  concep<o  de  que  |ps  nacidos  Ó  que  nacieren 
en  Venezuela  de  padres  extranjeros,  tendrán  la  nacionalidad  de  estos 
cuando  vayan  á  domiciliarse  gn  los  países  respectivos. 

Mas  á  pesar  de  todo,  el  Poder  Ejecutivo,  que  no  está  autorizado 
para  ñjar  el  sentido  del  artíciTIo  constitucional  que  ha  dado  origen  á 
la  no^  del  señor  Meliinet,  ha  reflexionado  que  no  podia  l^aoer  cosa 
mejor  que  someterla  6  la  Legislatura  nacional  en  su^rimera  reopion. 
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Tal  es  la  respuesta  quo  se  ba  acordado  dar  al  señor  Encargado' 
de  Negocios,  á  quica  el  iofraescrito  reitera  las  protestas  de  su  coosU 
deracion  distÍDguida« 

Dios  y  Federación. 

(Firmado). — J.  G.  Ochoa^ 
Stfior  Alejandro  Mdliüet,  Encaigado  de  Negocioa  de  Fvanoia.. 


]\9  2? 
traducción:. 

Legación  y  consulado  General  de  Francia 

en.  Venezuela. 

Caracas»  Junio  23  de  18641 

Señor  Ministroi        • 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  y  recomendar  á  C7S.  las  dbs  tc^^ 
elamaciones  adjuntas  de  los  seSores  Dupuy  y  Mathieu,  montantes^ 
ambas  á  la  suma  de  $  402,  33. 

£1  decreto  de  garantías  de  18  de  Agosto  último  apoya  supera- 
bundantemente  la  reelamacion  del  Sr.  Mathieu* 

En  cuanta  á  la  del  Sr.  Dupuy,  tengo  la  pena  de  ver  quo  el 
Gobierao  consiente  en  dejar  sumido  en  la  miseria  á  un  extranjero» 
cargado  de  familia,  anciano  y  enfermizo,  cuyos  únicos  y  legitimóse 
Decursos  se  hallan  en  poder  de  un  empleado  venezolano  que  se 
aprovecha  de  ellos. 

"^  ^     Recibid,  señor  MintetrOrOS  lo  suplieo»  la»  seguridades  de  mi 
consideración  distinguida.        *' 

£1  Encardado-  de  Negocioc  deuFranchi  en  Venezuela. 

(Firmado). — G.  Petit  de  Mcurville. 

a 

SFeñor  General  Ochoa,  Mioístro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados* 
Unidos  de  Venezuela.  '^ 

9  •* 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Sección  !.•— NGm.  707. 

Caracas,  Junio  30  de  1864,  año  1?  de  la  ley  y 
6?  de  la  Federación. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.  de  23  de  este 
toes,  al  cual  aconfpaSaban  dos  reclamaciones^  ona  del  señor  P.  Du- 
puy,  y  otra  del  señor  Teodoro  Mathieo. 

Acerca  9e  la  primera  se  van  á  tomar  los  informes  convenien* 
tes  para  responder  á  US. 

«Respecto  á  la  segunda,  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
no  poede  tomarla  en  consideración,  porque  el  señor  Mathieu  es 
▼enezolano.  Las  razones  que  apoyan  este  aserto^  se  encuentran 
en  la  comunicación  de  que  se  incluye  copia  :  hasta  ahora  no  ha 
sido  ella  contradicha,  ni  se  cree  que  pueda  serlo.  En  tal  virtud  se 
trasmiten  á  US.  esos  documentos; 

RenueTo    á    US*    el    testimonio   de    mi  consideración   dis* 
tioguida*  • 

•  Dios  y  F*ederacioii. 

(Firmado). — /•  G.  Ockoom 

Sefiot  Jor^ge  Petít  de  Meorville,  Encarado  de  los  Negocios  de  Francia» 


TRADUCCIÓN. 

Legación  y  consulado  General  de  Francia 

en   Venezoela. 

€arácas,  j^ulio  12  de  1864. 

Señor  Ministro,  • 

•  • 

Tengo  el  honor  desavisar  á  US.  i'ecibo  del  oficio  que  me  diri« 
jió  con  fecha  30  de  Junio  último,  y  de  contestar  á  la  parte  concer- 
ftíente  4  la  nacionalidad  d|l  señor  Teodoro  Mathieu. 

US.  me  trasmite  copia  de  la  nota  que  el  señor  H.  Nadal  pas6 
coi  este  objeto  al  señor  de  Zeltnen*  con  fecha  17  de*06tubre  de* 

1    '     •..*■• 


8 

1861,  y  me  observa  que  esta  nota  quedó  sin  respaesta  y  cree  que 
no  puede  ser  contradicha  en  ese  particular. 

Sin  embargo,  siento,  señor  Ministro,  tener  por  mi  parte,  que 
combatir  los  principios  que  esta  nota  tiende  á  hacer  prevalecer, 
porque  el  señor  Teodoro  Mathieu  no  ha  dejado  de  ser  jamas  re- 
conocido como  francés  por  la  Legación  de  Francia.  I  para  justi- 
ficar este  hecho,  señor  Ministro,  me  apoyo  en  las  razones  si- 
guientes : 

1.*  £1  señor  Teodoro  Mathieu  nacido  en  Caracas  en  1826, 
es  hijo  de  francés,  porque  su  padre,  oficial  de  la  marina  imperial, 
no  perdió  su  cualidad  de  francés  hasta  1839. 

2.*  Según  el  artículo  10  de  nuestro  Código  civil,  todo  hijo  na- 
cido  de  un  francés  en  país  extranjero,  es  francés.  * 

3.^  Los  Representantes  de  Francia  en  Venezela  han  hecho 
prevalecer  continuamente  este  principio,  que  nunca  perdieron  de 
vista,  cojio  puede  US.  convencerse  por  la  protesta  que  el  señor 
Mellinet,  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Venezuela  le  di- 
rijió  con  fecha  9  de  Mayo  de  este  año,  y  de  la  cual  tengo  el  honor 
de  trasmitir  copia  á  US. 

4.^  La  respuesta»que  dio  US.  ¿  la  protesta  del  señor  Mellinet 
prueba  que  e^  mismo  Gobierno  Federal,  no  ha  resuelto  aun  defini- 
tivamente esta  cuestión,  y  en  todo  caso,  la  ley  sobre  esta  materia 
no  po^pia»  q^ue.j:o^.^a,-  tener  efecto  retroactivo. 

5^*  ;Éi  se^or.  Mjathieu'  fué  matriculado  como  francés  en  los 
registros  de  esta  oficina,  en  lev  época  de  su  mayoría  después  de  ha- 
ber  residido  diez  años  en'^'Búndjaos  y  no  ha  pedido  jamas  su  nacio- 
nalidad, porque  desde  entonqipl; r^/ia  servido  nunca  sino  á  la  Fran* 
cía  en  calidad^de  SecfjBtado  aMa  -Cancillería,  ó  Canciller  sustituto, 
reconocido  oficialmente  por  Vi  (Gobierno  de  Venezuela,  en  los  tiem- 
pos de  los  señores  David,  de  Hauterive,  de  Tourreil,  de  Veimars 
y  Levraud.  El  señor  Mathieu  no  se  ha  separado  del  Consulado* 
geifteral  de  Francia  sino  a  consecuencia  de  la  necesidad  en  que  se 
encontraba  de  atender  persooalmente  a  una  propiedad  que  posee 
en  los  alrededores  de  Caracas.  Pero  ese  solo  hecho  no  puede  probar 
á  los  ojos  de  persona  alguna,  que  este*  francés  no  ha  tenido  la  in- 
tención de  volver. 

6?  En  fin,  á  la  llegada  del  señor  MéTlinet  á  Venezuela  en  18|S2, 

el  señor  Mathieu  que  se  hallaba  preso  bacia  77  días,  porque  había 

^  osado  dar  hospitalidad  á  algunos  federales  heridos,  á  quienes  querían 

asesinar  las  tropas  J^aezistas,  fué  puesto  inmediatamente  en  libe/tad 
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por  el  Gobierno  de  la  República,  á  solicitud  expresa  del  Encargado 
de  Negocios  del  Emperador. 

lodependientennente  de  todas  esas  razones  que  afírman  el  dere- 
cho del  señor  Mathieu,  tengo  el  honor  de  observar  á  US.,  que  dicho 
francés  no  ha  sido  llamado  jamas  al  servicio  en  la  milicia  de  esta 
República,  lo  que  prueba  que  ha  sido  siempre  considerado  y  tratado 
como  extranjero  por  las  diversas  Administraciones  que  se  han  suce- 
dido en  Venezuela. 

Yo  no  invocaré  aquí,  en  favor  de  mi  compatriota,  el  servicio  que 
ha  tenido  la  dicha  de  prestar  á  algunos  defensores  de  la  causa  que  ha 
triunfado  hoy  ^n  este  país.  No  invocaré  tampoco  los  sufrimientos  y 
maltratos  que  ha  esperimentado  á  consecuencia  de  aquella  conducta  ; 
en  esta  ocasión  aun  el  señor  Mathieu  ejercía  su 'derecho  y  no  ha 
hecho  sino  su  deber.  Pero  me  veo  obligado  á  protestar  en  su  nom- 
bre, como  tengo  el  henor  de  hacerlo  por  estas  líneas,  con  el  ñn  de 
salvar  todos  los  intereses  v  de  leservar  todos  los  derechos  de  este 
subdito  de  su  Magostad  el  Emperador  de  los  franceses. 

Celebro,  señor  Mioistro,  poder  aprovechar  esta  ocasión  para  re- 
novar á  US.  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado.) — Gn  Peñt  de  Meurville, 

m 

Al  Mfior  Miuistro  de  Relaciones  Ezterioresd^Q|,g|tadosUn¡dei  de  Ve- 


ESTADOS  UNIDCm  lM|TliteZXJ.ELA.  ;<?   m 

Ministerio  de  Relaciones  ExterioK^^%jL^    ^  .    v.    M 

Sección  Central.    N?  864.     ^<r'"*84^^_i.,— ^^^ 

Caracas,  Setiembre  30  de  1864,  año  1?  de  la  ley 
y  6.°  de  la  Rederacion,  • 

Señor  Encargado  de  los  Negocios  de  Francia, 

He  tenido  el  honor  de  daf  cuenta  aUPoder  Ejecutivo  de  la  co- 
municación de  US,  de  12  de  Julio,  tocante  á  la  nacionalidad  del  se- 
ñor «Teodoro  Mathieu.        * 

Sin  hacerse  cargo  U$.  de  las  observaciones  contenidas  en  la 
nota  de  esta  Secretaría,  que  prueba  no  corresponder  á  dicha  perso- 
na el  Carácter  do  frances^se  limita  US.  á  decir  que  cono*  tal  ieha 
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considerado  siempre  la  legación  ds  S.  M.  por  las  varias  razones  qtiiS 
apunta.  Se  cree  conveniente  analizar  estas  para  concluir  insistiendo 
en  la  resolución  participada  á  US.  sobre  la  nnateria. 

La  primera  es  que  el  señor  Mathieu^  habiendo  nacido  el  año 
de  1826  en  Caracas  de  padre  que  tenia  el  carácter  de  oficial  de  la 
marina  de  Francia,  y  que  no  perdió  su  cualidad  de  francés  hasta 
1839,  desciende  de  francés. 

Conviniendo  en  que  el  señor  Teodoro  Mathiexi  nació  de  padrel 
francés,  se  observará  que  ni  se  deduce  de  aquí  que  lo  sea  necesaria- 
mente  el  hijo  oriundo  de  otro  suelo,  ni  que,  aun  siéndolo,  estutiese  im-* 
posibilitado  para  mudar  de  ciudadanía,  ya  en  cabeza  de  su  progeni- 
tor, ya  por  sus  propios  actos  después  de  entrado  en  la  mayor  edad. 

Apela  US.  en  segundo  lugar  á  la  disposición  del  artículo  IP  del 
Código  civil  de  Francia,  según  el  cual  todo  hijo  nacido  de  francés  en 
país  extranjero^  es  francés.  . 

Como  las  leyes  de  los  Estados  no  tienen  efectos  extraterritoria*' 
les  sino  cuando  por  cortesía  lo  han  permitido  Ids  países  extranjeros 
en  que  se  trata  de  aplicarlas,  es  claro  que  si  la  legislación  de  Vene- 
zuela no  ha  hecho  esta  concesión  ni  expresa  ni  tácitamente,  no  puede 
iiMrocarse  para  el  caso  presente  el  Código  francés.  Prescindiendo 
del  sentido  de  los  pnncipíos  constitucionales  permanentemente  se- 
.  guidos  en  Venezuela,  ya  se  ha  demostrado  que  el  señor  Tfeodoro 
Mathieu  $0  nattii^Yiio  eTWiu^or  el  medio  que  cabia  durante  su  me-^ 
íior  edad,  á  saber,  el  consen^imioBto  de  su  padre.  Luego,  aun  en  la 
hipótesis  de  que  hubiera  nacido  y\ontinuado  francés  hasta  el  tiempo 
le  la  naturalización  de  sU(f>t9re  enl  la  República,  desde  que  ese  fafe- 
sho  se  efectuóf  habría  el  hijo'^'Sanptado  por  lá  nueva  su  antigua  na- 
ipnalidad.  Según  el  racfocioÍD  de  US.,  las  leyes  de  Fraircia  se 
apK«4|£iairen  Vénézuela^^Jsflneyes  de  Venezuela  no  tendrian  fuerza 
en  Venej 

En  tercer  lugar  alega  US.  que  los  representantes  de  Francia 
tn  Caracas  han  hecho  prevalecer  continuamente  este  principio,  que 
ndnca  han  perdido  de  vista,  como  lo  prueba  la  protesta  del  señor  * 
Mellinet  de  9  de  Mayo  último.  Tan  solo  se  recuerda  el  caso  del  jó^ 
ven  Alejandro  d^Empaire,  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  del  modo 
que  US.  indica.  Mas  conviene  observar  que  su  determinación  no 
tuvo  ni  pudo  tener  otro  carácter  que  el  ¿e  provisional,  mientras  to- 
maba  la  suya  definitiva  el  Congreso,  en  quien  residía  la  facultad  ne- 
cesaria (de  que  carece  el  Ejecutivo)  para  decidir  la  cuestión.  T  ya 
se  ha  viaío  f  ómo  la  Asamblea  «Constituyente,  excitada  á  terininif r  la 


n 

disputa,  respondió  por  medio  del  artículo  C?  de  la  Constitución  Fede- 
ral. ''Son  venezolanos,"  dice,  "1"  Todas  las  personas  que  haya» 
nacido  ó  nacieren  en  el  territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea 

la  nacionalidad  de  sus  padres. " 

En  cuanto  á  la  protesta  del  Señor  Mellinet,  ella  probará  un» 

diferencia  de  opinión  entre  ánobos  Gobrernos,  y  nada  mas.     Por 

otra  parte,  aquí  no  «e  trata  solo  de  si  debe  considerarse  francés  at 

hijo  nacido  en  Venezuela  de  padre  francés,  sino  se  sostiene  roa» 

especialmente  que  el  Señor  Teodoro  Mathieu,  naturalizado  en  est» 

Bepública  por  el  órgano  de  su  padre,  no  puede  menos  que  conservar 

la  ciudadanía«así  adquirida,  aun  en  el  supuesto  negada  de  que  na 

fuese  venezolano  por  nacimiento. 

Cree  US.  que  la  respuesta  dada  á  la  protesta  del  Señor  Mellínet 

arguye  que  el   mismo  Gobierno  Federal  no  ha  decidido  todavía 

defíoitivaroente  la  cuestión,  y  que  en  todo  caso  la  ley  sóbrela  materisi 

no  po(fria  tener  efecto  retroactivo. 

£n  aquella  respuesta  el  Gobierno  manifestó  bien  claramente  si» 

opinión,  aunque  ha  ofrecido  someter  á  la  próxima  legislatura  na- 
cional semejante  asunto,  porque  es  mas  conveniente  que,  habiéndose 
ya  pedido  al  Congreso  la  determinación,  venga  de  él  directamente^ 
y  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  está  autorizado  para  fijar  el  sentSlo 

del  artículo  constitucional. 

Por  lo  que  hace  al  efecto  retroactivo,  diré  á  US.  que  nna  eos» 

es  legislar  para  lo  pasado,  y  otra  fijar  la  intelijencia  de  leyes  que 

Ban  existido,  y  que  neeesariamenie  han  de  tener  algún  efecto.    Ei> 

todas  épocas,  desde  el  tiempo  de  Colombia,  las  Constituciones  que 

han  regido  este  país  jncluian    la  cláusula  por  la  cual  se  declarabaf 

colombianos  6  venezolanos  á  lo9 nacidos  en  el  territorio.     La  cuestión 

que  se  promovió,  fué  si  tal  artículo  ofrecia  un  favor  aceptable  á 

voluntad  del  beneficiado,  ó  si  imponía  un  deber  de  forzoso  eumpli- 

miento.     Preciso  es  que  signifique  una  ú  otra  cosa.     Declarar  su 

sentido,  no  es  volver  sobre  lo  pasado  ^y  mudarlo  en  perjuicio  de 

derechos  adquiridos,  siendo  esto  lo  que  constituye  efecto  retroactifo.^ 

Es  solo  determinar  que  con  algún  objeto  se  escribió  aquella  regla. 

Sea  cual  fuere  la  explicación  que  de  la  misma  ^  haga^  tiene  que 

comf^render  el  tiempo  anteriSr.     Las  leyes  interpretativas,  esto  es^ 

aquellas  que  explican  una  ley  anterior  cuyo  sentido  es  dudoso  ú 

osQuro,  deben  surtir  su  eíücto  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  la 

ley  que  declaran,   porque  ^e  identifican  con  la  ley  interpretada  y 

ae  consideran  con  la  misma  fecha  que  ella.    No  hay  principio  mas 

consChnte  en  Jurisprudeacia,  dicen  los  jurisconsultos  franceses. 
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También  invoca  US.  la  circuristancia  de  haber  sido   inscrito  el 

Señor  Mathieu  como  francés  en  los  registros   del  consulado,  en  la 

época  de  su  mayoría,  después  de  haber  vivido   diez   años  en  Bur* 

déos  ;  y  añade  que  nunca  ha  perdido  su  nacionalidad  porque  desde 

entonces  no  ha  servido  sino  á   la   Francia  como  empleado  en  la 

Cancillería  bajo  diferentes  jefes  y  reconocido  oñcialmente  por  el 

Gobierno  de  Venezuela. 

La  inscripción  por  sí  sola  no  acredita  la   nacionalidad,  sí   le 

faltan  les  fundamentos  que  deben  servirle  de   apoyo.    Asi  lo  hau 

declarado   los  Gobiernos,^  y  es    verdad  tan  evidente  que    salta  á 

la  vista.  * 

La  residencia  del  señor  Mathieu  en  Francia  durante  su  me- 
nor edad,  esto  es  en  un  tiempo  en  que  no  tenia  otro  querer  «que 
el  de  su  padre,  no  puede  surtir  el  efecto  que  él  pretende.  Según 
el  mismo  código  civil  que  US.  ha  citado,  el  hijo  nacido  ei(  país 
extranjero,  de  francés  que  haya  perdido  su  calidad  de  tal,  puede 
recobrarla  ;  pero  solo  dentro  del  año  siguiente  á  la  época  de  su 
mayoría  y  bajo  la  condición  de  fijar  su  domicilio  en  Francia^  si  ya 
está  allí ;    ó  de  obligarse  á  establecerlo  en  Francia,  y  establecer' 

lo^on  efecto  dentro  de  un  año,  si  reside  en  pais  extranjero. 

La  entrada   en  el   servicio  de   una   legación  ó  consulado  de 

otro  pais  no  es  modo  de  adquirir  la  ciudadanía  de  este.  Casi  "todos 
los  cónsules  venezolanos  son  y  permanecen  extranjeros.  Varios 
ciudadanos  naturales  han  servido  en  legaciones  y  consulados  ex- 
tranjeros, sin  haber  perdido  nunca  su  carácter  primitivo ;  aunque 
accidentalmente  hayan  participado  de  los  privilejios  de  los  agentes 
extranjeros  á  quienes  servían.  No  hace  miScho  tiempo  que  el 
ciudadano  do  Venezuela  Antonio  Leocadio  Guzman  trajo  ^  Ca- 
racas la  representación  de  Ministro  Plenipotenciario  y  Comisionado 

Especial  de  ios  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Por  último  observa  US.  que  el  Señor  Mathieu,  hallándose  pre- 
sóla la  llegada  del  Señor  Mellinet  en  1862,  fué  puesto  en  libertad  á 

solicitud  explícita  del  Señor  Meninet. 

Traído  á  la  vista  el  expediente  respectivo,  aparece  que  en 

1862,  estando  en(;^rga do  de  la  legación  francesa  el  Señor  Zambra- 
no,  se  dirijió  á  esta  Secretarlii  sobre  asunto  del  Señor  Teodoro  Ma- 
thieu, y  se  le  dijo  que  el  último  no  era  francés.  Cuando  poco  des- 
pués fué  encarcelado,  escribió  el  mismo  Se%or  Zambrano.  '^Hallérn- 
dose  sometida  á  la  resolución  del  Gobierne»  francés  la  cuestión  refe- 
rente á  la  nacionalidad  de  Don  Teodoro  Mathieu,  me  abstengo  de  jí- 
rijirme  al  bc^ierno^de  la  República  por  es(H  causa." 
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Es  posible  (no  consta  en  el  expediente )  que  so  otorgase  la 
libertad  del  Señor  Mathíeu  á  los  buenos  oficios,  en  cualquier  cir- 
cunstancia atendibles,  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 

Por  conclusión,  agrega  US.   que   el  Señor  Mathieu  nunca  ha 

sido  llamado  á  servir  en  la  milicia  de  esta  República,  lo  que  prueba 

que  las  diversas  administraciones  le  han  mirado  y  tratado  como 

extranjero. 

Son  siempre  los  agentes  de  las  autoridades   locales  los  que 

intervienen  en  asuntos  de  milicia.  Pueden  ellos  haber  creido  por 
error  en  el  carácter  de  francés  del  Señor  Mathieu,  ó  á  lo  menos 
tener  dudas  acerca  de  su  nacionalidad,  y  en  este  caso  debian  abste- 
nerse de  exijirle  servicio  militar.  Por  lo  que  hace  al  Gobierno, 
desde  que  por  primera  vez  se  ocupó  en  la  cuestión,  hizo  de  ella  el 
juicio  que  se  ha  referido. 

Sosteniendo  como  be  sostenido  aquí  los  derechos  de  la  Re- 
públieaT  en  un  punto  que  versa  sobre  la  eficacia  de  sus  leyes,  no 
he  pretendido  de  ningyna  manera  rebajar  ni  desconocer  el  mérito  de 
los  servicios  que  el  Señor  Mathieu  haya  prestado  á  la  causa  federal, 
ni  de  los  padecimientos  que  esta  conducta  le  haya  ocasionado. 

Renuevo  á  US.  las  protestas  de  mi  consideración  distinguida. 

• 
Dios  y  Federación. 

(Firmado) — /.  G.  Ochoa, 
Befior  Jorge  Petit  de  Meunrille,  Encargado  de  los  Negocios  de  Francia. 
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LEGACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  VENEZUELA. 
Señor  Ministro^ 

Los  señores  Rafael  Acosta  Domínguez,  Atanacio  González» 
Justo  Antonio  Oropeza  Martínez  y  Luía  María  Oropeza  Martínez» 
ÍDscritost  en  1861  en  la  matrícula  de  subditos  españoles  por  el  en* 
(ónces  Encargado  interino  de  los  Negocios  de  Francia  y  represen- 
tante accidental  de  los  intereses  españoles,  son  blanco  por  parte  de 
las  autoridades  de  Macarao  de  vejaciones  que  tienen  por  objeto 
obligarles  á  prestar  servicios  militares.  * 

Dichos  señores  están  provistos  de  sus  cartas  de  nacionalidad 
que  confrontadas  con  las  inscripciones  respectivas  del  registfro  re- 
sultan conformes;  por  tanto  suplico  á  US.  tenga  á  bien  disponer 
que  no  sean  en  adelante  molestados  los  expresados  señores  ni  los 
deltas  que  se  hallen  en  igual  caso. 

Reitero  k  US.  las  seguridades  de  roí  distinguida  consideración. 

*  Caracas  26  de  Agosto  de  1864. 
(Firmado). — /.  Antonio  López  de  Ceballos, 

Señor  Ministro  de   Relaciones   Exteriores  de  los  Estados  Unidcs  de  Ye« 
nezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
S.  C— Núm.  826. 


Caracas,  agosto  30  de  1864,  año  1.®  de  la  Ley 
y  6.*  de  la  Federación. 

«Señor  Encargado  de  Negocios, 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oñcio  de  US.  del  26  prece- 
dente, en  que  pide  la  exención  del  servípio  militar  en  favor  de  laa 
cuatro  personas  que  expresa,  por  haber  sido  inscritas  en  la  matri- 
*"  cula  de  élptóoles  en  1861.     *  •  * 
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Los  señores  Rafael  Acosta  Domínguez,  Atanacio  Gonzá' 
lez,  Justo  Antonio  Oropeza  Martínez  y  Luis  María  Oropeza 
Martínez,  que  son  ios  individuos  de  cuya  naturaleza  so  tra- 
ta, han  nacido  todos  ellos  en  territorio  de  Venezuela.  Do 
cpnsiguieute,  y  por  las  razones  que  se  han  expuesto  á  US.. 
en  25  de  Noviembre  de  1863,  y  después  en  los  casos  de  los 
Señores  Ramón  Saáres  y  Francisco  Manzo,  han  adquirido  por  su 
nacimiento  el  carácter  de  venezolanos.  Así  debe  sostenerlo  el  Goo 
biemo,  mayormente  después  que  la  Asamblea  Constituyeme,  con* 
•ultada  sobre  la  materia,  declaró  venezolanos  á  todas  las  personas 
que  hayan  niíbido  en  territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la 
nacionalidad  de  sus  padres.  A  esto  se  adade  que,  según  ha  publi* 
cadcy  la  prensa,  ya  en  España  mismo  parece  que  se  ha  aprobado 
una  ley  en  que  se  reconoce  el  perfecto  derecho  de  las  repúblicas 
americanas  para  naturalizar  en  ellas  á  los  hijos  de  españoles, 
aunque  reservándoles  la  cualidad  de  tales  si  van  &  establecerse  en 
la  península. 

Bien  comprende  US.  que,  siendo  así,  el  Poder  Ejecutivo  so 
ve  en  la  necesidad,  y  pasa  por  la  pena,  de  no  complacer  les  deseos 
de  la  legación;  esperando  de  ella  la  justa  mecyda  de  retirar  los  clfjr* 
tincados  que  existen  en  manos  de  ios  cuatro  venezolanos  so» 
bredichos. 

Renuevo  á  US.  las  seguridades  de  mi  consideración  dis» 
linguida. 

Dios  y  Federación. 

•  (Firmado).'^./.  G.  Oehoa, 

Sefior  Don  Jaan   Antonio  López  de  Ceballos,  Encargado  do  Negocios  de 
España. 


Señor  Ministro, 


LEGACIÓN  DB  ESPAÑA  EN  VENEZUELA. 


o 
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^  Tengo  la  honra  de  pasar  á  manos  de  US.  el  adjumo  escrito 
ea  que  el  señor  Bartolomé ^iaz,  inscrito  en  la  matrícula  de  espa- 
ñoles en  Agosto  de  1S61,  después  de  haber  llenado  todos  los  re« 
quilites  que  entonces  exigía  el  GolAerno  existente  en>  If^nezuela 


I 
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para  que  fuesen  válidas  las  inscripciones,  se  queja  de  que  un  co<* 
misario  de  policia  pretende  hacerle  concurrir  al  alistamiento  que 
se  está  llevando  á  cabo  para  la  milicia.  Como  el  señor  Diaz  se 
halla  en  un  caso  muy  análogo  al  de  los  señores  Rafael  Acosta 
Dominguez,  Atanacio  González,  Justo  Antonio  Oropeza  Martínez 
j  Luis  Moría  Oropeza  Martínez  á  quienes  se  refiere  la  nota  de 
US.  de  30  del  mes  último,  su  queja  me  proporciona  ocasión  muy 
oportuna  para  contestar  á  la  expresada  nota  de  US. 

Los  cuatro  vecinos  de  Macarao  arriba  mencionados,  el  señor 
Bartolomé  Díaz  7  todos  los  demnsquese  hallan  en  igual  caso,  fue- 
ron inscritos  en  la  matrícula  de  españoles  por  persoga  competente 
para  hacerlo ;  con  conocimiento  del  Gobierno  de  Venezuela  j  pre- 
via justificación,  ente  la  autoridad  señalada  por  el  mismo  Go]>ier- 
no,  del  derecho  que  les  asistía  para  ser  considerados  como  subditos 
españoles;  j  finalmente  sin  que  entonces  opusiese  el  Gobierno  el 
menor  obstáculo  al  reconocimiento  de  la  validez  dq  los  certificados 
de  nacionalidad  así  expedidos,  los  cuales  hair  sido  respetados  has- 

ta  una  época  reciente. 

US.,  fundado  en  una  disposición  de  la  Constitución  vigente 

y^n  una  resolución  del  Gobierno  de  S.  M.,  excita  á  esta  legacioa 
á  dar  por  nulos  y  recAjer  dichos  certificados. 

Ni  la  Constitución  que  recientemente  se  ha  dado  Venoj^uela, 
ni  las  disposiciones  del  Gobierno  de  S.  M.  pueden  tener  efecto  re- 
troactivo :  ademas  el  Decreto  á  que  US.  alude  publicado  en  los 
periódicos  españoles,  solo  se  refiere  á  los  Estados  con  los  cuales 
España  aun  no  ha  celebrado  tratados.  Ninguna  orden  ha  recibido 
esta  legación  del  Gobierno  de  S.  M.  que  haga  sospechar  su  in- 
tención de  que  se  ponga  en  práctica  por  el  f representante  Es- 
pañol en  Venezuela  el  principio  de  que  son  venezolanos  los  hijos 
de  españoles  nacidos  en  este  territorio.  Por  lo  tanto  la  legación 
no  puede  complacer  al  señor  Ochoa  recogiendo  los  certificados  de 
i\!acionalidad  de  los  cinco  individuos  nombrados  en  esta  nota.  Y  no 
8oK)  no  puede  hacerlo,  sino  qug  se  cree  en  el  imprescindible  deber 
de  seguir  considerando  á  los  expresados  señores  y  á  todos  los  de- 
mas  que  se  balitan  en  igual  situación^  como  subditos  de  S.  M.  C; 
de  defenderlos  como  tales  y  de  protestar  contra  cualquiera  veja- 
ción que  contra  ellos  se  intente  ó  se  ejecute  por  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, 6  sus  agentes  de  cualquiera  categoría.  ** 

El  señor  Bartolomé  Díaz  (aun  pré'scindiendo  del  certificado 
^  de  extranjero  de  que  se  halla  {^«-ovisto)  por  su  edad,  por  sus  acha- 
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ques  y  por  sus  ocupaciones  debe   bailarse  exento  de  toda  molestia 
que  tenida  por  objeto  hacerle  prestar  servicio  militar. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  US.  taa  seguridadei 
de  mi  distinguida  consideración. 

Caracas  12  de  Setiembre  1864. 

(Firmado) — /.  Antonio  López  de  CebaÜos» 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  EslDdos  Unidos  de   Vene^ 
zaela,  &,  &,  &. 


Señdr  Ministro^  Encargado  de  Negocios  de  8,  M,  C. 

El  que  suscribe,  subdito  español,  con.  todo  respeto  ocurre  á 
US.  exponiendo  lo  siguiente. 

Un  comisario  d&  policial  se  ha  acercado  &  mí  casa  con  el  fin 
de  que  concurra  al  alistamiento  que  se  lleva  acabo  de  la  milicia 
en  este  país,  previniéndome  la  concurrencia  al  lugar  destinado  al 
efecto  ;  y  aunque  le  mniiife sté  que  jo  no  me  hallaba  en  semejaifte 
coso  por  mi  calidad  de  extranjero,  insistió  sin  embargo  en  la 
preveifcion. 

La  carta  que  poseo  se  halla  marcada  con  el  número  186  y  me 
fué  expedida  el  8  de  Agosto  de  1861,  con  la  cual  se  me  excusó 
de  todo  jéuero  de  molestia  cuando  en  la  dictadura  se  promovie- 
ron varias  averiguaciones  relutivas  á  este  ramo,  con  la  interven- 
ción de  un  fiscal  pÚDÍíco,  quien,  como  el  Gobernador  ciudada- 
no  Miguel  Mujica,  respetaron  los  fueros  de  que  disfruto. 

Mas  ahora  que  se  me  inquieta  y  que  no  quiero  dar  entrada  á 
ningún  abuso  porque  esto  me  distraería  de  mis  diarias  ocupacio- 
nes mercantiles,  con  grave  perjuicio  mió  como  es  de  suponerse^ 
be  deliberado  ocurrir  á  US.  para  que  s»  digne  en  uso  de  suS 
'facultades  acordar  lo  que  á  bien  tetina  en  el  fin  que  me  he  pro- 
puesto. Asi  lo  espero  y  suplico  á  US.,  én  Caracas  á  10  de  Se- 
tiembre de  1864.  •  « 

(Firmado). — Bartolomé  Díaz» 
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sentido  de  leyes  que  han  existido,  y  que  necesaria  mentó  bao  de 
tener  algún  efecto.  En  todas  épocas  desde  el  tiempo  de  Colombia, 
las  constituciones  que  han  regido  este  país,  contenían  la  cláusula 
por  la  cual  se  declaraba  colombianos  ó  veuezolanos  á  los  nacidos 
en  el  territorio.  La  cuestión  que  se  promovió,  fué  si  tal  articulo 
ofrecía  un  favor  aceptable  á  voluntad  del  beneficiado,  ó  si  imponia 
un  deber  de  forzoso  cumplimiento.    Preciso  es  que  signifique  una  u 
otra  cosa.  Declarar  su  inteligencia  es  solo  determinar  que  con 
alguu  objeto  se  escribió  aquella  regla.  Sea  cual  fuere  la   explica- 
ción que  de  la  misma  se  haga,   tiene  que  comprender*  el   tiempo 
anterior.  US.  mismo  defendiendo  que  no  puede  tener  efecto  re- 
troactivo, según  US.  lo  llama,  semejante  artículo  de  nuestras  coda- 
tituciones,  le  da*  tal  efecto  retroactivo;  pero  con  esta  diferencia. 
La^,jj^99jmblca«G^ii9^tuyente  estableció  que  son  venezolanos  tqdas 
^^tüs^v^q^uúíiquil^yifn'f^ido  ó  nacieren  en  el  territorio  de  Vene- 
^^    ;«zhMla,  cualquiera  qt!c^^^  nacionalidad  de  sus  jjadresJ*^     Y  US* 
I    V*    interpreta  dicho  prinafpToe||  el  sentido  deque  ofrece,y  no  impone 
la  nacionalidad  v^nezo^naA  los  hijos  de  extranjero  oriundos  de 
\    ^•^¿*]^^  ffuelo.     Aquel£U(¡^aaCuvo  presente  que  las   leyes  interpretati- 
'*%^v¿r^lB8t^e8)'ii(ÍÉ%ffaVj]iie  explican  una  ley  anterior  cuyo  sentido  es 
diTdO^o  u^^ffcttfó'f'deben   surtir  su  efecto  desde  el  dia  de  laprotfiul- 
gacion  de  la  ley  que  declaran,  porque  se  identifican  con  la  ley  in« 
terpretada  y  se  consideran  con  la  misma  fecha  que  ella,  seguu  la 

mas  constante  jurisprudencia. 

Si  esa  legación  no  ha  recibido  del  Gobierno  de  S.  M.  ninguna 

orden  que  haga  sospechar  su  intención  de  que  se  ponga  en  prácti- 
ca por  el  representante  español  en  Venezuela  el  principio  ddque 
son  venezolanos  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  este  territorio; 
y  si  el  decreto  de  las  Cortes  sobre  el  asunto  solo  se  refiere  á  loa 
Estados  con  los  cuales  España  ha  celebrado  tratados  ;  no  se  hu* 
bierh  dirigido  á  US.  la  ReiU  Orden  de  26  de  Setiembre  en  cuya 
observancia  lo  ha  publicado  es*  legación  en  el  periódico  *'  El 
Porvenir  '*  ^'  á  fin  de  que  llegue  á  conocimiento  de  todas  las  perso- 
nas á  quienes  concierne  y  p^ira  evitar  d  estasque  dirijan  al  Go- 
^   bierno  de  S.  M.  y  á  la  legación  solicitudes  inatendibles.  " 

Con  esta  ocasión  el  Poder  Ejecutivocrenueva  la  solicitud  de 
que  se  cancelen  los  certificados  de  naturoleza  española  de  los  in- 
dividuos de  que  hablé  en  mi  nota  de  30  de  Agosto,  y  de  cuantos  se 
hbllen  en  igisal  caso,  por  haber  ifácido  en  Venezuela  ;  pues  lo  jus- 
tifican tQijto  el  tratatfo  que  liga  á  las  dos  naciones  como  el  princi- 
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pió  sentado  ea  todas  nuestras  leyes  fundamentales  y  que  no  puede 
ja  entenderse  sino  del  modo  prescrito  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente con  |a  facultad  que  justamente  reconoce  el  citado  decreto  de 
España  á  las  Repúblicas  americanas  y  en  ellas  á  todois  las  nació- 
Des  del  mundo. 

Si  aun  ahora  se  negase  US.  á  tan  justa  demanda,  como  no  se 
espera,  vendría  á  suceder  loque  se  trata  de  evitar, esto  es,  que 
perdiesen  toda  eficacia  semejantes  documentos,  ▼¡endose  el  Gobier- 
no forzado  á  ordenar  que  se  prescindiese  de  ellos. 

Renuevo  á  US.  las  protestas  de  mi  consideración  distinguida* 

Dios  y  Federación, 
f  (^Firmado).  —  J.  G,  Othoa. 

Sefior  Don  Juan  Antonio  López  de  Cebállos,  Encargado  de  Negocios  de 
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.  ESTADOS  UNIDOS  DE  v^vt^^m^^  ^       '       j^,^ 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Sección  1.* 

•       Caracas,  Mayo  11  de  1864,  año  1.°  de  la  ley 
•  y  6.*  de  la  Federación. 

Resuelto. — Por  decreto  de  12  de  Agosto  de  1863,  el  Presi- 
dente de  la  República,  fijando  las  facultades  del  Gobierno  genera!, 
le  atribuyó  el  nombramiento  y  remoción  de  los  agentes  -consulares. 
Xio  mismo  se  dispone  en  la  Constitucion'^federal ;  y  es  principid  ge- 
neralmente reconocido  que  esta  mtiteria,  así  como  todas  las  otras  que 
atañen  á  las  Relaciones  Exteriores,  son  de  la  cqjnpetencia  exclusiva 
del  Poder  nacional.  Por  otra  parte,  sn  los  países  extranjeros  no  se 
autoriza  la  admisión  de  esta  clase  de  empleados  cuando  su  titulo 
omana  de  diverso  orígefi.  En  consecuencia,  y  para  evitar  los  in- 
convenientes que  puedei^  seguirse  de  la  práctica  contraria, el  Poder 
Ejecutivo  declara:  que  no  reconoce  por  Cónsules  de  los  Estado» 

•  •  •   •  • 
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Uoidofl  de  Vienes^uela  sioo  los  qne  él  propio  haya  elejido  en  uao  de 
sus  facnltadea,  siendo  estos  los  úotcos  que  tienen  derecho  de  ioterve- 
nir  en  los  actos  que  piden  la  intervención  consular.  En  los  lugares 
donde  no  haya  Cónsules  6  agentes  nombrados  por  el  Go|>ierno  ge* 
neral,  deben  considerarse  vacantes  los  puestos  que  ellos  debieran 
ocupar  y  procedersecomo  se  acostiiiqbra  en  los  casos  de  falta  abso- 
luta de  tales  eaiploadoe ;  sin  que  se  pueda  exigir  que  otros  de  origen 
eztraflo  autoricen  ningún  documento,  y  ipénos  penar  la  inobsentai^- 
cia  de  este  requisito  porque  no  haya  sido  llenado  por  empleados  de 
nombramiento  insconstitucional ;  y  en  el  caso  de  que  lo  fuere,  los 
demás  funcionarios  públicos  lo  tendrán  como  nulo  y  de  ningún  valor, 
para  los  efectos  legales;.  * 

Ciunaníquese  y  publiques^ 

Por  el  Presidente.^Firmado.) — J.  G.  Ochoa, 


-^  ^• 


»  • 
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^^-iudaHÁng  Ministro.    -^ 

ETlnfráescritOf  subdito  francés,  representa  al  ciudadano  Minis-  * 
^ro  de  Relaciones  Exteriores  para  quo  se  sirva  disponer  que  por 
Secretaría  se  le  expida  copia  certifícada  del  informe  presentado  en 
28  de  Enero  último  por  el  Procurador  general  de  la  Nación,  en  el 
expediente  del  redamo  internacional  que  cursa  en  ese  Ministerio, 
perteneciente  al  infraescrito ;  y  asimismo  copia  certifícada  de  la 
relación  presentada  por  el  mismo,  naontante  á  treinta  y  cuatro  mil  y^ 
pico  de  pesos,  sobre  el  mismo  reclamo. 


Caracas,  Julio  14  del8$4. 


««(Firmado.) — F,  Lurinchú 


J^\  ciadadano  Ministro  de  Relacionef  Exteriores. 


s 
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Ministerio  de  ReUciónes  Exteriores. 

Caracas,  Julio  21  de  1864,  ano  1.^  de  la  ley 
y  6.»  de  la  Federación. 

Resuelto. — ^El  Gobierno  solo  procede  por  decretos  y  resolu- 
ciones en  el  despacho  de  los  asuntos  que  se  le  presentan,  y  estas  son 
las  piezas  comunicables  á  las  partes.  Los  informes  que  se  piden  pa- 
ra ilustración  de  los  puntos  que  se  ventilan,  pertenecen  al  conocr 
miento  y  uso  pxfvativo  de  cada  Ministerio,  y  por  lo  mismo  no  4^ben 
4ialtr  de  él,  mucho  menos  durante  la  discusión  de  las  materias  toda- 
vía no  resueltas.  En  consecuencia  se  niega  la  solicitud  anterior  del 
yeñor  F.  LiSsinchí. 

Por  el  ciudadano  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

(Firmado.)— y.  G.  Ochoa, 


N?  6? 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VBNEZUEñA.        • 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas,  Octubre  4  de  IS64  año  l.<»  de  la  ley 
y  6?  de  la  Federación. 

Resuelto. — El  ciudadano  Francisco  Michelena  y  Rojas  fué 
nombrado  en  1855  agente  confidencial  de  Venezuela,  para  explorar 
los  valles  del  Orinoco,  Casiquiare,  Riv  negro  y  Amazonas.  A  su 
vuelta  se  le  asignó  una  pensión  durante  seis  meses,  en  los  cuales 
debía  escribir  el  resultado  de  sus  observaciones ;  mas,  habiéndosele 
elegido  entonces  Gobernador  de  la  provincia  de  Amazonas,  tiyo  que 
interrumpir  sus  tareas.  Ahora  ha  representado  que  tiene  escrita  su 
esploracfon,  y  extendida  á  varios  puntQp  no  abrazados  en  sus  Jins. 
truceiones :  y  que  ha  ajustado  sa  impresión  en  Nueva  York  iA)n  la 
casa  de  Harper  á  razón  de  siete  mil  pesos  fuertes  por  seis  mil  ejem- 
plares. El  Gobierno,  después  de  cerciorarse  (te  la  exactitud  de 
la  exposición  del  ciudadano  Michelena  en  cuanto  al  encargo 
que  se  le  dio  en  18^5,  sometió  su  manuscrito  á  la  censu- 
ra del  liiceiiciado  Francisco  Aranda.  Según  el  informe  de 
este    ilustrado    ciudadano,  la  obra    contiene  el   cuadro  mas  com- 


1 


% 
^ 


•  24 

pleto  de  aquel  importante  territorio  y  de  la  navegación  da 
dichos  rios;  su  autor  correspondió  ai  pensamiento  ofícial,  pues 
ofrece  datos  y  observaciones  propias,  y  ha  excedido  la  extensión 
de  las  lineas  recorridas  por  sus  predecesores,  remontando  el  Orinoco 
mas  de  ciento  cincuenta  millas  del  punto  hasta  el  cual  se  habiacreU 
do  antes  navegal^e,  y  rectiñcando  las  equivocaciones  en  que  cayó 
Humbold  acerca  del  origen  del  Orinoco ;  ha  determinado  la  situa- 
ción, clima,  llanuras  y  bosques  de  los  valles  del  Rio  Negro,  del 
Amazonas  y  de  todos  sus  afluentes  en  el  territorio  Venezolano, 
haciendo  ver  sus  inmensas  ventajas  para  la  población  y  civilización ; 
ha  dado  un  conocimiento  perfecto  de  la  ramificación  y  enlace  de 
los  rios  que  afluyen  así  al  Ormoco  como  al  Amazonas,  y  de  las 
ventajas  que  presentan  para  la  comunicación  por  vapor  entre  las  do» 
grandes  hoyas  que  i^ecorren  ;  hace  útiles  descripciones  de  casi  todos 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que  él  ha  visitado  en  distintos 
yiigos,  especialmente  de  la  ciudad  y  pueblos  de  Bolivar,  y  Amazonas 
y  de  los  lavaderos  de  oro  de  Nueva  Providenciado  el  Caratal ;  reúne 
^odiis  los  conocimientos  de  la  geografía,  de  la  admirable  hidrografía 
de  la  Guayana  Venezolana  y  aun  de  la  estadística  del  país  en  ge- 
rieral,  dándolo  á  conocer  veutajosísimamente  bajo  todas  sus  relaciones 
pomo  el  mas  apto  parft  la  agricultura  y  el  comercio  del  mundo;; 
dem^irca,  discute  é  ilustra  los  límites  de  Venezuela  con  los  Csiados 
Unidos  do  Colo^)bia,  el  Brasil  y  la  colonia  inglesa  de  Demorara ;' 
presenta  observaciones  de  grande  importancia  y  trascendencia,  bajo 
el  doble  aspecto  del  interés  nacional  y  del  interés  extranjero,  sobre 
la  cuestión  átí  la  libre  navegación  de  los  nos;  trata  igualmente  y 
de  un  modo  completo  los  jinuntos  de  inmigraoion  y  colonización» 
Por  fin,  el  Señor  Aranda  juzga  que  la  publicación  de  la  obra  tro  solo 
^á  útil,  sino  necesaria  por  muchos  respectos.  En  consecuencia  ei 
Gobierno  resuelve  su  impresión  á  costa  del  Tesoro  nacional,  eo  el 
poncepto  de  que  el  ciudadano  Micheiena  entregará  para  usos  públicos 
mi^ejempjlares  de  la  exploración.  Particípese  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  librará  la  orden  de  ^tragar  al  autor  los  sie^  mil  pesos 
fuertes  necesarios  al  efecto,  previa  una  fianza  que  prestará  á  satis*, 
facción  del  mismoMVJinistro.  « 

Dios  y  Federación. — Por  el  Encargado  del  Ejecutivo  nacional. 

(Firmado)—/.  G,  Oekoa» 


•   *  . 
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FEDERACIÓN   VENEZOLANA. 
Secretaría  de  Hacienda. 
Sección  2* 

Caracas  21  de  Octubre  de  1863,  año  5?  * 
Resuelto, 

Dígase  á  loa  Agentes  consulares  de  la  República     • 

•  ^    .  en  el  extranjero. 

Con  fecha  12  de  los  corrientes  ha  llamado  la  atención  de  este 
Despacho  el  Administrador  de  la  Aduana  de  la  Guaira  sobre  requisi* 
los  y  formalidades  omitidas  en  varios  documentos,  que  con  arreglo  á 
la  ley  han  debido  traer  algunos  buques  llegados  á  dicho  puerto,  pro* 
cedentes  de  puntos  extranjeros,  y  en  que,  los  respectivos  Cónsules,^ 
no  han  llenado  cumplidamente  sus  deberes.  Portante,  se  copina  & 
continuación  el  articulo  ir  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1860  sobre 
régiiven  de  aduanas  para  la  importación,  que  dice  así : 

*  "Art.  17.  El  Poder  Ejecutivo  prevendrá  á  todos  los  Cónsu- 
les venezolanoa  que  tan  luego  como  despachen  un  buque  del  puerto 
donde  ejercen  taleti  funciones  para  alguno  de  la  República,  remitan 
al  Gobierno  una  noticia  conteniendo:  1.*  el  nombre  del  capitán,  del 
buque,  su  calidad  y  nación  á  que  pertenece  ;  2/*  el  puerto  ó  puertos 
de  la  Refmhiica  á  que  se  dirige;  el  valor  del  cargamento  que  con- 
duce dicho  buque,  t^raandu  nota  al  eft^cto,  y  sumando  las  facturas  6 
maniñestos  que  le  fueren  presentados ;  3.*  el  número  de  facturas 
que  haya  certificado,  expresando  el  nombre  del  agente  ó  consigna- 
tario á  quien  vaya  dirigirla  cada  una  de  ell^s. — §  único.  Las  faotu^ 

•  ras  originales  de  que  habla  el  N?  4Aen  las  cuales  deberán  constar 
todas  las  cireunst€Lncias  que,  se  exijen  para  Iob  manifiestos^  des- 
pués de  numerados  por  el  ór^en  en  que  estén  relacionados  en  el 

•  sobordo,  serán  puestas  por  el  Cónsul  bijo  un  pliego  sellado,  dirigido 
al  administrador  de  la  aduaq|L  del  puerto  á  que  va  destinado  el  buque, 
y  que  entregará  á  su  capitán  al  acto  de  devolverle  certificado  el  so- 
bordo, tomándole  un  recibo 'de  dicho  pliego." 

tTodo  lo  que  se  trascribe  para  «ue  en  los  respectivos  ^asos  a^ 
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ciñan  estrictamente  á  lo  prevenido  en  la  citada  ley ;  y  espocialmen- 
te  en  )a  inserción  hecha  del  artículo  17  hasta  su  parágrafu  único; 
añadiendo  que  las  circunstancias  que  se  exijen  en  los  manifiestos  de 
cada  embarcador,  son  las  de  ser  en  idioma  castellano,  por  las  mer- 
cancías que  conduce  el  buque  para  cada  consignatario,  con  expresión 

de  la  clase^  número,  peso  y  medida  de  ellas  y  su  precio,  todo  ea 
guarismos  y  letras. 

■ 

Dios  y  Federación.    - 

Firmado. — Santiago  Goiticoa, 


FEDERACIÓN  VENEZOLANA, 

Secretaría  de  Hacienda. 

Sección  2.-— N.»  258. 

Caracas,  Diciembre  16  de  1863,  año  5.^ 

Circulas.  * 

Ciudadano  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  *^ 

Relaciones  Exteriores. 

Con  esta  fecha  se  ha  dictado  por  esto  Despacho  la  resolución 
■iguiente: 

"  Dígase  al  ciudadano  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  trascríbase  á  los  Agentes  consulares  de  la 
República  en  el  exterior  y  pubUquese. — El  Gobierno  ha  tomado  en 
consideración  el  oficio  de  30  de  Octubre  último,  que  el  Cónsul  de 
Venezuela  en  el  Havre  dirijió  á  ese  Despacho,  llamándole  la  aten- 
Qion  sobre  las  prevenciones  hechas  por  el  Vicecónsul  residente  en 
Liverpool  al  Agente  de  la  coinpañía  de  vaporasen  el  Havre,  para 
que  en  lo  sucesiyo  peiccibiese  en  su  nombre  los  emolumentos  por  las 
mercancías  que  allí  se  embarcan  pafa  Venezuela  por  aquella  vía, 
invadiendo  así  sus  derechos  y  atribuciones.  También  se  ha  impues- 
so  el  Gobierno  de  la  nota  fecha  24  del  Aitsmo  Octubre  del  Vicecón- 
sul de  Venezuela  en  fiarcclona,  en  que  fte  queja  de  qu.e  el  que  reside 
^n  Málaga,  percibe  igualmente  los  derechos  que  i  ^1  1q  pertenecen, 
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por  los  cargamentos  que,  con  escala  en  este  punto,  se  embarcan  eo 
aquel  con  destino  á  nuestros  puertos.  En  consecuencia,  visto  lo  que 
90  prevvene  en  el  artículo  17  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1860,  sobre 
régimen  de  aduanas  para  la  importación,  y  en  la  resolución  de  este 
Despacho  fecha  21  de  Octubre  próximo  pasado,  que  señalada  con  el 
número  181  se  circuló  á  todos  los  Agentes  consulares  de  la  Repúbli- 
ca ;  y  atendiendo  á  lo  que  ocurre  entre  los  del  Havre  y  Liverpool, 
que  es  un  caso  particular  no  previsto  por  la  ley,  se  resuelve :  que 
las  facturas  y  demás  documentos  necesarios  para  la  importación  de 
las  mercancías  que  se  embarquen  con  destino  á  Venezuela,  sean  visa- 
das por  el  Cónsul  ó  Vicecónsul  del  lugar  donde  se  manifiesten  y  em- 
barquen, y  que  sea  aquel  quien  reciba  I09  emolumentos  correspon- 
dñnite8.V 

Contestó  así  sus  notas  de  7  y  9  de  los  corrientes  números  230  y 
240,  que  acompañan  copias  de  las  comunicaciones  citadas,  y  en  qua 
fe  requiere  la  resolución  del  caso. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado).—-.^.  Guzman  JB lonco. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Haciend^. 
Sfcc¡oñ2!-.N?3l61. 

Caracas,  Marzo  7  de  1864,  6.* 

prKCUI.AR. 

Ciudadano  Secretario  de  Estado^n  el  Despacho  de  * 

Relaciones  Exteriores. 

Con  esta  fecha  se  ha  resuelto  por  este  Despacho  lo  siguiente  i 

4' Dígase  á  los  A  genios  •consulares  de  Venezuela  en  el  extran- 

jpro,  y  trascríbase  á  la  Secr^aría  de  Relaciones*  Exteriores Vista 

la  noU  de  18  del  próximo  plisado,  número  345  en  que  la  Secretaría 
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de  Relaciones  Exteriores  acompaña  la  traducción  de  la  de  16  de 
£nero  último  del  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Londres,  y  de 
otros  documentos  relativos  á  las  observaciones  que  hacen  varios  co- 
merciantes y  Agentes  consulares  sobre  dificultades  con  que  se  tro- 
pieza al  cumplir  estrictamente  con  lo  que  se  tiene  resuelto  por  este 
Despacho,  en  consecuencia  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1860  sobre 
régimen  de  Aduanas  para  la  importación ;  y  atendiendo  á  lo  dia- 
puesto en  resolución  de  21  de  Octubre  último»  asi  como  también  i 
que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  allanar  en  lo  posible  las  dificulta- 
des que  embaracen  la  actividad  del  comercio,  so  resuelve:  que 
cuando  no  se  pueda  obtener  las  fiícturas  en  idioma  castellano,  sia 
grandes  inconvenientes,  se  admitan  en  el  idioma  en  que  se  presenten» 
dejando  en  lo  demás  subsistentes  las  prevenciones  hechas  en  la  ^• 
inda  resolución. " 

Y  lo  digo  á  U,  para  su  inteligencia  y  demás  fines.  « 

Dios  y  Federación.  * 

(Firmado.) — Santiago  Goiticaa, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Hacienda. 

Sección  2.*— N.«  322. 

Caracas,  Diciembre  28  de  1864, 1?  de  la  Ley 
y  6.^  de  la  Federación. 

Ciudadano  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de 

Relaciones  Exteriores 

Con  esta  fecha  se  ha  dictado  por  este  Ministerio  la  resolucioa 
que  copio.       ^ 

*' Siguiendo  el  Gobierno  su  propósito  de  organizar  la  Hacienda 
.Nacional  en  todos  sus  ramos  y  de  prevenir  el  contrabando  que  per- 
judica los  interesee^ fiscales,  juzgado  alta  importancia  dictai*tadaa 
las  medidas  conducentes  á  extirpar  Wabusos  que  se  ponen  enjuego 
«.     para  bjirlar  las  disposiciones«  legales  y  llenar  como  correspoxvle  loa. 

« 

t 


j 
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vacíos  de  la  legislación  del  casO)  y  en  consecuencia  se  resuelve: 
que  ademas  de  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley  de  12  de  Julio 
de  1860  sobre  régimen  de  aduanas  para  la  importaci<»n  y  de  loa 
que  registran  las  renoluciones  dadas  con  posterioridad  sobre  el 
asunto,  se  llene  indispensablemente  por  los  Agentes  confidenciales 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  las  Antillas,  donde  los 
haya,  la  formalidad  de  certificar  también  los  documentos  y  facturas 
á  que  se  refiere  la  citada  ley,  teniendo  dichos  empleados  la  facultad 
de  visitarlos  buques  y  examinar  los  cargamentos  cuando locrean  ne- 
cesario para  la^eguridad  de  los  intereses  fiscales.  La  omisión  de  esta 
formalidad  que  se  comete  á  los  Agentes  confídencinles,  deja  sometido 
á  tos  contraventores  á  las  penas  que  establecen  la  citada  ley  y  la  de 
comiso,  de  la  misma  manera  que  si  se  pretermitiesen  las  establecidas 
eo  ellas  respecto  ¿  los  Cónsules  y  Vicecónsules.  Se  fija  el  plazo  de  diez 
dias  desde  el  de  la  publicación  de  esta  medida  para  su  observancia 
en  las  Aduanas  respecto  á  la  isla  de  Donaire,  quince  para  la  de 
Curazao  y  treinta  para  las  demás  Antillas,  Publíquese  y  circúlese 
á  quienes  corresponda.^' 

Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  U«  para  su  inteligencia  y 
á  fin  de  que  se  sirva  comunicarlo  &  los  Agentes  confidenciales 
expresados. 

Dios  y  Federación, 

(Firmado.) — Jo9é  D.  Landatia* 


•  • 


ESTADOS  UiMDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Hacienda. 
Sección  2.*— N?  415. 

•  Caracas,  I^ebrero  10  de  1865,  2.»  de  la  Ley 

y  7?  de  la  Fedeiracion. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  * 

Con  eslá  feCha  se  ha  dictado  [^r  este  Mínistefio  la  résolj^cioa 
siguiente. 

'*  Ocurriendo  con  frecuencia  ¿¡ue  los  comerciantes  importadores 
introducen  mercancías  que  pagan  un  derecho  subido,  bajo  igualen 
denominaciones  que  aquellas  que  lo  tieben  mSno^,  el  Ejecutivo  na- 
cional, coa  el  deseo  de  evitar.todo  abuso  que  perjudique  las  reniñas" 
públicas  y  encubra  el  contrabando,  ha  resuelto :  que  las  mercanciasr 
que  debiendo  ser  determinadas  en  loa  n'íaníñestos  coa  nombres  com- 
prendidos en  el  árantsel,  sean  manifestadas  con  otros  nombres,  em- 
pleando sinónimos  ó  circunloquios  adecuados  para  eludir  ki  coa- 
tribucion  legal,  pagarán  el  mayor  derecho  impuesto  á  dichas  mercan- 
cías. También  quedan  comprendidas  en  esta  dispbstcion  las  mer- 
cancías qub  al  practii^arse  el  reconocimiento,  no  estén  clasiñcadas  en 
el  manifiesto  de  acuerdo  con  el  arancel  vigente,  aunque  se  alegue 
olvido,  casualidad  ú  otra  causa  cualquiera  involuntaria;  biea  enten- 
dido, que  todo  lo  aquí  dispuesto,  no  altera  en  nada  los  casos  ^e  comi- 
so de  que  trata  la  ley  de  la  materia ;  y  que  por  falta  de  cumplimiento,' 
serán  responsables  los  Jefes  de  las  aduanas.  Comuniqúese  á  quienes 
Corresponda,  y  publíquese." 

^  Inserción  que  hag(tá  U.  para  su  inteligencia,  y  á  ñn  de  que  se' 
sirva  poner  la  resolución  en  conocimiento  de  [oh  Cónsules  de  Vene-* 
zuela  en  el  ext^njero. 

Dios  y  Federación.     . 

(Firmado). — José^'D,  Landaeta.  « 


« 


^ 
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N?  8? 


FEDERACIÓN  VENEZOLANA. 


Slinisteno  de  Relaciones  Exteriores. 


Sección  1,"— N.*»  30h 


Caracas,  Enero  4  de  1864, 6.o' 


ClBCVLAB. 


*  Resuelto. — Dígase  á  los  Cólisules  déla  Federación   Veno* 

zólana. 

• 

Por  decreto  de  18  de  Agosto  de  1863  quedó  abolido  comple- 
tamente el  requisito *del  pasaporte  tanto  para  entrar  en  la  Repúblicai- 
como  para  transitar  por  ella  y  salir.  Aun  por  eso,  al  expedirse  en: 
1  .^  de  Setiembre  siguiente  un  nuevo  acto  que  fija  ios  emolumentos 
de  los  Cónsules,  se  modificó  el  caso  6?  del  aj^lículo  1.^  autorizaildo 
á  estos  para  cobrar  derechos  solo  por  los  pasaportes  que  expidieran  ór 
yisartn  con  destino  á  países  extranjeros,  suprimida  toda  mención  de 
VeneTíuela  donde  ya  no  se  requerian.  De  modo  que  los  Cónsules  hoy 
no  pueden  conceder  pasaportes  á  los  individuos  qUe  se  trasladen  á 
los  puertos  nacionales,  sino  cuando  los  pasajeros  espontáneamente 
los  soliciten  por  algún  motivo  particular,  y  estos  tienen  derecho  á^ 
obtenerlos  gratis  si  vienen  en  calidad  de  inmigrados,  como  se  esta- 
blece en  el  artículo  segundo  de  dicho  arancel. 

Así  lo  ha  declarado  el  ciudadano  Vicepresidente  en  ejercicia 
del  Poder  Ejecutivo,  al  imponerse  de  utía  consulta  hecha  sobre  el- 
particular,  y  lo  comunico  á  U.  para  su  gobierno. 


Dios  y  Federación. 


(Firmado).-'Ka/iie¿  Seijas* 


»  é 


• 
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N?9. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas,  Diciembre  12  de  1864,  año  l.«  de  la  Ley 
•  y  6?  dé  la  Federación. 

RescEtTo. — Apesar  de  no  haber  establecido  las  naciones 
cristianas  ceremonial  para  los  cónsules,  y  de  no  acoshin^brarse  en 
Europa  presentarlos  á  los  sob(*ranos  ni  recibirlos  en  las  cortes,  el 
Gobierno  de  Venezuela  ha  invitado  vnrins  veces  á  las  fíesCas 
nacionales  á  los  ageutes  consulares  que  residen  en  Caracas;  mas 
ellos  con  frecuencia  ó  se  han  excusado  de  asistir  ó  han  desatendido 
completamente  las  invitaciones,  no  contestándolas  si()uipra.  Ambas 
cosas  se  notaron  el  10  del  corriente,  en  qa^  no  acompañó  al  Eje* 
cutivo  ninguno  de  los  cónsules  á  quienes  fué  participada  la  dispo- 
sición de  celebrar  con  un  Te  Deum  la  gloriosa  batalla  de  Santa 
Inc(^,  insinuándoseles  el^deseo  de  que  concu-rrieran.  Asi  una  prác- 
tica,  hija  de  extremada  benevolencia  para  con  los  países  de 
que  dependen  estos  funcionarios,  y  de  consideración  particular  &, 
ellos  mismos,  ha  venido  á  producir  resultados  muy  ágenos  de  los 
sentimientos  que  la  dictaron,  y  se  ha  visto  con  pena  que  los  cónsules 
no  se  hallan  dispuestos  á  tomar  parte  en  las  solemnidades  públicas. 
Por  otra  parte,  la  estipulación  de  los  tratados  en  que  se  autoriza 
á  los  cónsules  para  enarbolar  el  pabellón  de  su  patria,  en  el  lugar 
de  su  residencia,  los  días  de  solemnidades  públicas,  nacionales  6 
religiosas,  indica  á  un  tiempo  el  deber  de  estos  empleados,  y  el 
punto  hasta  dónde  pueden  llegar  en  su  cumplimiento,  £1  Ejecutivo 
nacional,  por  tanto,  en  guarda  de  la  dignidad  de  los  Estados 
UAidos,  cree  conveniente  «prescribir  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  que  no  cuente  conidios  para  actos  á  que  han  sido 
convidados  por  yna  indebida  extensión  de  las  prerogativas  del 
Cuerpo  Diplomático,  ni   pierda  de  vibta  que  su  carácter  es  tan 

solo  el  de  agentes  de  comercio. 

♦• 
Por  el  Ejecutivo  nacional. 

(Firmado)  Seijas, 


I 
/ 


u 


N?10. 

iüAN  C.  FALCON, 

Presidente  ¿e  lo$  Eéiadói  Unidos  de  Vcrtexuelá. 

Visto  el  precedente  íolforme  del  AJinisterio  de  ReUciooés  Ék- 
Veriorea  do  la  Federacioo)  y  en  usó  de  la  facultad  inhek'eote  y  ezcltt^ 
ftiva  del  Poder  Ejecutivo  que  me  han  conñadó  los  pueblos  de  la  Fe- 
deración portel  órgaDo  de  sus  legitimo^  Representantes  eh  la  actual 

Asamblea  Conslitüyetile,   dé  iniciar  y  dirigir  lái  R)élaciodés  Es 
•teriores; 

DECUETO : 

Art.  l.<»  Se  abrirán  negociaciones  tí  i  pío  nlá  ti  cas  coh  los  Gc- 
biernos  de  la  antigua  Nu^va  Granada,  hoy  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia y  del  Ecuador,  que  tiendan  á  estrechar  los  vínculos  de  liniod 
de  los  pueblos  de  la  ahlígiía  nacionalidad  de  Colombia,  hasta  dónde 
lo  exijan  los  interesen  legítimos  de  cada  urlo  de  ellos  ;  y  lo  püodáá 
y  quieran  sus  Poderes  Públicos  Nacionales.  Siendo  la  biue  indié* 
pensable  su  libre,  franbay  cordial  voluntad. 

Art.  2.<>  Créase  y  se  establece  él  efecto  úhá  I^ledi(SoUn'ciá  dé 
Venezuela  eú  la  ciudad  de  Lima,  cerca  del  Gobierno  amigo  del  Perb; 
autorizada  pai'a  tratar  con  todos  y  cualeftquiera  Ministros  competen- 
temente apoderados  por  los  Gobiernos  de  la  Nueva  Colombia  y  del 

Ecuador;  con  los  fines  expresados  en  ie I  artículo  precedente. 

A  .  •  • 

rt.  3."*  Como  una  prueba  de  la  entera  fe  que  presta  hl  Go- 
bierno de  la  Federación  Venezolana  á  las  manifestaciones  del  do  la 
Nueva  Union  Coloiübiana,  que  acaba  de  enviar  y  acteditakr  btl  Ca« 
rácas  cómo  su  Plenipotenciario  para  negociai:  la  Unión  dé  áhiboa 
pueblos,  al  ciudadano  Antonio  L.  Guzmap,  hijo  de  Vehe^üela,  qtie 
con  el  plreéentó  decreto  deja  cunlpKdos  lói  hoüroáos  debetes  d^tan 
alta  confianza,  nómbrase  ú\  miánlo  tiüdadánó  Antonio  L.  Guzman 
Ministro  Plenipotenciario  de  «los  £stád(y  Unidos  de  Veóe¿uela  en  la 
ciudad  de  Lima  con  plenos  poderes  para  continuar  allí  las  negocia- 
ciones con  los  Representantes  de  la  Nueva  Colombia  y  él  Ecuador 
bobre  el  común  propósito  do  la  unión  mas  estrecha  qUe  sea  posible 

de  lod  pueblos  colombianos. 

»    .  •  ¡3— D..da  R.  E:     • 


Art.  4.**  El  mismo  ciailüdano  irá  coitipcíontcuicnte  acrciJitu*io  y 
apoderado  para  iniciar,  continuar"  y  terminar,  si  es  posíbK»,  las  c(;n- 
ferenciasy  nogociacionos  qnc  tengan  por  objeto  fijar  «m  convención 
unánime  y  como  derecho  positivo  ínlornacional  entre  los  pueblos 
americanos  los  punto;?  á  quo  so  reíi'íro  el  irjíurmc  precedento  del 
Ministerio  y  cualesquiera  otros  que  los  (íobiprnos  amigos  del  conti- 
nente somütan  6  remitan  al  Ct>nL;rt'so  de  Plenip.»lL'nciarios  america- 
nos reunrido  ó  que  so  roima  e¿i  la  oipresjula  ciudad. 

^Vrt.  5.**  Como  objeto  íntimnm'Jiiie  conexionado  con  lo  que  en- 
cierra esto  decreto  en  sus  arlículus  precedentes,  este  Gobierno  ofrC- 
ceráá  los  Gobiernos  hermanos  de  (Colombia  y  el  Kcuador  .sus  bue- 
nos y  fraternales  oficios  para  ayudarlos  á  alcanzar  el  término  de 
f?us  actuales  diforencinís,  y  del  espectáculo  l¡iinentab!e  y  peligroso  • 
entre  dos  pueblos  arncricanos  llamados  por  tantas  y  tan  graves  cau- 
sas á  la  mas  cordial  y  e;:trecha  unión. 

Art.  C)°  Gomuníauesy-v  pónoaso  en  conucimienlo  do  la  Asnm-, 

«vio 

hiea  Federal  Constituyente  [).'ira  inteligencia  d¿d  augusto  cuerpo, 
signiíicándole  la  esperanza  que  abriga  el  Poder  Ejecutivo  ue  la  Fc- 
ilcrncion  do  que  el  fruto  inmediato  de  la  lalior  de  ios  Representante""' 
del  pueblo  Venezolano  ^c  encncníre  por  .su  previsión  y  altuTa  en  ar- 
monía con  el  objeto  y  tctidencia-?  del  presente  decreto,  combinanrio 
el  bien  futuro  v  acelerando  la  consolidación,  el    eniírcuvicci miento  v 

larrloria  de  la  Patna 

Art.  7."  I'^l  Ministro  de  Uelariones  Exteriores  queda  encarga- 

do  de  comunicarlo,  publicarlo  y  darle  cjecucicíu. 

Dado,  firmado  de   mi  mano,  s^llrul.)  ron   el  sello  del   Poilor  Kjo- 

cutivo  de  laFcderaciím  y  refrpnd  kIo  por  los   cii^ladanos  Secretario:? 

del  Despacb.o  en  la  casa  de    Gobierno  en  Curacas  á  27-  de  Knt^ro  do 

l?G4. — Ci.^  de  la  F^ídemcion. 

Dios»  y  Federación. — /.   C  Falcan. 

Por  (d  Ciudadano  Prcsident'.*   el  Secretario  de    íTacienda  y  Rj- 
T  .  * 

lacici'ies  E.xterioi'cs  ^ 

^  .?.   Guzman  Blanco, 

I 

El  Secretario  óo    lo  Ta¿erior   y   ítisticiri,  ./.   O,    OcIio%, — VA 
*•     Sccretarit)  de  Fomento,  W.  ilí.   Stilom. — V.\  Secretario    de  Guerr?. 
y  ^!a^ina,  ;U.   E.   }lni:.\'al.  v  , 


•  « 


N?  lU 


JniGLAivAíUOX. 

JiOS   iiíf/aescrilós,   Cüinisario    K<pr.?ial  Kj_traortl¡Liar¡o  de    S 
M.  C.    eu  el  Peni,  y    Coiínináaiitc    ^^cmer.-ii   de    su  escuadra   eii  el 

Pacífico.  • 

,  Ln  atención  a  cjuc  ]^^  mzoiirs  rx[HiG.>ias  o?i  fjl  uicrnoranduní 
dirijido  el  do«"0  de  ostc  mes  ú  lus  R<:|Mx\sentantcs  de  las  naciónos 
cu  Lima,  demuestran  da  uu  modo  cvidonto,  fjTie  el  Gobieruo  do  la 
llepública  peruana  se  ha  í?cdüCL«<lo  respecto  do)  de  S.  M.  en  una 
actifud  (JIJO  bu'-»e  indÍ5jicn.sa])le  el  cmploo  d?  la  fuerza. 

Considerando  que  la  politira  íralernal  seguida  hasta  el  dia, 
solo  Im  servido  para  que  el  Gobierno  de  un  ]>aia  que  tiene  con  la 
España  obligaciones  sMgradas,  Jas  olvide  creyendo  que  la  modera- 
^•ion  sii^nifioa  iiu potencia. 

(.'onsidc-aud*)  que  ei  Gobierno  de  S.  M.  C.  no  ha  reconocido 
la  independencia  del  Perú  por  culpa  del  de  la  República,  y  que, 
Fegun  la  eyprc?.iun  do  uno  de  sus  publicistas^  "  la  tregua  continúa, 
solo  de  hecho." 

•  LODsideraudo  que  el  bombardeo  de  uno  6  mas  puertos  servi- 
ria  tan  solo  para  derranii'»r  sangre  inútilmente  y  para  destruir  la 
propiedad  de  subditos  de  las  naciones  nliadas  y  tal  vez  la  da  pe- 
ruanf»s  que  censurau  la  conducta  de  su  Gobierno. 

Conáideraudo  qu^  el  de    S.  M.    no  pretendí^    nunca  mezclars»3 

on  ia  ¡íplícica  interior  de    las  líopúblioas    Iíis[»ano-americanas,  y 

que  para   demostrar    la   í>iuceridud  da   sus   destíop,    ha  evitado   en 

^niaiito  le    ha  :>iJo  pusible   hacer    niii^i'ua  desembarco    en  la  tierra 

firme. 

Considerando  i|ue  ol  Gubitrno   del  Perú  ha  declarado  ademas 

.  eu  un  documento    diplomático  dirijido  «til  Cfe  la  Gran  Bretaña,  "quo 

ias  islas  del   huauo   no    bOu   sino  una   iuctüiia,  un    establecimiento 

rentístico  del  Gobierno.  "  y  que  ].>or  csn    razón  no  '¿odia  admitir  en 

ellas  cóusules  ni  a2:ontes  consftlares.       <• 

Considerando  que  la  piopicdad  do  las  mencionadas  islas  puede 

roiv'yidicarsc  por  el  Gobieríio   de  S.  M.  con  im  derecha  semejante 

al  que  la  Gran  Bretai\a  sancionó   dovolv'^^rulo  las  islas  de  Fernando 

Po,  Annobon  y   Coriseo,  de:puc3    dú    una   ocupación  turunl   y  nc 

irit':rrr«iir..'iJa  d'iranct;   an ,  liüuiur-j  v^'u^isid-iruLle  d-j  aar^s» 
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Cobsi'áerando  que,  según  üua  taiiauifestacion  que  acalba  Áe  ha- 
cerse en  la  Comisión  periuauonte  del  Congreso  peruano,  el  Gobier< 
no  ha  enviado  al  extranjero  óomisioüados  quie  deben  contratar  un 
emptéstito  de  setenta  millones  de  pesos,  cantidad  que  es  excesiva- 
mente superior  á  las  atenciones  del  Tesoro. 

Considerando  que  según  la  opinión  pública,  parte  de  ese  capí- 
tal  se  destinará  á  adquirir  los  niodios  de  oponerse  á  las  justas  exi- 
jenoías  de  España,  y  que  los  obstáculos  piiestos  i^l  recibimiento 
del  infraescrito  Comisarif»  especial,  tienen  por  objeto  ganar  »el 
tiempo  para  terminar  aquélla  operación  rentística. 

Los  infraescrltos  Comandante  general  do  lá  es(^iadra  de  S^ 
M.  C.  en  el  Pacifico  y  su  Comisario  especial  Extraordinairio  en  el 
Perü,  declaran  lo  siguiente.  * 

Art.  1.^  La  escuadra  de  S.  j\1.  se  apoderará  de  todas  las  islas 
pertenecientes  al  Perú  y  de  los  buques  de  guerra  que  sirviln  de 
obstáculos  á  este  proyecto. 

Art.  2."  El  huano  que  cohtieüeh  las  islas  de  Chincha  servirá 
de  hipoteca  para  todas  las  cantidades  adelantadas  al  Perú  por  sub- 
ditos extranjeros  con  la  garantía  do  a^Uel  abono,  siempre  que  los 
despectivos  contratos  hayan  sido  aprobados  por  el  Congreso  peruano 
y  publicados  de  ün  modo  oficial  antes  del  dia  de  la  fecha. 

Art.  di"  Las  compañías  extranjeras  que  embarcan  huano  et) 
la  actualidad)  seguirán  exportándolo,  y  rendirán  ouebta  al  Gobiei^- 
no  de  S.  M.  de  las  toneladas  que  extraigan  desdé  el  dia  de  hoy^ 
én  qiio  se  ha  enarbolado  el  pubelloü  español  on  las  islas  de 
Chincha. 

Y  pata  que  conste  y  llegue  á  noticia  de  qiiien  cotré^pondaí 
firmamos  esta  declaración  en  el  fondeadero  do  las  islas  áé  Chin- 
loha  á  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  jr  cuatro. 

Luis  11.  Pinzón. 

%,  *  i^ítschio  de  SalasdT  y  Mazarrecb. 

ISs  copia  d^  k  que,  drmáds  por  los  señores  Pinzón  y  Mazarre- 
dO)  puso  en  manos  del  Plecaipotenciaúo  de  Venezuela  el  Canciller 
de  la  Legación  do  Francia,  en  persona,  de  orden  del  señor  Ministro 
francés,  y  como  encargo  de  aquellos  señares.  , 

Guz  filan. 


*-  


< 


DECLARACIÓN. 

Jjas  infraescvítoR,  MinisUos  eztraojeros  que  compoBe»  el 
cuerpo  diplomática  de  Lina,  reHoidos  bajo  la  presidencia  de  su 
decano  el  honorable  señor  Robinson»  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario,  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Habiendo  tomada  ea  seria  consideración  la  dedaracion  ,ezpe-> 
dida  el  14  del  actual,  en  el  (ondeadera  de  las  islas  dK)  Chiacha,*por 
los  señores  Comisario  de  S^  M.  C.  en  el  Pevü  y  Comandante  en 
Jefe  de  su  escuadra  eob  el  pacífico  ;  j  teniendo  presente  : 

Que  lacTresolivoiojgbes  consignadas  en  dlcbo  documento  se  haa 
adoptado  sin  preceder  declaración  de  guerra,  ultimátum,  á  otraa 
formalidades  de  las  ^ue,  para  toles  casos^  previe^üe  el  deiecho  pil- 
blico  de  las  naeiones. 

jQue  uno.  de  loa  {undsim^utoa  aducidos  para  la  ocupación»  ea 
el  derecho  que  loa  señores  Comisario  y  Coman da,ate  general  atri- 
buyen ¿  su  nación  de  reivindicar  las  islas   pertenecientes  al  Perú. 

Los  infraescritoa,  en  la  imposibilidad  de  recibir  en  breve 
tiempo  instrucciones  de  su^  respectivos  Gobiernas, 


1.*  Que  diepjbran  sinceramente  que  loa  señorea  Comisario  y 
Comandante  eük  Jefe  no  hayan  ajustado  sus  procedimientoa  i  lo 
que  el  derecho,  internacional  prescribe  para  tales  casos  ;  y 

2.*  Que  na  aceptan  el  derecho  de  reivindicación  que  se  La 
invocado  coma  ano  d^  los  f andamientos  de  la  ocupación,  sino  que 
seguirin  considerando  laa  islas,  die  Chincha  como  peirtenecientes  & 
la  República  peruana,  Ínterin  sus  respectivos  Gabiernaa  resuelvanr 
loque  tuvieseapor  conveniente. 

Firmada  ea  Lima  á  veinte  días  del  mes  de  Abarii  dfe*  mií  ooha^ 

cientos  sesenta  y  cuatro.  . 

Crütoplver    Robinson»,  Envoy  Extiliordinary   and)    Mini^er 

Plenipotentiary  of  the  Ubited  States  to  Pevd.— iJ^.  de  la  C:  Bena^ 

ventet  Ministvc  Plenipotienciario.  de  Boliv¡a,ea  el  JPerú,  nombrada 

enelmisma^car&cter  para  ef  Congreso^americano.-*— TAo.  R.  Ed^ 

dredgCt  Encargado  de  Negocioa  y  cónsul  general  de  S.  M.  el  Key 

de  {{awaii  en  el  Perü.—  Um  Stagord^  H.  B.  M's  Chargé   d'  affai* 

re.s  and  cónsul  general  to  JPerú. — /.  ÍV.  Hurtado,   Encargado  d% 

JS^cgocio;^  de  CUlo  en  el  Perú. 
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lilinistcrin  de  Relaciones  l^xtr.riores. 

Lima,  Abril  20  LÍ«  ISG'4. 

Desfie  qt]3  eLPcrú  adtjniri')  su  indejicndonrin,  vina  (k»  suín  nir-.s 
itnporlanlcs  atenciones  fuó  O-lcib'ecer  sobro  batos  fifí  yvcAa  rt'(:¡p;(jci- 
dad  v.de  acuerdo  con  h:s  oxi^jcncias  de  la  civilizncion,  .su-;  re!ar:or]t;á 
congos  demás  Fritados  dol  mundo.  Su  polilici  ha  sido  bnlmcnto 
observada  sin  que  pasinoros  acciderjles  haviin  podido  en  mar.ori 'al- 
guna ir.terrumpirla  :  y  desde  entonces  Imst'i  los  dí:is  cyie  comamos, 
la  generosidad  pura  con  losexlranjoros  qno  s«í  hwn  avecindado  en  e^iri 
tierra  hüspitalaririj  ha  sido  tan  amplia  Cí;mu  j)íírníanente.  Mas  de  iiir 
testinnonio,  y  mas  de  lUi  hecho  pudieran  presentíase  á  la  considera- 
ción de  los  Gobiernos  il!?«lrridos,  á  quienes  el  iníVaescrilo  tiene  el  lio* 
tior  de  dirigirle,  con  el  fifí  do  revelarles  el  suceso  mas  osc;índaloso  de 
estos  tiempos,  si  csla  lucra  lu  oporinnirlad  de  eiVrar  en  el  e.xntneri  y 
apreciación  do  nuestra  bi«>loria.  f.!as  [)ara  que  el  Hxcelenti'^inio  Sc- 
Tior  Ministio  do  Kelacioncs  TiXioriores  do  la  Rc|>ública  de  Venezuel.; 
jnz^^ue  con  imp.ircial  critf^rio  de  la  cneí^lion,  que  trae  preocupados  á 
lo3  liombrcs  puljücos  queso  Lan  instruido  de  su  verHadcro  caracier 
■y  de  las  consecuencias  fur.esías  que  envuelve,  referirá  el  ini^raesi-rito, 
contamlo  con  el  beneplácito  do  S.  K.  cuanto  lia  ocurrido  en  la  Repú-' 
blica  en  demanda  y  satisfacción  de  exagtTüdas  pretensiones. 

liOS  españoles,  por  negocios  anlÍL,aios  unas  veces  y  otras  por  in- 
tereses recientes,  se  colocaron  conlra  el  Perú  en  cieila  actitud,  ouo 
fein  ser  compleíamente  hostil,  ha  contribuido  á  íK\«íhonrar  un  país  por 
muchos  litulos  digno  de  estimación  y  de  respsto.  La  prensa'perió 
dica  de  Madiid  ha  sido  convertida  con  desnaturalización  do  sus  prin- 
cipios esenciales,  en  órgano  de  difamación  y  do  calumnias  ;  y  nues- 
tras instituciones,  nuestras  costumbres  v  nuestros  mas  distinguidos 
personajes,  han  sido  el  blanc(»  de  liros  en)ponz<>ñados  y  alevosos.  Es- 
la  conducta,  seguida  con  .'5ÍstcrmV.¡coempoñf\  junto  con  informes  apa- 
sionados de  algunoíi  subditos  do  la  Penmsul.i,  cuvat>  esperanzas  t'rus- 
tradas  los  han  llf^ado  á  extremidades  verror/cíSMS,  han  dirpuesto  do 
tal  manera  las  cosas  en  la  Corte  de  Madrid  que  vino  en  acreditar  un 

Enviado  especial  para  tormular  cargos  contra  esta  Nación. 

El  Gobierno  que  nada  quiere  tanto  como   ostentar  su  buen&lo, 

miró  con    regocijo  la   venida  del    Agente,  porque   creyó,  como   err. 

prol  able,  quí  á  la  par  de   explicaciones  francas,   cordiales  y  am¡jit(j- 

ísa?»,  su  acor<^a!Ían  ¡¿is  principnlc:?  ba^cs  de  \m  tratado  que  fijase  deli- 
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r*iiiva  e  irrovorahlo/ncuU'  la  suri  le  y  la  roiniin'vacion  ile  doft  Nacio- 
nes üg-íidus  por  víncuK»-;  ci'cíiilu.^  jior  hi  n:«iuraieza  y  ri>l>iislocii]oa  por 
e]  .seriiiinieijtd  inuiíio 

El  señor  <l»i  Sühíijur  y  Ma/:uT;;íi<>  se  pnis^ntó  en  esta  cu  pila!  con 
el  título  de  Comisario  csi)(».v<al  (!e  S.  ¡\I.  C,  y  al  exhibir  las  creden- 
ciales de  su  encarj^n^  so  permitió»  contra  In.s  rí^^las  (h;  |:i  etiqueta  y  dt* 
cierto  muy  est'iinporáneamíMile,  alíninus  alnsicHf»s  depresivas  d«i 
decoro  nnciofia'  quo  linlíicran  podid(»  tMiiX'*nílrar,  sin  la  circnifS|>r-o- 
cidn  del  infraescrito,  «m  lance  de«a«rradab'e  (pie  nuiffvgVnse  los  pía- 
nes  y  lasintcitcioueH  de  un  aromf)dan»iento  c(]nii:itivo.  Sin  fall.ir  ei 
inlVaescriloála  enei  fría  mesiiraiía  (]ne  en  talos-  raio.s  rs  preciso  em- 
4)icar,  defendió  la  dij^^nidad  del  puesto  ekn'ad'i  que  dosempeña  yes- 
pero,  en  vi-íta  de  las  credencíulf^p  del  Gobierno  de  España,  adopmr 
una  línea  de  <!onducta  que  concillase  las  exigenriaa  de  este  ron  el 
decoro  y  derechos  nacionales. 

El  título  de  Cr«nisfjirJo  de  que  venia  inve*5|¡do  el  señor  de  Sala- 
7ar,  fué  un  nriotivo  de  discusión  para  el  (Jubierno,  porque  (pieri<^ndo 
negociar  para  satisfacer  bir^  esperan/iM  y  los  deseovS  del-  (tahinett*  óv- 
Madrid,  no  apetecía  tam[K)co  que  la  dii^nidad  de  la  Itepillilica  \\'^.tiCí 
utropellaila  ni  menoscabado.s  en  lo  ruenor  In«í  niiramienlos  que,  por 
tnus^e  un  títulos,  le  scu  debido-^,  (contestó  con  una  templanza  y  una 
lnodcraci(m  (pío  en  nada  podían  ofendor  la  susceptibilidad  tanto  del 
Agente  como  del  Gobiorfio  que  representaba  ;  pero  esa  conducta  tan 
medida  y  esa  contemplación,  llevada  liat^ta  el  exceso,  no  fueron  bas- 
tantespara  captársela  benevolencia  del  spñor  do  Salazar.  Sin  ne- 
garse á  su  admisión  «i  le  iñzo  una  explicación  que,  concillando  los 
derechos  y  el  decoro  de  una  y  otra  parlo,  dejaba  expeditas  las  viíia  do 

las  negociaciones. 

Después  de  iriuclios  dias  de  un  silencio  estudiado  y  sospecliobOj 

una  larde, cuando  los  u!;gooios  del  servicio  diaria  habían  concluido, 
recibió  el  iufraescriio,  va  lucra  del  local  ile  su  despacho,  mm  magi- 
festacion  y  un  oficia,  cuyo  contexto  no  pudo  dejar  de  producir  4iua 
sensación  profunda  de  desa¿jrauo  a  tod.)S  los  líiimnbros  quo  compo- 
nen la  Adr.iini^lracion  ^Suprema  dol  liatade.  Guaico  debia  espero r- 
sc,  contando  aun  con  laí  reg'is  uáii.íle^  ue  la  corlt-sía,  una  respuesta, 
si  no  salicfacíoria,  que  abrióse  al  rnénos  la  discusión  para  arribar  d 
resultados  propicios  y  convenientes  para  las  d(js  partes,  so  foriiiulu 
contra  la  íiepúblicaj  contrü».sus  aulorirlades  y  contra  sus  ciudadanos 
particulares,  tal  cúmulo  de  cargos,  la  mayor  parte  fallos  y  cxaí^cra-, 
dos,  q*ie  se  hacia  inverjír^aiil  que  un  diplomúiioL^  [ludiAe  couienzp.r 
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4fi €At6  inodo  la  mi^on  delicada  que  su  Gobierno  le  conñó.  A  h% 
earffoaca8\  de* figurados  ó.  finjidos,  añadió  el  señor  Salnzor  tantasi 
ioji^rias,  ^i^ntoB  calumnias  y  tal  vinolencia,  y  apasionamiento  en  sus 
escritos»  que  yi^  d^sde  entonces,  el  Qobierno  empezó  á  temer  otras  dé- 
melas y  msyore^  ftesafueros. 

17o  fué  eauiyo^do  este  concepto,  pórqi^^e  el  14  del  mes  que 

eorref  í  mansaívi^,  y  i\pifovech|ándose  de  la  buena  fe  del  Gabinete  pe-/ 
roano,  en  pjiena  pasj^  y  aviando  librea  de  peligros  y  de  asechanzas  Tas 
aotor^ad^descan^^b^U  tranquilas  en  Ic^  lealtad  española,  tan  decirn- 
^da  k^\Mi  como  8^l\or^t  fuerxji^  arrebatí^da^  por  la  ftierza  nuestras 
Islas  Gua^exas,  capturado,  i^n  tiuque  de  nuestra  Encuadra,  j  enarbo- 
lado  el  pab<8]|lo^  de  C^st¡,lla  lauto  en  este  como  en  aquella^.     Taljiu^ 
^«0,  por  la%  circunstaucia^  que  le  pjrec^dierou  y  por  los  accidentes 
que  concurrieirc^n  á  su  con^un\B^c¡on,  parece  increíble  ;  pero  el  Go- 
bierno ha  tenido  el  profundo,  pe^ar  de  verlo  realizado,  y  califica  esta, 
desgracii^  como  li^  uiayor  de  todas,  entre  las  que  jia  recibido  durante 
fj  curso  bionancible  de  su  esistenc^ai  política).     Mucivis  considerncio- 
nea  Ke  desprenden  de  este  n;^al  aventurado  l^echo,  que,   por  las  con- 
^¡qioneft  de  alevosía  quo  lo  acompaftivn,  essiududí^   e\  mayor  y  mas 
esean^c^su  abuso,  det^  fuerza  en  lojí  tientos  actoi^les  de  civiliza- 
ron y  c^cultiira.     El,  Perú,  débil  pur  sus^  medio;»   de  acción,  «pero, 
fuerte^yinucho  ciertamente,  por  sus  con\(icciones^  y  por  la  justic¡s( 
qqeleasi^te^np.  conseutirá  que  se  le  atrepelle  impunemente,  y  ape- 
tar4  &ct:^nV>s  medios  a^pruebe  la  moral  y  aconseje  la  defensa  propia, 
para  reco«bri\r  su  propiedad   arrebatada  y  p^ra  dejar,  á  salvo   sus  de-, 
lecbojí  sobprauos  tan  i,n merecida  como  violentamente   vulnerados. 
Pero,  si  l^  ?!  Go|blei:no.  peruano  quiere  con  está  s.impje  y  vierídtca, 
exposición,  capMsr^e  la  benevolencia  del   Qabinete  de  Caracas,  tan 
ilustrado  y  ti^i\  %en;»B,to,  sq  propine,  al  mismo  tiempo,  som,eter  á  su, 
acreditada  é  imparcial  con8Ídera,cion,  algunas  otras  refle.xiones  que 
9en  de  tod|i,8  la^  l^ciop^e^^  de  ^odas  Ifss  (^opas  y  da.  todos  los  hom- 
bres d|B  Bstado..  i. 

R^  ataque,  los^ii^ujtoa  y  le  presión,  que  ae  ejerce,  contra  el  Perú, 
por  los  ajenteíl  át  Eop^ñ^  eiu  esto9  crí\ico!%  m^ojoientos,  son.  den^asiado 
vituperuUes  ciertamente  para,  que  dejen  de.  ser  a  preciadas  en  su 
insto  valor,  ppt  tjo.dos  Ifos  Gobiernos,  que  se  interesan  vivamente  en 
la  santidad  deloji  pri¿icipios  internacionales  y  en  la  invijolobilidad  de 
la  soberanía  de  los  pueblos.  Si  hemos  bu^rido  los  peruanos  la  mas 
V  escandalqsa  ofensat  los  extranjeros  no  padecen  ménos^  con 
el  ateI\^do^  comel;do ;    porque  paralizadias  toflas  las.  (¡i^ansaccip-. 
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(ICA,  obstruidos  los  canales  del  comercio ;  sin  arbitrios  la  lajustria 
•para  continuar  loa  progresos  que  felizmente  llevaba  y  sin  elementos 
de  vida  un  país,  cuya  riqueza  principal  consiste  en  sus  copiosos 
depósitos  de  Guano»  todo  tiene  que  ser  por  necesidad  trascendental 
á  las  demás  naciones  quo  conaervan  en  nuestro  suelo  sus  hijos,  sus 
capitales  y  sus  elementos  de  trabajo.  Ellos  pierden  sin,  duda  ,  á  la 
par  de  lo^  pjeruanos;  y  J^os  detrimentos  que  experimentan,  y  los  que* 
brtiotos  q^e  le  sobre veii\gan  no  se|[án,  por  cierto,  pur  culpa  nu^tra 
que^  moderados  hasta  do^de  lo  exije  la  prudencia,  y  sufridos  como 
pocos  para  evitar  conflictos,  hemos  sido  víciims^s  escojidas  para  ha< 
pernos  sentir  las  amarguras  de  un  estado  de  hostilidad,  que  ni  kemos 
•buscado,  ni  hemos  procurado  directa  ni  siroujadamente. 

MJéntirasmas  tiempo  dure  esta  violenta  situación,  serán  o^ayo- 
res  y  roas  costosos  nuestros  sacrificios  y  no  menos  embarazosa  la 
posición  da  nuestros  hu^pedes.  K\  Gobierno  se  defenderá  con  ener- 
gía y  excojitará  e^^pedientes  para  sustraerse  de  esta  crisis;'  pero 
cuanto  l\agi^  y  cuanto,  emprenda,  será  como  siempre  respetando  los 
Intereses  y  ios  derechos  ágenos,  sin  que  asuma  esas  responsabili- 
dades  mobles  que  son  sin  duda,  do  los  que  han  colocado  al  Perú,  y  á 
muchas  naciones  cuyoa  intereses  comercial^  comprometen  con  su 
iúu^tada  conducta,  en  tan  tristeay  en  tan  inesperadas  circunstancias. 

La  España  y  su  Gobierno  reprobarán,  así  lo  cree  el  infra escrito, 
9ste atentado  de  sus  Agentes  en  el  Pacifico;  pero  si  á  pesar  de  todas 
estas  probabilidades  y  todas  estas  lisonjeras  esperanzas,  nuestras 
preencias  fuesen  burlada^  por  hechos  desconsoladores  y  aprobatorios 
de  las  faltas  perpetrada^,  el  Perú  segu,irá  lleoando  su  deber  h^asta. 
^dode  le  picaneen  sus  fuerzas  y  bastes  dónde  lo  permite  el  derecho 
QOQ  la  n^^ina  circunspección  y  con  la  misma  dignidad  que  hasta  aqu¡ 
ba  desp^^ado. 

Coi^  sentimientos  de  particular  aprecio  tiene  el  infracscrito  el 
^oflor  d^  suscribirse  del  Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
^riorea  de  la  Repúbjica  do  Venezuela,  su  mas  atento  seg[ui;p  ser- 
vidor. • 

Juan  AntonÍQ.  Ribeyro, 
«  • 

f  ZD^o..  S^^r  Ministro,  ^  Relacioi^es  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela, 
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rsTAUüs  iwino.s  dv.  v\:nv./miaa. 

* 

Cai-úca--,  Miivo'3S  <]«  16Í>1,  ano  i"  de  la  lev 

y  ü.^  de  la  FoJeraciini.  * 

Exmo.  St'Tior  jMtnislro. 

« 
•Kl  Cíobierno  du  los  Criados  í"ín!  Id?;  de  V^(?nozu(iÍii  s(í  ha  iir.pucíbto 

delenidaincnte  dt»  la  noiu  do  V.  K  íV.cliu -JO  <lt!  Ahrii  dnsiinuda  á  ¡nfor- 
marlc  del  de.spojü  i ii esperadla  que  ííri  sufrido  el  Peni  d^'  1;ís  iblüs  de 
Ciiincha,  cjecut.idc»  s1m  previ;i  declaración  de  ^uerr.i,  por  la  nscuudra 
f'Hpjulüla  en  el  Paciric  ).  La  nula  de  V.  E..  I.i  de]  PJenipoíenciíj^'lo* 
Venezolano  residente  en  I/uin  y  la  docnnient;i(!Íon  enviada  {M>r  este 
diplomático,  han  piieslo.i  n)i  GubÍPr»io  en  posesión  do  todos  los 'ante- 
cedentes nece-íariüs  par*i  íornnar  iu\  jnieio  f-xacto  de  los  sucesos  v 
poder  expresar  sns  intenciones  rclalivarnente  al  d(^arrollo  que  teñirán 
en  lo  venidero. 

Desdo  luego  el  Gobierno  Venezolano  ^^impatiza  con  ci  del  Perú 
en  la  defonsa  que  este  \\\\<¿{\  d^i  su  [)ropiedad,  arreí):itnd;i  de  un  modo 
tan  contradictorio  con  la  civilización  y  cultura  del  siirlu  ;  pnes  cua» 
lesquiera  que  sean  los  motivos  de  queja  que  la  i^'.spaña  ten^^a  cof.ini 
el  f jobierno  de  V.  R.,  los  rpprf's*:Mt:inies  de  S.  Ai.  C.  no  lian  podido 
creerse  dispensados  de  respetar  las  iV)rmulas  que  el  de  recabo  de  la^ 
naciones  bu  consaiirado  en  beneíuáo  de  la  naz  de!  mundo  v  de  la  con- 
fraternidad  de  los  pueblos;  conio  ejída  do  los  débiles  y  valla  de  los 

poderosos.  • 

Sin  dudu  para  liaber  de  apartar   el   anatema   universal,  \tf)v  la 

prescindencia  de  las  prácticas  internacionales,  es  que  se  ha  invocado 
el  derecho  de  rcicindícacion,  preteedién  lolo  para  la  líspaña  sobre 
los  islas  ocupadas,  por  la  falta  del  reconocimiento  explícito  por  parte 
de  la  antigua  metrópoli,  de  la  independencia  del  Perú.  Pero  el  de- 
rccho^cle  rcivindicacícn  no  puede  gdmilirse  quo  sea  por  siempre  im- 
prescriptible ;  asi  lo  cffce  mi  Gobierno,  aunque  para  admitir  tal  dere- 
cho ha  va  do  hacer  abstracción  del  que  tienen  todos  los  puebltjs  de 
la  tierra  para  asun\ír  su  soberanía  é    inscribir  ¿u  nombre  entre   las 

•«  naciones.  . 

En  el  caso  del  Perú,  cuarenta  anos  de  independencia  no  disputít- 

da  por  la  España  y  reconucnla  por  los  (Jodiernos   do    Europa  y  do 

América,  y  las  relaciones  diplomáticas,  y  de   todo  género,  llevada^ 

por  la  mi?ma*rAipaaa  con  su  antigua   colonia^  como  de  Potenciad 
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Potencia,  durante  \\n  hipo  espur-io  (!e  tiempo,  dan  un  volúiiíen  do  ron. 
sideraciones  suílcifnti's  paia  de  le  i « Je  r.  quí?  la  iudependfnc  ia  du  la  Na- 
ciun  peruana  es  un  lieclio  consiuii.ulü,  y  [>uiii  rccliwzar,  cons»  cuento. 
ineute,  la  pretensión  asnmndi  de  que  ye  considero  la  ocupaciun  d<í 
las  Islas  de  Ciiincha,  parte  intc^^ranle  d-.d  lerrilorio  de  es;i  Rf|>i,hl¡cii, 
como  uui  conliijunciun  de  la  aiui^it;-!  iriierra  de  iudfpendeuciu  en 
América.  Torquc,  en  cor.cjf  Li  del  G:(!j;t.r:50  VMiHZolaní',  esa 
giíerra  terminó  de  hecho  desJe  la  rí;:u:icii;ií  d»d  (.'allao  en  ]!^V.^G,  y 
taéubicn  íermino  de  derecho  desiIe  (]U'.>  ia  Ksp-jñi  aíiujiíiu  ni  Ptru 
en  Süá  relaciones  corno  nación  Sí-beranu,  reciKiocí»  ndo  de  e^Le  n.^di» 
implícito  que    estaba  dt.s!¡gaua  irrevc'v:arjlt.i!r  ule   de   la   doiiiinL'.c.cni 

.peninsular. 

De  todas  estas  plemísus  se  dedín^e  la  cüpór.r'icncia  furzosa,  de 
que  loá  señores  de  Salazar  y  .M.izarrcdo  y  el  Almirante  i^inzon  han 
violífdo,  sin  niL'dius  de  jiistiíicacii>n  p  )sible^  la  soberanía  del  l*erii  y 
herido  el  deet-ro  ile  la  Amtíica,  cn\i).s  nneblos  v  Gvibiernus  son,  por 
la  naturaleza  de  ras  inb*.:li:cií  nc:*,  do  su  iiislujia  v  üU  civilización,  so- 
lidarios  en  la  cvaiiervaciui.  de  -jus  pnTor'iííivaíi. 

..  Mi  Cíobicrno,  .sin  m.bnrLío,  al^uiuia  in  líi.s  e.-nfranzas  expre.-a- 
das  por  V.  E.  de  quo  il  Ciabioele  de  Madrid  desaprobará  la  coítTUic- 
ta  de  bU  Comisario  y  del  Jtle  de  la  escnadra    española,  y  que  reanu- 

•■  dará  con  el  Veriílas  relaciones  dipiomáticas,  j/ara  ikirar  por  su  me- 
dio á  un  acomodamiento  paciiicoj  v  honr<-í?o  uara  ambas  Poíonoia<. 
Pero  9¡  tales  esperanzas  salieren  lalliiias,  contra  tudas  his  consiJera- 
oionts  de  justicia  que  las  inspiran,  y  el  (Joblernoile  S.  M.  C  acep- 
tare la  reáponsabiiidad  del  [)roccdimiento  ce  SU3  represenlanletí ; 
Venezuela  se  creerá  autorizada  pjíra  sospechar,  en  vista  de  tan 
grave  resultado,  que  los  propósitos  de  donñnacion  sobre  la  Aniéri- 
ca,  atribuidos  desde  alf^on  tiempo  á  determinados  Gobiernos  euro- 
peos, no  son  una  snpohicion  deiiiiLuida  de  toda  probabilidad,  y  para 
creer  qne  habrá  llegado  el  caüo  de  velar  por  su  propia  independen- 
cia ;  declarando  disde  aliora.  eonu)  loTicclara  mi  Gobierno,  que  no 
romperá  la  mancomunidad  (|uo  lo  liga,  como.(tohierno  americano 
y  republiccno,  á  las  demás  Repúblicas  dií  este  continente,  en  la  de- 
fensa que  se  vean  conslrjñ¡ílf:;s  á  hac<#  de  sus  autonomías  ó  inslilu- 
cioneá. 

•■'  El  Presidente  de  lo*s  Estados  Unidos  de  Veneziiela  ai  darnie 
instrucciones  para  responder  á  V.  E.  de  la  manera  que  lo  dejo  bocho, 
ige  ha  encargado  también  de  manife?tarle,  que  copia  de  esta  nota 
tera   dirigida    á    los   Agentes  diplcniáticos   que    Ysiic^ugla    tiene 
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fK^reditados  cerca  c^  diverso<i  Gobiernos,  y  directamente  ú  los  de. 
América  donde  no  los  tenga,  con  el  objeto  de  que  sea  conocida  ge« 
peral  y  oficialmente,  la  actitud  que  asume  la  Nación  venezolana  con 
motivo  del  violento  despojo  que  acaba  de  sufrir  el  Perú,  y  para  que. 
les^sirva  é  loá  propios  Agentes  de  regla  de  conducta,  toda  vez  que  la 
naturaleza  de  los  acontecim,¡en.toa  n,o.  lies  permita  obtener  instruccio-. 
pes  especiales. 

•El  ínfraesoiito  aproveclia  esla  oportunidad  para  ofrecer  al  Exoto. 
^ñor  Ribeyro,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  hss 
protestas  de  su, estimación  personal  y  consideración  muy  distinguida*. 

Dios  y  Fedei^acion. 

José  G,  Och^oa, 

Exmo.  Seftor  Afinistrotde  lalaciones  Exieriocf*s  de  la  I^'^pública  del  Pera* 
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Ministerio  de  Ejstado. 
Dirección  de  los  asunto^  políticos. 

CIRCULAR.  « 

L;i8  conaecaencias  quo  pueden  resaltar  en  periodio  mas  ó  mé-. 
nos  breve  de  nuestra^  contestaciones  con  el  Pert^  exigen  en  con- 
cepto del  Gobierno  é^  &.  ^,  que  á  sd,  nombre  dé  á.  Y.  S.  nuevas 
explicaciones  acerca,  de.  ^u^  mjras  j  propósito^  comenzando  por 
recordar  el  origen  de  estas  desavenencias,  y  por  ea;plicax  cuáles  el 
estado  aotual  do  nuestras  rela^ion,es  con  aquella  Eepü;blica. 

ly^ucho  tiempo  hace  que  son,  anómalas  é  irregulares  estas  re- 
laciones entre  la  España  y  el  Periü^  á  penar  de  la  voluntad  conoci- 
da y  diversas  veces  manifestada  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  extraño 
de  todo  punto  4  miras  de  dominación  y  de  reconquista  en  el  conti-^ 
nente  americano,  y  jlispuesto  á  entrar  con,  («odos  aquellos  fine  vos 
Estados  en  tratoa^le  ^az,  asi)  como  á  reconjocer  bxl  soberanía  é 
independencia.  * 

Prueba  ineqnívoca  de  estas  disposiciones  fué  el  tratado,  que 
se  ajustó  entre  España  y  Méjico  en  28  de*  Diciembre  de  1836,  ál 
cual  siguieron  en  diferentes  épocas  otros  convenios  semejantes  con 
varios  Estados  de  la  que  fué  América  española.  Resuelto  estabe 
^gualn^.ento  á  i^cj^pocgr  la  República  del  Perú  e]¡,  otra  estipula*^ 
*  «.  i 
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'cion  del  mismo  generó,  j  tan  adelantada^  estuviéir'ókk  las  négociá- 
"biones  qae,  habiendo  sido  coa  este  objeto  nombrado  un  Plonipoten- 
ciario  peruano,  llegaron  las  cosas  á  punto  de  que  se  firmara  cú 
Madrid  por  ambas  partes  un  tratado,  que  luego  se  negó  &  ratificar 
el  Gobierno  de  Lima;  siendo  de  advertir,  que  ni  aun  siquiera  con- 
sideró este  último  oportuno  cumplir  con  lo  que  recomiendan  lá 
cortesía,  y  los  usos  establecidos,  poniendo  los  motivos  de  esta  re- 
^solución  en  conocimiento  del  dé  S.  M.,  ni  antes  ni  después  del 
término  convenido  para  el  canje  de  las  ratifióaciones ;  así  cs,*qué 
éste  lo  ignoró  por  largo  tiempo,  y  aun  cüntinuaría  en  su  ignorancia 
á  no  tener  ^  ello  noticia  por  conducto  completamente  extraoficial; 
Me  ha  parecido  oportuno  recordar  este  incidente  diplomático,  quo 
*muestra  cuan  extraordinarios  son  los  procederes  que  emplea  el  Go- 
bierno peruano  en  su  política  internacional  y  da  ¿  isnteüder  clara- 
mente á  quién  so  debe  considerar  responsable  desde  entóneos  del 
estado  de  nuestras  relaciones  con  aquella  Kepública. 

Bajo  el  influjo  de  semejantes  circunstancias  y  de  tan  irregu- 
lares telacioneSi  en  una  situación  quo  lio  era  de  guerra,  terminada 
muchos  años  antes,  ni  de  pa2  asentada  sobre  bases  definidas  y  so- 
lemnes, los  naturales  del  Perú  han  go¿ado  en  la  Península  ¿e  lit 
protección  nunca  interrumpida  ni  quebrantada  de  las  leyes  y  del 
^  Gobierno,  mientras  que  los  subditos  españoles  han  sufrido  en  el 
Perú  innumerables  vejaciones  sin  hallar  la  protección  debida  en  , 
las  autoridades  :  vejaciones  qué  por  ser  de  US  y  dé  todos  conocidas 
excuso  enumei'ar,  y  que  después  quedaron  oscurecidas  ante  la  gene- 
ral indignación,  que  produjo  én  España  y  Amétiba  la  sangrienta 
catástrofe  de  Talambo.  '* 

Al  mismo  tiempo  continuaba  animado  aquél  Gobierno  contra 
España  de  uü  espíritu  de  perpetua  hostilidad,  no  sieilipre  encu- 
bierta, sino  antes  bien  declarada  en  cuantas  ocasiones  pudo  con- 
trariar de  algún  modo  la  política  española  en  asuntos  que  ninguna 
conexión  tetiian  con  los  intereses  del  Serú.  • 

Con  el  establedimiento  y  ádmisidn  recíproca  dé  Cónsules  en* 
uno  y  otro  £)stado  se  habia  créido  d&r  el  prinler  j>aso  para  la  buena 
inteligencia :  mas  quedaron  estás  ésp^anzas  frustradád  bomo  las  an- 
teriores, porque  bajo  prefextos  frivolos  resolvió  aquélla  Hepública  j* 
retirar  los  suyos  de  Es^raña,  Se  intentó  después  reéurrir  al  arbi- 
trio solo  usado  en  situosoiones  extremas,  di  colocar  á  los  subditos 
españoles  bajo  la  protección  del  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
en  Lima,  á  cuyo  cuidpdo  quedara**el  gestionar  en  fa^ivdo  nuestra 
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jíistvis  reclamaciones.  Damlo  iiuova  muestra  «le  sus  leales  y  amiy 
<üh"is  disposiciones  vino  ol  (íobicrno  Iinporiul  eu  conceder  la  opor- 
tuuu  autorización  á  .su'ilcprc.sentautc  ;,  j)cro  rechazó  Cbia  inter- 
vención el  de  Lima  en  la  tbrina  mas  perentoria-  y  dura,  quedando 
privados  los  subditos  de  8.3LC.  en  aquellos  países  de  toda  espe- 
ranza de  amparo  y  protección  diplonjáiica. 

La  noticia  de  c.sía  liltÍLüa  injastÜicablo  repulsa,  y  la  de  los  ya 
mencionados  horribles  sucesos  de  ^falanibo  obli^^aron  al  (.¡obieruo 
espaf\ol,  privado  do  otro  conducto  de  que  valerse,  á  enviar  un  Agen- 
te d¡plon\ático,  que  reclamara  del  (íobierno  del  Perú  en  favor  Jb 
las  victimas  de  aquel  y  otros  anterioras  atentados  la  jjistieia,  fjuo 
negaban,  ó  artiíiciosanientc  retardaban  los  tribunales  de  la  Jiepü- 
blica.  ÜS.  sabe  <|ue  este  Agente  no  fue  tampoco  admitido,  bjyo  * 
pretexto  de  que  no  se  ajubtaba  rigorusauícnte  á  los  usos  estableci- 
dos el  carácter  ó  título,  que  le  confjria  su  credencial  :  como  si  aun 
siendo  cierto,  que  no  lo  era,  ole  vicio,  fuera  licito  por  reparos  tan 
accidentales  postergar  la  sutisfacciou,  que  con  igiíal  urgencia  recla- 
maban la  humanidad,  la  justicia  y  el  rc¿peto  que  se  deben  entre  si 
los  pTicblos  cultos,  y  como  si  dcipucs  do  loa  boclios  rcferiilos  estu- 
viese^ autorizado  el  Gobierno  del  l\írú  para  mostrarse  tan  escrupu- 
loso y  exigente  en  materia  d^  uios  y  lormalidud'js  diplomáticas. 
Mal  venía  por  otra  parte  hablar  tío  los  u¿^o$  generales  de  la  polsti- 
^  oa  internacional  con  aplicación  á  ca^os  ?in  procedentes,  y  á  rela- 
tñoncs  de  tan  especial  cardclor,  cjmo  eran  b.s  «"lue  mediaban  entre 
la  KspafKi  y  el  Peni. 

Mo  ju/,:fo  necesario  rrfrrir  otro-  dc'ijinancs,  y  ngravios  postorio- 

»?ros  cs-ílarocidos  y  Juzgados  con  ríc/^'ro.-a  r^qulda<J*cn  la  circular  quo 

fori  fecha  *2  1  de  Junio  iiUimo  la.-O  oi  Sr.  Pací' eco,  mi  predecesor  en 

<;1  Ministerio  de   Estado,  a  lor,  Jiepresí^otantos  de  Oate  Gobierno  en 

los    países  oxtraM}oro5;,    cuyo   docunioiito  mvrfcc  'íspeoíal  mención 

por  ]iajlars(i   en  él  formuladas  las  aprcoiacionf:s  del  Gubieruo  espa- 

íjol  ^ccrca  de  lus  succ:-:?  tx^urridos  en  id  Perú,  a.^i  como  ol  límitcí 

y  fan(4amcnto  ihi  sii.^  moJrra'Jaí  cií: ijoncias.     Aun  cnw  mayor  prc- 

ci-:ion  quedaron  formiTladar  íiátar  uliluii.--  O!'  ci  proycct*)  de  arreglo 

que  coD  techa  dc/2:>  del  misniü^mcs  presentó  el  clt;\d>.>  Ministro  cs- 

»  ]'añol  al   (-íobierno  peruano  yov   rou;ii:c!o  d"  :ri  (.óii?ul  en  Kspaíia 

*  scüor  Morcira,  de  cu',o  prnTcoi.o  to'.ro    í.i  Jioura  d-i    acomnañar  a 


i  >.  copla. 


La  C'jiiidad  «I»--  c:.{:vr,  prop..»:,l jíonos  csa'.trLiv.i.nio  ceñidas  al  es 

iMii'.a  df  .'a  tnuu'.'iada  ciíl^uLiv  .Latida  por  t'.-Ji..,!  rec':  no-ida  a?i  Ím'*' 

Ét  -  •  •  •> 


t 


t^  c 

ra,  Cuino  de  litro  «Jc  Jl'ípaíui.  doL-Jv»  no  Ii:i  uilt:i'io  siu  rii.l.ar^n  ijuii  ri 
creyese,  que  el  (iubiorn'j  de  ^S.  M.  se  li;iLia  niu.slrudo  }>jjü  riL^oru;  »^ 
cu  Ih  cxj»rüsiori  do  los  agriivios,  y  donrj.'riiidü  iiidiil;^eiit.e  :il  í:jar  h¡. 
naturaleza,  y  líiaitc  de  la.s  satistVtCci'jncs.  Quienes  imi  discuviiiin 
animados  de  ardiente  coló  pur  la  i«'jiira  nai'ional  no  dfdjicruii  dü 
tener  presente,  (jue  la  templanza  suele  avonirro  bi-'U  con  la  ente- 
reza, y  «jue  en  seuioiaut-\s  0';a.-ioncs  con  ccíiiríc  á  tcniiino-^  do  es- 
tricta justicia  lo^irran  los  (líibiernos  acrcilitrir  ijue  c^tá  la  T'-y¿un  de 
su  parte,  prcparándo.se  de  i.^'ial  niuao,  segiin  ]:i.s  circunhjt'.iDci'i.sM'c- 
f|ui^'ran,  paracijuitativas  avoneueiaá,  ó  para  rosulucioncí  vi^oru.^ni>^ 
a'\  llc'jfarau  á  ser  indK->í"Mis:tMi:3. 

J'la  seníidu  f'uütrari')  y  i;r.i'-lio  nu-r.os  p'iPí-lo  en  razón,  la  cir- 
cular y  las  proposici'jni\s  <le  -tv-.')  de  diniio  linn  hido  a(H'jid:;.s  en 
(d  Perú  como  una  nu'-^va,  v  uir/ur  afri'nta  á  la  dii'-nid'.id  de  la  lio- 
pübliir:^.  Kn  docunicntu  l:ru:adu  por  el  Mini.stro  de  ívelacioncs  Ex- 
teriores de  esta  última,  señor  üil-oro,  se  a^rma,  «pie  era  menos 
grave  el  atentado  d^  14  de  Abril,  es  d;j'.'ir  el  sccn(\"5rro  do  las  islas 
Chinchas  á  título  do  reivindicación.  j]n  otra  circular  de  lio  do 
Agosto  último  dice  el  irismo  Mii.istro,  «pie  las  proposiciones  tras- 
mitidas por  cjnelucto  del  .señor  ^lorcira  "  inferían  al  Perú  una 
ofensa  mas  grave,  que  la  fjMO  se  irri»¿^arla  poC  la  usurpación  violen- 
ta de  una  parte  del  territorio,  y  el  apresamieuto  de  un  bufpic  do 
j^ucrra.'* 

Consiste  el  ultraje  en  haber  oíVociuu  la  dnvtvlueion  de  las  is- 
las  usurpadas,  y  la  e'j]cbraci(»n  de  un  tratado,  cuya  primera  b..i-c 
habiera  sido  el  recon'n:iniicnto  d.»  la  indcpeiidencia  del  Perú,  a 
condición  de  íjue  a([uel  í.iobiernu  uie->e  las  Uioderadas  satistaceio- 
nes  .  que  í?e  recia. naban. 

lil  Gobierno  de  S.  31.  ha  llecra'lo  lia^-ta  los  últimos  términos 
de  la  moderación  y  la  prudencia:  ha  de?iprol);i(io  oAplícItamenro 
el  comportamiento  del  Jt^fe  de  la  escuadra  y  del  A.qente  diplomá- 
tico, que  al  íoniar  posesión  de  bis  is?as  Cliliichas  liicieron  uso  deja 
palabra  re¿vÍPjl¿''ar¡o-'.,  no,  p'>r  cierto,  como  motivo  í'uudamcntjil  y 
exclusivo,  sino  como  uno  de  los  argumentos,  qsVe  podian  servir  de 
apología  á  su  conducta  al  emplear  esíe  mcíüo  coercitivo,  en  vez 
de  otros  que  estaban  pr'^venidos  en  sus  insiruecicnes  ;  ha  renuncia" 
do  tVanca  v  cxprcsaraontu  á  euabiuler  Tíiira  de  onjrandeoimienÍM 
y  á  todo  proyecto  de  rcconquisia  cu  ol  cí)ui;rientc,  que  algún  dia 
liizo  parte  de  hi  Mou^irqui'',  ^  >pynnlj.  Ante;-,  de  qut-  en  l'^uropa  sr 
injde:ic  lu  'j-juímcÍou    ic  la     i^hij  Chincha^  ^a  hai?!;'.  i/r-'icsta-.lj  c.; 
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24  de  Mayo  contra  cualquier  mira,  que  so  lo  atribajose  dé  reco- 
brar olvidados  derechos  ;  apenas  llegó  la  lioticiá,  reiteró  sus  pro- 
testas con  mayor  claridad,  y  encarecimiento.  Declaró  ademas,  qaé 
la  España  consideraba  la  del  Perú  como  naoiod  independiente,  li- 
bre y  soberana,  aun  cuando  antes,  por  culpa  agéilá  no  se  hubiera 
padido  pasar  adelante  t;n  los  trámites  regulares,  que  conducen  á  la 
solemne  fórmula  del  reconocimiento.  Con  el  lenguaje  que  empleó, 
con  las  formas  de  que  hizo  uso,  con  la  franqueza  dé  sus  declara- 
ciofles  mostró  el  mas  deferente  respeto  á  la  nación  peruana,  no  so- 
lo en  las  exigencias  justas,  sino  hasta  én  los  mas  ezaj^rados  escf  ú- 
pulos  de  su  decoro.  , 

Hizo  mas  todavía ;  prescindiendo  de  una  larga  y  complicada 
iserie  de  quejas  por  ofensas  anteriores,  cuya  discusión  y  esclare* 
cimiento  habria  indefectiblemente  contribuido  á  la  prolongaciorL 
del  conflicto,  consintió  en  reducir  sud  reclamaciones  ¿  los  úllimos, 
y  mas  patentes  agravios.  De  esta  suerte  era  de  esperar,  que  las 
contestaciones  tuvieran  fácil  término,  y  con  obtener  satisfacción  dé 
las  mas  recientes  consideraba  la  Nación  española  reparadas  todaá 
las  anteriores  ofensas. 

^  No  solamente  en  el  lenguago  dé  sus  documentos  oficiales,  y 
en  la  forma  do  sus  reclamaciones  se  ha  mostrado  conciliador  y 
equitativo  el  Gobierno  español  :  lo  há  ¿ido  de  igual  manera  exk  bus 
disposiciones,  y  actos.  No  debe  haber  olvidado  US.  que  al  tomar 
posesión  nuestros  Agentes  de  las  islas  Chinchas  declararon  que  el 
guano  existente  en  ellas  continuaría  sirviendo  de  hipoteca  á  las 
cantidades  adelantadas  al  Perú  por  subditos  extrangeros  con  la 
garantía  de  aquel  abono,  siempre  que  los  respectivos  contratos  hu- 
biesen sido  anteriormente  aprobados  y  publicudos.  Ofrébieron 
ademas,  que  las  compañías  extranjeras,  que  erah  pai-te  en  dichos 
contratos,  seguirían  exportándolo,  rindiendo  cuenta  al  Gobierno 
de  8.  M.  de  las  toneladas  que  embarcasen. 

•  Coii  tan  escrupulosí^  religiosidad  se  ha  visto  bümplido  este 
ofrecimiento,  que  ni  el  comerato  del  guano  ha  experimentado  el 
faienor  embarazo,  m  la  ocupación  española  ha  dado  lugar  á  la  mas 
leve  queja  de  parte  de  los  que  se  emplean  en  este  tráfico»  ni  de  los 
acreedores  resguardados  con  dicha  garantía.  Asi  lo  han  declarado 
en  Madrid  representantes  de  varias  Naciones  extranjeras,  y  lo 
atestigua  ademas  el  silencio  que  guarda  sobro  la  materia  el  Go- 
bierno del  Perú  por  lo  general  poco  contenido  en  la  expresión  dé 
*í5us  queja%.     Ni  aun  siquiera  se^ha  usado  hasta  aquí  rigor*  algiKKÍ 
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en  averiguar  elt  se  hacían  exportaciones  de  guano  tan  solo  per  cnen* 
ta  de  los  contratos  con  anterioridad  celebrados,  é  también  con  des- 
tino á  objetos  muy  diferentes. 

Seducidos  ¿  estos  limites  los  ambiciosos  proyectos  que  se  nos 
«tribuyen  en  Lima,  nuestros  marinos  guardan,  custodian,  aquella 
«specio  de  rica  factoría,  mientras  los  del  Perú  disponen  del  gua- 
no de  las  islas  Chinchas  no  solo  para  satisfacer  precedentes  obliga- 
oi#nes,  sino  también,  según  noticias  fidedignas,  para  invertir  ana 
pi;pducto8  en  aprestos  y  armamentos  contra  nuestra  Escuadra. 

Por  extraña  que  parecea  semejante  condescendencia,  el  Go- 
bierno de  Sf  M.  no  la  considera  excesiva,  supuesto  que  ahora  sir- 
co para  acreditar  la  generosidad  de  su  «oodncta,  y  ¿ntes  de  mucho 
seta  útil  acaso  para  justificar  la  necesidad  de  disposieioDes  mas  se- 
veras y  rigorosas.  £n  todo  cafio  será  patente  el  profundo  respeto 
que  hsL  profesado,  y  seguirá  profesando  á  derechos  legítimamente 
adquiridos,  y  ¿  los  intereses  generales  del  «ómercio  y  agrioultura 
los  demás  pueblos.* 

Pero  el  Gobierno  del  Perú  no  ha  correspondido,  eomo  debió 
esperarse,  á  muestras  tan  señaladas  de  modJeracioa  y  prudencia. 
A  la  conciliadora  circular  de  24  de  Junio  lyi  contestado  en  docu- 
mento de  indolo  y  estilo  muy  diferentes :  á  las  proposiciones  do 
.arrSglo  oomunieadas  por  medio  del  Cónsul  en  España,  Señor  Mo- 
reira,  con  la  destitución  de  este  funcionario  por  el  únieo  delito  de 
haber  servido  de  conducto  ha  propuestas  de  avenencia.  Por  don- 
de se  prueba  una  vez  mas,  que  aquel  Gobierno  persiste  en  el  propó- 
sito, que  ha  mostrado  siempre,  de  eerrar  todas  las  vtas  de  negooia- 
eion  y  arreglo  :  rehusando,  primero  ratificar  el  tratado  que  firmara 
BU  Plenipotenciario  sin  dignarse  siquiera  anunciar  las  raiones  de 
fia  conducta;  retirando  luego  sus  Cónsules  de  España;  rechazando 
mas  adelante  en  dos  ocasiones  distintas  la  intervención  amistosa  do 
la  Francia,  Nación  imparcial  y  amiga,  cuyo  Representante  intentó 
cubrir  con  su  protección  &  los  españoles  «residentes  en  el  Perú ;  ibc- 
gándose  posteriormente  á  tratar  dn  el  Agente  enviado  á  Limt  por 
el  Gobierno  de  S.  M. ;  declarando  injuria  é  insulto  un  proyecto  de 
amistoso  arreglo  en  vez  déf  discutirla  y  presentar  otro  distinto ; 
destituyendo  por  último  á  su  Agente  comercial  en  la  Península  so- 
la por  haber  trasmitido  ks  transacciones  que  proponia  el  Gobierno 
español.    El  último  acto^de  que  tenemos  n(fticia  es  una  especie  de 

Vesolucion  adoptada  recientemente  por  el  Congreso  de  Lima,  en  cu- 

.        ,  *  4— ü.  de  R.  E  > 
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ya  virtud  aquel  Gobierno  habrá  de  declarar  ia  guerra  al  de  España, 
si  esto  se  niega  á  dar  satisfacciones,  que  por  cierto  es  imposible  con- 
ceda quien  tanto  derecho  tiene  á  exigirlas. 

Semejante  proceder  da  necesariamente  fundamento  á  desfavo- 
rables interpretaciones.  Supuesto  que  el  Gobierno  del  Perú  es 
demasiado  recto,  y  aquella  Nación  soberanamente  culta  para  des- 
oír los  dictados  do  la  razón,  y  de  la  prudencia ;  supuesto  que  no  se 
puede  desconocer  que  en  sus  relaciones  con  otros  Estados,  y  es- 
pecialmente con  España  se  vale  dicho  Gobierno  de  formas  desusa- 
das é  irregulares,  y  en  vista  de  las  desordenadas  pacones  que  le 
rodean  .  ¿  no  se  puede  sospechar  que  bajo  la  presión  de  voluntades 
extrañas  deje  de  asistir  á  sus  determinaciones  y  actos  toda  k  se- 
renidad é  independencia  que  requiere  el  ejercicio  de  la  autoridad 
pública?  Hablo  exclusivamente  de  sus  actos,  en  cuanto  se  reñc- 
ren  al  curso  y  dirección  de  los  negocios  internacionales,  único  as- 
pecto bajo  el  cual  tengo  ínteres,  asi  como  derecho  é  intención  de 
juzgarlos.  También  puede  recelarse,  que  en  Lima  hayan  interpre- 
tado equivocadamente  la  circular,  y  proyecto  de  arreglo  de  24  y 
25*de  Junio,  atribuyqjido  á  vacilación  y  flaqueza  el  espíritu  de 
templanza,  y  cordura  que  dictó  aquellas  propuestas  :  sin  advertir, 
que  la  moderación  de  los  Gobiernos  suele  ser  en  ocasiones  seme- 
jantes, como  de  cierto  lo  ha  sido  en  esta,  indicio  y  preliminar  se- 
guro de  la  firmeza  de  sus  designios. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  Gobierno  de  Su  Magestad  perse* 
vera  en  los  mismos  deseos  y  propósitos  de  avenencia,  sin  que  sirva 
de  obstáculo  el  cambio  ministerial  ocurrido  en  España;  porque 
cambios  de  esta  naturaleza  son  muy  conciliables  con  la  identidad  de 
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miras  necesarias  para  la  dirección  de  la  política  internacional,  y 
no  será  seguramente  nuestra  voluntad  la  que  se  oponga  á  un  breve 
y  satisfactorio  arreglo,  si  después  de  mas  sosegadas  reflexiones 
aceptase  ahora  el  Gobierno  del  Perú  las  bases  propuestas  en  el  pro- 
yeclo  do  25  de  Junio.  Obteni&as  de  esta  suerte  las  reparaciones 
legítimas  formuladas  en  dicho  documento,  volvería  á'quedar  el  Pe- 
rú en  posesión  de  las  islasrChinchaSf  y  se  podría  en  breve  plazo 
ajustar  un  tratado  de  paz  que  ordene  y  regule  las  amistosas  rela- 
ciones de  ¿mbos  pueblos. 

Si  por  el  contral-lo  el  Gobierno  de  aquella  República  persis- 
tiese en  la  resolución  que  manifiesta  de  negarse  á  entrar  en  térnñ* 
\ios  de  couposicion^  y  en  declarar  como  hasta  ahora  infundadas  to- 
das las  quejas,  ilegítimos  todos  los  conductos,  inadmisibles  todas 
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l«s  propuestas,  habrá,  llegado  muy  en  breve  el  caso  de  renanciar  á 
las  Degociaciones,  y  de  apelar  al  empleo  de  aquellos  medios,  que 
fiolo  son  justifícables,  como  ahora  lo  serán  ciertamente,  cuando  la  ra- 
zón los  abona,  y  la  mas  imperiosa  necesidad  los  recomienda,  y  re- 
císima. Pesde  Junio  hasta  el  día  han  trascurrido  muchos  meses,  y 
el  tiempo  no  ha  servido  para  que  fuese  escuchada  en  el  Perú  la 
voz  de  la  justicia,  ni  atendidos  los  consejos  mas  desinteresados  y 
amistosos.  Mientras  tanto  la  permanencia  prolongada  en  las  a^üas 
del  Pacifico  de  la  escuadra  española,  que  ha  sido  preciso  reforzar, 
sobre  ocasiopar  dispendios  y  perjuicios  materiales,  contraria  las 
miras  políticas  de  este  Gobierno  propenso  sin  duda  á  soluciones 
tsoi^ciliatorias,  pero  en  todo  caso  resuelto  á  que  tenga  pronta  termi- 
nación el  conflicto  pendiente. 

^n  vista  de  las  eventualidades,  que  pueden  surgir  de  esta  re- 
solución, ha  estimado  oportuno  el  Gobierno  de  S.  M.  que  haga  yo 
en  su  nombre  las  siguientes  declaraciones  : 

1^  Que  persiste  en  considerar  como  satisfacciones  suficientes 
las  contenidas  en  el  proyecto  de  arreglo  de  25  de  Junio  último. 

Pero  esta  propuesta  se  consideriurá  retirada,  y  sin  ningún  jra- 
lor  ni  efecto,  en  el  caso  de  que  no  haya  sido*accptada  en  plazo  que 
se  rtserva  fijar  y  de  que  se  dará  previo  conocimiento  al  Gobierno 
'del  Perú. 

2.'  Que  cualquiera  que  sea  el  término  y  desenlace  de  los  su- 
<!^B03  que  se  preparan,  desde  ahora  nuevamente  renuncia  á  toda  mi- 
ra de  reconquista  y  dominación  en  el  territorio  del  continente 
americano.  * 

3^  Que  de  igual  modo  persiste  en  no  considerar  ocupadas  las 
islas  Chinchas  á  título  de  reivindicación,  sino  como  medio  coerci- 
tivo para  obtener  de  la  República  peruana  reparaciones  justas  de 
agravios^ repetidos  y  patentes. 

4.»  Que  es  posible  se  vea  obligad^  á  adoptar  ulteriores  dis- 
posiciones respecto  á  la  exportaoiciQ  y  comercio  del  guano  d^  las 
dichas  islas  Chinchas,  bien  sea  para  estorbar,  qtie  el  Gobierno  del 
Perú  halle  por  este  medio  r(icursos,  qup  pudiera  éfmplear  en  apres- 
tos hostiles,  bien  sea  para  conseguir  el  resarcimiento  de  perjuicios 
inferidos,  ó  que  se  pudierip  originar  desde  la  ocupación  de  las  islas 
hasta  su  futuro  abandono,  luego  que  hayan  «tenido  término  estas 
diferencias.  Pero  en  todo'caso  se  propone  obrar  de  tal  suerte  que 
no're;3ulte  perjuicio  alguno  á  la  agiicultura,  y  comercio  de  las  de-, 
mas  najiones,  ni  áJos  acreedores  extranjeros  d^l  Perií,  que  lo  fue- 
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Hn  en  virtud  de  eontratos  iiprobados  por  aquel  Congreso,  y  pu- 
blicados antes  de  14  de  Abril  último,  fecha  de  la  ocupación,  en 
cuanto  á  la  hipoteca,  6  garantía,  que  estuviese  establecida  á  su  fa- 
vor sobre  el  producto  de  los  expresados  abonos. 

Dadas  éstas  seguridades,  y  contraidas  estas  obligaciones^  cu» 
yo  cumplitüiento  exacto  será  asunto  de  honra  para  el  Gobierno  es* 
pañol,  solo  me  falta  consignar  en  nombre  de  este  último  el  profun- 
do pesar  que  le  causa  el  verse  obligado  á  encomendar  el  desagra- 
vio de  tantos  ofensas  al  único  medio  que  es  posible  emplear,  cuan- 
do, Cerrados  todos  las  caminos  de  Ift  begoeíacion,  espi;«an  los  térmi- 
cos naturales  del  sufrimiento,  y  la  prudencia.  Que  un  Gobierno 
independíente  rija  en  buen  hora  los  destinos  de  aquellos  paisas,  á 
donde  llevaron  nuestros  mayores  los  beneficios  de  la  oivUiíaoion, 
y  él  cristíanismo ;  pero  al  menos,  que  aquellas  tierras,  teatro  en 
pasados  siglos  de  las  proezas  de  espafioles,  no  lo  sean  ahora  de 
continuase  impunes  afrentas :  y  rotos  de  una  ^ez  para  siempre  los 
vínculos  de  una  dominación,  que  nadie  sueña«  ni  tiene  interés  ea 
restablecer ;  anúdense  lüego«  si  es  posible,  para  reemplazarlos,  los 
d^la  amistad  y  comercio,  lazo  que  solo  podrá  mantener  y  estre- 
char el  mutuo  reispeto  á  los  derechos  é  intereses  de  Ambos  pueblos^ 

Sírvase  V«  S.  dar  lectura  y  dejar  copia  de  eate  Despacho  al 
If inistro  de  Negocios  extranjeros  de  «sa  Bepública. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  afíoa* 

Madrid  S  de  Noviembre  de  1864. 

« 

A»  Uorente. 
Beiler  £ocargad«  ¿e  Kegooiof  de  Espala  «n  Caracas. 


»     má\    ■       .  » 
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Miqisterio  de  Estado. 
l)ireco¡on  de  los  asantes  políticos. 


9m0í  prQp«0it89  por  0I   Sefíor  Pachaco  al  Q-oblarno  FornaBO,  por  ooi|4a 
4a  ai)  Oonavl  ail  aita  Oorta»  para  al  arreglo  da  laa  cnaatlonaa  paiid(antf  1 

con  AialiA  Rapáblica. 


El  Gobierno  del  Perú  enviará  á  Madrid  un  Bepresentalité 
Diplomático  caracteriíado,  á  fin  de  que  declare  en  su  nombre  7 
con  toda  solf^nnidad  qae  desaprueba  el  intento  de  las  autoridades 
del  Callao  en  cuanto  quisieron  reducir  á  prisión  al  Secretario  del 
toi^isionado  de  España  j  que  las  expresadas  autoridades  (las  que 
bnbiesen  sido)  están  ya  destituidas ;  7  que  el  mismo  GobierQo  no  ha 
promovido  ni  tenido  participación  alguna  en  los  conatos  contra  1$ 
persona  del  comisionado  español,  intentados  por  peruanos  en  stt 
viaje  desde  el  Callae  á  Paita,  á  Panamá  7  á  Aspinwall ;  estando  di4« 
puesto  á  castigar  á  sus  autores, 

•El. Gobierno  español  enviará  un  Representante  á  Lima  con  el 
objeto  de  reclamar  que  se  administre  justicia  en  la  causa  de  Ta<* 
lambo  7  con  una  credencial  igual  á  la  que  llevó  el  Sr.  Salazar,  el 
cual  comisionado  será  recibido  por  el  Gobierno  del  Perü. 
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Inmediatamente  después  de  esta  recepción  serán  entregadas 
las  islas  Chinchas  al  Comisario  que  el  Gobierno  del  Perú  nom« 
brare,  , 

vr. 

£1  Perü  nombrará  7  er^viará  un  plenipotenciario  á  España,  á 
fin  de  ordenar  sobre  bases  prudenciales  7  con  complot  buena  fó 
un  tratado  entre  aquella  Jlepública  7  la  Nación  española,  semejan- 
te á  los  que  han  celebrado  las  demás  Repúblicas  hispano-ameri« 
canas. 

«  4 
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Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Diciembre  22  de  1864. 

Circular  á  los  agentes  del  Per6  en  el  extranjero. 

Ha  llegado,  de  un  modo  auténtico,  á  conocimiento  de  esto  Go^ 
bierno  la  circular  que  el  Exmo.  Señor  Ministro  do  Estado  de  S* 
M.  Gft.  don  A.  Llórente  ha  dirigido,  con  fecha  8  de  Noviembre,» á 
sus  agentes  en  el  extranjero.  , 

En  ese  documento,  se  dan  las  razones  que  cree  tener  el  gabi- 
nete do  Madrid  para  justificar  los  actos  de  coerción  ejTlrcidos  con^ 
tra  el  Perú,  y  los  de  la  misma  naturaleza  que  parece  estar  dispues- 
to á  llevar  á  cabo  en  adelante.  * 

El  Excmo.  Señor  Ministro  intenta  demostrar,  que  el  Perú  ha 
rehusado  tenazmente  entrar  en  relaciones  pacíficas  y  amigable^oon 
España,  haciendo  r.esponsable  al  Gobierno  de  la  República  del  mal 
éxito  que,  desgraciadamente,  han  tenido  hasta  hoy  los  esfuerzos  he- 
chos por  una  y  otra  parte  para  establecer  dichas  relaciones. 

No  es  difícil,  sin  embargo,  poner  en  evidencia  que  tal  rcs- 
ponSabilidad  no  pesa  s«bre  el  Gobierno  del  Perú,  que  ha  estado 
dispuesto,  como  lo  está  hoy  mismo,  salva  su  honra  y  su  dignidad, 
á  robustecer  y  estrechar  los  vínculos  que  naturalmente  ligan,  y  de  * 
un  modo  especial  al  Perú  y  á  España,  ¿  todos  los  pueblos  que  na- 
cieron y  viven  bajo  la  influencia  de  la  civilización  cristiana. 

En  el  año  de  1852,  acreditó  el  Perú  un  Ministro  Plcnipoten* 
ciario  en  la  Corte  do  Madrid,  para  que  obtuviera  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  de  esta  República,  y  arreglara  tod^s  las 
cuestiones  que  traian  su  origen  del  hecho  de  la  emancipación  y  de 
los  incidentes  de  la  lucha  que,  para  conseguirla,  tuvo  que  sostener 
el  Perú. 

Remitido  á  este  Ministerio  por  el  Plenipotenciario  peruano 
el  proyecto  de  tratado  que^  con  tales  propósitos,  habia  ajustado, 
el  Gobierno  de  la  República,  en  uso  de  su  derecho,  introdujo  en  di- 
cho pacto  las  modificaciones  que  creyó  convenientes,  y  ordenó  á 
su  representante  que  reabrie&e  las  conferencias,  á  fin  de  proponer- 
las al  de  S.  M.  C.  y  procurar  su  aceptación. 

No  fué,  por  cierto,  culpa  del  Perú  qtfe  su  agente,  en  vez  ¿e 
cumplir  las  órdenes  que  se  le  habian  eomTrnícado,  estableciese  dis- 
cusión sobro  ellas,  con  su  propio  Gobierno,  y  diese  margen,  con  tal 
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procedimiento,  á  que  la  guerra  civil  en  que  poco  tiempo  después 
se  vid  envuelta  Ja  República,  imposibilitase  absolutamente  al  Qo- 
l)ierno  de  contraer  su  atención  á  un  asunto  por  su  naturaleza  grave 
y  dielicado.  * 

Terminadas  las  luchas  intcstinns  y  restablecida  la  paz  en  el 
Estado,  uno  de  los  actos  mas  importantes  do  la  nueva  administra-» 
cion  fué  el  envío  á  España  de  otro  agente  de  primera  clase,  con  el 
mismo  fin  que  el  anterior.  Cualesquiera  quesean  las  faltas  que 
pueden  atribuirse  á  esa  misión,  que  desgraciadamente  quedó  t^m-* 
bien  sin  efecto,  no  podrá  cegarse  que  era  un  nuevo  y  solemne  tes-* 
timonio  del  deseo  constante  que  animaba  al  Perú  de  acercarse  á 
£spaña.        « 

No  obstante  este  estado  indefinido  de  relaciones  en  que  se  ha-* 
flabon  ambos  países,  el  Gobierno  del  Perú  admitió  con  buena  vo- 
luntad los  cónsules  que  el  de  S.  M.  C.>  atento  á  los  intereses  co" 
mercviles  de  sus  subditos,  tuvo  á  bien  acreditar  en  la  Hepública, 
y  por  su  parto,  é  inspirado  principalmente  por  el  deseo  do  una 
cortés  reciprocidad,  acreditó  también  funcionarios  de  igual  clase  en 
la  Península.  Si  alguna  vez  se  decidió  á  ordenar  su  retiro,  fué 
porque  creyó  tener  razones  bastantes  para  persuadirse  de  que  la 
separación  de  los  de  S.  M.  C.  en  el  Perú,  q^e  fué  la  causa  deter- 
minante de  su  conducta,  no  había  sido  casual,  como  se  ha  asegura- 
do después,  sino  el  resultado  de  una  intención  poco  benévola  y 
amistosa.  No  creía,  pues,  ver  otra  diferencia  entre  uno  y  otro  pro-» 
cedimiento,  que  la  de  sor  el  suyo  franco,  y  cauteloso  el  del  gobier- 
no de  la  reina. 

Jamas  el  del  Perú  rehusó  ni  pudo  rehusar,  como  Gobierno  ci- 
vilizado, que  los  subditos  españoles  estuviesen  bajo  la  protección 
del  representante  de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  ó  de 
cualquier  otro  agente  diplomático  de  una  nación  amiga.  Lo  que 
hubo  en  el  particular  fué  que,  habiendo  el  honorable  señor  Lessejrs 
manifestado  que  tenia  autorización  para  gestionar  en  nombre  de 
S.  M.  C.,  á  fin  de  que  se  atendiesen  las**reclamaciones  que  creíBn 
tener  derecho  á  entablar  algunos  iSúbditos  españoles,  el  Gobierno 
peruano  le  expuso  la  imposibilidad  legal  en  que  s^  hallaba  de  acce- 
der á  sus  deseos  y-á  los  de  ^.  M.  0.  *  Así  era,  en  efecto,  y  así  lo 
patentizó  en  oficio  de  23  de  Noviembre  de  1863  el  Ministro  á  cuyo 
car^o  corría  entonces  la  «cartera  de  Kelaciooes  Exteriores,  citando 
las  leyes  del  caso,  y  bajo  las  formas  que  nadfl  tienen  en  verdad  de 
duras  y  sí  mucho  de  atentas  y  coraedidaB,  y  que,  si  encierran  una 
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respuesta  perentoria,  es  porqae  tal  carácter  debia  tener  la  única 
que  podía  darse  en  la  materia.  Ademas,  el  Perú,  ni  en  esa  ni  en 
ninguna  otra  coyuntura,  ha  podido  ni  querido  renunciar  al  deseo 
sincero  y  vehemente,  y  al  perfecto  é  incuestionable  derecho  de  en- 
tenderse  directamente  con  España,  para  sentar  sobre  bases  sólidas 
é  indestructibles,  la  paz  que  tanto  importa  á  ambas  naciones,  y 
afianzar  los  vínculos  que  la  naturaleza  y  la  historia  establecen  en* 
tre 'ellas. 

*  Esas  desgracias  ocurridas  en  Talambo,  que  el  Exmo.  señor 
Ministro  de  estado  llama  hiperbólicamente  sangrienta  y  horrible 
catástrofe,  y  que  sin  embargo,  se  reducen  á  la  n^uerte  de  un 
peninsular  y  de  un  peruano  y  á  heridas  recibidas  por  naciona- 
les  del  Perú  y  de  España,  dieron  origen  ¿  un  juicio  criminal,  y» 
terminado,  y  en  cuyo  activo  y  pronto  seguimiento  puso  el  gobier- 
no, hasta  dónde  so  lo  permitían  sus  facultades  constitucionales,  una 
diligencia  y  celo  que  le  honrará  siempre,  y  dé  que  no  hay  tradi- 
ción en  casos  de  igual  naturaleza  ocurridos  únicamente  entre  pe- 
ruanos. 

Esos  tristes  acontecimientos  han  sido,  ostensiblemente,  la  fa- 
tal ^ocasión  de  otros  que  han  traido  las  relaciones  entre  el  Perú  y 
la  España  al  deplorable  estado  en  que  se  encuentran.  Desfigura- 
dos y  aumentados  á  la  distancia,  motivaron  la  misión  del  seño^  Sa- 
lazar  y  Mazarredo,  que  vino  al  Perú  con  el  carácter  de  comisario* 
especial. 

No  es  exacto  afirmar  que  fué  rechazado.  Pidiósele  ó  mejor 
dicho,  hízoselp,  invitándolo  á  que  la  aceptase,  una  explicación  de 
su  carácter  diplomático.  Si  esto  le  era  imposible,  pudo  y  debió 
negarse  á  ello,  mas  nunca  retirarse  inopinada  y  violentamenle,  co- 
mo lo  verificó,'  dirigiendo  al  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores  un 
documento  tan  insólito  como  indefinible. 

Si  pudiera  pues,  afirmarse  que  hubo  en  este  asunto  por  parte 
dcjl  Gobierno  peruano  excesiva  susceptibilidad,  natural  y  disculpa- 
ble wen  su  respecto  al  de  Españi^y  en  medio  de  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba,  \  cómo  debería  calificarse  la  conducta  del  comi- 
sario especial  ?  ^  Y  cómo  habria  razop  para  interpretar  sus  inten- 
ciones, después  que,  de  acuerdo  y  en  unión  con  el  comandante  de 
las  fuerzas  de  S.  M.  C.  en  el  Pacífico,  consumó  la  ocupación  de  las 
islas  de  Chincha?     . 

A  pesar  de  la  incomprensible  conducta  del  comisario  especial 
«y  antes  de  conocer  el  bocho  mejiciuDado,  el  Ministro  de  Relacionejí 
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Üitetlores  de  la  Hepüblioa,  god  fecha  IS  de  Abril  ultimo  se  diri^ 
gió  al  de  S.  M.  C.  maaifesfándole,  en  los  térmíinos  mas  modera- 
dos j  circanspeotOR,  el  asombro  que  semejante  caifdaeta  había  can- 
sado á  este  Gobierno,  á  la  nación  y  á  cuantos  de  ella  tuvieron 
conocimiento.  La  indicada  comunicación  no  ha  sido  contestada 
hasta  hoy :  es  el  último  despacho  entre  los  que  se  han  dirigido 
de  gabinete  á  gabinete. 

Quede,  pues»  aquí  sentado  el  hecho  evidente  é  incontestable 
^e  que,  desatendiendo  enteramente  las  reglas  mas  comuneS  de 
cortesía,  el  Gobierno  de  Madrid  es  quien  ha  interrumpido  y  cerra- 
do  la  comuDÍcion  oficial  con  el  del  Perüt 

Guando  este  vid  confirmadas,  de  un  modo  indudable,  las  in* 

•  Creíbles  noticias  que  momento  por  momento  se  le  comunicaban,  el 
día  16  del  mes  citado,  sobre  el  acto  atentatorio  perpetrado  por  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.  C.  en  el  Pacifico,  no  sabia,  en  verdad, 
cóníb  explicarse  tan  injuriosa  violenciai  Mas,  luego  que  llegó  á  su 
conocimiento  la  deislaracion  firmada  en  el  mismo  fondeadero  de  las 
islas  de  Chincha  por  los  que  se  habian  apoderado  de  ollasi  cora- 
prendiiS  toda  la  magnitud  y  trascendencia  de  la  ofensa  que  se  habia 
hecho  á  la  nación  peruana. 

Entre  las  razones  con  que  so  intentaBk  cohonestarla,  se  lüvo- 
calj^  el  derecho  de  reivindicación,  que  suponía  necesariamente  la 

*  pretensión  d«  un  dominio  perdido  hacia  cuarenta  años.  T  üo  im- 
porta que,  ahora  se  diga  que  esa  raion  era  meramente  apologética 
ó  expuesta  á  mayor  abundamiento,  ni  que  realmente  figurase  en 
nn  lugar  secundario  en  la  mencionada  declaración ;  porque  las 
razones  no  toman  tn  valor  de-  los  calificativos  que  se  tenga  á  bien 
darltfs,  ni  del  lugar  en  que  se  las  coloque,  sino  de  su  relación  con 
el  asunto  de  que  se  trata ;  y  es  evidente  que,  en  materia  de  apre»» 
hension  ü  ocupación  de  las  cosas,  la  de  propiedad  6  dominio  es  la 
primera  y  principal.  Por  eso,  el  invocado  derecho  de  reivindica' 
don,  ¿  pesar  de  que  ilógica  ó  estudiosamente  fué  consideradq^en 
segundo  término,  en  el  caso  que  ^pe  ocupa,  causó,  quedando  ¿esa- 
tendidos los  demás  considerandos  que  le  acouipañabaní  nn  escán- 
dalo y  una  alarma  universales,  y  provocó  las  maH  serias  y  formales 
protestas  de  americanos  y  europeos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  hechos  que  constituyen  dicha  ofen- 
s¿,  helos  aquí,  una  vez  mas,  bajo  su  verdad^o  aspecto. 

Con  una  ostentación^  aparato  de  fuerza,  que*  atendida  la  debi- 
Ikiad  de  la  guarnición  .que  custodiaba  las  islas,  solo  podia  explicar^ 
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se  par  el  deseo  de  hacer  mas  irritante  el  ultraje,  faé  apresado  un 
buqae  de  la  armada  nacioDal  y,  en  seguida,  el  gobernador  de  laa 
islas  y  otros  empleados  de  la  administración  pública,  y  mantenidos, 
lo  mismo  que  el  jefe  y  oficialidad  del  buque  capturadoi  cu  calidaa 
de  rehenes. 

Pero  todos  estos  atropellamientos  y  vejaciones  son  nada  ea 
comparación  del  abatimiento  del  pabellón  nacional,  símbolo  de 
la  soberanía  y  emblema  de  la  independencia  de  la  Kepública,  que 
fué  sustituido  por  el  de  España.  Este  es  el  insulto  mas  doloroso 
y  sangriento  que  puede  hacerse  jamas  á  un  pueblo  libro.  Con  é| 
se  holló  y  escarneció  la  honra,  la  dignidad,  la  personalidad  misma 
del  Perú.  España,  que  se  cree  ofendida  por  este,  ¿  tien^  algo  que 
contraponer  á  semejante  ultraje  ?  Suponiendo  ciertos  y  probados  to- 
dos los  motivos  de  queja  que  cree  tener  contra  el  Perú,  ¿  puedefi, 
todos  ellos  reunidos,  con tr abalan zear  este  solo  1  Así  pues,  á  la  lus 
de  un  criterio  imparcial  y  justo,  ofensas  por  ofensas  y  satisfaccio- 
nes por  satisfacciones,  ^1  Perú  tendrá  siempre  contra  España  dere- 
cho perfecto  para  exigir  estas. 

Yioladkla  ley  de  las  naciones  ;  conculcadas  las  reglas  mas  co. 
muñes  que  de  ella  se  derivan  ;  infringidas  las  formas  que  garanti- 
zan su  observancia,  el  Serú  y  las  demás  naciones  de  América  y 
los  representantes  del  viejo  mundo,  que  tuvieron  conocimiento  del 
atentado  que  llevaba  en  sí  todas  csns  transgresiones,  esperaron  con- 
fiadamente que  el  gobierno  do  España  lo  reprobaría  y  condenaria, 
satisfaciendo  al  Perú  en  homenaje  á  la  justicia  y  á  su  proverbial 
magnanimidad. 

Lo  reprobó,  en  efecto,  rechazando  el  principio  de  reivindica- 
ción, invocado  por  sus  autores,  pero  ni  ordenó  la  consigaiente  deso^ 
cnpacion  de  las  islas,  ni  se  prestó  á  dar  ni  ofreció  satisfacción  al- 
guna. 

La  condonación  del  principio  que  ha  servido  de  base  á  la  con^ 
sumacion  de  un  hecho  atentatorio  y  aun  á  la  anulación  de  este«  no 
es  sino  una  satisfacción  meramente  negativa.  El  derecho  y  la 
cquioad  ezigen  actog  positivos  que  ^establezcan  el  orden  moral  y 
jurídicOf  alterado  yor  las  ofensas  irrogadas. 

Mas  no  solo  se  detuvo  cl«gablncte  6c  Madrid  á  poco  de  haber 
andado  en  la  senda  de  la  justicia,  sino  que,  con  virtiendo  las  satis- 
facciones en  quejas,  en  virtud  do  una  relación  á  todas  luces  apasio- 
nada é  inverosímil,  hizS  entregar,  de  un  modo  absolutamente  infor- 
mal, á  nuesto  cónsul  cu  dicha  corte  las  proposiciones  que  ya  cono- 


r 


9 


c6  US.  y  cuya  moderación  se  ha  pretendido  sostcr  en  la  circulad 
de  24  de  JaDÍo  último,  firmada  por  el  Escmo  señor  J.  F.  Pacheco 
y  en  laque  motívala  presente. 

Suponiendo  que  el  señor  Moreira  tubieso  en  realidad  el  caráo<* 
ter  diplomático  que  le  ha  negado  reiteradamente  este  Gobierno,  y 
por  el  mismo  hecho  de  tenerlo,  merecia,  sin  duda,  que  se  le  hubie- 
sen comunicado  dichas  proposiciones  en  una  forma  decorosa  y  con- 
veniente; ¿cómo  era  posible  que  un  Gobierno  que  habia  sido  desde- 
nado  hasta  el  punto  de  no  contestársele  un  despacho  czpedid<^  so- 
bpe  asunto  de  mayor  gravedad,  ni  aun  en  la  ocasión  oportuna  en 
que  se  daba  una  solemne  desaprobación  al  principio  bajo  cuyo  am- 
paro se  le  hábia  ofendido,  aceptase  el  medio  inusitado  y  desairoso 
«que  se  empleaba  para  traerle  á  la  discusión?  Sin  embargo  por  no 
haberla  aceptado  de  ese  modo,  se  lo  hace  un  nuevo  y  gravísimo 
cargo.  Cuanto  tenga  de  injusto,  lojíecidirá  el  ilustrado  juicio  de 
los  Gobiernos  imparciales. 

Pero  sobre  este  y  sobre  muchos  otros  que,  con  la  misma  sin  ra- 
zón, se  formulan  contra  el  Perú,  resalta  el  de  inhumana  crueldad 
para  con  los  subditas  españoles,  que  se  le  hace  mucho  tiempo  sin 
interrupción,  y  que  por  ser  genérico,  he  dejado  de  propósito,  paro 
el  último  luajar.  «• 

Apenas  pudiera  creerse,  si  no  se  viera  tan  pública  y  solemne- 
•mente  repetida,  que  «e  hiciese  semejante  imputación.  No  contes- 
to yo  á  ella :  respondan  por  mí  los  centenares  de  españoles  que  vi- 
ven tranquilos  y  pacíficamente  en  el  Perú;  que  pasan  en  él  una  vi- 
da cómoda  y  regalada ;  los  no  pocos  que  han  hecho  ó  conseguido 
en  esta  tierra  hospitalaria  cuantiosas  y  saneadas  fortunas  :  los  que 
saludaron  al  general  Pinzón  el  dia  de  su  llegada  al  puerto  del  Callao; 
los  que  elevaron  á  la  justificación  do  su  reina  el  memorial  que,  pú- 
blica y  espontáneamente  suscribicron'cn  esta  ciudad,  á  consecuencia 
de  esa  misma  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  :  respondan  todos 
ellos,  que  desde  el  14  de  Abril  hasta  la  fecha,  han  continuado  vi- 
*•  viendo  en  el  Perú  y  consagrados  á  sus  negocios,  aun  en  medio  de 
la  masjusta  y  universal  excitación.  Eosponda4)or  último  la  con* 
^     ciencia  pública  y  la  notoriedad  de  los  hechos.       * 

Después  de  esto  ¿qué  qlieda  de  la%  acusaciones  y  querellas  de 
España  contra  el  Perú?  ¿Cuál  ha  sido  respectivamente  la  conduc- 
ta de  los  Gobiernos  de  áúibas  naciones  ? 

En  cuanto  á  lo  prin^ero,  la  agresión  injustificable,  verificada 
el  14  de  Abril,  descollando  sobre  todos  los   agravios  que  aquella 
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HaoioQ  cree  haber  recibido  de  esta,  aun  en  el  supuesto  de  que  fue- 
Aen  ciertos  j  probados,  es  la  mas  elocuente  y  triunfante  contesta- 
ción que  puede  darse.  Eespeoto  á  lo  segundo,  dos  misiones  suce"  * 
atvas  por  parte  del  Perú  para  lograr  el  reconocimiento  de  su  iñ^ 
dependencia  j  la  amistad  de  España*  Por  parte  de  esta,  una  sola, 
encomendada  á  persona  evidentemente  prerenida  contra  el  Perú, 
ligera  y  de  carácter  turbulento.  El  Perú  haciendo  el  último  esfucr- 
zo,  en  el  oficio  de  13  de  Abril,  para  reanudar  las  relaciones  oficia- 
les, ¿res  veces  interrumpidas  con  España.  España  desdeñándoos 
de  dar  una  contestación  á  ese  oficio,  y  pretendiendo,  sin  embargj, 
después  que  el  Perú  entrase  con  ella  en  discusión,  bajo  una  forma, 
por  lo  menos  irregular  y  desusada.  Y,  en  pos  de  esto,* quejas  Qla< 
morosas  y  repetidas  amenazas. 

El  Perú  libre  é  independiente  por  la  naturaleza  y  la  justicia, ' 
no  rehusa,  sin  embargo,  el  reconocimiento  oficial  y  de  etiqueta 
que  el  derecho  consnetudinarfb  tiene  establecido  respecto  dcw  loa 
pueblos  que  se  emancipan.  £11  Perú  que  se  honra  ante  todo 
del  cristianismo  que  profesa,  no  desconoce  el  inmenso  beneficio  que 
con  él  recibió  de  España,  asi  como  esta  y  las  demás  naciones  del 
mundo  moderno  lo  recibieron,  sucesivamente  unas  de  otras,  según 
los  designios  de  la  Prcwidencia.  Con  él  recibió  el  principio  de  la 
civilización  y  la  cultura  *.  él,  le  inspiró  el  santo  amor  á  la  indepen* 
dencia  y  á  la  libertad,  y  le  dio  la  conciencia  clara  de  sus  derechos.  ^ 
Esa  religión  que  infundió  aliento  á  la  heroicidad  del  martirio  y  que 
creó  las  verdaderas  virtudes  cívicas,  fortalece  al  Perú  para  no  caer 
jamas  en  la  abyección. 

Tales  son  las  razones  y  los  sentimientos  que  guian  al  Gobierno 
de  la  Eepública,  á  cuyo  'nombre  debo  declarar  en  conclusión  • 

1.*  Que  el  Perú  cree  estar  en  su  mas  perfecto  derecho  de 
exigir  satisfacciones  al  de  España. 

2?  Que  no  negará  á  esta  nación  nada  que  sea  justo  y  razona- 
ble; y 

8?  Que  está  resuelto  á  aceptar  todo  género  de  sacrificios,  antea      « 
que  consentir  en  la^mengua  de  s*u  honra  y  de  su  dignidad. 

Sírvase  US.«  dar  lectura  de  este  oficio  al  señor  Ministro  dq 

Relaciones  Exteriores  de.»i.*  y  dejarles  copia  de  él,  si  lo  desease*         ' 

« 

Dios  guarde  á  US. 

(Firmado.) — Pedro  José  Calderón. 
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Eoire  la  República  del  Perú  y  S.  M.  C. 
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Deseando  ia  República  del  Perú  por  una  parte,  y  S,  M.  la  Rei* 
fia  de  las  Eapaias,  doña  Isabel  II  por  otra,  poner  un  télrmino  amis- 

I  loso  al  conticto  desgraciadamente  ocurrido  entre  ambas  naciones, 
han  nombrado  sus  respectivos  Ministros  Pienipoteociarios»  á  saber : 
8.  E.  el  Presidente  de  la  República  Peruana,  al  Excmo.  señor  D. 
Slanuel  Ignacio  do  Vi  vaneo,  benemérito  de  la  Patria  en  grado  he- 
roico y  eonneate,  condecorado  cocí  Jas  medallas  del  ejército  liberta- 
dor, Zepita,  Janin^  Ayacucho,  ISestauracion^  &,  General  de  Briga- 

*  d^  de  los  Ejércitos  del  Perú,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  cercada  la  República  de  Chiles  de,  &,  &,  y  8* 
M4^C«,  al  Excmo.  Sr.  D.  José  ManUel  Pareja  y  Septien,  benemé* 
dto  de  la  patria^  Caballero  Gran  cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel 
la  Católica^  oom&iidador  de  número  de  la  Real  y  distinguida  de 
Carlos  III,  dos  a«ces  caballero  de  la  militar  de  San  Fernando  de  1^ 
clase,  condecorado  con  la  de  la  Marina  de  Diadema  Real,  comenda* 

'  dor  de  la  de  San  Gregorio  de  los  Estados  Pontificios,  condecorado 
«on  la  medalla  de  Pió  IX,  Senador  del  Reino,  Ex-Ministro  de  la 

CoPTona,  Jefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Comandante  General 

# 

•de  la  Escuadra  de  S.  M.  C  en  el  Pacífico,  &,  &,  de. :  quienes  des* 
'  pues.de  haber  reconocido  y  cangeado  sus  respeciivos  plenos  poderes 

•  •         y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  covenido  en  los 
artículos  stguiei>tes : 

Atr.  1.®  MaBiendo  «desaprobado  el  Gobierno  de  S.  M.  C. 
Ja  tondlicta  de  sus  agentes  en  el  litoral  del  Perú,  tomando  pose- 
sión de  las  Islas  de  Chincha,  á  títnlo  de  reivindicación;  y  habien- 
do, al  propio  tiempo  el  del  Perú  reprobado,  como  desde  luego  lo  su- 
puso el  de  S.  M.  C,  las  violencias  intentadas  contra  el  Comisario 
^  «spañol  en  Paaamá,  según  lo  ha  exprea3do  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica por  «nedio  de  sus  circulares,  y  agentes  diplomáticos,  en  guarda 
tde  su  honor,  queda  allanado  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á 

*  la  desocupación  de  las  dichas  islas,  y ..  por  lo  tanto,  serán  estas  eva- 

*  -euadas  jior  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  C,  y  entregadas  &  la  per- 
sona que  el  Gobierno  de],  Perú  nombre  para  recibirlas. 

Art.  2.0  El  Gobierno  del  Perú,  á  fin  Je  cortar  radicalmente 
4oda  posibilidad  de  desavenencia,  confirmando  sus  amistosos  senti- 
Ai^nto  respecto  de  Ja  España,  aoceditaTá  ^un  Ministrotcerca  de  Qp 
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Art.  d.°  Como  el  Gobierno  del  Perú  nunca  se  negó  de  absolu- 
to á  la  adniision  del  Comisario  español ;  y  como  el  de  S.  M.  C.  ha 
manifestado,  en  sus  circulares  diplomáticas  do  24  de  Junio  y  8  de 
Noviembre  últimos,  que  el  título  de  Comisario  especial  no  daña  los 
derechos  del  Perú  á  su  independencia,  queda  convenido  por  las  par- 
tes contratantes  que  el  Gobierno  de  S.  \].  C.  podrá  enviar  á  Lima* 
y  el^el  Perú  recibirá  un  Comisario  especial,  encargado  de  enta- 
blar gestiones  ó  reclamaciones  sobre- la  causa  seguida  por  el  suceso 
de  Talambo. 

Art.  4.*  El  Perú  autorizará  con  plenos  poderos  á«u  Ministro 
en  España  para  negociar  y  concluir  un  tratado  de  paz,  amistad,  na- 
vegación y  comercio,  semejante  al  ajustado  por  Chile  ú  otras  Re-* 
públicas  Americanas,  que  S.  M.  C.  como  el  Gobierno  del  Perú  están 
dispuestos  á  celebrar.  « 

Art.  5.^  En  el  dicho  tratado  se  establecerán,  al  mismo  tiempo, 
las  bases  para  la  liquidación,  reconocimiento  y  pa§o  de  las  cantidades 
que,  por  secuestros,  confiscaciones,  préstamos  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia ó  cualquier  otro  motivo,  deba  el  Perú  á  isúbditos  de  S. 
M,  C,  con  tal  de  que  reúnan  las  condiciones  de  origen,  continuidad 
y  actualidad  española. 

Art.  6.*^  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  la  li- 
quidación y  reconocimiento,  de  que  trata  el  artículo  anterior,  so  ha- 
gan precisamente  en  virtud  de  pruebas  documentadas,  auténticas  y 
oficiales,  y  nunca  en  virtud  de  pruebas  testimoniales  ni  de  ninguna 
otra  clase.  ' 

Art.  7?  Si  ocurriese  alguna  dificultad  ó  duda  para  la  liquida- 
ción y  reccnocimiento  de  alguna  ó  algunas  de  las  cantidades  recla- 
madas, serán  resueltas  por  una  comisión  de  seis  individuos,  nombra- 
dos tres  por  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

Art.  8.<>  £1  Perú  indemnizará  á  España  de  los  tres  millones  de 
peíos  fuertes  españoles  que»se  ha  visto  obligado  á  desembolsar  para 
cubAr  los  gastos  hechos  desde  qOe  el  Gobierno  de  dicha  República 
desechó  los  buenog  oficios  de  un  agente  de  otro  Gobierno  amigo  de 
ambas  naciones,  ncgándos»á  tratar  tonel  de  S.  M.  C.  en  estas 
aguas,  y  rechazando,  de  este  modo,  la  devolución  de  las  islas  de 
Chincha  que  espontáneamente  se  le  ofrecida 

£1  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente  del 
Perú  y  por  S.  M.  C.  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  dcn- 
fro  del  tcrfflirip  de  noventa  dias.   *  •  * 

En  y%  de  lo  cual,  nos,  los  infrascritos  Ministros  Plenipoiencia- 
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ríos  de  la  República  del  Perú  y  de  S.  M,  C,  firmamos  el  presente 
por  duplicado,  sellado  coa  nuestros  sellos  respectivos.  Abordo  de 
)a  fragata  de  S;  M.  C.  "Villa  de  Madrid,''  al  ancla,  en  la  bahía 
del  Callao,  á  veintisiete  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  sósenta  y  cinco. 

(Firmado)  M.  L  de  Vivanco,  (L.  S.)  (Firmado.)  José  Manuel 
Pareja,  (L.  S.) 

Es  copia. — El  oficial  mayor,   Tomas  Lama. 


JN?  12. 

TRATADO  DE  CNION  Y  ALIANZA 

Defensiva  entre  los  EUtados  de  América  contratantes. 
*  EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS. 

Los  Estados  de  America  que  adelante  se  mencionan  deseando 
unirse  para  proveer  á  su  seguridad  exterior,  estrechar  sus  relaciones, 
afianzar  la  paz  entre  ellos  y  promover  otros  intereses  comunes,  lian 
resuelto  atender  a qitel los  objetos  por  medio  de  pactos  internaciona- 
les, de  que  el  presente  es  el  primero  y  cardinal.  Para  ello  han 
conferido  plenos  poderes  como  sigue.  Por  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  Don  Antonio  Leocadio  Guzman»  por  Solivia  Don  Juan 
déla  Cruz Benavente,  per  los  Estados  Unidos  de  Colombia  Doo  Jas 
lo  Arosemena,  por  Chile  Don  Manuel  Montt,  por  el  Ecuador  Don  Vi- 
cente Piedrahita,  por  el  Perú  Don^Tosé  Gregorio  Paz-Soldán,  y  por 
el  SalvadofDoü  Pedro  Atcántara  Herran.  Y  If^biendo  los  Plenipo- 
tenciarios canjeado  sus  podres,  que  hallaron  basfiíntes  y  en  debida 
forma,  han  convenido  aquí  en  las  siguientes  estipulaciones. 

•  ARTÍCULO   I.  ^ 

Las  Altas  partes  contratante:^  se  unen  y  ligan  para  los  objetos 
arriba  expresados,  y  se 'garantizan  Tnutuamente  su  indt^peftdencia,  su 
soberana  y  la  ÍQle*gridad  de  jus  terrtlorios  respectivos,  obligándose 
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6n  ioi  términos  dal  presente  Tratado,  á  defenderse  contra  toda  agre* 
síon  que  tenga  por  objeto  privar  ¿  alguna  de  ellas  de  cualquiera  ^e 
los  derechos  aquí  expresados,  ya  venga  la  agresión  de  una  potencia 
extraña»  ya,  de  alguna  de  las  ligadas  por  este  pacto,  ya  de  fuerzas 
extranjeras  que  no  obedezcan  ¿  un  Gobierno  reconocido, 

ARTÍCULO    !!• 

La  alianza  aquí  estipulada  producirá  sus  efectos  cuando  haya 
violación  de  los  derechos  expresados  en  el  a^rtículo  1.®  y  especialméh» 
te  en  los  casos  de  ofensa  que  consistan :  ^ 

1?  En  actos  dirijidos  á  privar  á  alguna  de  las  naciones  contra- 
tantes de  una  parte  de  su  territorio,  con  ánimo  de  apropiarse  su  do« 
minio  ó  de  cederlo  á  otra  potencia  : 

2.^  En  actos  dirijidos  á  anular  ó  variar  la  formado  Gobierno, 
la  constitución  política  ó  las  leyes,  que  cualquiera  de  las  partes  con« 
tratantes  se  diere  ó  hubiere  dado  en  ejercicio  de  su  soberanía  ;  ó  que 
tengan  por  objeto  alterar  violentamente  su  régimen  interno  ó  impo* 
nerle  de  la  misma  manera  autoridades ) 

•  3.«  En  actos  dirijidos  á  someter  á  cualquiera  de  las  Altas  par- 
tes contratantes  á  protectorado,  venta  ó  cesión  de  territorio,  ó  estable* 
cer  sobre  ella  cuaiquiera  superioridad,  derecho  ó  preeminencii^que 
menoscabe  ú  ofenda  el  ejercicio  amplio  y  completo  de  su  soberanía  0 
independencia. 

ARTÍCULO  iii. 

Ijos  aliados  decidirán  cada  uno  por  su  parle,  si  la  ofensa  que  se 
hubiere  inferido  á  cualquiera  de  ellos  se  halla  comprendida  entre  las 
enumeradas  en  los  artículos  anteriores. 

ARTÍCELO  IV. 

Declarado  el  casusf&ederisf  las  Parte&ncontratanteP|  se  compro 
meten  á  cortar  inoiediatamente  sus  relaciones  con  la  pptencia  agre* 
flora,  á  dar  pasa^^rte  á  sus  Ministros  públicos,  á  cancelar  las  paten] 
toa  de  aufl  agentes  consulares,  á  proh  i  Oír  la  importación  de  sus  pro* 
ductoa  naturales  y  artefactos,  y  á  cerrar  los  puertos  á  sus  naves. 

ARTÍCULO   V. 

También  nombrarán  las  rnismas  partes  Plenipotenciarios,  que 
celebren  íos^conver  ios  precisos  para  determinar  los  continentes  do 
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fuerza  y  los  auxilios  terrestres,  inarítímos  6  de  cualquiera  otra 
clase,  que  los  aliados  debeo  dar  á  la  Nación  agredida  \  la  manera 
eutque  las  fuerzas  deben  obrar  y  los  otros  auxilios  realizarse  y  todo 
lo  demás  que  convenga  para  el  mejor  éxito  de  la  defensa. 

Los  Plenipotebciarios  se  reunir&n  en  el  lugar  que  designan  la 
parte  ofendida. 

•  ARTICULO  VI.  • 

Las  Aljas  partes  contratantes  se  obligan  á  suministrar  á  la  que 
fuere  agredida  los  medies  de  defensa  de  que  cada  una  de  ellas  juzga- 
ve  ^poder  disponer,  aunque  no  hayan  precedido  las  estipulaciones  de 
^ue  habla  el  artículo  anterior,  con  tal  que  el  caso  fuere  4  su  juicio 
(Ufjente. 

• 

ARTÍCULO    Vil. 

Declarado  el  casusfoederis,  la  parte  ofbndida  no  podrá  <^J|e|irar 
tM>nvenios  de  paz  6  de  tregua  sin  comprender  en  eHoa  4  los  Aliados 
^ueihubiesen  tomado  parte  en  la  guerra,  y  quisieren  aceptarl<is» 

ARTÍCULO  Vin. 

Si  lo  que  Dios  ao  permita,  una  de  las  partes  contratantes  ofendie- 
re los*  derechos  de  otra  garantizados  en  esta  alianza,  se  procederá 
por  las  demás  de  la  misma  manera  que  si  el  agravio  fuere  cometido 
por  una  potencia  extrafia. 


ARTICULO  IXi* 

Ias  Altas  partes  contratantes  se  obligan  4  nirconeeder  ni  acep- 
tar de  ninguna  nscion  ó  Gobierno  protectorado  6  superioridad  que 
menoscabe  su* independencia  y  soberanía;  y  se  comprometen  Igual- 
mente 4  no  enajenar  i  otra  nación  6  Gobierno  parte  alguna  de  aa 
territorio.  • 
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Estas  estipulaciones  no  obstan,  sin  embargo,  para  qitc  Tas  partear 
qoe  fueren  limítrofes  se  hagan  las  cesiones  de  territorio  que  tuvieren 
á  bien  para  la  mejor  demarcación  de  sus  límites  6  fronteras.  • 


ARTICULO     X. 


Las  Altas  partas  contratantes  .  se  obligan  á  nombrar  Plenipo*' 
fencitfriqs  que  se  reúnan  cada  tres  años  aproximadamente,  7  ajusten 
los  pactos  convenientes  paia  estrechar  y  perfeccionar  la  Union  esta- 
blecida en  el  presente  Tratado. 

Un  acuerdo  especial  del  actual  Congreso  determinará  el  dia  y 
el  lugar  en  que  deba  reunirse  la  primera  Asamblea  de  Plenipotencia- 
rios, la  cual  hará  igual  designación  para  la  siguiente,  y  así  en  lo  8U« 
cesivo  hasta  la  espiración  del  presente  Tratado. 

ARTÍCULO  XI.  • 

m 

Las  Altas  partes  contratantes  solicitarán  colectiva  ó  separada- 
ment8  que  los  demás  Estados  americanos  que  han  sido  invitados  al 
actual  Congreso,  se  adhieran  á  este  Tratado  ;  y  desde  que  dichoa 
Estados  manifestaren  su  aceptación  formal,  tendrán  los  derechos  y 
obligaciones-que  de  él  emanan, 

ARTÍCULO   XII. 

«I 

Este  Tratado  durará  en  pleno  vigor  por  el  término  de  quince 
años  contados  desde  el  dia  de  esta  fecha ;  y  pasado  ese  término,  cu&l<^ 
quiera  de  los  contratantes  podrá  ponerle  término  por  su  pariei  anan- 
ciándolo  ¿  las  demás  con  doce  meses  de  anticipación. 

**  ARTÍCULO   XIII. 

iSi  canj9  se  hará  en  la  ciudad  de  Lima  en  el  término  de  dos 
años  6  antes  si  fuere  posible.  *^ 

En  fé  de  lo  cual  hostros  los  Ministras  l^leni potencíanos  sus- 
critos ñrmamoa  el  presente  y  lo  sellamos  con  nuestros  respectivos» 
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iaüot  en  Lima  á  veintitrés  días' del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor 
'     d*  mil  ochocientos  sesenta  cinco. 

(L.  S.)  Firmado — Antonio  L.  Guzman. 

(L.  S.)  Firmado-^-Juán  de  la  Cruz  Benavenie. 

(L.  9.)  Firmado — Jutío  Arotemena. 

(L.  S.)  Firmado — Manuel  Montt. 

(L.  S.)  Firmado — Vicente  Pitdrahita. 

m 

(L.  S.)     Firmado — José  G.  Paz  Soldán. 
(L.  S.)     Firmado — P,  A,  Herran. 
•   Es  copia. 


•  • 


TRATADO 

-  • 
•      .     «  Aobre  cons«rTaeion  de  U  paz  entre  los  Estados  de  América  contralanteil. 


BV  EL  NOMBRE  DE  DIOS. 

íioa  Estadoe  de  América  que  segün  el  Tratado  de  Union  y 
Alianza  4e  esta  mi^a  fecha  se  han  ligado  para  diversos  objetos ; 
bailándose  representados  por  los  Plenipotenciarios  que  suscriben  di* 
cho  Tratado  y  canjeados  y  hallados  en  debida  forma  sus  poderes,  á 
■aber,  por  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela,  Don  Antonio  Leocadio 
Guzman,  por  Bolina,  Don  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  por  Iqs  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  Don  Justo  Arosemena,  por  Chile,  Don  B^- 
•,  nuel  Montt,  por  el  Ecuador,  Don  Vicente  Píedrahita,  por  el  Pprú, 
.  Don  José  Gregorio  Paz  Soldán,  por  el  Salvador^  Don  Pedro  Alcán* 
Cara  Horran  ,*  bsn  convenido  en  las  siguientes  estiffulacioneeL 

ARTICULO       t. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligifti  solemnemente  á  no 
hostilizarse,  ni  aun  por  via  de  apremio,  y  á  no  ocurrir  jamas  al  em- 
plea ^e  las  armas,  come  medio  de  ték-roinar  |U3  diferenGÍa>)  que  pro<^* 
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cedan  de  hechos,  oo  comprendidos  ea  el  casu$  fptderis  del  Tratado*d« 
Alianza  defensiva  firmado  en  esta  fecha.  Por  el  contrario,  emplea- 
rán exclusivamente  los  medios  pacíficos  para  terminar  todas  es.a8  ai« 
ferencias,  sometiéndolas  al  fuilo  inapelable  de  un  Arbitro  cuando  no 
puedan  transigirías  de  otro  modo. 

Las  controversias  sobre  limites  quedan  "comprendidas  eo  esta 
estipulación.  j 

ARTICULO      II.  * 

Cuando  las  Partes  interesadas  no  puedan  convenid  en  el  nom- 
bramiento del  Arbitro,  se  hará  este  por  una  Asamblea  especial  de 
Plenipotenciarios  nombrados  por  las  Naciones  contratantes»  é  igual 
en  número,  por  lo  menos,  ¿  la  mayoría  de  dichas  Naciones. 

La  reunión  se  llevará  á  efecto  en  el  territorio  de  ciialquiewi  de 
las  Naciones,  vecinas  á  las  interesadas,  que  desifne  aquella  que  pri- 
mero hubiere  solicitado  el  nombramiento! 


▲STICVXK)     izi. 

# 

Siempre  que  al  solicitarse  la  designación  de  Arbitro,  en  el  case 
del  artículo  anterior,  estuviere  reunida,  en  el  número  antes  detcfrmi-^ 
nado»  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios  de  que  habla  el  articulo  10 
del  Tratado  de  Union  y  Alianza  suscrito  en  esta  fecha,  corresponderá 
á  dicha  Asamblea  hacer  el  expresado  nombramiento. 

€ 

ARTICULO      IT.  ' 

Si  una  de  las  partee  contratantes  rehusare  ó  elndiere  el  nosabí^^ 
miento  de  Arbitro,  la  otra  podrá  ocurrir  á  los  demás  Gobieraos  dü 
los  Estados  aliados,  los  cuales  tomarán  en  consideración,  cada  uno» 
por  su  parte,  la  exposiciotrdel  caso,  y  procurarán  decidirá  la  pártv 
renitente,  al  cumply;niento  de  la  estipulación  contenida  en  el  artíonib 
primero.  «  • 


ARTICULO      Vi» 


Cuando  las  partev  interesadas  no  hubieren  fijado  de  antemano  la 
manera  de  proeeder  para  ventilar  sus  áerechoSi  corresponderá  al 
"Arbitro  dcief^ninar  el  procedimiento.  .  ' 
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ARTICULO      VI. 

Cada  una  de  las  Partes  contrataDies  se  obliga  á  impedir,  por 
todos  loa  medios  que  estéa  á  su  aloaoce  que  en  su  territorio  se  pre- 
paren 6  reúnan  elementos  de  guerrtí,  se  enganche  ó  reclu'e  gc'nte,  ó 
se  apresten  buques  para  obrar  hostilmente  contra  cualquiera  de  las 
otras  Potencias  signatarias  ó  adherentes. 

Se  obligan  también  á  impedir  que  los  emigrados  6  asilados  po- 
iftíeos  abusen  del  asilo,  conspirando  contra  el  Gobierno  del  psijs  tía 
aii  procedencia. 

ARTICULO      VII.  ' 

Guando  dichos  emigrados  ó  asilados  políticos  dieren  justo  mo- 
tivo de  queja  á  la  Potencia  de  donde  procedan,  6  á  otra  limítrofe  de 
aqiüslla  donde  residan,  deberán  ser  alejados  de  la  frontera,  hasta 
una  distancia  suficiente,  para'  disipar  todo  temor,  siempre  que  la 
Potencia  así  amenazada  solicitare  au  internación  con  documentos 
justificativos. 

ARTICULO       VIII* 

Las  Altes  Partes  contratantes  se  obligan,  á  no  permitir  por  su 
territorio  el  tránsito  de  tropas,  de  armas  y  artículos  da  guerra  desti- 
nadoa  á  obrar  contra  alguna  de  ellas. 

'.     •  •  ARTICULO       IX. 

Asimismo  se  obligan  laa  Partea  contratantes  á  no  permitir 
que  en  sus  puertos  hagan  provisiones  de  artículos  de  contrabando 
de  guerra,  los  buques  6  escuadras  de  Naciones  que  se  encuentren  en 
estado  de  guerra  con  alguna  de  las  signatarias  del  presente  Tratado ; 
.tti  que  se  haga  la  carena  de  dichos  buques  de  guerra,  ni  méndS  que 
se  constituyan  en  los  mismos  puerros,  en  acecho,  contra  la  Nación 
con  la  cual  se  encuentren  en  estado  de  guerra^  de  hostilidad  de- 
clarada. •  • 

^         ARTICULO       X. 

,  •  •  • 

Las  Altas  Partefe^contratantes  solicifarán  colectiva  ó  scpara- 
«damente  que  los  demás  Estados  que  han  sido  invitados  al  actual 
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Congreso,  se  adhieran  á  este  Tratado ;  y  desda  que  dichos  Estado^ 
manifestaren  á  todas  ellas  su  aceptación  formal,  tendrán  loa  dere- 
chos y  obligaciones  que  de  él  emanan. 

ARTICULO     xr. 

£8te  Tratado  durará  en  pleno  vigor  por  el  término  de  quince 
O  ños.  contados  cjesde  el  dia  de  la  fecha,  j  pasado  ese  término  cúai- 
quiera  de  los  contratantes  podrá  por  su  parte  ponerle  fin,  anunci&g? 
^olo  á  los  demás  con  doce  meses  de  anticipación. 

ARTÍCULO   XII. 

El  canje  de  las  ratificaciones  de  este  Tratado  se  hará  en  la^iq* 
dad  de  Lima  en  el  término  de  dos  años,  6  antes  si  fuere  posible  y 
iiurtir^  sus  efeetos  entre  las  partes  que  lo  hagant  á  medida  que  Ip 
fueren  ejecutando. 

En  fe  de  lo  cual  nosotros  los  Ministros  Plenipotenciarios  suscri^ 
tos  filmamos  el  presente  y  lo  sellamos  con  nuestros  respectivos  ae* 
|los  en  Lima  á  veintitrés  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.  • 

(L.  S.)  Firmado — Antouio  L,  Guxman» 

(L-  S.)  Firmado — Juan  de  la  Cruz  Benavenie, 

(L.  S.)  Firmado — Justo  Arosemenc^ 

(L.  S.)  Firmado — Manuel  MontU 

(L.  S.)  F¡rn>ado — Vicente  Piedrahita. 

(L.  S.)  FirmadoT-/oj€  G.  Paz  Soldán, 

•         (L.  S.)  Firmado— /^^.  Herran. 

pl  copia. ''  .              , 
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N?  13. 

TRATADO  CELEBllAÜÜ  EL  6  DE  FEBRERO  DE  IdCÍ 

Entre  los  Estadoi  Unidos  de  Venezuela  y  U  Francia  para  el  arreglo  de 

los  reclamos  franceses. 

• 

Por  cuanto  en  el  espacio  de  algunos  años  bú  han  acunaulado 
irpclamaciones  de  subditos  fraaceses  por  expropiaciones,  danos  6 
perjuicios  de  la  naturaleza  de  aquellos  que  según  el  derecho  público 
de  gentes  constituyen  responsable  al  Gobierno  de  la  República  ;  y 
que  convieae  á  los  verdaderos  y  legítimos  intereses,  tanto  de  Vene- 
zuela como  de  la  Francia,  poner  un  término  honroso  y  justo  á  tales 

*  reclamaciones,  para  que  ambos  Gobiernos  y  ambos  pueblos  puedi^ 
continuar  cultivando  sus  buenas  relaciones;  por  tanto:  el  Gran 
.Ciii(^dano  Mariscal  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
ha  conferido  plenos  poderes  al  ciudadano  Antonio  tiuzman  BlancOf 
General  en  Jefe,  Vicepresidente  de  la  República  y  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  ;  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á  Mr. 
Alejandro  Meilinet,  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Caracas, 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  Comendador  del  número  extr^rdi- 
nario  de  Carlos  III,  quienes,  después  de  haber  cangeado  los  expre- 
sados poderes,  y  [encontrádolos  en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes. 

Art..  1?  A  fin  de  indemnizar  lo  mejor  y  mas  pronto  posible  á 
los  subditos  franceses  por  las  expropiaciones,  daños  y  perjuicios  oca- 
sionados hasta  ahora,  cuya  responsabilidad  gravita  sobre  el  Gobier- 
no det  Venezuela  dh  conformidad  con  las  prescripciones  y  prácticas 
internacionales  de  los  pueblos  civilizados,  el  dicho  Gobierno,  des* 
pues  de  haber  hecho  verificar  por  una  comisión  especial,  que  exis- 
ten en  la  Legación  de  Francia  numerosos  reclamos  debidamente  apa- 
rejados para  dar  lugar  á  la  indemnizacionde  los  reclamantes,  y  que 
el  conjunto  de  estos  reclamos  asciende  ¿  mas  de  dos  millones  ó%  pe- 

.sos  (6  sean  ocho  millones  de  franvos)  consiente  en  reconocerse  des- 
de luego  deudor  del  Gobierno  francés  por  una  Cantidad  dada,  de  dos 
millones  de  pesos,  maximugí  que  no  Qpdrá  ser  eifcedi^o,  y  que  ser- 
virá en  caso  necesario  para  pagar  la  totalidad  de  los  reclamos  legí-  , 
timos  franceses,  entéricas  á  la  fecha  del  presente  convenio.  ' 

Art.    2.*-  El   Ministro  Pienipolenciajio  de  la  República  en 

,Paris,  tendrá  la  facultadle  entenderse  directamente  con  el  Gobier- 
líb  jde  S.  M.  el  Emperador  de  lo» franceses  para  el  examen  escr^« 
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puto0O  de  los  reclamos  extsteotes  eo  la  Legación,  y  para  la  ^cíoír 
de  las  indemnizaciones  á  qtie puedan  ser  acreedores  los  reclamantes. 

Avt.    3.*     Si  el  roontamiento  de  las  indeitan  i  saciónos  nó  alcAí- 
zare  á  la  suma  de  los  dos  millones  de  pesos,  provisionalmente  6jada 
én  el  articulo  primero,  la  deuda  del  Gobierno  venezolono  quedará 
,  reducida  al  quantum  de  las  indemnizaciones  deñniúvas. 

Art.    4«*    Queda  también  encargado  el  Ministro  Pleolpoten- 

ciarío  de  la  República  en  Paris  de  discutir  y  determioar  amí^able- 

menfe  con  el  Gobierno  de  8.  M.  el  Emperador^  la  forma  eo  que 

*  deba  efectuarse  la  amortízacioQ  de  la  deuda  referida,  asi  como  loe 

intereses  que  baya  de  devengar  basta  su  extinción.        « 

Art.    5.^    Las  ratificaciones  del  presente  convenio  serán  can- 
;geadM  i  Ift  mayor  brevedad  posible,  después  que  baya  sido  aprobado' 
por  la  Asamblea  Constituyeate,  á  quien  se  someterá  sin  demora. 

Artí     O,*    £1  Gobierno  de  Venezuela  ee  reserva  el  dereclyD  da 
redimir  la  deuda  resultante  da  este  convenio  en  cualquier  tienrifio. 

En  le  de  lo  cual»  nosotros  los  Plenipotencia  rfos  de  la  República  . 
da  VeoeaEuela  y  del  Imperio  francas,  bemos  firmado  y  sellado  las  pre- 
eanloa  «n  Caracas  el  dia  sais  de  Febrero  del  affo  mil  oehoeienloa  aft^ 
aattt|y4»ialro. 

El  Plenipotenciario  de  Tenezuela. 

L.  S.— (Firmado).— A.  Guarnan  Blanco, 


0 


Le  Chargé  d'afiaires  et  pléoipotentiaire  de  Franca. 
L.  S.— (Firmado).— A.  üfemnefl 


»  Entra  Icaánfraeseritot.  señor  G^erat  Antonio  Guarnan  Blan- 
co, Enviado  Bxtraeídsóario-y  Ministro  Plampoteociarío  de  los  Ss- 
imim  Unidos  de  Vaftexuehiy  en  PariSi  por  una  parte ;  y  seSor  Ale- 
jaadro  IfellÍQ^t»  Cónsul  General,  Encardo  de  Negocios  de  Fran- 
cia» por  otra:  ambos  encargados  por  sus  respectivos  Gobiernos  pe- 
rú fijar  los  puntos  que  quedaron  en  suspendo,  segnn  los  artículos  dos 
y  cuatro  de  la  Convención  celebrada  el  seis  de  Febrero  último,  en 
Caracas,  que  arregla  las  reclamaciones  francesas ;  se  ha  acordado  |^ 
convenido  lo  que  sigue:  o  .  ^  ** 
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AtU  !•*  La  auma  provUional  de  doa  millones  de  petot,  6  sean 

eeho  mil  Iones  de  francos,  estipulada  en  la  dicha  Convención,  de  6 

ée  Febrero,  qneda  reducida  á  un  millón  quinientos  mil  pesos,  ó  sean 

seis  ¡millones  de  francos,  los  que  la   República  de  Venezuela  deíiniti- 

▼amenté  se  compromete  á  pagnr  al  Gobierno  francés,  en  la  fi>rm& 

indicada  á  continuación,  para  satisfacer  todos  los  reclamos  fondados  . 

•obre  hechos  anteriores  á  la  fecha  referida,  de  seis  de  Febrero  de  mil 

ochocientos  sesenta  j  cuatro.  ^ 

Art«    $?    Esta  suma  de  un  millón  quinientos  mil  pesos,  será 

distribuida  por  el  Gobierno  imperial^  entre  los  que  tengan*  derecho, 

seguo  él  le  jusgere,  sin  que  el  de  la  República  tenga  absolutamente 

qoe  ingerirse  en  la  aplicación  que  de  ella  se  baga.  ' 

•     Art.     8.*    El  pago  de  la  denda  se  efectuará  de  la  manera  si- 

guíente : 

1.^  Trescientos  «íl  pesos  en  tsaa. letra  de  ua  millen  deseientos 

inilfiaiicoe  librada  por  el  ee^r  Ministro  Plenipotenciario  de  Vene- 
zuela» abajo  6rmaido,  á  la  orden  de  8u  Excelencia  el  señor  Ministra 
de  Relaciones  Exteriores  de  Fraoeia,  contra  la  Compafiía  del  Crédi- 
to general  de  Londres,  jiagadera  el  ireiota  y  uno  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  y  sobre  el  producto  del  empféstito 
de  un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas,  que  dicha  Compañía  está 
encargada  de  negociar  por  cuenta  del  Gobierno  venezolano. 

2.^  Trescientos  mil  pesos  psgaderos  en  especie»  en  Caráeas,  al 
representante  del  Gobierno  friMiees,  diez  y  oeho  meses  después  de  la 
fecha  de  la  letra  de  300.000  pesos,  indicada  arriba,  la  cual  deberá  ser 
entregada  al  sedor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Francia,  á 
mas  tallar,  un  mee  después  de  la  fecha  del  presente  arreglo. 

'3.®  Novecientos  mil  pesos,  igualsnento  pagaderos  en  especie, 
ea  Caracas,  al  representante  del  Gobierno  imperial  en  seis  sucesivos 
plazos  semestrales,  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  cada  ano,  que  co- 
menzarán •  á  correr  seis  meses  después  del  segundo  pago  de  tres- 
cientos mil  peso% ;  de  mapera  que  el  to^l  tde  la  deuda  sea  amortiza- 
/do  ^n  cinco  aoos»  á  ocjalar  de  1»  JEicba  del  presente  arre^.    « 

.Art.  4.^  ElGobiemode  los  Estados  UilldoB  de  Venezuela  hi- 
poteca en  especial  garagtia  de  ia/jecucton  Sal  presente  tratado, 
diez  por  ciento  del  producío  total  de  los  derechos  anuales  ordinarios^ 
y  extraordinarios  de  las  Aduanas  de  La  Gruaira,   Puerto   Cabdllo, 
Maracaibo  y  Ciudad  Bolívar.  « 

^  "*  Paris,  á  29  Julio  de  1664. 

tBirmado). — ^.  Guxman  Blanc9.  (Firmado|).-»-X.  Mtlliütt. 


•  •  -  • 
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N?  14. 


AGENTES  DIPLOMÁTICOS  Y  CONSULARES  DE  VENEZUELA 
RESIDENTES  EN  PAÍSES  EXTRANJEROS. 


OTTÉRPO  DIPLOMÁTICO. 

Ciudadanos  « 

Blas  Bruzua],  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  PlQnipotencia» 

rio  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
Florencio  Rívas,  Secretario  de  esta  legación.  • 

Temístocles  Roldan,  adjunto  á  la  misma  legación. 
Lucio  Pulido,  Ministro  Plenipotenciario  en  Roma.  .  ^ 

General   Ramón  L.  de  la  Plaza,  Encargado  de  Negocios  en 
Italia.  • 

CUERPO  CONSULAR. 
ESPAÑA. 

Seüoi'es 

Gral.  Antonio  L.  Zabarze,  Cónsul  general  en  España. 
Guillermo  Newton  Adams,  Cónsul  interino  en  Santiago  de 

Cuba. 
Virgilio  Ghirlanda,  Cónsul  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,*^ 
Gabriel  Nicolich,  Cónsul  en  Málaga. 
Luis  Ferry  Murphy,  Cónsul  en  Cádiz. 
Sebastian  Marti  Alegrett,  Cónsul  en  Barcelona. 
Gtibriel  Araérigo,  Cónsul  en  Valencia* 
*     Gerónimo  R.  de  la  Barra,  Cónsul  en  Santander. 
*  Luis  Femando  López,  CónSbl  en  Las  Palmas  (Gran  Canaria.) 
José  María  JPrancio,  Cónsul  en  la  Habana. 
José  M.  Barthe  Vargas^  Cónsul  ei»Ponce. 
Pedro  Mevie,  Cónsul  en  Madrid 

Sabino  Ojero,  Vice-cónsul  en  Madri  j,  « 

Simón  Lloverás,  «Cónsul  en  Tarragona. 
Emilio  Silva»  Cónsul  en  San  Sebastian.  I 

**        Aquilino  Fernández,  CónsiH  en  el  Ferr\)l.  ^ 


• 


« 
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FBAMCIA. 

^       Señores 

José  A.  Carrillo  y  Navas,  Cónsul  en  Burdeos. 
Andrea  Roncayolo,  Cónsul  en  Marsella.  * 
Doctor  Antonio  Parra  Bolívafi  Cónsul  en  el  Havre, 
José  Miguel  de  Nascimento,  Cónsul  en  Nantes. 
Doctor  Santos  Gáspary,  Cónsul  en  Bastía. 
•  Samuel  Salcedo,  Cónsul  en  Bayona. 

^  •  Julio  Thirion,  Cónsul  en  Paria. 

6.  Mayne  de  Saint   Luce,  Cónsul  en  Martinica, 

iNGIiATERRA. 

&ñores 

«     Doctor  Domingo  Montbrun,  Cónsul  en  Trinidad. 
David  Webster,  Cónsul  en  Granada. 
Roberto  Lilton  Humphrys,  Cónsul  en  Antigua. 
•  Federico  H.  Hemming,  Cónsul  en  Londres. 

A.  W.  Powles,  Cónsul  en  Liverpool. 
C.  J.  Halle,  Cónsul  enManchester.^ 
Roberto  Shine',  Cónsul  en  Demorara. 
•      Carlos  M.  de  la  Mar,  Cónsul  en  Montreal. 

ESTADOS   VSIDOS. 

«  Señores 

Jesé  Franciaco  Sánchez,  Cónsul  en  Nueva  York. 
•'  León  de  la  Cova,  Cónsul  en  Piladelña. 
Simón  Bolívar  D.  Dañéis,  Cónsul  en  Baltimore. 
Pedro  Augusto  Aveilhé,  Cónsul  en  Charlealon. 
Anderson  D.  Dieter,  Cónsul  en  Nueva  Orleans. 

*•  FAI8R9  «BAJOS. 

¡Señores  • 

Wilhem  Brummer,  Cónsul  en  A^msterdam. 
Jacobo  Méndez,  Agente  confidencial  en  Curazao. 
«        Félix  Vidal,  AgeiHe  comercial  en  Curazao. 
Ernesto  Boyé,  Agente  comercial  en  Bonaire. 
David  S.  Capriles,  Agente  comercial  en  Arubc^. 


• 


» 
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OIVOADE8   ANSEÁTICAS, 


Señores 

Luís  Glookler,  Cónsul  en  Hamburgo. 
Tecduro  Eggers,  Vice«-c6o«i]  en  flamburgo. 
Henríque  B^ving,  Gónaal  en  Bxemeii. 


ITALTA. 

Señorea 

Miguel  Pintacuda,  Cónsul  en  Palermo.  * 

Dionicio  Degola,  Cónsul  en  Genova. 

Augusto  Contessini,  Cónsul  en  Liorna.  *       . 

José  Servadio»  Cónsul  en  Florencia. 

Doctor  Juan  Bantista  Gemelli,  Cónsul  en  Porto  Ferraío.  * 

Señores 

H.  H.  Eggen,  Consulen  AUona. 

Santiago  BeaedeUí,  Cónsul  «n  Saint  Tbomas.  ^ 

V 

-A^TfiTFSIA.  . 

Señorea 

G.  A.  Gaddun,  X^ófiaul  «n  Tf íeate.        • 

Bartolomé  C.  de  Serano,  Cónsul  en  Tenecta.  •  '• 

Sefior 

•    J.  D.  Winckelman,  Cónaul  en  Afnberes.  *•* 

9flTAP08  I^IDOS  DS^0|«0X3IA.  * 

oeñorea 

León  Ecbeversía,  Cónsul  general  en  Bogotá.  *" 

Migueí  N.  Guerrero,  Cónsul  en  dan  José  de  Cúcuta. 
Jd^  María  Pasos,  Cónsui^  en  Cartaíeoia.  c 

s 


i 


K 


€ 

Seflor  * 


Alcides  Destruge,  Cóúmil  general  eo  Guayaquil, 

FBRV. 

Señorea 

Francisco  J.  Oyague,  Cónsul  interino  en  Lima. 
José  Avallan,  Cónaul  en  el  Callao. 

V 

XE^XCO. 

t. 

Baüores 

Narciso  de  F.  Martín,  Cónsul  en  Méjico. 
Juan  F.  Pasquely  Cónsul  en  VeraoraSir 

«> 

Büxiree  Ansa. 

Señor 

Bernardo  Delfino,  Cónsul  en  Buenos  Airesb 


• 
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AGENTES  DIPLOMÁTICOS  Y  CONSULARES  DE  NACIONES 
EXTRANJERAS  RE6IDENI&I3  EN  VENEZUELA. 

CUERPO  DZPLOISiIlTIOOí  "* 

Señorea.  •  || 

*  B.  D.  Culver,  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos. 
A.  MelKneti  Encargado   de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
Francia.        .,  ^ 

,  Jorge  Petit  de  Meunrille»  Canciller  del  Consulado  0=eneral  de 

Fraoohk        ^ 
J.  Jambe,  Oficial  de  h  légaftion. 


I 


Juan  A.  Lópoz  de  Cebállos,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 

General  de  España. 
Justo  Pérez  Ruano,  Secretario  de  esta  legación. 
Rio&ard  Edwardes,  Encargado  de  Negocios  y'Cónsul  General 

de  la  Gran  Bretaña. 

^    ^  CÓNSULES  aCNEBALES.  • 

Señores.  * 

Guíllermío  Stürup,  Cónsul  General  de  Dinamalrca.    » 
T«  D.  O.  Rolandus,  Cónsul  General  de  los  Paises  Bajos. 
Carlos  Hahn,  Cónsul  General  de  Bélgica.  • 

Juan  Róhl,  Cónsul  General  de  Haroburgo. 

« 

AétENTES  CONSULARES. 


I^BtT. 


SeñoiM.  ^ 

Ramón  Vera  Revenga,  Cónsul  en  Caracas. 
Francisco  Casanova,  Cónsul  en  Maracaibo, 


• 


CBtlLE. 

Señor. 

Dr.  José  María  Rojas,  Cónsul  pn  Caracas. 


ESTADOS   UNIDOS. 

Señores 

Ricardo  A.  Eoles,  Cónsul  en  Jiíaracaibo. 
Juan  OaltOD,  Céftsul  en  Ciudad  Bolívar  (interino). 
Jorge  Ulrich,  Cónsul  en  La  Guaira  (ausente.) 
Carlos  H.  Loehr,  Cónsul  en  La  Guaira  (interino.) 
"-^X  Carlos  H.  Loehr,  Cónsul  en  Puerto  Cabello  (trasladado  al 
La  Guaira.)  * 

Adolfo  Lacombe,  Cónsul  en  Puerto  Caiello.  (interino) 
^.  Hipólito  Baiz,  Vice-cónsul  eui^arcelona.  ,  • 
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tNOLATERRA. 

Señoras. 

Jaime  Schaeffer,  Vice-cónsui.  en  Maturin, 
ICenneth  Mathison,  Vicecónsul  en  Ciudad  Bolívañ 
E.  T.  Harrison,  Vice-consul  en  La  Guaira. 
L.  Seidel,  y  ice-cónsul  en  Puerto  Cabello, 


\ 


»•♦ 


ESPAÑA. 

Señorea. 

Cándido  de  Pedrorena,  Cónsul  en  La  Guaira. 
<    Gerónimo  Cerisola,  Vice-cónsui  en  Carúpano. 
Juan  M.  Echeverría,  Vice-cónsui  en  puerto  Cabello. 
,R.  R.  Bal],  Vice-cónsui  en  Maracaibo. 
Salvador  Mora,  Vice-cónsui  en  Cúmaná. 
Vicente  Velutini,  Vice-cónsui  en  Barcelona. 
Francisco  Tinoco,  Vice-cónsui  en  Güiria. 
Mariano  García,  Vice-cónsui  en  Coro. 
•Juan  J.  Aguírrer  Vice-cónsui  en  Parapetar* 
'  Antonio  Batalla,  Vice«cóasul  en  Ciudad  Bolívar  (interino.) 

t 

FRANCIA. 

Señorea. 

Oái-loi  V.  Negroni.  Vice-cónaül  en  La  Guaira. 
Dr^  Luis  Plassiard,  Agente  consular  en  Ciudad  Bolívar. 
Faséual  Casaux,  Vice-cónsui  en  Maracaibo. 
Doctor  Daniel  Beauperthuf,  Vice-cónsui  en  Cumaná 
Luis  Seidel,  Agente  consular  en  Puerto  Cabello. 
Cipriano  Merlio,  Agente  consular  en  Maturin.  <* 

Vicente  Velutini,  Vice-cónsui  en  Barcelona. 


CIUDADES  LIBRES  * 

ti 

Señores.  *"  ** 

Luis  Brandt,  Cónsul  de  Lubeck  en  Puerto  Cabello. 
G.  H.  Blobm,  CónsGl  de  Lubeck  en  La  Guaira. 
T.  Schoú,  Cónsul  deJEIamburgo  en  Maracaibo. 
Teodoro  Rohl,  Vicecónsul  de  Hamburgo  en  hd^  Guaira» 
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eBAN  DUCADO  DS   OLDEnfirROO. 

Señor.  % 

«.-    Teodo^no  FeMbuseo,  Ctoral  ^n  Ciudad  UtiDlívaT. 


1 


M.  Walter  Rothe,  Cónsul  de  Bremen  en  La  Guaira. 

H.  Kruha,  Cónsul  de  Hamburgo,  ilubeck  y  Bremen  en  Ciudad        ^ 

Bolívar.' 

Carlos  G.  Behn,  Cónsul  de  Haoiburgo  en  Pto.  Cabello  {ausente) 
A»  Lambeke,  Cónsul  de  Hamburgo  «a  Fto.  Cabello  (interino), 

4  SUBCIA   ¥   MOBUEGA.  .      •         ^ 

Señores.  *     * 

Hugo  Valentíner,«Cón6ul  en  la  Guaira.  • 

A.  G.  Levenhageo,  Vice-eónsBl  en  Puerto  Cabello. 

DlllAHABCA. 

■ 

Señores: 

£•  T.  HarrisoB,  Yicecdnsul  en  la  Guaira  (interino). 
C.  L.  von  Holten,  Vicecónsid  en  Malracarbo. 
Julio  Stürup,  Vicecónsul  en  Puerto  Cabello  (interino), 
Isaac  Baizi  Yicecónffui  en  Barcelona,  (interino).) 

BRASIU 

Señores. 

Juan  Rdhl,  Consol  ea  Caricaa  (bonofarto). 
M.  A.  Bdtner,  Yicecdnsul  en  Puerto  CabeHo» 
Clemente  Destein,  Yicecdnsul  en  Guayana, 

Senbres.  • 

Xdolfo  Yinnen,^Cón8uI  en  Ciudad  Bolívar* 
Henrique  Muller,  Cónsul  en  la  Guaira. 
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AUSTRIA.' 


Señor 

£•  Baasch,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 


BÉLGICA. 


Sofiores 

•  Jorge  L.  Wilhemsy  Cónsul  en  La  Guaira. 
'  O.  L.  Lange,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 
F.  Blohiñ,  Cónsul  ea  Ciudad  Bolívar. 


FRUSIA. 


SeSofe^ 

C.  Yanselow,  Qónsul  en  Ciudad  Bolívar. 
Roberto  Roosen  Runge,  Cónsul  en  La  Guaira. 
.  A.  Félix,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 


ITALIA. 

BeSores. 

I.  Servadio,  Cónsul  en  Caracas  (ausonfe). 
Guillermo  A.  Andral,  Cónsul  en  Caracas  (interino). 
Francisco  Fossi,  Cónsul  en  Maraca  iba. 
Francisco  Bado^acoo,  Delegado  consular  en  La  Giiairn, 
Jt  B.  López,  !)#ílp^ndo  cofsularen  Pu'^rtt»  r.i'>"l'o 

José  Filjaíln,    D^'U'"  :  i.>  r;-)'¡¿j;Uir  f-'i  ''ir  ,■  ,         .  ' 


*' «    Señores  ^ 

Estovan  Ponte,  Cónsul  en  Caracas. 
León  Lamedal  Yice-^ónsul  en  Caracas. 


• 


\ 

81 

N916. 

PRESUPCESTO  DE  LOS  GASTOS  ANUALES 
D*l  Ministerio  de  R^lacionei  Eztorjortt. 

MINISTERIO. 

1  Ministro .    ,    • 3.600  . 

1  í eoretario »    .    *     .  2.400 

2  Jefes  de  sección  á  1.400  pesos    •    .    •    .  2.800 
2*  Oficiales  de  número  á  800 1.600 

1  Portero 600 

Para  gastos  de  eser ¡torio   .»••...       360    11»160 

GASTOS   DIPLOMÁTICOS. 

•     c 

2  Miuistros  Plenipotenciarios,  uno   para  Eu- 
ropa y  otro  piíL-a  lad  BtípúbUcas  Sur  Ame* 

Picanas,  á  12.000  fi&ertes  eada  uno  ¿  134|.    32.25000 
2  Secretarios  para  las  mismas  Legaciones,  á 

3.000  fuertes  cada  nn  á  134| 8*062,50  40.312,^ 

61.472,50 
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Resolución  en  que  se  manda  costef^r  por  el  Te^^oro  püblioo  la 
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CARACAS. 

IMPBENTA  DE  "EL  POBYENIB." 

4^66. 


/    ■<  J  '  .J  i, 


f  tr»' 


^uiocbwvíio^  wí  Qietutoo  u.  oe    Ca    Cantata 


La  necesidad  de  mantener  á  la  Legislatura  Na* 
cional  impuesta  de  los  actos  del  Ejecutivo,  así  porque 
constituyen  la  basa  indispensable  de  sus  deliberacio* 
nes,  como  porque  ella,  sobre  todo  en  punto  á  negocios 
exteriores,  ha  de  ponerles  el  complemento  de  su 
aprobación,  ó  negarles  su  apoyo ;  ha  dictado  el  precep- 
to constitucional  que  ordena  á  los  Ministros  del  Des* 
pacho  dar  á  las  Cámaras  Legislativas,  al  principio  de 
sus  sesiones,  cuenta  de  lo  que  hayan  hecho  ó  se  pro^ 
pongan  hacer  en  sus  respectivas  dependencias. 

Me  complazco  en  llenar  esta  obligación  tanto 
mas,  cuanto  el  Gobierno  de  que  me  ha  cabido  la 
honra  de  formar  parte,  cree  haber  procurado  solícito, 
y  perseguido  constante,  la  felicidad  y  progreso  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  por  ios  diversos  cami- 
nos que  le  han  parecido  convenientes  al  objeto. 

Tal  ha  sucedido  en  lo  que  atañe  á  las  Relaciones 
Exteriores»  tratadas  como  han  sido  con  la  importan- 
cia que  les  señala  su  influjo  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos, importancia  de  la  cual  se  halla  el  Jefe  de  la 
Administración  profundamente  penetrado. 


— 4— 

Frato  de  semejante  política  son  la  paz  y  amistad 
en  que  vive  la  República  con  las  demás  naciones,  no 
excusando  esfuerzos  ni  sacrificios  capaces  de  remover 
dificultades.  Así,  y  llevándose  adelante  el  plan  indi- 
cado en  la  Memoria  de  1865,  se  han  concluido,  entre 
el  Gobierno  y  varias  Legaciones  ó  consulados  extran- 
jeros, ajustes  de  las  demandas  que  estaban  pendientes, 
y  de  cada  uno  de  los  cuales  se  hablará  en  el  lugar 
oportuno.  Al  mismo  tiempo  se  han  mandado  promo- 
ver con  interés  las  reclamaciones  de  igual  naturaleza 
pertenecientes  á  ciudadanos  de  Venezuela  que  han 
invocado  la  protección  de  su  patria  en  otros  países. 
Cuando  los  derechos  de  la  nación  han  sido  en  algún 
caso  lasti ufados,  se  han  puesto  por  obra  los  medios 
sugeridos  por  el  patriotismo  y  el  estudio  de  las  cues, 
tienes  allí  envueltas,  para  alcanzar  el  desagravio  de« 
bido.  Y,  si  no  hai  todavía  un  resultado  completamente 
favorable,  se  han  obtenido  ya  en  gran  parte  las  satis- 
facciones esperadas.  Las  complicadas,  numerosas  é 
importantes  negociaciones  interrumpidas,  ó  por  esta< 
blecerse  con  la  vecina  república  de  Colombia,  cre- 
ciendo á  los  ojos  del  Gobierno  la  necesidad  de  termi- 
narlas en  pro  de  sus  mutuos  intereses,  motivaron  el 
envío  de  una  Legación  de  primera  clase  á  la  ciudad  de 
Bogotá.  No  se  ha  descuidado  en  lo  mas  mínimo  el 
trascendental  asunto  del  Congreso  Americano,  en  que 
Venezuela  ha  tomado  tan  activa  parte ;  por  manera 
que,  apenas  su  Plenipotenciario  se  vio  libre  de  las 
atenciones  del  Senado,  cuando  se  decretaba  su  vuelta  á 
Lima,  y  se  le  habilitaba  para  cangear  los  dos  Tratados 
da  alianza  defensiva  y  conservación  da  la  paz.  entre 
los  contratantes,  que  fueron  formalmente  aprobados 
por  el  Congreso  en  el  año  último.    Naturalmente 


Tolvfa  á  ocupar  su  puesto  en  aquel  respetable  cuerpo, 
y  á  llevar  el  contingente  con  que  Venezuela  desea 
concurrir  á  la  magna  obra  emprendida  bajo  favorables 
auspicios,  pues  antes  de  su  regreso  del  Perú  dejó 
presentados  al  examen  y  consideración  de  sus  colegas 
doce  proyectos  esenciales  á  los  fines  áe  la  Alianza. 
Mas,  por  desgracia,  los  trabajos  del  Areópago  se  sus- 
pendieron durante  la  ausencia  del  Plenipotenciario 
Venezolano,  sin  que  hasta  el  presente  hayan  podido 
Continuarse;  y,  lo  que  mas  es,  no  parece  que  los  dos 
referidos  Tratados  cardinales  de  Paz  y  Confederación 
de  las  Kepáblicas  Americanas  hayan  alcanzado  en 
ninguna  otra  parte  la  ferviente  acojida  é  inmediata 
acción  que  aseguró  aquí  su  pronto  despachó.  Así,  ño 
se  han  cangeado  todavia,  ni  adquirido  el  carácter  de 
fuerza  y  perfección  qué  solo  pueden  derivar  de  di- 
cho acto. 

También  se  ha  conservado  la  Legación  que  desde 
1863  se  estableció  en  Washington,  no  solo  como  tes. 
timonio  del  aprecio  que  Venezuela  profesa  á  los  Esta, 
dos  Unidos  de  América,  sino  también  porque  un  país 
tan  maravilloso  como  aquel,  que  ha  salido  mas  grande 
y  robusto  déla  tremenda  prueba  á  la  cual  lo  sometió 
una  espantosa  guerra  civil  dé  cuatro  afíos,  bien  mere- 
ce observación  continua  y  profunda ;  y  sin  duda  há 
de  seguir  representando  en  el  mundo  y  sobre  todo  en 
.América,  el  papel  principal  que  todas  sus  circuns- 
tancias le  reservan. 

El  cuerpo  consular,  aumentado  al  paso  que  lo  há 
requerido  la  protección  del  comercio,  ó  de  otros  inte- 
reses nacionales,  ha  servido  con  celo  á  su  objeto. 
Ademas  de  sus  obligaciones  comunes,  ha  llenado  las 
que  han  sido  materia  de  órdenes  especiales.     Una  de 


ettas,  y  la  mas  notable,  fué  la  de  comunicar  y  difundir 
generalmente  las  ideas  del  Gobierno  acerca  del  em- 
préstito que,  contratado  en  Londres  por  la  Dictadura 
en  1862,  se  ha  convertido  en  origen  de  disputas  y  de- 
sagrados con  los  prestamistas,  porque  la  Administra- 
ción no  ba  podido  por  mas  tiempo  cumplir  unas 
cláusulas  imcompatibles  con  la  existencia  de  la  Re- 
pública, contraidas  por  autoridad  ilegítima,  no  sancio- 
nadas por  ningún  Congreso,  y  tanto  mas  viciosa»  desde 
su  principio,  cuanto  los  mismos  contratistas  ó  sean  sus 
agentes  empezaron  por  quebrantar  ellos  propios  las 
estipulaciones  del  pacto,  y  dejaron  subsistir  la  mayor 
parte  de  las  acreencias  hipotecarías  en  cuya  reden- 
ción debió  emplearse  preferentemente  el  dinero  asi 
obtenido. 

Como  se  ve,  la  reorganización  del  pais  ocup^ 
todavia  las  tareas  administrativas,  pues  no  otra  cosa 
significan  los  arreglos  que  vienen  haciéndose  de  las 
deudas  que  todos  los  conflictos  anteriores  han  legado 
á  la  nación,  y  de  que  ella  necesita  desembarazarse  para 
entrar  en  la  carrera  de  buen  orden  y  sistema,  única 
donde  se  hallan  las  ventajas  sociales. 

Ese  propósito  es  también  la  clave  del  proceder 
del  Ejecutivo  en  cuanto  á  reclamaciones  internaciona- 
les, buscando  modo  de  transijirlas  en  términos  de  equi- 
dad, porque,  á  aplicárseles  las  máximas  de  rigoroso  de- 
recho, pocas  habría  que  sostuviesen  la  prueba.  En  el 
concepto  de  que  se  ha  cerrado  para  siempre  la  era  de 
las  revoluciones,  el  Gobierno,  creyendo  imposible  la 
vuelta  de  las  causas  que  han  oríginado  aquellas  de- 
mandas, se  afana  por  sepultar  en  el  olvido  las  que  hoi 
existen,  y  son  un  impedimento  continuo  para  la  con- 
servación de  amigables  y  útiles  relaciones.    No  se 


duda  qae,  convencidas  de  la  magnitud  de  los  esfuerzos 
qne  sé  hacen  para  alcanzar  el  objeto,  las  Potencias 
interesadas  cooperen  á  extirpar  el  mal  de  las  recia- 
nmciones.  Efectivamente,  de  muchos  afios  atrás,  solo 
ellas  dan  inacabable  pábulo  á  las  labores  de  este 
Despachos  han  Negado  á  «er  un  semillero  d«  frecuen- 
tes y  sensibles  diferencias  con  los  £stados  amigos : 
oprimen  con  gravísimo  peso  los  caudales  públicos: 
Hevan  en  sí  el  germen  de  todo  linage  de  daños;  y 
por  lo  mismo  seria  inexcnsable  no  llamar  hacia  ellas 
toda  la  atención  de  los  delegados  del  pueblo.  Un  mal 
tan  grave  bien  es  acreedor  á  qne  los  hombres,  en  cu- 
yas manos  ha  puesto  la  República  el  cuidado  de  su 
felicidad,  paren  en  ^1  la  consideración,  se  empefien  en 
descubrir  las  <;ausas  de  su  existencia  y  espantoso  in- 
cremento, y,  empleando  el  tesoro  de  sus  luces,  los 
auxilios  de  su  esperiencia  y  las  inspiraciones  de  su 
patriotismo,  discurran  los  medios  mas  adecuados  de 
contenerlo. 
^  Franca  y  generosa,  Venezuela  ha  abierto  sus 

brazos  á  los  estrangeros  de  todas  las  regiones  del  Or- 
be: ha  quitado  las  cargas  á  ellos  impuestas  por  la 
costumbre :  ha  abolido  hasta  las  desventajas  que  ha- 
llan en  mui  adelantados  países,  donde  no  pueden,  por 
ejemplo,  adquirir  bienes  inmuebles:  los  ha  igualado 
á  los  naturales  en  el  comercio,  la  navegación,  la  ban- 
dera: les  ha  brindado  con  todos  los  bienes  que  ofrece 
el  cultivo  de  su  suelo,  ^1  ejercicio  de  sus  industrias,  &c 
Aun  no  satisfecha  con  tanto,  los  ha  colmado  de  privi- 
legios, según  es  de  verse  en  sus  pactos  internaciona- 
les. Por  «líos  no  los  alcanzan  los  impuestos  extraor- 
dinarios; nunca  tienen  que  servir  en  la  milicia,  ejér- 
cito ni  marina;  sus  propiedades  no  pueden  tocarse 
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8ÍD0  bajo  ciertas  restricciones;  en  el  evento  de  falle-> 
cer,  pasan  ellas  sin  dificultad  á  sus  herederos,  ya 
residan  en  el  pais,  ya  vivan  ea  otra  parte.  Los  tribu- 
nales les  administran  justicia,  auu  eu  los  pleitos  que 
entre  sí  se  mueven.  En  suma,  si  ya  no  es  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  políticos,  de  que  por  otra  parte 
no  gozan  los  Venezolanos  del  sexo  femenino  ni  los 
menores  de  cierta  edad,  no  se  percibe  entre  propios 
y  extraños  ninguna  distincipn  que  no ,  sea  favorable  ái 
los  últimos.  Decir  pues  que  las  éxtrangeros  ocupan 
en  Venezuela  una  posición  notablemente  privilegiada, 
es  asegurar  un  hecho  palmario,  aun  cuando  se  olvidase 
por  un  instante  que  se  hallan  bajo  la  proteccipri  de 
Gobiernos  poderosos  y  atentos  á  sus  clamores.  Nada 
habría  que  observar  si  hiciesen  uso  de  este  derecho 
en  circunstancias  que  lo  autorizaran.  La  KepúbUca 
es  demasiado  justa  para  desatender  sus  quejas,  y  nadie 
con  razón  puede  imputarle  haberlas  desoído.  Pero- 
se  han  presentado  ejemplos  en  que  con  leve  motivo 
alcanzaron  algunos  cuantiosas  indemnizaciones.  El 
ansia  de  enriquecer  sin  trabajo  produjo  imitadores  á 
competencia:  la  tentación  cundió  por  todos  los  ex- 
tremos del  pais,  y  se  ha  vuelto  general  locura.  Todo 
da  pretexto  á  las  tales  reclamaciones:  ningún  absurdo 
les  sirve  de  obstáculo:  hasta  la  que  es  sana  en  su 
principio,  traspasa  en  sus  pormenores  los  límites  de 
la  justicia.  El  medio  mas  común  y  sencillo  de  vestid* 
el  espediente,  es  promover  en  los  tribunales  una  jus- 
tificación, presentar  un  interrogatorio  para  que  al 
tenor  de  él  sean  examinados  estos  ó  aquellos  indivi- 
duos, que  todos  van  repitiendo  lo  que  así  se  les  sugiere, 
y  acreditan  cuanto  'se  apetece.  La  probanza  de  tes- 
tigos es  la  que  les  acomoda.     No  se  les  hable  de  títulos 
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de  propiedad,  de  instrumentos  públiop  j|re  libros  de 
comercio,  de  caentas  de  cualquier  géffero,  glp^ada^-err 
fin  á  propósito  para  dar  exacta  idea  ob  W^^stimacion 
de  los  objetos  que  han  motivado  la  deimfcn^JP^fcro 
rehuye  cuidadosamente.  Solo  se  atrincheran^nios 
justificativos,  &  cuya  formación,  ó  no  acude  ningún 
representante  del  Fisco,  ó  solo  asiste  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  para  presenciar  impasible  el  mal,  ó 
sostener  flojamente  los  intereses  públicos.  Así  y  de 
otros  modos  tan  condenables  se  forman  con  tormento 
de  la  verdad  y  escándalo  del  mundo  esas  reclamaciones 
infinitas  con  que  pretenden  miliares  los  demandantes. 
I^uestras  repetidas  desgracias  les  presentan  mies 
abundosa. 

Reflexiónese  qué  crecidas  sumas  han  salido  de 
las  arcas  nacionales  para  cubrir  deudas  diplomáticas. 
La  solalei  de  espera  de  1849  ¡qué  ingentes  pérdidas 
no  ha  causado  á  la  República ! 

Muchas  y  de  distinta  índole  son  las  causas  que 
POS  han  traído  á  una  situación  ya  insoportable.  Y 
aquí  debemos  dolorosamente  confesar  que  nuestro  es- 
tado á  menudo  incierto  y  precario,  la  frecuencia  de  las 
revueltas,  el  temor  de  nuevas  perturbaciones  y  otros 
hechos  nos  han  peijudicado  tanto  que  se  creen  las  men- 
tiras de  mas  bulto,  se  nos  supone  en  tal  atraso  que  no 
podemos  ser  admitidos  en  la  comunidad  de  los  pue- 
blos civilizados,  y  se  nos  juzga  por  principios  es- 
peciales. 

Por  consiguiente,  casi  es  vano  apelar  á  las  máxi* 
mas  de  los  publicistas,  á  las  prácticas  convertidas  en 
derecho,  á  las  doctrinas  sancionadas  en  los  pactos; 
porque,  si  puede  asegurarse  que  en  el  campo  de  una 
discusión  racional  la  victoria  no  es  incierta,    forzosa- 


mente  se  nfj^  \e  convenir  en  que,  pasando  al  otro, 
.  la  fortaiMMPo'^  ^elve  las  espaldas.  La  soberanía  na- 
cional est&^lóÍDS  de  ser  completa  en  tratándose  de 
^rtffrjeroj^^Ta  pierdan  pleitos  civiles,  ya  sean  en- 
causaaos  criminalmente ;  bien  se  les  imponga  una 
contribución  que  creen  indebida,  bien  la  autoridad 
ejerza  sobre  ellos  el  acto  mas  insignificante :  la  Kepú- 
blica  debe  prepararse  á  responderles  de  lo  que  bajo  el 
nombre  de  daños  y  perjuicios  quieran  ellos  exijirle, 
por  incompatibles  que  sean  con  sus  circunstancias» 
porque  no  se  detienen  en  ningún  límite  de  moderación 
ni  cordura. 

No  parece  sino  que,  en  entrando  en  Venezuela, 
la  consideran  como  una  gran  casa  de  seguros  que  su- 
ponen obligada  gratuitamente,  como  en  pena  de  su 
magnanimidad,  á  afianzarles  siempre  el  lucro  de  sus 
oficios,  profesiones  y  empresas,  y  á  ponerlos  á  cubier- 
to no  solo  contra  los  accidentes  inseparables  de  toda 
operación  humana,  sino  también  contra  las  consecuen- 
cias de  toda  fuerza  mayor  <5  casó  fortuito,  y  aun  de  la 
aplicación  de  las  leyes. 

No  se  citan  ejemplos  porque  no  es  el  objeto  de 
las  observaciones  que  preceden  expuestas,  hacer  nin- 
gún cargo,  sino  tan  solo  presentar  en  abstracto  la 
verdad  de  la  situación  á  quien  tiene  derecho  de  co- 
nocerla y  deber  de  remediarla.  Tampoco  ha  nacido 
lo  dicho  de  ningún  sentimiento  hostil  á  los  estrange- 
ros,  pues  seria  indigno  de  un  Gobierno  liberal  é  ilus- 
trado que  los  llama,  y  en  tanto  extremo  los  estima  y 
protege,  que  reconoce  las  virtudes  y  prendas  de  mu" 
chos  de  los  que  viven  entre  nosotros,  y  que  sabe  dis- 
tinguir el  fruto  del  honesto  trabajo  y  el  producto  de 
las  especulaciones  con  las  agenas  desgracias. 
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Mas,  consolidándose  la  tranquilidad,  arraigándo- 
se el  orden,  imperando  la  justicia,  eligiéndose  funcio- 
narios honrados,  imponiéndose  efectivamente  responsa- 
bilidad á  los  prevaricadores,  aplicándose  la  lei  con 
prontitud  é  imparcialidad,  y  estimándose  la  prueba  de 
testigos  en  lo  que  debe  ser,  se  habrá  adelantado  ma- 
cho en  la  represión  de  los  abusos.  Afíada  por  su  par- 
te el  legislador  las  providencias  que  juzgue  mas  opor- 
tunas al  intento,  y  se  multiplicarán  las  probabilida- 
des de  un  feliz  éxito. 

En  cuanto  á  las  naciones  amigas,  el  Gobierno 
abriga  la  esperanz^i  de  verlas  asociarse  á  un  pensa- 
miento de  moralidad  y  rechazar  toda  pretensión  de 
sus  subditos  que  no  estribe  en  fundamentos  de  ma- 
nifiesta justicia,  y  en  cuyo  favor  no  se  hayan  empleado 
los  recursos  ordinarios  de  protección  establecidos  por 
las  leyes.  El  examen  estrecho  que  algunos  agentes 
extrangeros  han  tenido  que  hacer  de  solicitudes  de 
indemnización  de  sus  compatriotas,  según  informes 
que  este  Ministerio  tiene,  ha  puesto  en  claro  muchos 
de  los  vicios  contra  los  cuales  se  ha  clamado ;  y  es  de 
suponerse  que,  trasmitidas  las  resultas  álos  Gobiernos 
respectivos,  ellos  adoptarán  arbitrios  que  los  precavan 
contra  engaños  y  exageraciones,  y  asentirán  de  buena 
gana  á  los  que  se  empleen  aquí  con  el  mismo  saluda- 
ble propósito. 

Cuestioii  de  nacionalidad. 

Como  á  pesar  del  empeño  con  que  la  Memoria  del 
año  último  instó  á  las  Cámaras  por  la  decisión  de  la 
controversia  á  que  dio  margen,  en  punto  á  nacionali- 
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dad)  una  protesta  del  sefior  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  nada  se  hizo  en  las  anteriores  sesiones  legis- 
latiyas ;  al  paso  que  urge  declarar  el  sentido  del  ar^ 
líenlo  6?  de  la  Constitución,  se  verá  como  mui  natural 
que,  dándose  por  reproducidas  aquellas  consideración 
nes,  se  encarezca  una  y  otra  vez  la  petición  que  ellas 
justifican.  Poca  reflexión  basta  para  persuadirse 
de  k)  mucho  que  las  mejores  causas  se  perjudi- 
can con  la  tardanza  para  entrar  decididamente  á 
debatirlas,  y  declarar  los  principios  tan  terminante- 
mente como  lo  prescriban  las  circunstancias.  Puede 
asentarse  sin  temor  que  no  pocas  veces  se  pierde  una 
cuestión  por  falta  de  oportuna  defensa,  Y  que  no  se 
necesita  de  largo  examen  para  resolver  esta,  lo  prue- 
ba la  opinión  que  S.  M.  C.  ha  formado  del  artículo 
constitucional  á  que  me  refiero.  Su  Consejo  de  Es- 
tado espidió  en  1865  un  dictamen  en  que  establece 
que,  en  atención  á  concurrir  respecto  de  Venezuela 
los  obstáculos  que,  según  el  artículo  2?  de  la  lei  de 
20  de  Junio  de  1864,  pueden  impedir  legítimamente 
la  conservación  de  la  nacionalidad  Española  á  los  hijos 
nacidos  en  territorio  Venezolano  de  padres  Españoles» 
es  notoriamente  aplicable  á  los  mismos  el  precepto 
contenido  en  el  dicho  artículo  de  la  lei  citada.  Con- 
forme con  tal  opinión,  S.  M.  por  real  orden  de  27  de 
Mayo  dispuso  sin  embargo  que  la  Legación  defendiera 
é  hiciera  respetar  los  derechos  adquiridos.  En  con- 
secuencia ella  propuso  fijar,  por  cambio  de  notas,  que 
ningún  individuo  que  no  probase  ser  Español  de  na- 
cimiento, fuese  en  adelante  tenido  por  subdito  Espa- 
ñol, á  menos  que  se  hallase  inscrito  en  la  matrícula  de 
Españoles  antes  del  dia  19  de  Julio  de  1865. 

No  accedió  el  Gobierno  á  la  propuesta  por  tener 


la  firme  convicción  de  que  ni  á  los  nacidos  aquí  des* 
pues  de  esa  fecha-  ni  á  los  nacidos  en  ninguna  época 
anterior,  aunque  procediesen  de  Espafioles,  correspon- 
día el  carácter  de  tales  en  Venezuela.  Apoyábase  la 
opinión  negativa  en  las  razones  comunicadas  al  repre- 
sentante de  España  en  diferentes  casos,  y  sobre  todo 
en  la  argumentación  de  que  se  hizo  uso  en  el  informe 
anual  de  que  viene  hablándose.  Los  antecedentes  del 
asunto  no  anunciaban  tampoco  disposición  á  aceptar 
el  temperamento  insinuado,  antes  bien  todo  lo  contra* 
rio,  como  que  según  ellos  el  Ejecutivo  habia  pedido 
con  insistencia  á  la  Legación  que  cancelase  todas  las 
inscripciones' de  oriundos  de  Venezuela  que  aparecie- 
ran hechas  en  la  matrícula  del  consulado  general  de 
España. 

Si  corta  es,  pues,  la  distancia  que  media  ya  entre 
ambos  paises,  por  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  nacio- 
nalidad, conviene  añadir  que  lo  mismo  acontece  en  or- 
den al  Gabinete  Británico.  Sin  embargo  de  que  él 
nada  habia  observado  acerca  del  artículo  constitucio- 
nal que  naturaliza  á  los  nacidos  en  Venezuela,  cual- 
quiera que  sea  el  origen  de  sus  padres,  se  echó  de 
ver  en  una  conversación  con  el  señor  agente  diplomá- 
tico Ingles^  que  sus  ideas  no  estaban  de  acuerdo  en 
la  doctrina  enunciada.  Deseoso  por  tanto  de  diluci- 
darla con  el  señor  Encargado  de  Negocios  y  de  cono- 
cer las  causas  de  su  disentimiento,  el  Ministerio  le 
provocó  á  explicarse  escribiéndole  Ta  nota  con  que 
principia  el  documento  número  1?  Su  principal  de- 
signio consistía  en  demostrar  con  autoridades  de  la 
misma  Nación  que,  menos  que  otra  alguna,  la  Gran 
Bretaña  no  podia  oponerse  sin  inconsecuenoia  á 
una  doctrina  tan  arraigada  en  ella,  y  tan  conforme 
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á  los  principios  por  los  cuales  se  ha  gobernado  y  to- 
daviá  se  gobierna.  El  sefior  Encargado  de  Negocios 
ge  limitó  á  participar  el  recibo  de  la  nota  y  el  envío 
que  de  ella  dejaba  hecho  á  la  corte  de  Londres.  Cuati' 
do  mas  tarde  se  inquirió  el  resultado  del  paso,  obtú- 
vose por  contestación  que,  habiendo  sometido  la  nota 
al  abogado  de  la  corona,  el  Gobierno  de  S.  M.  opina- 
ba que  eran  sólidos  los  principios  generales  con  que 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sostenía  su  tesis 
particular  ;  aunque  debia  observarse  que  por  estipu- 
laciones de  tratado  y  aun  por  largo  uso  un  Estado 
podia  conceder  á  los  subditos  de  otro  privilegios  que 
no  se  otorgan  á  sus  propios  subditos;  uso  á  que  mu- 
chas circunstancias  daban  un  carácter  político  ó  con- 
forme á  razón.  Opinaba  ademas  el  Gobierno  de  S. 
M.  que,  cuando  el  derecho  nacional  abroga  semejante 
uso,  debe  concederse  amplio  tiempo  á  los  subditos 
del  Estado  á  quienes  se  retira  el  privilegio,  para  que 
se  decidan  á  seguir  habitando,  ó  dejar  el  pais  en  que 
se  ha  efectuado  este  cambio.  Concluyóse  manifestan- 
do que,  si  bien  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  opone  á  la 
mudanza  que  el  de  Venezuela  desea  introducir  en  la 
posición  de  los  hijos  nacidos  de  subditos  Británicos  en 
la  República,  estaba  lejos  de  admitir  su  fuerza  re- 
troactiva. 

El  Ministerio  no  dejó  'prevalecer  el  erróneo  con- 
cepto que  la  contestación  envolvía,  como  para  atenuar 
el  importante  rSconocimiento  del  principio  en  cuya 
virtud  obraba  Venezuela.  No  era  difícil  desvanecer 
el  inexacto  supuesto  que  se  habia  alegado ;  y  así  se 
demostró  en  la  réplica  que  la  máxin^a  de  la  naturaliza- 
ción forzosa  producida  por  el  naciniriUnto  ha  sido  aquí 
una  de  las  mas  constantes  desde  ellorígen  de  Colom- 
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bia ;  que]  ningún  tratado  ni  uso  han  disminuido  su  vali- 
dez ;  que,  por  el  contrario,  del  artículo  13  del  pbcto 
vigente  con  Espafia  y  del  convenio  adicional  á  él  res- 
pectivo, aparece  claramente  establecida  la  inteligencia 
que  siempre  se  ha  dado  en  Venezuela  á  las  decla- 
raciones constitucionales  sobre  la  materia;  que  la 
opinión  particular  del  Poder  Ejecutivo  en  un  solo  ca- 
so, derivándose  de  autoridad  incompetente,  siendo  con- 
traría á  los  antecedentes  fundados  por  él  mismo  y 
estando  ademas  sujeta  á  la  superior  determinación  del 
Congreso,  no  podia  destruir  la  significación  de  aquellas 
disposiciones,  mucho  menos  después  que  la  Asamblea 
Constituyente  quitó  para  siempre  toda  duda  en  ese 
respecto.  El  argumento  de  retroactividad  se  comba- 
tió de  una  manera  tan  eficaz  desde  que  fué  presenta- 
do, que  no  se  alcanza  á  comprender  cómo  podrá  des- 
conocerse la  fuerza  del  raciocinio.  Hasta  aquí  llega 
la  correspondencia  de  que  hablo ;  por  donde  se  ve 
que,  como  el  obstáculo  suscitado  contra  la  eficacia  de 
los  preceptos  de  las  constituciones  anteriores  de  la 
República,  proviene  de  un  juicio  equivocado,  de  par- 
te de  la  Gran  Bretaña,  convencida  que  sea  de  la  ver- 
dad, nada  tendrá  que  alegar  contra  la  naturalización 
de  los  hijos  de  subditos  suyos  originarios  dé  este 
suelo. 

Si  no  se  han  de  perder  esas  ventajas,  sí  el  prin- 
cipio reconocido  en  la  Legislación  de  Venezuela  debe 
producir  los  efectos  que  se  esperan,  si  no  se  trata  de 
dejarlo  escrito  como  letra  muerta;  conviene  que  se 
haga  lo  poco  que  falta,  declarando  no  solo  que  la  Cons- 
titución actual  convierte  el  nacimiento  dentro  del  ter- 
ritorio en  origen  forzoso  de  la  ciudadanía  Venezolana, 
sino  también  que  lo  mismo  acaecia  con  cuantas  la 
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han  precedido.  Medítese  en  el  partido  que  se  pre- 
tende  sacar  del  silencio  guardado  hasta  ahora  por  el 
Congreso. 

Ademas  de  la  lei  particular  destinada  al  objeto, 
podría  la  Legislatura  nacional,  ya  que  probablemente 
se  ocupará  en  la  reforma  de  la  Constitución,  hacerse 
cargo  de  las  distintas  observaciones  que  acerca  del 
asunto  le  ha  presentado  el  Ejecutivo  como  resultado 
de  su  continuo  estudio  de  las  cuestiones  traídas  por 
los  casos  prácticos  que  ocurren  en  el  Despacho.  No 
se  estima  necesario  repetirlas  individualmente,  por- 
que  sin  duda  bastará  esta  recomendación  general. 
Pero  sea  permitido  indicar  particularmente  la  exposi- 
ción de  los  enormes  y  excesivos  abusos  con  que  mu- 
chas personas  han  logrado,  sin  salir  de  Venezuela,  ob- 
tener certificados  de  extrangeria  en  el  momento  en 
que  les  ha  convenido,  y  sin  embargo  de  haberse  por- 
tado siempre  antes  como  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica* 


Asniit08  TSktíofu 

Resolvió  el  Grobierno  que  no  era  permitido  á  los 
Estados  tener  depósitos  de  elementos  de  guerra  íuera 
de  su  noticia,  y  que  los  que  existían, .  se  custodia- 
sen por  los  jefes  y  guarniciones  de  su  dependencia, 
siguiendo  el  precepto  del  artículo  99  de  la  Constitución. 
Cual  complemento  necesario  de  la  disposición,  or- 
denó que  dichos  objetos,  cuando  se  pretendiese  llevar- 
los á  los  Estados  para  formar  parques  de  su  creación, 
cayesen  en  la  pena  de  comiso.  El  Ministerio  de  Ha- 
cienda lo  comunicó  al  de  Relaciones  Exteriores  para 
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que  llegase  al  conocimiento  dé  los  Agentes  Diplomár 
'tícós  y  los  Cónsules  de  Venezuela.  Los  unos  no  de- 
bian  ignorarlo,  teniendo  bajo  su  dependencia  á  los 
Cónsules,  y  los  otros  no  podian  perderlo  de  vista  en  el 
despacho  de  ios  buques  destinados  á 'Venezuela,  y  en 
que  la  lei  los  llama  á  intervenir. 

Como  en  1865  se  derogase  el  decreto  de  la 
Asamblea  Constituyente  sobre  pujBrtos  francos  en 
Nueva  Esparta,  dejando  habilitados  los  de  Juan  Grie- 
go y  Pampatar  solamente,  y  el  Gobierno  en  su  equi- 
(}ad  se  moviese  á  conceder  un  plazo  dentro  del  cual  el 
comercio  de  instruyera  de  la  supresión  de  la  franqui- 
cia, y  no  se  espusiera .  á  pérdidas ;  esto  también  se 
participó  á  los  Cónsules  con  prevención  de  publicarlo. 
Ambas  piezas  se  leerán  bajo  el  número  2? 

La  lei^  qxie  establece  el  sistema  consular  de  la 
Union  Venezolana,  recibió  de  la  Legislatura,  durante 
el  afio  último,  importantes  modificaciones  y  añadidu- 
ras encaminadas  á  utilizar  mas  convenientemente  los 
servicios  de  los  Agentes  ésteriores.  Al  notificárselo, 
Be  aprovechó,  como  mui .  oportuna,'  la  ocasión  para 
grabar  én  ellos  la  idea  de  la  importancia  de  sus  debe- 
res, inducirlos  á  hacer  de  los  últimos  un  estudio  for- 
mal, y  recomendar  sus  funciones,  con  lo  cual  se  espe- 
raba también  Henar,  aunque  en  términos  generales, 
cualquier  vacío  que  la  reciente  Legislación  presentase. 
Al  efecto  se  escribió  la  circular  reimpresa  con  el  nú- 
tiléro  3? 

Advirtióse  por  algunos  cierto  error  de  la  lei  én 
la  parte  que  fija  los  emolumentos  consulares.    Consis- 
te la  falta  en  la  omisión  del  adverbio  no,leL  cual  no  so-- 
lo  pone  una  parte  del  artículo  en  contradicción  con  las 

siguientes,  sino  que  ademas  las  escluye  de  todo  punto- 
2 
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Dejar  sin  correocionla  cláusula»  no  obstante  qae  el 
absurdo  saltaba  á  k  vista,  habría  sido  entorpecer  Ift 
observancia  d^l  acto  legislativo^  cuando  al  Q^obiemo 
no  correspondia  sino  facilitarla.  Por  el  contraríe^ 
agregar  al  testo  una  palabra  que  no  exidte  en  el  origt^ 
nal  archivado,  habría  sido  en  el  Ejecativo  traspasar 
sus  atríbaciones,' introduciendo  una  práctica  de  perni- 
cioso ejemplo.  No  se  halló  otro  medio  de  ocurrir  ¿  la 
dificultad  que  prescribir  ^  entendiera  la  lei  en  el  sea-» 
tido  que  racionalmente  le  pertenece,  y  que^  conserván- 
dose la  disposición  tal  cual  fué  escrita,  se  diera  cuen- 
ta al  Congreso,  único  que  puede  decidir  «defínitiya^ 
mente  lo  que  haya  de  hacerse  en  el  particular*  Núr 
mero.  4? 

La  reunión  jdel  Congreso  internacional  America- 
BQ  que  se  efectuó  en  Lima  durante  el  afio  pasado,  y 
la  celebración  de  dos  tratados  cardinales,  el  uno  sobre 
uñion  y  alianza  defensiva,  y  íA  otro  sobre  conservación 
de  la  pa;s  entre  los  siete  Estüdofií.  somtratantes ;  consti- 
tuyen dos  acontecimientos  :ib  primera  magnitud  para 
los  pueblos  de  América,  y  pasarán  ala  historia  con 
todos  los  caracteres  capaces  de  dar  á  conocer  á 
los  coetáneos  y  á  la  posteridad  el  alto  e^f>íritu  de  pre- 
visión que  los  formó,  el  noble  sentimiento  de  patrio- 
tismo que  predominó  eti  los  negociadores,  y  el  profun- 
do conocimiento  que  revela  de  las  causas  del  males- 
tar y  desgracias  de  estas  Repúblicas.  Asi  apreció  la 
obra  el  Ejecutivo  de  Venezuela;  de  donde  proviao 
que,  deseando  honrarla  y  glorificarla  en-las  pers(mas 
de  sus  autores,  apelase  al  arbitrio  de  pedúr  á  su  re- 
presentante, y  colocar,  como  se  ha  colocado,  en  la 
sala  de  conferencias  del  Ministerio  Ae  Relaciones  Este- 
rieres,  un  cuadro  fotográfico  que  contíene>  en  grande 
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escala,  los  retratos  de  los  Ministros  I^enipotenciarios 
que  merecieron  la  confiansa  de  servir  &  la  eansa  de  los 
intereses  continentales,  y  que  negociaron  7  firmaron 
pactos  que  tarde  ó  temprano  han  de  ser  admitidos  co- 
mo la  esprésion  de  una  necesidad  vital  para  las  nacio- 
nes Americanas.    Número  5? 

Las  glorias  de  El  Libertador  son  las  glorias  de 
América,  y  sefialadamente  las  glorias  de  Venezuela, 
donde  tuvo  su  nacimiento,  y  que  recibió  de  su  inge- 
'  nio,  de  sus  elevadas  concepciones,  de  su  estraordinario 
.arrojo  y  singular  fortuna,  y  de  los  esfuerzos  de  su 
amor  á  la  libertad,  los  beneficios  de  la  redención  é  in- 
dependencia*  La  gratitud  de  la  República  está  em- 
peñada en  todo  lo  que  pueda  contribuir  &  sacar  á  luz 
tantos  hechos  de  la  portentosa  guerra  de  nuestra  inde- 
pendencia como  permanecen  desconocidos,  y,  mas  que 
todos,  los  que  contribuyan  &  fijar  el  juicio  del  mundo 
acerca  de  las  ilustres  cuiKdades,  puros  motivos  y  pa- 
trióticos fines  del  procer  Venezolano,  Así  lo  compren- 
dieron los  legisladoreaiMUDido,  hace  algunos  afios,  otor- 
garcm  un  auxilio  para  la  impresión  de  la  obra  en  que  se 
ocu^paba .  el  General  José  Félix  Blanco,  militar  de 
aquella  época  y  por  lo  mismo  testigo  de  muchos  de 
los  sucesos  que  cuenta.  Hasta  ahora  no  se  ha  satis- 
fecho la  suma  decretada  por  el  Congreso,  que  volvió  á 
incluirla  en  la  actual  lei  de  presupuesto ;  y  persistien- 
do el  autor  en  Uevar  adelante  su  propósito  de  impri- 
mir el  libro  que  ha  compuesto  con  el  título  de  ''Nue- 
vos documentos  para  la  vida  pública  de  £1  Liberta- 
dor,''  y  bajo  un  plan  mas  amplio  que  aumentará  su  uti- 
lidad y  el  interés  que  excite  eü  otros  Estados  Ame- 
ricanos ;  ha  invocado  la  interposición  del  Ejecutivo 
para  con  los  Gobiernos  de  elloft  T  la  Administración' 


consecneüte  con  sus  opiniones  é  idólatra  de  la  mexno^ 
ria  de  Bolívar,  ha  creido  cumplir  los  deseos  de  los  Es- 
tados, cuando  se  ha  dirijido  á  las  Repúblicas  herma^ 
ñas  en  demanda  de  documentos  inéditos  que  existan 
bien  en  los  archivos  nacionales,  bien  en  poder  de  par* 
ticulares ;  y  que  sirvan  para  perfeccionar  él  trabaja 
que  se  ejecuta.  También  ha  empleada  este  Ministe* 
rio  sus  buenos  oficios  en  recomendar  la  instancia  ddí 
autor  "sobre  suscripciones  á  los  preciosos  documentoÉ» 
de  que  se  trata.  Las  naciones  civilizadas  tM>  éscusah 
gastos  ni  estímulos  de  ninguna  especie,,  cuando 
redundan  en  honor  de  sus  grandes  hombres,  7  mucha 
menos  si  estos  han  sido  los  que  les  dieron  existencia 
propia,  7  las  elevaron  al  lugar  que  ocupan  entre  Iob 
pueblos  de  la  tierra.  El  Ejecutivo  no  duda  que  la 
presente  Legislatura  Nacional,  partícipe  de  los  mismo» 
sentimientos^  siga  mirando  con  ojos  favorables  la  pa^ 
blicacion  á  que  ine  contraigo ;  al  modo  que  varios  db 
los  Gobiernos,  cuya  cooperación  se  ha  buscado,  haii 
acojido  con  benevolencia  y  Amn  entusiasmo  la  ititerce- 
«ion  que  llevaba  ese  objeto.    Número  O? 

Entre  las  dema,  comunicaciones  de  carócter  gé- 
neral  con  que  á  menudo  se  ha  alimentado  la  cortéis^ 
pendencia  del  Ministerio  y  el  cuerpo  consu|fLri  ningtt* 
na  es  acreedora,  á  específica  mención,  si  ya  no  es  Iti 
concerniente  al  empréstito  de  Londres  obtenido  ett 
1862,  y  que  por  la  gravedad  de  la  materia  se  tocó  de 
paso  al  principio.  Suspendida  la  entrega  del  citicaen- 
ta y  cinco  por  ciento.de  los  derechos  de  importacioh 
de  las  aduanas  de  la  Guaira  y  Puerto  CabeBa  qué  es- 
taba hipotecado  á  los  prestamistas  de  entónced,  entre 
otras  razones,  por  la  absoluta  imposibilidad  de  can- 
servar  el  egreso  sin  evidente  dafío  de  la  existencia 
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imcnonál^  y  propnesfto  un  nuevo  arreglo  f iij^do  4 
conciliar  los  encontrados  intereses  del  d€»dor^%s 
otras  piirtes,  se  organizó  coiitra  la  Hepúl)In^a5il|p||g| 
gobernantes  un  sistema  tenaz  de  hostilidad  cil 
gratuita»  como  si  verdaderamente  se  hubiese  quebran^ 
tado  la  fidelidad*  de  un  pacto  sagrado,  con  el  inicuo 
«defíignio  de  coflaeter  una  espoliacion.  En  juntas  de 
los  tenedores,  en  artículos  de  periódico  y  ai  repre* 
«entacicmes  al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  se  ha  desfdioga- 
¿fi  la  i»  do  «luellos  inconsidenidos  acreedores,  em- 
¡v^átidose  OQ  presentar  á  Venezuela  como  un  pais 
efitra&o  á  los  principios  do  honra,  de  crédito  y  de 
justicia.  El  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
<le  Venezuela  en  las  Repúblicas  del  Sur,  que  recibió 
«1  encargo  de  pasar  á  '  Europa  á  entender  en  una 
comisión  fi^<^l,  ha  manejado  con  .singular  habilidad  y 
^cierto  la  pqrte  que  le  fuó  cometida  Con  efecto,  n^ 
^lo  ha  demostrado  la  conveniencia  de  aceptar  la  pro- 
pues^  que  destina  al  pago  el  quince  p  § .  de  los  de* 
fechos  de  importación  de  todas  las  aduanas  en  lugar 
del  fo^do  primitivamente  obligado,  sino  que,  valién- 
49se  de  kv3.  mismas  armas  de  los  opositores  á  la  tran- 
sfo^bn,  ha  reducido  4  polvo  uno  por  uno  sus  argu* 
tnentos,  .y  puesto  para  siempre  fuera  de  duda  que  los 
ombara^os  actuales  reconocen  por  solo  origen  la  poca 
9jbepcipn  que  prestaron  á  sus  obligaciopes  los  agentes 
enviados  por  los  prestamistas  á  Cará^^s  á  cuidar  de 
que  el  dinero  se  invirtiese  en  la  liberación  de  las 
aduanas.  Al  mismo  tiempo  ha  defendido  esforzada- 
v^ente  al  Gobierno  de  calumniosas  imputaciones.  Lle- 
gadas las  cosas  é,  este  punto,  creyó  el  Ejecutivo  Na- 
<)ional  que  no  sería,  fuera,  de  propósito  dilucidar  breve- 
«nente  la  cuestión  en  ol  terreno .  dd  derecho  y  de  la 
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poMcsír^  InCú  se  practicó  en  la  circular  de  10  de  No*^ 
viemijgre  vitimb,  examinándose  y  juzgándope  los  he* 
i0ÍwKjfítóricos  con  la  debida  mesura  6  imparcialidndy 

icándose  los  principios  de  la  ciencia  paraconren* 
Cer  de  que  el  reconocimiento  y  pago  de  dicho  emprés- 
tito no  eran  de  modo  alguno  obligaciones  de  justíciii» 
sino  materia  dé  favor  y  generosidad.  En  el  mismo  es"^ 
crito  se  puso  de  manifiesto  la  equidad  de  la  novación 
ofrecida  á  los  acredores;  y  recorriéndose  los  principales 
objetos  de  aplicación  de  los  caudales  públicos,  se  pa- 
tentizó que  el  cumplimiento  del  contrato  de  1862,  tal 
cual  fué  convenido,  es  una  cosa  inasequible  en  las  ac-  * 
tuales  circunstancias.  Demás  de  esto,  y  en  forzosa 
vindicación  del  Gobierno  federal,  se  analizaron  su  no- 
ble conducta  y  generosos  hechos,  sus  saludables  propó- 
sitos, el  modo  cómo  ha  administrado  el  poder,  y  los 
resultados  prácticos  y  ventajosos  que  ha  obtenido,  lo- 
grando cambiar  en  corto  tiempo  la  faz  del  pais,  al  cual 
ha  dotado  de  tranquilidad,  seguridad,  orden  y  demás 
bienes  sociales.  Las  consideraciones  allí-  espuestas 
no  podrán  menos  que  pesar  en  el  ajuste  del  asunto, 
pendiente,  trayendo  los  interesados  *  á  términos  de 
amigable  composición  y  avenencia,  que  es  el  resulta- 
do á  que  se  aspira.  El  documento  está  ya  en  pose- 
sión de  los  acreedoregf,  á  quienes  lo  remitió  el  comi- 
sionado fiscal  con  carta  de  1?  de  Enero.     Número  7? 

Piensan  algunos  ser  contraria  á  la  lei  de  inmi- 
gración, ó  por  lo  menos  á  su  mente  y  objeto^  una  re- 
solución espedida  por  el  Ministerio  de  lo  Interior  dé« 
clarando  Venezolanos  á  cuantos  han  venido,  ó  vinieren 
al  pais  en  clase  de  inmigrados,  y  á  sus  hijos  menores 
al  tiempo  de  su  arribo,  si  se  hubieren  aprovechado  de 
los  beneficios  de  aquel  acto.  Han  protestado  pues,  con- 


tra  eUa  el  Sefior  Encargado  de  Negocios  de  ItaTia  j 
el  de  Espafia,  fandáadose  en  razones  de  cuya  valides 
Ao  ha  podido  persuadirse  hasta  ahora  el  Ejecutivo, 
Ellos  no  han  entrado  á  combatir  los  sólidos  razona- 
mientos que  diotaron  y  justifican  la  declaración,  y  que 
est&n  tomados  del  contesto  de  la  ki,  examinada  en 
conjunto  7  con  relación  &  su  espíritu  j  al  designio  de 
«a  establecimiento.    Si  hubieran  parado  en  esto  U 
consideración,  habrían  percibido  que  ni  se  ha  beclio 
ninguna  novedad  en  la  legislación  existente,  ni  tam- 
poco se  ha  pretendido  imponer  por  fuerza  la  ciudada- 
nía de  Venezuela  &  los  inmigrados.    En  cuanto  á  lo 
primero,  es  evidente  que  manifestar  el  sentido  de 
mía  disposición  antigua,  y  que  viene  reproduciéndose 
con  toda  claridad  desde  que  por  primera  vez  el  Con- 
:  greso  dio  r^as  sobré  la  materia,  no  puede  mirarse  de 
modo  alguno  como  un  cambio  efectuado  en  la  condi- 
don  de  aquellos  individuos.    Si  Venezuela  es  verda- 
deramente una  nación  iBoberana,  ha  de  concederse  la 
eficacia  de  la  leii    ella  ha  debido  surtir,  oportuna- 
mente en. cada  caso,  W  efectos  que  estaba  destinada  á 
alcanzar;  y  por  consiguiente,  los  Inmigrados  adquirie- 
ron el  carácter  de  Venezolanos  ó  lo  obtendrán  en  lo 

• 

sucesivo^  desde  la  ¿poca  de  su  -entrada  en  el  territorio. 
.Respecto  á  lo  segundo,  prescindiendo  de  que  á  toda 
nación  asiste  derecho  para  naturalizar  estrangeros  de 
grado  6  por  fuerza,  como  mejor  entienda  que  convie- 
ne á  sus  intereses,  y  según  lo  practica,  por  ejemplo, 
la  Gran  Bretafia;  difícil  es  asentir  á  la  propiedad  con 
que  se  califica  de  forzada  la  ciudadania  que  resulta  de 
hechos  espontáneos  de  la  parte,  de  favores  voluntaria- 
mente disfrutados,  de  condiciones  libremente  admiti- 
das.   Los  inmigrados  conocen  ó  deben  conocer  los 


artículos  de  la  leí  quo,  especificando  sus  derechos  y 
deberes^  define  sus  relaciones  con  el  Estado  al 
cu£d  se  incorporan ;  y  sí  no  obstante  saber  que,  en 
cambio  y  correspondencia  de  las  ventajas  que  se  les 
conceden,  tienen  que  prohijar  la  nacionalidad  Venezo- 
lana, gozan  de  aquellas,  podría  inquirirse  qué  otro 
modo  de  aceptación  hai  mas  significativo  que  ese.  Sí 
les  es  dado  pretender,  reclamar^  todas  las  concesiones 
inherentes  al  carácter  de  inmigrados,'  ¿por  qué  estra- 
fiar  que  ñe  les  considere  como  miembros  de  su  nueva 
patria»  sobre  todo  durante  su  mansión  entre  nosotros  1 
Pero  se  dice  que  los  tratados  de  Venezuela  con  Italia 
y  España  no  hacen  ninguna  distinción  ni  reserva 
acerca  del  modo  de  tratar  á  los  subditos  de  aquellos 
países,  que  se  hallaban  establecidos  ó  viniesen  á  es- 
tablecerse  aquí,  ya  en  calidad  de  habitantes,  ya  en  la 
de  inmigrados»  Empleándose  este  linage.  de  argu- 
mentación, se  olvida  que  ambos  pactos  internacionales 
86  refieren  á  los  Venezolanos  por  una  parte,  y  á  los 
Italianos  y  los  Españoles  por  otra,  pero  bo  4  los  que 
hubiesen  adquirido  la  cualidad  dótales  de  un  modo 
particular)  sino  con  albstraccion  absoluta  del  origen  de 
su  naturaleza.  Así,  hablando  de  Italianos,  debemos^ 
creer  que  el  tratado  incluyó  á  los  que  lo  fuesen  ya  por 
su  procedencia,  ya  por  gracia,  ya  por  su  voluntad,  ya 
por  cualquiera  otra  clase  de  naturalización  ordenada 
en  las  leyes  del  reino,  y  esto  aunque  se  estendiese  á( 
personas  que  antes  habían  sido  miembros  de  la  socler 
dad  Venezolana,  y  la  dejaron  por  la  atra  Pues  4 
todos  les  correspondía  la  nacionalidad  Italiana,  sin  rcr 
ferencia  al  hecho  de  donde  naciese,  ninguna  precisión 
había  de  distinguir  entre  unos  y  otros  hacienda  cla- 
sificaciones desnudas  de  utilidad.    He  aquí  cabalmen- 


te  la  nuzon  de  ao  haberse  necesitado  tampoco  espre-^ 
sar  en  el  tratado  que  eran  Venezolanos  así  los  Italia- 
nos emigmdos  &  la  República,  como  cualesquiera 
otros  que  hubiesen  obtenido  carta  de  naturalización 
conforme  al  decreto  que  regula  este  asunto,  ó  por  losi 
demás  caminos  señalados  en  la  Constitución  y  leyes. 
Por  el  tratado  con  Espafia  sí  se  estipuló  algo,  y  mui 
estraordinario,  relativamente  á  los  subditos  Espafio- 
Les  que  por  cualquier  motivo  faabian  adoptado  la  na** 
í^ionalidad  Venezolana,  permitiéndoles  que  recupera- 
sen la  suya  primitiva,  mediante  su  inscripción  en  el 
registro  que  abriría  el  Consulado  General,  á  verífi^ 
earse  esto  dentro  del  plazo  de  cuatro  años,  que  des- 
pués se  prorogó  por  algunos  meses.  Cabia  que  ea- 
tónces  los  Españoles  inmigrados  se  hubiesen  acogida 
al  beneficio  del  pacto,  por  cuanto  las  leyes  de  inmi- 
gración que  precedieron  á  la  de  1855  asentaron,  aun 
mas  terminantemente  que  esta,  el  principio  que  hoi  se 
quiei^  desconocen  Que  no  aprovechasen  circunstancias 
tjan  propkms,  6  no  hayan  podido  hacerlo  después^  no  es 
culpa  del  Gohienio  de  Venezuela.  Y  ademas,  lo  que  se 
j^a  argüido  respecto  de  los  subditos  Iti^nos,  es  tam? 
bien  apUcableálosEspafloles,ycoii  mayor  razón,  visto 
€l  wtículo  que  acaba  de  casarse. 

Cualquier  Estado  soberano  é  independientepuede, 
no  sólo  otorgar  su  nacionalidad  á  los  que  aspiren  á  elia, 
sino  también  declarar  que  ciertos  hechos  la  pi^oducen 
íbrzosameqte*  Esto  depende  del  modo  cómo  juzgue 
^  punto  á  su.conveniencia  é  intereses*  Por  lo  que  hac^ 
4  los  principios,  el  derecho  es  evidente  como  consecuen'* 
cia  necesaria  de  esos  atributos.  Si  los  efectos  no  corresr 
penden  á  sua  designios,  habrá  cometido  una  equivoca- 
cioa  perjudicial  á  sí  mismo,  pero  no  dañado  4  i^ngun 


otro  pueblo/  En  el  presente  caso,  á  suponer  cierto  qoe 
la  naturalización  de  los  inmigrados  disuada  á  estos  de 
venir  á  fijarse  en  Venezuela,  resultará  que  la  lei  tomó 
un  camino  distante  de  su  espíritu ;  con  lo  cual  queda* 
rá  suficienteipente  purgada  la  fidta.  sm  que  otra  na- 
cion  haya  de  desmandarle  cuenta  del  uso,  bueno  6 
maloi  que  ha  hecho  de  su  poder. 

Se;  ha  aducido  que  la  lei  de  1855|  dado  que  t^i- 
ga  el  valor  declarado  por  el  Ejecutivo,  no  alcanza  & 
destruir  el  pacto  Venezolaho-espafiol ;  yporconsi-- 
guíente  no  e»  aplicable  á  ningún  subdito  de  S.  H.  C. 
que  yolantariamente  no  renunciase  á  su  nacionalidad, 
puesto  que  en  el  tratado  no  se  hizo  escepcion  ni  dis- 
tinción alguna,  sino  que  se  trata  de  los  subditos  y 
ciudadanos  de  uno  y  otro  pais,  es  decir,  de  todog  los 
que  según  las  leyes  de  su  nación  respectiva  tienen 
derecho  á  ser  considerados  como  pertenecientes 
á  ella* 

Una  de  las  partes  de  un  contrato  ab^ria  en  &- 
vjpr  suyo  y  con  facilidad  de  la  ventaja  de  alterarlo,  y 
por  eso  no  ea  bien  que  la  tenga ;  antes  se  requiere  el 
concurso  de  todos  los  interesados  á  los  opales  toca  la 
mudanza  para  efectuarla*  La  regla  no  admite  duda ; 
lo  que  no  se  comprende,  es  cómo  la  quebraiifea  la  de- 
terminación cuestionada.  España  necesitará  que  sus 
subditos,  para  cambiar  de  naturaleza,  renuncien  vo- 
luntariamrate  la  ísuya  primitiva;  Venezuela  no  ha 
menester  aquí  esa  abjur«cÍQiL  Ella  solo  ve  en  la 
coqducta  del  inmigrado  la  aceptación  espontánea  de 
su  ciudadanía,  y  nada  mas  tiene  que  buscar  ni  engir. 
Las  leyes  de  la  nación  respectiva  deben  servir  para 
calificar  á  sus  ciudadanos  y  subditos :  mas  tal  derecho 
está  limitado  por  el  que  reside  en  las  demás  Poten-" 
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eias  para  naturalizar  estrangcros.  Sabia  reatríccion 
61  n  la  cual  las  leyes  de  un  pais  estenderían  sus  efectos 
dentro  de  ageno  territorio,  contra  la  voluntad  de  su 
duefio  y  con  indisputable  superioridad.  Alegar  que 
la  lei  no  habla  con  los  Espafioles  porque  enfermaría  y 
debilitaría  tales  pactos,  vale  tanto  como  decir  que 
ni  Venezuela  ni  Espafia  conservan,  desde  la  fecha  áe 
sü  celebración,  el  poder  de  naturalizar ;  aserto  que  no 
reconoce  ningún  fundamento  sólido. 

La  intención  de  los  legisladores  de  1855  está 
espresada  con  toda  la  franqueza  y  ckrídad  apetecibles. 
Después  de  haber  manifestado  el  objeto  de  su  aRhelo» 
que  era  aumentar  la  población  de  la  República ;  des- 
pués de  haber  hecho  á  los  inmigrados  concesiones  que 
no  se  derivaban  sino  de  su  liberalidad  con  ellos;  des- 
pués de  declararlos  esentos  por  diez  afios  de  cargas 
que  presuponen  la  cualidad  de  ciudadanos,  y  que,  si 
no  cayesen  sobre  los  inmigrados,  comunicarían  á  la 
disposición  el  carácter  de  imposible  y  absurda;  des- 
paja de  autorizar  la  inversión  de  gran  parte  de  los 
caudides  públicos  en  su  asistencia  y  obsequio ;  des-» 
pues  de  extender  sus  favores  aun  á  los  duefios»  con- 
signatarios ó  capitanes  de  buques  que  los  traigan; 
después  en  fin  de  colmarlos  de  todas  las  pruebas  del 
interés  que  les  merecen :  afiaden.  ^  Los  inmigrados 
obtendrán  desde  su  llegada  carta  de  naturaleza,  sin  ne- 
cesidad de  :  los  requisitos  que  para  la  naturalización 
ha  establecido  la  lei  de  la  materia,  y  estarán  cientos 
por  diez  afios,  contados  desde  el  dia  que  lleguen  á 
Venezuela,  de  todo  servicio  militar  forzado  en  el 
ejército  permanente,  en  la  marina  y  en  las  milicias." 
Precisamente  se  ha  escogido  la  forma  del  futuro  que, 
con  imas  fuerza  que  otra  alguna,  sirVe  para  espresar 


el  mandato,  el  precepto  imperioso,  la  orden  positiva  ^ 
absoluta.  Como  que  no  era  posible,  que,  habiendo 
recibido  Jos  inmigrados  dcmes  materiales,  se  negasen 
á  admitir  el  que  mas  los  favorecía  y  elevaba,  é*  saber, 
la  ciudadania  del  pais  .en  el  cual;  Jiallwon  cumplida 
protección,  que  gratuitamente  los  colmó  de  mercedes, 
y  que  aii^n  los  puso  en  camino  de  adquirir  la  posit^ion 
y  ventajas  anexas  á  la  propiedad  territorial,  cuando 
en  su  anterior  patria  carecian  de  todos  estos  bienes* 
Estimando  en  mucho  las  oinras  naciones  el  cará^^r  de 
miembros  de  ellas,  y  como  una  cosa  digna  de  los  mas 
señalados  servix^ios,  i  por  qué  han  de  admirar  que  por 
su  p^trte  Yenes^uela  tenga  la  misma  alta  idea  de  s^ 
ciudadanía,  y  considere  que  el  bien  de  su  adquisición 
es  capaz  de  influir  y  mover  poderosamente  á  los  es- 
trafios?  ¿Por  qué  disputarle  una  prerogativa  que 
tpdas  ejercen  sin  inconveniente,  y  hasta  di5nde  li^ 
creen  ventajosa  á,  >  los  fines  de  su  política  I  £n  las 
circunstancias  que,  según  el  derecho  Español,  conch 
tituyen  domicilio;  ea  la  prohibición  de  excitar  pier^ 
tas  profesiones  y  obte&er  beneficios  eclesiásticos  lo&i 
estrangeros  ;  e¡(|  1^  diferencian  establecidas  entre  bfii 
transeúntes  y  los  habitantes  ó  domiciliados ;  en  los 
requisito^  exigidos  pa^ra  ganar  vecindad,  sin  ia  cual  nci 
se  disfrutafi  ciertos  derechos,  á  ao  obtenerse  lice;ici^ 
ó  mandato  espreso  de  S*  M.;  ei^  el  rigor  de  las,  penas 
^n^qae  ^ecastiga.n  las  faltas  cometidas  eala  mate- 
ria &p.  ^p.:  puede  observarEe  la'  amplitud  con  quQ 
España  ha  legislado  aoercft  de  los  estrangeros,  sin 
tener  evi  cuenta  las  leyes*  de  los  paises  á  que  pert^ 
necian  los  que  entra,ban  en  su  territorio^  Lja  ^veri« 
dad,  de  sus  disposiciones  no  las  priva  de  su  perfeucta 
validez ;  pomo  que  en  su  casa  elk  es  soberana  y  dis* 
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pone  cual .  lo  ebtiende  el  uso  que  ha  de  hacerse  de 
su  propiedad,  sin  consultar  para  esto  mas  que  su  es- 
elusiva  ventaja.    ' 

Aunque  ello  no  menoscabaría  la  fuerza  de  la  de^ 
claracion  sentada,  no  es  exacto  que  nunca  ánies  de 
ahora  se  haya  (dado  á  la  lei  tal  inteligencia. 

Ni  en  cuanto  á  lo  pasado  ni  á  16  futuro  pugna  la 
resolución  con  el  tratado  de  1845,  según  lo  hasta 
aquí  escrito ;  y  es  de  sentirse  que  no  se  haya  desen- 
vuelto, sino  solo  apunt&ddse,  una  aserción  que,  á  no 
motivarse  sólidamente,  no  justificará  el  grave  cargo 
que  se  ha  hecho  al  Ejecutivo  de  haber  atentado,  con 
aquel  acto  y  á  todas  luces,  contra  lo  solemnemente 
convenido  entre  España  y  Venezuela.    Número  8. 

En  Espafia,  con  autorización  del  Gobierno,  se  es- 
tá publicando  el  Real  Archivo  de  Indias,  sobre  el  des- 
cubrimiento, conquista  y  organización  de  sus  posesio- 
nes en  Atnéríca  y  Occeania  desde  su  primitiva  época 
hasta  la  de  su  emancipación ;  y  el  Ejecutivo,  á  quien 
se  presentó  al  efecto  una  solicitud  del  editor,  reflexio- 
nando sobre  la  importancia  que  tales  documentos  tie- 
nen para  Venezuela  y  la  América  en  general,  resolvió 
suscribirse  á  cien  ejemplares. 

'  Estados  Unidos  de  Colombia* 

No  han  dejado  de  conservarse  müi  estrechas, 
benévolas  y  cordiales^  las  amistosas  relaciones  que 
ligan  á  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  á  los  de 
Colombia.  Ni  ciertos  hechos  consumados  en  aquel 
territorio  con  ofensa  de  este,  ni  las  publicaciones  de- 
satentadas que  allí  han  salido  de  la  pluma  de  algunos 
tratando  de  malquistar  ambas    repúblicas,  ni  otras 


causas  que  Han  pretendido  aprovecliar  sujetos  de»» 
contentos  por  cuestiones  locales ;  nada  ha  sido  parte 
para  hacer  olvidar  á  los  Gobiernos  respectiyos  el  sia^ 
tema  juicioso .  de  moderación  y  templanza  que  nunca 
falta  á  la  verdadera  amistad.  En  lugar  de  acres  re* 
clamaciones,  se  han  empleado  de  una  y  otra  parto  ^ 
sentidas  quejas  pord  órgano  de  los  agentes  acredi^ 
tados  en  Bogotá  y  en  Caracas ;  y  así  van  desapare- 
ciendo las  nubes  que  podrían  contribuir  á  turbar  tan 
buena  inteligencia.    En  el  Gobierno  ha  encontrado 

el  sefioir  Becerra»  Cónsul  General  de  Colombia  y  re« 
vestido  ademas  de  autoridad  suficiente  para  entender 
en  otros  asuntos  de  los  que  van  mencionados,  todo 
cuanto  ha  creído  él  &  propósito  para  llegar  á  los  fines 
de  $u  encargo.  A  sus  deseos  se  ha  asentido  constan- 
temente, por  la  convicción  de  I9  que  importa  evitar 
motivos  de  desagrado,  y  el  empefio  que  en  esto 
tiene  el.  Ejecutivo  Nacional.  Aunque  de  su  legación 
no  ha  recibido  ól  todos  los  informes,  que  sin  dada  le 
ha  trasmiticio,  y  cuyo  curso  retardan  las  dificiles  co- 
municaciones entre  las  capitales  de  ambos  países»  loa^ 
que  se  tienen  á  la  yi^ta  y  el  benévolo  recibimiento 
que  se  le  hizo,  inducen  á  creer  que  lo  mismo  aconte- 
ce allá  exf,  amigable  y  justa  correspondencia.  Debe- 
mos por  tanto  esperar  que  no  pase  mas  tieiftpo  sin 
que,  tratadas  y  desapasionadamente  discutidas  aun  las 
cuestiones  que  antes  de  ahora  han  dividido  á  doa 
pueblos  vecinos»  queden  para*siémpre  ajustadas  de  un 
modo  que,  impidiendo  en  lo  futuro  su  renovación, 
escluyan  cualquier  posibilidad  de  que  ellos  se  alejen 
uno  de  otro,  en  vez  de  multiplicar  sus  vfuculos  y  con- 
solidar su  perfecta  unión. 

De  tales  cuestiones  se  aventaja  á  las  demás,  por 
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SU  gravedad,  importancia  y  antecedentes,  la  de  lina* 
tes  de  ambas  Repúblicas,  que  aun  permanece  como  se 
halla  desde  la  separación  de  la  antigua  Colombia.  Los 
esfaerzos  qoe  desde  entonces  se  han  hecho  reciproca- 
mente por  transijirla,  no  han  producido  nunca  nn.  re- 
sultado definitivo ;  7  parece  que  cuanto  mas  se  dilata* 
su  término,  tanto  mas  se  dificulta. 

Con  ella  se  enlazan  naturalmente  las  de  comer- 
cio de  tránsito  y  navegación  de  ríos  comunes,  pues, 
aun  cuando  los  artículos  12,  13  y  14  del  tratado  de 
1842  estipulaban  algo  sobre  la  materia,  hace  mucho 
tiempo  que,  denunciados  por  Venezuela,  perdieron 
su  fuerza  obligatoria,  así  como  ha  espirado  ya  también 
el  plazo  prescrito  á  otras  cláusulas  del  mismo  pacto. 
Habia  que  dar  cumplimiento  al  artículo  5?  de  la  lei 
de  14  de  Junio  último  sobre  organización  de  la  Ha- 
cienda nacional,  que  faculta  al  Gobierno  para  pactar 
con  el  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  una  in- 
demnización anual  á  su  favor,  equivalente^  al  término 
medio  prudencial  de  lo  que  le  producen  sus  aduanas 
teiñr4»9tre8  ¿te  la  frontera  del  Táchira  y  de  Antuca,  á 
fin  de  que,  estinguiéndose  dichas  aduanas  por  una  y 
otra  Bepública,  paguen  todos  las  importaciones  en  los 
puertos  de  Maracaibo  y  de  Ciudad  Bolívar  los  mis- 
mos derechos  que  en  los  demás  puertos  de  Venezuela, 
sin  diferencia  alguna  entre  el  consumo  y  el  tránsito. 
El  Congreso  ba  oreido  que  por  tal  medio  pueden  evi- 
tarse los  enormes  perjuicios  que  hoi  vienen  á  este  pais 
de  la  existencia  de  establecimientos  de  la  cual  abu- 
sa el  comercio  para  entregarse  á  todo  género  de  ope- 
raciones clandestinas,  defraudando«al  Fisco  de  Vene- 
zuela de  una  cantidad  que,  según  bien  fundados  cál- 
culos, puede  ascender  anualmente  á  cuatrocientos  mil 
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pesos.  El  contrabando  se  debe  á  una  mnltitad  de 
causas  que  sería  largo  enumerar,  y  entre  ellas  se  indi- 
ca como  una  de  las  principales  la  diversidad  de  los 
aranceles  que  rigen  en  una  y  otra  parte,  y  la  del  sisté- 
ma  adoptado  para  la  graduación  de  los  dereélios  á  que 
están  sujetas  las  mercaderías.  Ello  es  que  lá  aduana 
del  Táchira  rinde  mui  poco  al  Erario,  y  que  se  hia 
visto  en  los  mayores  aprietos  para  juntar  algunos  fon- 
dos de  que  con  urgencia  ha  necesitado: 

En  23  de  Julio  de  1842  se  ajustó  entre  Vene- 
isuela  y  Nueva  Granada  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  que  aun  dura  vigente,  salvo,  como  s6 
ha  dicho,  en  los  artículos  12,  13  y  14.  El  Poder 
Ejecutivo  de  .Venezuela  notificó  su  voluntad  de 
que  cesaran,  desde  1850,  época  para  la  cual  estabafa 
vencidos  los  seis  años  señalados  á  su  existencia.  No 
se  ha  hecho  uso  de  la  facultad  de  poner  término  á  lod 
demás  artículos  sobre  comercio  y  navegación.  Pero  la 
esperiencia  ha  demostrado  la  necesidad  de  negociarla 
ireforma  de  algunas  de  sus  cláusulas,  debiendo  conser- 
varse cuidadosamente  otras.  Por  ejemplo,  no,tss^  de 
hacerse  novedad  en  el  artículo  19,  como,  que  contiene 
una  grande  é  importante  estipulación,  que  desean  Ver 
generalizada,  los  amigos  del  progreso  át\  muúdo.  Tai 
es  el  principio  que  declara  iñmuhe  la  Jprbpiedad  pri- 
vada en  el  mar  durante  la  guerra  entre  las  partes ; 
principio  que  los  Estados  Unidos  de  América  jr 
Prüsia  adoptaron  en  su  tratado  de  1785  y  que  no 
ha  tenido  muchos  secuaces,  tal  vez  porque  la  prác- 
ticas de  las  naciones  le  es  contraria.  Tal  es  también 
el  artículo  que,  quitando  á  la  guerra  el  poder  de  ter- 
minar las  disputas  entre  ambos  paises,  les  prescribe  la 
necesidad  de  poner  en  manos  de  un  tercero  como  ár- 
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bitro  imparcial  las  que  no  paedan  encontrar  un  desen- 
lace pacífico  en  el  mutuo  acuerdo  de  los  mismos  in- 
teresados. Pero  otros  artículos  no  se  hallan  en  el 
propio  caso.  El  18,  por  ejemplo,  se  ha  entendido  j 
aplicado  con  efectos  perjudiciales  á  los  Venezolanos. 
En  él  se  exime  del  servicio  en  el  ejército  y  marina,  y 
en  la  guardia  y  milicia  nacional,  y  del  pago  de  em- 
préstitos forzosos  y  cualesquiera  otras  contribuciones 
personales  estraprdinarias,  á  los  Venezolanos  y  álos 
Granadinos  no  domiciliados  en  el  país  de  su  residen- 
cia; de  donde  se  ha  deducido  alláquQ  á  los  Venezola- 
nos domiciliados  no  alcanzan  las  exenciones,  sin  em- 
bargo de  que  ni  la  constitución  ni  las  leyes  les  hayan 
impuesto  los  deberes  contrarios.  Así  se  tío  en  Bogotá 
en  1860  exijir  servicio  militar  á  ciudadanos  de  este  pai^, 
que  eran  blanco  de  vejámenes  y  persecuciones,  mien- 
tras se  consideraba  y  respetaba  á  los  demás  estrafios. 
En  Cúcuta  no  solo  se  obligó  á  muchos  naturales  de 
Venezuela  á  servir  de  soldados,  sino  también  á  con- 
tribiiir  á  empréstitos  forzosos  etc. 

De  aquí  han  provenido  reclamaciones  de  varios 
de  nuestros  compatriotas.  Ellos  solicitaron  del  Go- 
bierno interpusiese  su  voz  y  sus  respetos  con  el  de 
Colombia,  para  obtener  el  cabal  ajuste  de  sus  acreen- 
cias, que  ya  por  sus  propios  esfuerzos  habian  traido  á 
favorable  situación.  El  Ejecutivo  no  ha  encontrado 
dificultad  en  acceder  á  su  demanda,  antes  bien  mi- 
rádolo  como  una  obligación;  y  cometió  su  desempe- 
ño al  Enviado. 

Respecto  de  otros  casos  particulares  que  habian 
estado  en  manos  del  Cónsul  general,  se  recomendó 
á  la  legación'  que  les  prestase  su  apoyo  en  cuanto 

fuesen  justos;  desechando  las  exajeraciones  y  demás 
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abusas  que  se  ban  introducido  en  la  nmteria.  Se  le 
hizo  ademas  presente  que  nada  hai  que  oponer  á  lai 
lei  Colombiana  que  fija  los  trámites  por  donde  han  de 
yasar  las  reclamaciones»  y  que  estableciendo  un  ante- 
cedente juicioso  y  digno  de  seguirse^  servirá  para 
poner  la  verdad  en  su  punto* 

Bajo  estas  reglas,  y  conforme  á  los  deberes  ge* 
nerales  de  los  agentes  diplomáticos  Venezolanos,  se 
mtitorízó  al  Ministro  para  conceder  la  protección  de  la 
República  á  los  ciudadanos  de  ella  que  la  mereciesen 
é  invocasen  en  beneficio  de  derechos  ofendidos,  siem^* 
pre  que  hubiesen  agotado  antes  los  medios  ordinarios 
de  protección  legal.  En  una  palabra,  se  queria  que 
abrase  respecto  de  los  Venezolanos  según  las  máximas 
que  tratamos  aquí  de  aplicar  á  los  estrangeros,  evi^ 
tando  cuidadosamente  pretender  que  el  Gobierno 
interviniese  en  todo,  ó  embarazase  el  curso  de  la  jua» 
ticia.  En  los  casos  dudosos  debería  abstenerse  de 
i>brar  sometiéndolos  al  Despacho,  y  por  supuesto  en 
todos  y  cada  uno  dar  cuenta  de  sus  actos. 

Ya  se  entiende  que  no  se  pasarían  por  alto  las 
antiguas  reclamaciones  acerca  de  las  cuales  Nueva 
Granada  prometió  atender  en  justicia  las  instancias 
que  se  hicieran.  Como  aquellas  quedaron  y  han  per*- 
manecido  hasta  hoi  en  suspenso  por  haber  faltado  hi 
legación,  se  dijo  á  la  nueva  que  las  llevase  adelante. 
Son  las  del  ciudadano  Antonio  Pulido,  la  de  la  sefio- 
xa  Josefa -Antonia  Ramírez  y  la  de  los  herederos  de  la 
sefiora  Magdalena  Díaz  de  Méndez. 

Tampoco  se  perdió  de  vista  el  decreto  de  11  de 
Febrero  de  1855,  en  que  se  exitó  al  Poder  Ejecutivo 
á  solicitar  y  activar  el  reconocimiento  y  pago  de  los 
créditos  que  el  Gobierno  é  individuos  particulares 


—35— 

tenían  contra  Nueva  Granada  y  el  EcnadcHr  con  mo«> 
tivo  de  la  división  de  la  deuda  interior  de  Colombia. 
Ya  por  otro  decreto  de  22  de  Marzo  de  1852  declaró 
el  Congreso  no  estar  prescritos  los  créditos  por  ha* 
beres  militares  presentados  al  Poder  Ejecutivo  opor- 
tunamente, y  que,  remitidos  á  Bogotá,  llegaron  dies 
dias  después  de  realizada  la  división  7  adjudicación 
de  la  deuda  entre  las  tres  secciones  Colombianas,  y 
ordenó  promorer  una  negociación  con  Nueva  Grana* 
da  y  el  Ecuador  para  recuperar  las  porciones  á  ellas 
asignadas.  Cuando  se  tiene  noticia  de  que  Colombia 
ha  admitido  demandas  de  igual  naturaleza  presentadas 
por  otros  estranjeros,  y  de  que  en  el  seno  de  sus  cá^ 
maras  legislativas  se  ha  clamado  contra  la  poca  equi- 
dad de  aquella  prescripción,  no  nos  es  permitido  du- 
dar que  las  acreencias  ae  los  Venezolanos  no  se  pesen 
exk  igual^balanza. 

Hai  ademas  una  reclamación  ordenada  por  los 
-4^Í8ladores,  en  que  no  cabe  ninguna  dificultad*  Es 
ladtmjl^rniente  al  bergantín  Anglo-americano  ''Sarah 
Wilson,\  crédito  Colombiano  que  Venezuela  pagó  en 
su  totalidad  á  los  Estados  Unidos  de  América,  bajo  la 
reserva  de  repetir  de  Nueva  Granada  y  El  Ecuador 
la  debida  indemnización  por  las  setenta  y  una  media 
unidades  que  proporcionalmante  les  toca  satisfacer  de 
la  acreencia. 

Todos  los  puntos  indicados  habrán  de  ocupar  la 
atención  de  la  Plenipotencia  de  la  Repúblioa  en  Bogo- 
tá. Presentóse  otro  mas  en  la  invasión  cometida  por 
el  General  Pulgar  en  el  Estado  Zulia.  Desde  que, 
frustrada  su  primera  tentativa,  buscó  refugio  en  La 
Goagira,  no  soIq  se  llamó  la  atención  de  las  autoridades 
Colombianas  hacia  la  necesidad  de  vigilar  sus  pasos  y 
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prevenir  la  consumación  de  sus  planes,  sino  que  tam« 
bien  se  diputó  á  una  persona  especialmente  encargada 
de  promover  los  mismos  fines.  En  las  contestaciones 
obtenidas  se  prometió  el  cumplimiento  del  tratado  de 
1842,  en  su  artículo  3? ;  mas,  á  pesar  d^  ello,  poco 
después  se  realizó  la  entrada  del  General  Pulgar  en 
Maracaibo  al  frente  de  una  espedicion  con  que  intro* 
dujo  allí  la  guerra-  Parecía  claro  que  el  hecho  no  ba- 
bia  podido  tener  efecto  sin  el  conocimiento,  la  toleran- 
cia y  aun  la  protección  de  funcionarios  Colombianos. 
Vencido  en  su  proyecto,  el  invasor  volvió  á  los  luga* 
res  de  donde  habia  venido,  no  para  renunciar  á  él,  sino 
con  toda  probabilidad,  según  se  supo,  para  seguir,  apro- 
vechadas las  lecciones  de  la  esperiencia,  previniendo 
nuevos  ardides  que  tuviesen  éxito  menos  desfavorable 
que  el  pnmero. 

Según  documentos  llegados  al  poder  del  Ejecuti' 
vo,  el  General  Pulgar  recibió  auxilios  en  Santa  Marta, 
donde  notoriamente  tenia  depósitos  de  ellos,  como  lo 
corroboró  la  segunda  espedicion  de  ciento  siete  Co- 
lombianos, disuelta  al  saberse  el  término  d^  la  fac- 
ción. También  constaba  la  captura  de  un  parque 
enviado  por  cierta  junta  revolucionaria  existente  en 
San  José  de  Cúcuta  al  General  José  María  Baralt, 
titulado  jefe  de  operaciones  del  departamento  Frater- 
nidad. La  propia  comunicación  revelaba  la  existen- 
cia de  otros  planes  subversivos,  con  cuya  ejecución 
se  contaba  de  tal  suerte  que  se  tenia  por  cosa  induda- 
ble. 

Hechos  tales  mandaban  al  Ejecutivo  reclamar 
medidas  de  reparación  y  prevención.  La  desgraciada 
materia  de  quebrantamiento  del  asilo  ha  producida 
mas  de  una  vez  representaciones  y  quejas  de  Vene- 
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sHielsu  Ellas  no  condujeron  á  resaltado  alguno  sa- 
tís&ctorío.  Adquirióse  tristemente  la  convicción  de 
que  se  necesitaba,  en  cada  caso,  acudir  hasta  Bogotá 
en  demanda  de  las  órdenes  indispensables  para  impe- 
dir en  la  frontera  la  formación  ó  el  incremento  de  un 
daño  grave,  y  de  que  entre  tanto  nada  podian  hacer 
los  que  de  él  eran  testigos.  Protestóse  pues,  no  vol- 
ver á  reclamar  <por  semejante  causa,  ya  que  todo  es- 
fuerzo era  inútil,  notificándose  á  Nueva  Granada  que 
Venezuela  proveeria  en  lo  futuro  á  su  defensa  del  mo«- 
do  que  mejor  le  pareciese.  Aunque  tal  antecedente 
jasti6caría  el  que  ahora  se  prescindiese  del  recurso  á 
las  negociacioues,  sin  embargo  el  Gan  Ciudadano 
Mariscal  se  inclinó  á  creer  q«e,  en  época  en  que  go- 
bierna ambas  naciones  el  partido  popular,  se  cum- 
plirían de  buena  fe  las  cláusulas  del  tratado  de  1842  y 
las  doctrinas  del  derecho  de  gentes  que  prescriben  á 
los  Estados  una  absoluta  neutralidad  en  los  asuntos 
de  los  otros,  si  ya  no  prefieren  presentarse  claramea- 
te  en  la  categoria  de  enemigos. 

Se  juzgó  pues,  conveniente  representar  el 
mal  á  la  justicia  de  aquel  Gobierno.  Colombia 
debia  satisfacción  á  Venezuela  por  la  tentativa  del 
General  Pulgar,  aun  cuando  no  hubiera  sido  apoyada 
por  sus  funcionarios.  El  desagravio  consistiría  en 
la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  recibidos 
con  tal  motivo,  ^así  como  en  el  castigo  de  los  emplea- 
dos que  prevaricaron  hasta  el  punto  de  ofender  los  de- 
rechos de  una  Nación  con  la  cual  está  en  paz  la  veci- 
na; no  menos  que  en  la  adopción  de  precauciones  que 
impidan  la  vuelta  del  dafio.  Nada  tenia  que  probar 
esta  República,  desde  que  la  ejecución  de  un  atenta- 
do que  la  de  Colombia,  advertida  á  tiempo,  pudo  y 
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debió  prevenir,  la  presenta  á  ella  como  culpada.  El 
Mariscal  Presidente  quiso  poner  á  un '  lado  lo&  tlaños 
directos  nacidos  de  la  infracción  de  tantos  deberes ) 
mas  ordenó  insistir  primero,  en  que  se  sometiese  á  ri- 
gorosa investigación  y  castigo  la  conducta  de  los  fun- 
cionarios de  Santa  Marta  que  toleraron  impasibles,  si 
es  que  ellos  mismos  no  protegieron,  la  formación  de 
la  espedicion  con  hombres,  armas  7  dinero ;  j  des- 
pués la  de  aquella  que  se  componía  de  solos  Colom- 
bianos, y  se  disolvió  á  la  noticia  de  la  mala  fortuna 
de  la  primera.  Segundo,  en  que  se  alejase  de  la  fron« 
tera,  hasta  la  distancia  de  treinta  leguas  prescrita  en 
el  tratado,  á  cuantos  se  hubiesen  asilado  en  ella  en 
virtud  de  su  participación  en  los  movimientos  dirigi- 
dos á  turbar  la  tranquilidad  de  Venezuela  ó  de  cual- 
quiera de  sus  Estados.  Tercero,  en  que  se  empleasen 
seriamente  medios  que  precaviesen  á  este  pais  con- 
tra toda  espedicion,  toda  tentativa  revolucionaria,  en 
suma,  contra  toda  hostilidad  que  tratase  de  cometerse 
desde  ó  por  el  territorio  de  Colombia,  lo  cual  es  con- 
forme á  preceptos  terminantes  de  su  legislación  inter- 
na. Cuarto,  particularmente  en  que  se  obrase  contra 
la  junta  revolucionaria  existente  en  San  José  de  Cu- 
enta, y  compuesta  de  personas  asignadas  y  conocidaí^. 
Los  asuntos  hasta  aquí  enumerados  constituyen 
los  principales  á  que  debe  dar  evasión  el  ciudadano 
General  Márquez.  Algunos  ha  tenido  que  suspender 
después  de  iniciados,  porque,  habiéndolo  sido  en  Ca- 
racas y  Bogotá  simultáneamente,  el  Gobierno,  para 
radicar  la  negociación  en  un  solo  punto,  ha  procurado 
conseguir  que  este  fuese  el  de  su  asiento  y  residencia 
Tratar  á  un  tiempo  aquí  y  allá,  sobre  todos  los  deiMs 
inconvenientes,  introduciría  desorden  y  confusión. 


A  pesar  de  qae  aun  no  sa  conocen  loa  resalta* 
dos  que  hayan  tenido  las  varías  gestiones  puestas  á 
eargo  del  Ministro,  no  desagradará  saber  que,  aun  &n^ 
tes  de  estendidos  sus  despachos,  se  anticipaba  do  Bo- 
gotá al  Gobierno  de  Venezuela  la  esplicacion  que  s^ 
juzgaba  podria  él  demandar  relativamente  á  la  ínter* 
vención  de  algunos  Colombianos  en  los  sucesos  con 
que  había  sido  turbada  la  paz  en  el  Estado  del  Zulia, 
con  grave  perjuicio  principalmente  para  los  Estados 
convecinos  del  uno  j  del  otro  país. 

Decía  allí  el  sefior  Secretario  de  Relaciones  Ex* 
tenores  que.  ademas  de  los  priucipios^  generales  del 
derecho  de  gentes  y  de  los  tratados  que  obligan  á  las 
dos  naciones,  el  Gobierno  Colombiano  por  el  texto 
de  la  Constitución  tiene  el  deber  de  impedir  cual- 
quier agresión  armada  de  parte  de  un  Estado  contra 
otm  ú  otros  de  la  misma  Nación  6  estrangeras.  Que 
por  tanto^  y  obrando  en  este  particular  con  toda  la 
solicitud  del  deber  y  del  constante  deseo  de  cultivar 
en  el  mejor  sentido  las  relaciones  de  pueblos  que  son 
hermanos  por  origen  y  sentimientos,  tan  pronto  como 
se  tuvo  noticia  del  atentado  de  comprometer  á  algu« 
nos  Colombianos  para  agredir  el  Estado  del  ZuUa,  se 
dictaron  las  providencias  posibles  á  fin  de  impedirla 
Sí  no  se  ha  podido  obtener  esto,  añadía,  por  dificulta^ 
des  insuperables  á  que  alude  el  señor  Presidente  del 
Estado  del  Magdalena,  y  que  son  de  obvia  compren- 
sión, ei  Gobierno  general  y  el  local  han  hecho  en  Co-^ 
lombia  cnanto  cumplía  á  su  deber  y  les  dictaba :  su 
reiq>eto  y  afecto  por  el  Gobierno  y  pueblo  de  V.  E. 

Concluyó  el  sefior  Ministro  asegurando  que  niiw 
^n  procedimiento  que  estuviese  en  la  medida  de  «us 
facultades  legales  omitiría  su  Gobierno  para  dísmínurir 


la  trascendencia  del  loal  hecho  6  m  repetición/  para 
lo  qae  habia  reiterado  sus  órdenes  y  encargos  á  las 
autoridades  respectivas.  Pero  habia  creído  diguo 
de  é\  y  del  Gabinete  de  Caracas  una. republicana  es- 
pontaneidad en  la  manifestación  de  Ips  hechos»  tales 
como  habian  ocurrido ;  porque  esa  es  indudablemen- 
te la  conducta  leal  y  fraternal  que  se  ha  observado  y 
que  se  observará  siempre  entre  pueblos  y  GrobiérBoa 
sinceramente  ainigos. 

La  Administración  ha  sabido  estimar  toda  la  de^ 
licade^a  que  tal  acto  demuestra,  y  que  revela. cuan 
distantes  se  hallan  hoi  las  relaciones  entre  ambos 
pueblos,  de  la  acrimonia  que  se  les  dio  en  otra  época» 
precisamente  al  tratarse  el  mismo  punto  de  asilo,  in- 
ternación y  neutralidad  en  general,  olvidándose  con 
singular  empeño  los  consejos  de  la  paz  y  buena  inte* 
ligencia.  El  tenor  de  esa  comunicación  anuncia 
ademas  que  el  Ministro  de  Venezuela  no  encontrará 
obstáculo  para  llegar  á  la  consecución  de  los  fines 
que  se  le  han  encomendado  en  ese  respecto;  justifica 
lo  acertado  que  anduvo  el  Ministerio  en  poner  aparte 
el  antecedente  que  se  estableció  años  atrás;  y  ha  con- 
firmado al  ciudadano  que  ejerce  la  Presidencia  de  la 
República  en  sus  benévolas  y  cordiales  disposiciones 
hacia  nuestra  hermana  y  vecina. 

El  Congreso  Colombiano  espidió  en  19  de  Abril 
de  1865  una  lei  en  que  se  definen  la  condición  del  es- 
tranjero,  sus  derechos  y  obligaciones.  Fué  comuni- 
cada de  una  manera  especial,  llamándose  la  atención 
hacia  el  principio  sentado  desde  1846  en  la  legiekcion 
de  aquel  pais,  de  que  un  estranjero  ''al  domiciliarse 
entre  nosotros  debe  aceptar  de  antemano  todas  las 
eventualidades  ó  condiciones  de  vida  propias  de  nues^ 
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tro  estado  sociul,  participando  de  las  ventajas  del  pain, 
así  como  de  sos  desgracias  y  penalidades,  sin  escep- 
tuar  las  comiiguientes  á  la  inseguridad  del  tiempo  de 
guerra  civil."  Como  el  principio  está  virtaalmente 
aceptado  por  los.  Gobiernos  de  América,  como  el  de 
Colombia  está  dispuesto  á  trabajar  á  fin  de  que  rija 
siempre  en  las  relaciones  con  ellas  cual  un  medio  de 
conservación  de  la  paz  y  del  cultivo  de  la  fraternidad 
Americana»  y  como  la  condición  ha  de  ser  recíproca; 
se  les  ha  propuesto  á  todos  su  aceptación  formal  y  es* 
plícita,  no  obstante  parecer  difícil  hacerla  admitir  á 
las  potencias  de  Europa  mientras  la  equidad  no  gane 
mas  terreno  en  el  derecho  internacional.  El  Ejecutivo 
contestó  quedar  enterado,  ofreciendo  ponerlo  todo  eta 
conocimiento  de  la  actual  Legislatura,  como  lo  pone 
ahora,  á  los  fines  adecuados.  Al  0)ismo  tiempo  creyó 
oportuno  estampar  ciertas  aclaraciones,  y  su  concepto 
de  que  valdría  mas  determinar  el  punto  en  tratados, 
mayormente  cuando  el  Congreso  internacional  de  Li- 
ma tiene  en  su  consideración  un  proyecto  de  ciudada* 
nia  común  Americana.    Número  10. 

No  por  ésto  se  entienda  que  el  principio  embebi- 
do en  la  lei  no  goza  de  la  aceptación  que  su  justicia 
le  atrae.  Si  se  halla  adoptado  en  la  legislación  Co- 
lombiana, no  monos  terminante  y  directamente  lo  es- 
tá en  la  de  Venezuela,  cómo  puede  verse  en  la  lói 
de  6  de  Marzo  de  1854  En  otros  varíes  actos  del 
Congreso  hai  establecidas  doctrinas  que  con  él  se 
acuerdan  y  lo  robrátecén.  Ea  crecido  número  de  cues- 
tiones con.  representantes  de  Estados  Europeos,  se  ha 
invocado  la  propia  máxima,  y  fundádola  en  cuantos 
argumentos  de  razón,  autoridad,  analogía  y  convenien- 
cia han  podido  servir  al  objeto.     Ha  sido  uno  de  los 
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príncipios  mas  constantes  del  derecho  público  Veae^ 
nezdftuo,  7  hasta  se  alcanzó  darle  cabida  en  el  trata- 
do de  amistad»  comercio  y  navegación  que  en  21 
de  Junio  de  1861  fué  firmado  en  Madrid  coa  el  Rd 
de  Italia.  Así  que,  seria  necesario  desconocer  tales 
antecedentes,  olvidar  leyes  que  conservan  entero  su 
^ig(>r,  y  suscribir  á  pretensioues  que  se  han  combati- 
do con  el  mayor  empefio,  para  negar  la  solidez  de  una 
regla  que  nace  de  la  misma  constitución  de  la  socie- 
dad. Porque  en  efecto»  si  ella  se  ha  formado  para  la 
felicidad  de  sus  individuos,  repugna  que  venga  á  pro* 
ducirles  4  ellos,  sus  fundadores,  menos  suma  de  bien 
que  &  los  estraños,  á  los  cuales  tiene  derecho  de  abrir 
6  cerrar  ^us  puertas,  cuando  por  humanidad,  por  favor, 
por  grandeza  de  ánimo,  se  decide  á  incorporarlos  en 
BU  scgio  como  hermanos.  De  ahí  resultaría  un  grave 
mal  para  el  que  no  prefiriese  negarse  á  la  comunica- 
ción con  los  estrangeros; 

Mas,  supuesto  que  se  admita  como  basa  in varía* 
ble  de  conducta  entre  las  naciones  de  América,  que- 
darán sus  ciudadanos  colocados  en  lugar  inferior  á  los 
subditos  Europeos  residentes  en  los  mismos  paises, 
demandando  los  últimos  indemnizaciones  en  casos  en 
que  á  los  primeros  se  prohibe  hacerlo.  De  los  Estados 
Unidos  se  podía  haber  esperado  que  asintiesen  á  la 
lei  Colombiana,  si  es  licito  juzgar  por  la  repulsa  que 
dio  á  las  reclamaci^mes  de  subditos  Españoles  insti- 
tuidas en  la  tépoea  en  que  un  tumulto  popnlar  ra  Nue- 
va Orleans  destruyó  sos  propiedades^  así  oomo  insal- 
ió  la  habitación  del  cónsul  Laborde.  A  la  verdad  es 
bien  sabido  que  el  Gobierno,  haciendo  una  distíncien 
entre  el  empleado  consular  y  los  particulares  ofendi- 
dos, concedió  al  uno  la  indemnización  que  no  á  los 
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ottóff,  los  cnalefi  fueron  remitidos  á  los  tribunales  de 
justicia.  Mas,  á  no  ser  apócrifa  una  contestación  que 
corre  impresa  en  periódicos,  el  Gabinete  de  Washing* 
ton  se  ha  declarado  también  adverso  al  decreto  de  Co* 
lombia,  según  de  su  orden  lo  participa  la  legación  en 
Bogotá  por  resultado  de  la  consulta  que  ella  le  pro- 
puso. La  legislatura  nacional  descubrirá  en  la  abun- 
dancia de  sus  luces  el  mas  acertado  camino  de  resol* 
ver  la  dificultad. 

Aun  contestando  á  Colombia  sobre  unas  que^ 
que  recientemente  ha  ptoducido  por  los  estorbos  pues- 
tos á  la  navegación  del  Zulia,  el  Ejecutivo,  al  paso  que 
ha  dado  órdenes  de  que  sean  removidos,  ha  alegado  sm 
irresponsabilidad  por  hechos  imputables  solamente  á 
las  facciones  que  se  habían  levantado  en  aquellos  lu- 
gares; en  lo  cual  aplicaba  lo  dispuesto  en  la  let  de 
que  se  viene  hablando. 

Ademas  de  la  legación  existente  en  Bogotá,  se 
conserva  el  destino  de  Cónsul  General,  que  con  tanta 
inteligencia  como  celo  sirve  alli  el  ciudadano  de  la 
República  León  Echeverría.  A  ól  se  debe  que  mte 
Ministerio  se  encuentre  constantemente  informado,  así 
por  sus  relatos  partí^mlares,  como  por  los  periódicos» 
de  los  sucesos  notables  de  aquel  pais,  que  siempre  es- 
citan nuestro  interés ;  y  que  el  Gobierno  y  sus  com* 
patriotas  no  carezcan  de  ninguno  de  los  auxilios  que 
dentro  de  la  esfera  de  sus  funcíanes  puede  prestarles. 

Biempre  son  dignas  de  considerarse,  por  lo  sesu- 
das é  imparciales,  las  observaciones  con  que  acompafia 
sus  noticias.  Así  se  ha  visto,  v.  g.,  en  su  modo  de  juE- 
gar  la  última  revolución  de  los  conservadores  que,  co- 
mo todo  lo  anunciaba,  ha  terminado  brevemente,  re<H- 
bió(idose  casi  á  un  tiempo  la  noticia  de  su  presenta- 
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eion  y  la  de  haber  sido  safocada.  Ello  cede  en  alta 
binra  de  la  administración  del  Doctor  Murillo»  que 
en  este  y  otros  casos  ha  hecho  gala,  de  su  amor  á  la 
lei  y  de  la  templanza  de  su  conducta. 

Hacia  los  .fines  de  1865,  y  poco  después  de  la 
partida  del  General  Márquez  para  Bogotá,  llegaba  aquí 
el  Doctor  Ricardo  Becerra  acreditado  por  Cónsul  Ge- 
neral de  los.  Estados  Unidos  de  Colombia  en  los  de 
Venezuela,  con  residencia  en  Caracas.  Tanto  por  su 
carácter  público  como  por  sus  prendas  individuales, 
mereció  desde  luego  las  simpatías  del  Primer  Magisr 
trado.  No  tardó  la  ocasión  de  empezar  á  demostrarlas, 
£1  señor  Cónsul  no  pudo  presentar  su  diploma  de  tal^ 
por  alguno  de  tantos  accidentes  que  tan  precaria  ha- 
c^n  la  seguridad  de  la  correspondencia  entre  ambos 
países,  ó  acaso  por  un  olvido  en  el  Despacho  del  ra* 
mo  allá  en  la  capital;  sin  embargo  de  ser  portador  de 
una  comunicación  del  señor  Ministro  de  Belaciones 
Esteriores  en  que  se  avisaba  la  clase  del  nombramien- 
to, y  se  pedia  el  exequátur  para  las  letras  de  provisión, 
cuando  el  electo  las  exhibiese.  Para  evitarle  pérdida 
de  tiempo,  y  facilitarle  la  entrada  en  el  ejercicio  de 
ana  funciones,  el  Presidente,  observando  por  una  parte 
la  existencia  déla  notificación  oficial  desoritar  y  de* 
aeando  por  otra  iseñalar  su  buena  voluntad,  lejos  de 
incústir  en  el  estricto  cumplimiento  de  dicha  formali- 
dad, no  puso  reparo  en  que  el  señor  Cónsul  asumiera 
su  cargo  efectivo,  dejando  la  espedicion  del  exequátur 
para  la  época  en  que  llégase  el  título  estraviadb.  El 
señor  Becerra  agradeció  cortesmente  el  benévolo  acto, 
y  apenas  transcurrido  un  mes,  le  vino  el  documento 
perdido  de  vista,  con  lo  cual  se  puso  todo  en  regla  lle- 
nándose el  vacio. 
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Mas  tarde  solicitó  ¿1  entrar  en  la  disensión  de  las 
materias  puestas  á  su  cuidado.  Como  se  echase  de 
ver  que  sus  facultades  estaban  restringidas  á  pun- 
tos particulares,  cuando  la  opinión  del  Gobierno  era 
que  convenia  tratar  en  un  mismo  tiempo  y  lugar  las 
cuestiones  de  navegación,  comercio  y  límites,  no  se  ac- 
cedió á  su  deseo,  sino  se  le  insinuó  que  demandase  la 
estension  de  poderes  correspondiente.  A  nuestra  le- 
gación se  dio  parte,  de  lo  resuelto,  encalcándole  que 
favoreciese  la  idea  indicada.  El  señor  Cónsul  re* 
flexionó  después  que,  mit^ntras  obtenia  contestaoion, 
pudiera  irse  adelantando  el  examen  de  los  puntos  que 
había  propuesto,  y  encareciendo  varios  motivos  para 
ello,  los  presentó  á  la  consideración  del  Primer  De- 
signado.  Guiada  él  por  el  mismo  espíritu  de  deferen- 
cia, otorgó  lo  que  se  le  pedia;  y  para  que  mas  fácil- 
mente se  entablase,  como  preliminar,  la  discusión  de 
los  puntos  esenciales  conducentes  á  un  arreglo  adua- 
nero y  de  navegación,  conforme  á  lo  propuesto,  asignó 
al  selior  José  Gregorio  Villafañe  el  encargo  de  entrar 
por  parte  de  Venezuela  en  aquellas  conferencias.  In- 
mediatamente fueron  iniciadas,  y  el  señor  Cónsul  dio 
á  conocer  las  pretensiones  de  su  Gobierno,  con  los 
fundamentos  en  que  estriban.  Ningún  resultado  defi- 
nitivo es  posible  anunciar  todavía,  porque  no  lo  han 
tenido  las  entrevistas,  y  fuera  de  eso  hai  que  aguardar 
que  se  ensanche  la  esfera  de  acción  del  negociador 
Colombiano. 

El  señor  Cónsul  tiene  autorización  particular  pa- 
ra intentar,  proseguir  y  llevar  á  término  las  gestiones 
que  su  Gobierno  ha  hecho  en  favor  de  sus  compatrio- 
tas ante  el  de  Venezuela  por  los  diversos  respectos 
que  ellas  enumeran,  y  comprenden  todos  los  motivos 
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de  queja  por  los  cuales  desgraciadamente  se  han  sus- 
citado diferencias  de  tiempo  atrás ;  esperando  que  tíl^ 
fuese  el  medio  mas  eficaz  y  adecuado  de  dar  fin  á  las 
mismas. 

En  desempeño  de  su  encargo  estraordinario,  y 
consistiendo  una  parte  principal  de  él  en  prestar  su 
apoyo  á  las  reclamaciones  pendientes  ó  por  instituirse 
de  ciudadanos  de  Colombia,  el  señor  Cónsul,  deseoso 
de  aprovechj^rse  del  alto  espíritu  de  justicia,  según  se 
espresaba,  con  que  el  digno  Jefe  de  la  nación  habia 
acojido  sus  primeras  insinuaciones  sobre  el  asunto,  y 
después  de  clasificar  las  demandas  en  tres  diversas  car 
tegorias,  propuso  se  creara  una  comisión  especial  com*- 
puesta  de  dos  ciudadanos  nombrados  por  Venezuela  y 
otros  tantos  por  el  señor  Cónsul  en  representación  de 
Colombia.  La  comisión,  previo  un  escrupuloso  exi- 
men de  los  espedientes,  definiria  los  derechos  y  su 
cuantía,  quedando  para  un  arreglo  peculiar  el  modo 
de  pagar  lo  que  definitivamente  se  reconociese  á  car- 
go de  Venezuela;  y  en  caso  de  discordia,  podria  ele- 
gir de  común  acuerdo  un  quinto  que  la  dirimiese.  £1 
Encargado  de  la  Presidencia,  que  anhela  por  terminar 
de  un  modo  pronto  y  satisfactorio  todas  las  cuesüones 
pendientes  entre  ambos  paisas,  y  que  puedaa  servir 
de  obstáculo  á  la  buena  inteligencia  que  desea  ver 
permanentemente  establecida,  se  inclinó  desde  luego 
&  aceptar  la  proposición  hecha.  Pero  tropezó  con  la 
dificultad  de  haberse  espedido  en  Colombia  leyes  que 
pautan  el  procedimiento  que  ha  de  observarse  por  los 
reclamantes,  ya  nacionales,  ya  estrangeros ;  y  como 
este  Gobierno  ha  creido  que  los  Venezolanos  debian 
someterse  á  ellas,  resultarla  una  diferencia  desfavora- 
ble á  los  mismos  en  el  modo  de  tratarse  las  reclama- 
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Clones  suyas  en  Bogotá  y  las  de  Colombianos  en  Ca* 
rácas.  Parecía  pues  natural  que  á  las  últimas  se  apU* 
case  la  lei  de  16  de  Junio  de  este  afio  sobre  crédito 
público.  Mas  la  discrepancia  se  ajustó  conviniéndose 
en  nombrar  la  comisión  en  los  términos  propuestos  pa- 
ra las  reclamaciones  por  contratos  celebrado»  por  au* 
toridades  Federales  durante  la  revolución  acerca  de 
elementos  dé  guerra ;  y  también  para  las  originadas 
en  espropiaciones  cometidas  con  ciudadanos  de  Co« 
lombia  en  territorio  de  esta.  Las  demandas  pro- 
venientes de  exacciones  Hi rectas  y  contratos  veri- 
ficados etc.  por  los  partidos  beligerantes  en  la  guer- 
ra, con  Colombianos  transeúntes  ó  residentes  en  ter- 
ritorio de  Venezuela,  seguirían  hasta  su  admisión  6  re- 
pulsa, los  trámites  de  nuestra  lei  citada.  Se  procedía 
en  la  inteligencia  de  que  el  sefior  Cónsul  obtuviese 
¿e  su  Gobierno  que,  por  su  parte,  dispusiera  cosa  se- 
mejante ea  orden  á  las  reclamaciones  de  Venesolanosw 
Desde  mediados  de  Diciembre  se  hizo  la  elección  de 
los  arbitros  en  número  de  tres  por  cada  parte,  habién- 
dose admitido  que  uno  de  ellos  fuese  el  mismo  sefior 
Becerra ;  y  se  han  pasado  á  sus  manos  los  espedientes 
de  que  les  incumbe  conocer. 

Otra  de  las  quejas  del  consulado  reconocía  por 
fundamento  haber  sabido  el  Gobiei'no  Federal  Colom<» 
biano,  que  buques  mercantes,  cargados  y  despachados 
en  la  isla  Holandesa  de  Curazao,  van  á  Coro  y  allí 
obtienen  licencia  de  las  autoridades  para  seguir  á  la 
costa  Gk)ajira  á  realizar  la  introducción  de  sus  carga- 
mentos ;  hecho  que  se  había  consumado  y  aun  se  con- 
sumaba al  escribirlo,  peijudicando  á  Colombia  hasta 
tal  punto  que  su  aduana  de  Riohacha  situada  en  la 
costa  Guajira  ha  dejado  de  pnoducir  lo  que  solia.   De- 
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mandábase  una  providencia  pronta  y  eficaz  para  que 
no  6é  repitiese  el  abuso  en  lo  sucesivo,  y  quedaran  asi 
guardados  los  intereses  fiscales  Colombianos ;  con  tan- 
ta mayor  confianza  cuanto  aquel  era  igualmente  per- 
judicial y  atentatorio  al  sistema  aduanero  de  este 
país  y  favorecia  sin  duda  el  contrabando  sobre  Mará- 
caibo. 

La  esplicacion  que  á  primera  vista  ocurrió  al  Mi- 
nisterio acerca  ^de  la  práctica  'denunciada, «.fué  la  si- 
guiente. Existe  en  Venezuela  una  lei  espedida  des- 
de 25  de  Febrero  de  1836,  que  arregla  el  modo  de 
hacer  el  comercio  con  la  Goajira  por  mar.  Según  ella, 
los  buques  nacionales  ó  estrangeros  que  quieran  trafi- 
car en  dichas  costas,  deben  entrar  precisamente  en 
uno  de  los  puertos  habilitados  por  la  República  para 
el  comerció  de  importación  y  esportacion,  y  manifes- 
tar en.su  aduana  los  cargamentos  que  lleven,* sin  pan- 
gar otro  derecho  que  «1  de  doce  reales  por  cada  una 
délas  toneladas  que  midan.  Conforme  á  otro  de  sus 
artículos,  el  buque,  para  proceder  al  tráfico,  tiene  que 
sacar  licencia  de  la  aduana  en  que  haya  pagado  los . 
derechos,  so  pena  de  ser  decomisado  por  falta  de  es- 
te requisito,  ó  por  llevar  á  los  indígenas  efectos  de 
contrabando  de  guerra.  Sin  embargo,  para  cerciorar- 
se de  lo  que  realmente  pasaba,  este  Despacho  pidió 
informes  ai  de  Hacienda,  acompañando  copia  de  la 
comunicación  del  Consulado,  á  fin  de  responder  con 
perfecto  conocimiento  de  causa. 

El  Grobierno  de  Colombia  ha  dirigido  al  de  Ve- 
nezuela oficios  en  que  acumula,  con  el  carácter  de 
quejas  y  reclamaciones  incontestables,  una  multitud 
de  hechos  pertenecientes  al  tiempo  de  la  revolución  y 
otros^  de  ulterior  fecha,  como  invasiones  de  territorio, 


embargos,  o^^vpaoíoa  de  propiedades,  cjuebrantamiento 
de  pactos,  etc.  etc.  oficios  qae  impresos  con  la  adver* 
tencia  de  no  haberse  alcanzado  respuesta  de  ellos,  han 
servido  de  pretexto  á  intereses  de  parcialidad  para 
empeñarse  en  provocar  odios  y  rencores  en  aquel 
pueblo  contra  este*  como  si  Venezuela  se  hubiera  ne. 
gado  á  hacer  justicia  á  los  Colombianos,  ó  como  si  no 
pudiera  oponer  por  su  parte  otras  tantas  acusaciones 
desatendidas  hasta  hoi.  Basiaríale  citar,  entre  otrog 
actos,  todos  aquellos  que  enuo^eró  en  diversos  folletos 
el  Cónsul  de  la  República  en  San  José  de  Cuenta 
después  que,  cansado  de  tantos  atropellamientos  y  de 
la  inutilidad  de  las  representaciones  que  4  cada  nuevo 
caso  elevaba  á  los  funcionarios  de  quienes  debia  espe- 
rarse el  desagravio,  tomó  el  partido  de  cesar  en  sus 
funciones  considerándolas  estériles  7  dar  cuenta  al 
Poder  Ejecutivo.  Bastaríale  observar  que  las  inva 
sienes  fueron  recíprocas,  los  abusos  del  suelo  estrafío 
ni  mas  ni  menos,  frecuentes  las  provocaciones,  y  que 
todo, esto  es  fácil  de  esplicar  por  el  calor  de  los  com- 
bates, y  la  falta  de  linderos  bien  definidos  y  señala- 
dos en  el  terreno,  pues  no  es  lo  mismo  salvar  estos 
que  líneas  imaginarias.  Bastaríale  decir  que,  apenas 
recibida  la  documentación  justificativa  de  ciertas  peti- 
ciones^ se  dedicó  á  su  imparcial  examen  sometiéndolas 
después  á  la  comisión  de  crédito  público ;  y  sobre  to- 
do que  está  y  ha  estado  pronta  siempre  á  conceder 
los  resarcimientos  y  satisfacciones  que  sean  debidos 
en  derecho,  para  lo  cual  ya  ha  adoptado  el  arbitrio 
que  se  le  propuso. 

Por  lo  demás,  sería  error  suponer  que  todas  esas 
quejas  vienen  aparejadas  sólidamente.     Dos  de  ellas 

que  se  ban  mencionado,  prueban  lo  contrarío.    Sea 
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tttia  la  detención,  por  los  disidentes  del  Zulia,  de  em- 
barcaciones destinadas  al  puerto  de  los  Cachos,  sobre 
la  cual  se  hizo  ya  el  raciocinio  que  la  destruye.  Re* 
cuérdese  también  la  esplicacion  dada  del  despacho, 
desde  puertos  de  Coro,  de  buques  estrangeros  que  co- 
mercian con  la  Goajira ;  y  sé  podrá  estimar  solo  co- 
mo una  lista  de  reclamaciones  por  instituir  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  presentado  de  parte  de  Colombia,  y 
que,  llegada  la  oportunidad  de  discutirlas,  no  muchas 
podrán  sostener  la  prueba  de  una  crítica  racional. 
Aquí  ocurre  añadir  que,  entre  los  motivos  de  agravio, 
se  cuenta  la  violación  del  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación  que  liga  á  las  dos  Repúblicas,  á  lo  que 
parece  por  autoridades  subalternas;  y  siendo  así,  con- 
forme al  mismo  pacto,  son  ellas  personalmente  respon- 
sables de  las  faltas.  Pero,  lo  que  es  aun  mas  notable, 
se  dice  que  en  13  de  Enero  de  1865,  y  con  el  fin  de 
hacer  efectiva  la  libertad  de  navegación  por  el  rio  Zu- 
lia,  el  Gobierno  Colombiano  solicitaba,  fundándose  en 
razones  incontrovertibles,  la  neutralidad  del  mismo 
rio ;  y,  si  hemos  de  juzgar  por  la  colocación  de  esta 
circunstancia  en  el  número  de  las  ofensas,  vendríamos 
á  parar  á  la  insólita  doctrina  de  que  es  un  delito  no 
ceder  de  los  derechos  de  propiedad  territorial  en 
beneficio  de  un  vecino,  y  esto  á  la  mera  insinuación  de 
él,  y  éin  haberse  oido,  pesado  ni  controvertido  las  ra- 
zones que  militan  por  la  negativa.  Concluyamos  que 
el  mejor  modo  de  transigir  cualquier  desavenencia 
que  haya  podido  nacer,  ya  de  los  hechos  de  la  última 
revolución,  ya  de  otras  causas,  es  apreciar  con  exacti- 
tud y  un  espíritu  amigable  la  justicia  que  tenga  cada 
una  de  las  reclamaciones,  y  concederla  con  prontitud 
y  buena  voluntad,  salvo  el  derecho  de  proponer  á  la 
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aceptación  de  este  ó  aquel  país  lo  que  uno  ú  otro  crea 
conyeniente  á  sus  intereses. 

No  acabaré  este  capítulo  sin  recordar  á  las  Cáma- 
ras que  aun  pende  de  su  consideración  el  asunto  á 
ellas  sometido  el  afio  último»  relativamente  al  modo  co- 
mo pueda  llevarse  á  efecto  la  reconstitución  de  Colom- 
bia, asunto  en  que  las  basas  propuestas  no  se  hallan 
de  acuerdo  con  el  artículo  de  la  lei  fundamental  Ve* 
nezolana  que  le  es  aplicable.  El  interés  con  que  la 
República  vecina  ha  promovido  la  negociación,  y, 
cuando  así  no  fuese,. los  títulos  que  tiene  al  aprecio  y 
miramientos  de  Venezuela,  nos  imponen  el  deber  de 
penetrar  con  franqueza  en  la  cuestión,  y  de  decidirla 
en  términos  esplícitos,  positivos  y  categóricos,  que  el 
Ejecutivo  pueda  comunicarle  en  respuesta,  ya  se  quie- 
ra seguir  la  senda  indicada,  ya  tomar  una  nueva  por 
creerla  mas  conveniente.  El  Gobierno  confía  en  que 
el  Congreso  le  ayude  eficazmente  4  desembarazarse 
de  cuestiones  que  se  mantienen  en  suspenso. 

El  Ecaador. 

Pocas  relaciones  hemos  tenido  con  El  Ecuador 
durante  el  curso  del  afio  último.  Del  Gobierno  direc- 
tamente solo  se  ha  recibido  una  carta  de  gabinete  en 
que  el  señor  Gerónimo  Carrion  participó  al  Presiden- 
te de  Venezuela  que  el  voto  nacional  le  habia  elevado 
á  la  primera  magistratura  de  El  Ecuador,  y  que  entre 
las  obligaciones  que  el  cargo  le  imponía,  miraba  como 
una,  y  de  carácter  sagrado,  la  de  cultivar  y  estrechar 
con  especial  anhelo  la  buena  correspondencia  de  los 
Estados  Unidos.  En  la  contestación  fel  Primer  De- 
signado se  congratuló  con  él  por  la  prueba  de  la  alta 
confianza  que  merecía  al  pueblo  Ecuatoriano,  le  de- 


MÓ*  el  MÍéftú  ée  sad  pasos  ear  beneécia  Ae  hí  nÉoíoas 
que  de  eUós  esperaba  su  felicidad,  y  le  protestó  que 
Btmea  faltaría  la  cooperación  de  Yenezoela  á  ningún 
propósito  dirigido  á  cimentar  la  amistad  de  ambos  pat- 
ses  en  una  perfecta^  constante  y  cordial  inteltgeneia. 
Habiendo  de  pasar  á  Guayaquil  un  agente  diplo*- 
matice  de  la  Repfáblica,  con  el  fin  de  Uevat  adelante 
los  propósitos  del  Congreso  Americano»  de  formar  lá 
mas  perfecta  unión  entre  los  pueblos  de  la  antigua  na-- 
cíonalidad  de  Colombia  del  modo  prescrito  en  el  de- 
creto  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  espidió  e» 
27  de  Enero   de  1864,  y  de  cultivar  en  lo  demás  las 
siempre  fraternales  relaciones  de  ambos  pueblos,  fué 
diputado  al  efecto  el  ciudadano  Antonio  Leocadio  Ou«^ 
man  con  el  mismo  carácter  de  Enviado  estraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  que  obtiene  en  las  demás 
Repúblicas  del  Pacífico. 

No  tan  solo  los  objetos  espresados  ya  entérmi* 
nos  generales,  también  otros  se  encomendaron  al  Mi- 
nistro. Entre  ellos  figuran  algunos  iniciados  en  1862, 
y  de  que  habla  á  la  larga  él  Informe  de  este  Despa- 
cho 4  la  Asamblea  Constituyente  de  1863.  Al  de 
Hacienda  se  pidieron,  con  los  documentos  indispensa- 
bles, una  lista  de  las  acreencias  4  que  se  contraen  las 
leyes  allí  citadas,  y  en  particular  el  resultado  de  ope* 
raciones  que  han  debido  practicarse  con  el  fin  de  po  - 
ner  en  claro  ciertos  puntos  del  crédito  del  señor  Mac- 
kintosh.  Se  acompañó  al  Enviado  un  espediente  ins- 
truido por  el  Ministro  4ntes  autorizado  para  tratar  el 
asunto,  y  que,  con  pleno  conocimiento  de  los  embara- 
zos que  encontró  en  el  Gobierno  del  Ecuador,  podía 
indicar,  mejor  que  otro,  los  medios  4  propósito  para 
destruirlos.    Dlcbo  está  que  el  principal»  sino  el  único 


«rgottieUto  del  ^ievder,  eoBsiste  ea  desoraeoer  la  exis* 
tenoia  Atl  oonvenio  qoe  pu8o  á  sa  cargo  las  yeintío- 
cho  7  media  unidades  que  de  lo  comtrario  Imbrían  ca- 
brdo  á  Veneaaiela  en  la  diTÍaioii  de  aquella  deuda. 
Pero  ella  resulta  eTidentemeote  de  nn  acuerdo  que 
iDelebraba  en  16  de  Mayo  de  18d8  la  Ccmúsion  de 
PlenipotenoíaFios  de  las  tres  SepáUicas  en  Bogotá ; 
de  otro  ttctKirdo  á  que  solo  asistieron  los  de  Vene- 
suela  y  Á  Ecuador  por  consecuencia  del  antecedente; 
de  los  infformes  del  comisionado  de  aquel  país  sefior 
Marcos ;  y  de  resoluciones  que  libró  el  Ghibínete  de 
Quito,  ouftndo  el  señor  Juan  Mackintosh,  hermano  y 
apoderado  del  acreedor,  le  representó  sobre  que  no  se 
bídera  de  uno  á  otro  país  el  traspaso  acordado;  reso- 
4crGt9ries  que  «e  leen  impresas  en  la  Gkceta  oficial  de 
1r6  de 'Enero  de  1840. 

En  cuanto  «1  crédito  del  sefior  Juan  Cécega  con- 
tra El  Senador,  hói  existe  el  mismo  derecho  de  co- 
'bilEirlo,-y  una  obligación  mas  indeclinable  de  hacerlo, 
'porque,  siendo  de  los  comprendidos  en  los  convenios 
Venezolano-fraoceses  de  6  de 'Febrero  y  29  de  Julio 
de  1864,  su  itesponsabilidad  grava  ya  el  Tesoro  nació* 
nal,  que  tiene  pagadcs^^iHienta  sósoientos  rail. pesos. 
Así  es  que  se  ha  solicitado,  por  el  órgano  de  la  Lega- 
ción de  Francia,  la  cesión  y  entrega  de  los  vales  Co* 
Jombianos  de  que  el  reclamante  era  portador,  para  pe- 
dir el  reintegro  de  la  suma  satisfecha  por  Venezuela. 
Y  como  el  acreedor  calculaba  exageradamente  el  im- 
porte de  la  demanda,  no  menos  interesa  averiguar  la 
parte  que  se  le  haya  adjudicado  en  la  distribución  de 
la  deuda  reconocida  por  ambos  pactos ;  no  siendo  el 
ánimo  del  Grobierno  reclamar  escesivas  indemniza- 
ciones. 


Permanecen  todavía  in  statu  ,quo  los  propósitos 
que  dejo  mencionados,  porque,  cuando  partía  á  los  lu- 
gares de  su  primitivo  destino  el-Mínistro  encargado  de 
promoverlos,  otros  y  mas  urgentes  fueron  causa  de 
que  se  le  hiciera  cambiar  de  rumbo  y  consagrarse  ante 
todas  cosas,  al  servicio  de  una  gravísima  comisión  fis- 
cal, que  ha  durado  hasta  ahora,  en  Europa. 

El  solo  agente  de  Venezuela  que  reside  en  El 
Ecuador,  es  el  ilustrado  Doctor  Alcides  Destruges, 
oriundo  de  este  país  y  su  Cónsul  general  en  G-uayaquil. 
Casi  todos  los  paquetes  traen  al  Ministerio  informes 
con  que  dicho  agente  satisface  sus  obligaciones  respec- 
to al  Estado  donde  vive,  procurando  no  se  carezca  aquí 
do  lo  que  convenga  saber  en  orden  á  los  sucesos  que 
caracterizan  la  política  interior  y  la  esterior  de  aquel 
pueblo.  Aun  el  movimiento  de  las  demás  Repúblicas 
del  Pacífico  ha  sido  en  parte  conocido,  á  falta  de  lega- 
ciones en  ellas,  por. los  relatos  del  mismo  Cónsul,  que 
se  ha  estendido  á  suplirlo.  Por  lo  demás,  durante  el 
afío  último  la  suerte  no  se  ha  mostrado  muy  propicia 
ala  sección  Colombiana  que  no<s  ocupa;  en  términos 
que  dentro  y  fuera  de  casa  la  han  combatido  pertur- 
baciones y  peligros  de  no  poco  momento. 

£1  Perú. 

Desde  que  en  15  de  Junio  de  1865  el  ciudadano 
Antonio  L.  Guzman  avisó  hallarse  pronto  á  volver  al 
puesto  de  Plenipotenciario  de  la  República  en  el  Con- 
greso Americano  y  en  el  Perú  que  ocupaba  antes  de 
su  elección  para  el  Senado,  y  del  cual  se  le  llamó  pa- 
ra que  concurriese  á  tomar  allí  asiento ;  el  Ejecutivo 
Nacional  decretó  su  regreso  á  Lima  como  medio  de 
continuar  el  desempeño  de  los  altos  fines  reservados  al 


ilustre  cuerpo.   Nuestro  representante,  nutrido  é  iden- 
tificado con  las  ideas  de  El  Libertador,  en  cuya  medi- 
tación ha  empleado  no  pocos  años,  fija  siempre  la  es- 
peranza en  la  seguridad  de  su  cumpliiuiento,  habia  to- 
mado paripé  mui  notable  en  sus  trabajos.    Así  que,  pa- 
ra la  época  de  su  partida  de  Lima,  dejaba  presentado^ 
á  la  consideración  del  Congreso  hasta  doce  elaborados 
proyectos  sobre  ciudadanía  común  Americana,  recla- 
maciones diplomáticas  y  otros  puntos  esenciales  en  el 
plan  de  estrechar  la  unión  de  la  América.     Para  dar 
calor  á  tales  pensamientos,  para  promover  y  llevar  á 
término  la  mas  perfecta  confederación,  para  ser  fiel  á 
sus  antecedentes  y  seguir  representando  en  la  Asam- 
blea internacional  el  interés  de  Venezuela,  el  Gobier- 
no, si  se  vio  en  la  precisión  de  separar  por  breve  pe- 
riodo á  su  Ministro,  mal  podia  dejar  de  aprovechar  la 
primera  oportunidad  de  volverle  á  sus  delicadísimas 
funciones.    Militaba  ademas  otro  motivo.     Cual  fruto 
tangible  de  sus  sesiones  y  debates,  el  Congreso  ajustó 
y  firmó  un  tratado  de  unión  y  alianza  defensiva,  y  otro 
sobre  conservación  de  la  paz  entre  siete  Estados  de 
América.    El  Ejecutivo  no  solo  se  apresuró  á  aceptar- 
los, sino  también  á  ponerlos  bajo  la  autoridad  de  la  Le- 
gislatura, con  recomendaciones  tan  encarecidas  como 
las  merecia  la  alteza  del  objeto,  que  por  primera  vez 
se  contemplaba  próxima  á  su  cabal   realización.     No 
tardó  el  patriotismo  de  las  Cámaras  en  declararse  á 
favor  de  ambos  pactos  :  de  ahí  que  sin  dificultad  fue- 
sen en  una  y  otra  debatidos  y  aprobados  conlos  trá- 
mites constitucionales.     Mas  eso  no  bastaba :  era  pre- 
ciso dar  cima  á  la  obra  llenando  las  formalidades  ulte- 
riorea  de  estilo.     Por  tanto  el  Gobierno  les  prestó  su 
ratificación :  despachando  el  número  indispensable  de 
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ejemplatés,  y  habilitando  al  mismo  Enviado  qiíe  )ois 
firmó  por  Venezuela,  para  proceder  á  los  actos  de  su 
confrontación  y  cange,  se  prometía  verlos  dar  luego 
los  frutos  concebidos  de  su  formación.  Esto  por  una 
parte,  y  por  otra  la  necesidad  de  negociar  la  continua- 
k5Íon  del  Congreso  en  Lima  y  el  pronto  seguimiento 
de  sus  trabajos,  pues  él  se  habia  disuelto  y  coavocádo- 
se  para  Guayaquil,  contra  lo  que  el  Gobierno  miraba 
como  mas  conveniente  y  hacedero,  hablan  obrado  en 
'SU  ánimo  determinándole  al  paso  de  que  se  informa. 
La  ciudad  de  Lima  era  la  designada  para  canjear  los 
tratados,  y  por  lo  mismo  podian  aun  encontrarse  allí 
los  Plenipotenciarios  aguardándolos  ó  por  no  haber 
'tenido  proporción  de  partir,  antes  de  consultar  los  Ga- 
''binetes  de  que  dependían.  Cuando  el  Ministro  seguia 
ya  al  lugar  de  su  destino,  sobrevinieron  circunstancias 
por  las  cuales  se  decidió  que  partiese  á  Londres  y  re- 
tardase,  únicamente  por  el  tiempo  necesario  á  la  pres- 
tación del  importante  servicio  que  se  le  pedia,  el  viaje 
'  al  Pacífico  que  la  administración  estimaba  y  continúa 
estimando  indispensable  por  todas  las  razones  apunta- 
das. Súpose  que  progresaba  la  revolución  del  Perú ; 
y  ya  se  alcanza  que  esto  lo  entorpeceria  todo,  aun  da- 
do caso  que  en  su  capital  permaneciesen  algunos  de 
sus  individuos.  Agregábase  que  hechos  diversos,  mul- 
tiplicados de  dia  en  dia,  daban  el  carácter  de  urgente 
á  la  negociación  que,  según  el  voto  del  Congreso,  de- 
bia  abrirse  en  Londres  con  los  acreedores  antiguos  y 
los  del  empréstito  de  1862,  para  proponerles  la  susti- 
tución del  quince  por  ciento  de  los  derechos  de  impor- 
tación de  todas  las  aduanas,  en  lugar  del  cincuenta  y 
cinco  por  ciento  de  los  establecidos  en  La  Guaira  y 
;Pu6rto  Cabello,  ¿[üé  Se  les  hiíbia  hipotecado  en  el  con- 


trato ;  y  conyencerlos  de  las  muckas  y  poderosas  cau- 
sas que  justificaban  la  novación  pretendida.  Hasta 
bol  el  Despacbo  ignora  la  suerte  que  baya  cabido  al 
primer  trabajo  del  Congreso;  y  por  algunos  becbos 
infiere  que  en  los  otros  Estados  firmantes  de  los  con- 
venios no  se  ba  seguido  el  ejemplo  de  Venezuela. 

La  revolución  del  Perú  fué  consiguiente  al  ajuste 
celebrado  con  Espafia  acerca  de  las  cuestionen  que,  así 
como  dicbo  acto,  conocen  las  Cámaras.  La  Nación 
juzgó  pernicioso  y  bumillante  lo  becbo  con  elalmiran- 
rante  Pareja.  El  Presidente,  como  no  bubiese  recai- 
do  la  aprobación  del  Congreso  sin  la  cual  por  la  cons- 
titución no  tenia  validez  el  tratado,  babiendo  ese  cuer- 
po dado  punto  á  sus  tareas  antes  de  acordar  la  deter- 
minación favorable  pedida  ni  otra,  tomó  el  partido  de 
ratificar  sus  cláusulas  y  ponerlas  por  obra  prescindien- 
do de  tal  formalidad.  Después  de  algunos  meses  de 
lucba,  sucumbió  la  administración  del  General  Pezet, 
y  hoi  gobierna,  con  el  carácter  de  Jefe  Supremo  Pro  - 
visorio,  el  Coronel  Mariano  Ignacio  Prado.  Fué  lla- 
mado ^l  puesto  por  la  voluntad  unánime  del  pueblo 
del  Perú  y  de  su  ejército  y  armada,  según  lo  puso  en 
conocimiento  del  Ciudadano  Primer  Designado,  al 
asegurarle  complacido  que  todos  sus  esfuerzos  ten- 
drían por  objeto  cultivar,  conservar  y  estrecbar,  cada 
vez  mas,  las  buenas  y  amistosas  relaciones  que  feliz- 
mente existen  entre  ambos  pueblos,  y  al  protestar  su 
amistad  inviolable  y  sus  sinceros  votos  por  la  felicidad 
de  la  Nación  y  de  su  Presidente. 

El  nuevo  Grobierno  ba  desconocido  el  tratado 
preliminar  de  paz  y  amistad  becbo  con  el  agente  de 
Espafla  por  el  General  Vivanco,  y  declarado  á  este  la 
guett^  en  métífo  dh  Ibs  biotivds  esténdamenf e  esj^iea- 


• 

dos  en  sa  manifiesto  de  16  de  £nero  último.  Tam- 
bién se  ha  unido  á  la  República  de  Chile  por  medio  de 
un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  "para  repe- 
ler la  actual  agresión  del  Gobierno  Español,  como 
cualquier  otro  del  mismo  Gobierno,  que  tenga  por  ob- 
jeto atentar  contra  la  independencia,  la  soberanía  Olas 
instituciones  democráticas  de  ambas  Repúblicas  ó  de 
cualquiera  otra  del  continente  Sud-Americano,  ó  que 
traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas,  calificadas 
de  tales  por  ambas  naciones,  no  formuladas  según  los 
preceptos  del  Derecho  de  Gentes,  ni  juzgadas  en  la^ 
forma  que  el  mismo  Derecho  determina."  De  esta 
alianza  ha  sido  impuesto  oficialmente  el  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Chile. 

Por  lo  que  acaba  de  esponerse,  es  visto  que  tam- 
bién la  República  de  Chile  se  halla  en  estado  de  guer- 
ra con  España.  Las  causas  se  refieren  precisamente 
á  la  impresión  que  en  los  pueblos  Americanos  ocasiq- 
nó  la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  fuerzas 
de  España,  acompañada  como  fué  co.n  el  llamamiento 
de  principios  que  declaraban  en  peligro  la  indepen- 
dencia y  soberanía  de  las  Repúblicas  antes  colonias 
de  la  península.  Tanto  significaban  las  palabras  rei- 
vindicación y  ruptura  de  la  tregua,  invocadas  para  jus- 
tificar la  aprehensión  de  aquella  propiedad  Peruana,  y 
que  aun  por  el  Gabinete  de  S.  M.  C.  fueron  terminan- 
temente desaprobadas.  Otra  vez  se  indicó  que,  con- 
forme se  iba  propagando  la  noticia  del  hecho  por  los 
demás  pueblos  de  América,  escitaba  en  ellos  los  senti- 
mientos de  indignación  que  eran  de  imaginarse,  sobre 
todo  donde  la  cercanía  al  teatro  de  los  sucesos  los  da- 
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ba  á  conocer  mejor  y  hacia  sentir  los  efectos  inmedia- 
tos de  su  influencia;  y  que  en  Chile  particularmente 
hubo  notables  demostraciones  del  espíritu  público, 
que  dieron  lugar  á  quejas  del  sefior  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Espada,  así  como  el  decreto  en  que  el  Go- 
bierno clasificó  de  contrabando  el  carbón  de  piedra,  y 
de  consiguiente  prohibió  su  esportacion  tanto  para  los 
bajeles  Españoles  como  para  los  Peruanos.  Pues  bien, 
tales  reclamaciones  tomaron  luego  mayor  gravedad,  y 
acumuladas  cuantas  habia,  dieron  asunto  á  demandas 
d&  la  Legación  de  S.  M.  C.  Miró  ellas  como  cum- 
plidamente satisfactorias  las  esplicaciones  que  ob- 
tuvo del  Poder  Ejecutivo  de  Chile ;  y  cuando  por 
lo  mismo  se  creia  terminado  el  incidente  he  aquí 
que  sucede  todo  lo  contrarío.  Allá  en  Madríd  se 
imprueba  la  conducta  del  representante  sefior  Ta- 
vira  por  haberse  conformado  con  la  solución  dicha,  y 
se  le  retira  y  llama  á  dar  cuenta  de  sus  actos.  Al  mis- 
mo tiempo  se  elige  en  su  lugar,  para  volver  á  pedir  las 
esplicaciones  como  Plenipotenciario  al  almirante  Pa- 
reja, cuyas  fuerzas  permanecian  aun  en  el  Pacífico. 
Con  efecto,  él  se  presentó  delante  de  Valparaíso  en  17 
de  Setiembre  de  1865 ;  se  diríjió  al  Ministro  de  Re- 
laciones Esteríores  de  Chile  en-clase  de  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  España  en  el  Pacífi- 
co, y  Ministro  Plenipotenciario  de  S-  M.  C,  según 
constaba  de  una  copia  anexa  de  sus  plenos  poderes ; 
comunicó  la  desaprobación  de  lo  hecho  por  el  sefior 
Tavira;  y  su  llamamiento  recapituló  los  pqntos  en 
que  se  hacían  consistir  los  agravios,  y  concluyó  pi- 
diendo esplicaciones  de  ellos  sobre  cada  uno,  y  ade- 
mas el  saludo  de  la  bandera  Española  con  veinte  y  un 
cañonazos  por  uno  de  los  puertos  marítimos.     Si  en  el 


térmitio  át  <sm;tro  días  no  se  dsJba  respuerta,  coniftie* 
raríft  cortadas  todas  las  relaciones  diplomáticas  entre 
España  y  Chile;  y  en  caso  de  hacer  uso  de  ia  fuetsa, 
j angaria  de  su  deber  reclamar  indemnización  de  los 
gastos  causados  á  la  escuadra  Española  por  la  conduc- 
ta de  aquella  República.  El  G-obiemo  ^e  la  mhsna, 
tlespues  de  una  breve  defensa  de  los  cargos  covfcra  él 
aducidos,  se  negó  perentoriamente  á  las  eatisfaecíoiiies 
y  saludo  que  se  pretendían ;  y  anunció  que  el  uso  de 
los  medios  de  hostilidad  con  que  el  diaiirante  conmina- 
ba, sería  la  sefial  de  una  guerra  declarada  entre  am- 
bos paises,  y  se  llevaría  adelante  por  todos  los^eaioinos 
que  permite  el  derecho  de  gentes,  «por  estremos  y 
penosos  que  fuesen.  A  tal  contestación  mguió  len  id- 
tímatom  ^n  que  el  Jefe  Español  señalaba  el  fdazo  de 
dos  días  para  que  se  accediese  á  sus  demandas ;  de  lo 
contrarío  apelaría  á  la  fuerza  que  estaba  á  sus  órde- 
nes. Renovaba  allí  la  declaración  de  redamar  in- 
demnización de  todas  las  pérdidas  que  'asperimen- 
tasen  sus  fuerzas,  y  de  h)s  daños  que  sobrevinie- 
Hsen  á  las  personas,  propiedades  ó  efectos  de  los  sub- 
ditos de  S.  M.  C.  residentes  en  Chile ;  aunque  es- 
peraba que,  cualquiera  que  fuese  el  ¡rumbo  delosaccen- 
tecimientos,  el  Grobierno  sabria  impedir  toda  especie 
de  atentados  indignos  de  las  naciones  civilizadas.  El 
«efíor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  reiteró  la  -in- 
varíable  determinación  de  no  someterse  á  los  términos 
propuestos,  indicando  al  Comandante  Español  que  es- 
taba ea  libertad  de  consumar  los  actos  de  fuerza  que 
intentase;  y  rechazó  toda  pretensión  de  cobrar  los 
daños  que  trajera  el  empleo  de  la  violencia.  Declinó 
la  responsablidad  de  las  consecuencias,  que  debia,  se- 
gún dijo,  tocar  al  agresor ;  intimó  su  intettoion  de  re- 


clannr  ln  ma»  cabal  Mtíafaccdon  de  todos  Í09  daOM  y 
perjmciofi  por  loa  medios  mag  efícacest  y.  protestó  oon^ 
ira  todo  acto  de  hostilidad  que  la  escuadra  dirigiese 
contra  la  Bepública,  y  que  inmediatamente  produciría 
una  guerra  declarada  entre  Chile  y  España. 

En  vano  el  cuerpo  diplomático  intervino  solici 
tando  que  se  abriesen  negociaciones  para  el  término 
pacifico  de  las  diferencias,  como  lo  prescribían  los  usos 
establecidos  entre  las  naciones  y  el  lenguiye  de  los 
plenos  poderes  otorgados  al  almirante ;  reservando  ea 
caso  contrarío  4  sus  respectivos  Gobiernos  la  adopción 
de  las  disposiciones  convenientes  á  sus  ciudadanos»  y 
protestando  contra  cualquier  acto  hostil  que  perjudi- 
case á  los  mismos  ó  á  sus  propiedades.  Segunda 
ves  intentó  igual  paso,  pero  con  tan  poco  fruto  como 
la  prímera,  porque  cuando  iba  á  enviarse  la  nueva  co- 
municación, ya  estaban  rotas  las  hostilidades  y  asi  lo  hi* 
zo  presante  el  Comandante  de  la  escuadra.,  f^or  su  par- 
te» el  nuoieroso  comercio  estrangero  de  Chile  acudió  al 
(^uerpo  diplomático  manifestándole  las  pérdidas  que 
les  ocasionaba  el  proceder  del  almirante,  é  invocando 
la  protección  que  estuviese  en  su  mano  concederle ; 
esto  por  resultado  de  una  junta  que  habian  tenido  pa^ 
ra  tratar  de  sus  intereses. 

La  negativa  del  Gobierno  Chileno  produjo  al  dia 
siguiente  el  bloqueo  del  puerto  de  Valparaiso,  y  que  se 
declarasen  bloqueados  los  demás  de  la  República.  A 
esos  actos  respondió  aquel  país  declarando  la  guerra  á 
España  y  adoptando  toda  clase  de  medidas  para  lle- 
varla á  efecto  por  los  medios  mas  eficaces.  Entón-  • 
ees  el  Ministerío  de  Relaciones  Esteríores  de  Chile 
publicó  un  Contramanifiesto  contraído  á  demostrar  al 
xaxüBáo  la  j»9ti€ia  de  su  causa;  y  el  Secretario  de  Esta- 
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dt)  de  S.  M.  Oé  dirigió  á  los  agentes  diplomáticos  de 
8U  dependencia  una  circular  encaminada  á  la  justifica-  , 
cion  de  su  proceder.  En  dicho  documento,  que  se  ha 
comunicado  al  Ejecutivo,  el  Gobierno  de  la  Reina  re- 
produce las  declaraciones  de  7  de  Agosto,  á  saber  : 
que  España  no  aspira  á  insensatas  conquistas  ni  á  ad-  . 
quisicion  de  territorio  en  América;  que  no  desea 
ejercer  ningún  influjo  esclusivo  ni  preponderante  en 
las  Repúblicas  Americanas  que  traen  su  origen  de  la 
antigua  Monarquía  Española ;  respeta  su  independen- 
cia y  su  autonomía ;  y  no  quiere  en  cambio  mas  que 
aquello  á  que  no  puede  renunciar,  que  se  tenga  con 
ella  el  respeto  y  la  consideración  que  se  deben  entre 
sí  las  naciones  civilizadas,  y  que  se  la  trate  con  el  mis- 
mo decoro  con  que  son  tratadas  las  demás  naciones 
estrangeras. 

Por  una  y  otra  parte  se  hacen  aprestos  bélicos,  re- 
sueltos como  se  manifiestan  á  no  desistir  de  sus  propó- 
sitos mientras  no  alcanzen  las  satisfacciones  que  creen 
debidas.  Guerra  tan  lamentable  ha  llamado  señalada^ 
mente  la  atención,  no  solo  en  América,  sino  también  en 
Europa.  Se  asegura  que  los  gobiernos  de  la  Gran  Breta- 
ña y  de  Francia,  instados  por  el  comercio,  han  ofreci- 
do al  de  S,  M.  C.  su  mediación  para  componer  sus 
desavenencias  con  Chile,  y  parece  que  ha  sido  acepta- 
da. Dado  que  así  sea,  en  la  situación  á  que  han  veni-  * 
do  las  cosas,  no  se  tiene  por  obra  fácil  remover  los 
obstáculos  que  ella  suscitará  al  acomodamiento.  Si  se- 
mejante estado  escita  vivo  interés  generalmente,  bien 
se  alcanza  cuanto  mayor  ha  de  ser  el  que  despierta  en 
las  Repúblicas  hermanas,  á  quienes  estrechan  tantos  y 
tan  sagrados  vínculos. 

Caracas  hospeda  hoi  á  uno  de  los  patriotas  Chile- 
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tíos, que  su  Gobierno  acreditó  por  Encargado  de  Ne*- 
gocios,  y  que  ha  sido  acogido  con  toda  la  benevolencia 
á  que  es  acreedor  por  su  carácter  público  y  privado,  y 
como  el  primer  agente  diplomático  de  aquel  país  que 
nos  honra  con  su  presencia. 

Santo  Dominio. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  C.  dio 
al  Gobierno  conocimiento  del  decreto  por  el  cual  que- 
dó derogado  el  de  19  de  Mayo  de  1861,  que  declara- 
ba incorporado  á  la  Monarquía  Española  el  territorio 
de  la  República  Dominicana;  autorizando  en  conse- 
cuencia al  Gobierno  para  dictar  las  medidas  que  con- 
dujesen á  la  mejor  ejecución  de  la  lei  y  á  la  garantía 
y  seguridad  que  debian  conseguir  las  personas  y  los 
intereses  de  los  Dominicanos  que  hubiesen  permane- 
cido fíeles  á  la  ca^a  de  'España.  Esta  lei  íué  man- 
aada  cumplir  en  1?  de  Mayo  de  1865. 

Así,  y  bien  que  no  sin  nuevas  difícultades,  se 
cumplieron  los  votos  que  espresaba  sobre  el  particular 
el  Informe  de  este  Despacho  en  el  año  ultimo.  Ar- 
dua tarea  queda  por  desempeñar  á  pueblo  tan  esforza- 
damente republicano,  á  saber,  la  de  reorganizarse  des- 
pués de  años  de  duro  combatir.  Con  efecto  muchos 
obstáculos  ha  tenido  qué  vencer,  y  evidentemente 
triunfará  de  todos  si  aplica  el  mismo  grado  de  energía 
á  que  su  causa  debió  la  victoria  alcanzada  contra  los 
traidores  que  la  gobernaban.  Allí  como  en  Venezue- 
la, como  en  los  demás  paises  de  América,  se  reprodu- 
ce constantemente  un  mismo  fenómeno.  Los  Gobier- 
nos que  se  levantan  caen  por  su  propio  peso,  cuando 
no  descansan  en  el  sólido  cimiento  de  la  opinión  na- 


cionai;  hasta,  qne^  elevada*  al  poder  la  Yotuntad  de  la 
mayoría,  adquiere  faerza  suficiente  para  sostenerse  á 
pesar  de  la  resistencia  de  sus  enemigos.  Parece  que 
se  ha  establecido  una  administración  que  procura  utili 
zar  los  elementos  que  abundan  en  el  país  para  levan- 
tar su  prosperidad  sobre  las  ruinas  que  sus  muchas  des- 
gracias han  producido.  Esperemos  que  no  tardará  el 
dia  en  que,  llevados  estos  pueblos  del  deseo  del  bien 
y  abiertos  los  ojos  á  los  infortunios  que  sus  interiores 
turbaciones  les  acarrean,  aprendan  no  á  conquistar  la 
libertad,  cosa  que  demasiado  saben,  sino  á  cultivar  los 
beneficios  de  la  paz  y  sosiego,  sin  los  cuales  se  pier- 
den todas  las  ventajas  y  nunca  se  llega  á  los  fines  so-^ 
ciales. 

El  BrMiL 

La  Legación  de  El  Brasil  en  Caracal,  que  se  ha- 
llaba vacante  por  ausencia  y  ulterior  fallecimiento  del 
que  la  obtenia,  fué  provista  el  año  úfliinio  en  el  señor 
Leonel  de  Alencar,  elegido  por  Encargado  de  Nego- 
cios interino  mientras  no  se  presentare  un  agente  en 
propiedad,  que  se  halla  nombrado  para  el  puesto.  Lle- 
gó á  Caracas  en  Octubre  de  1865,  y  reconocido  en 
la  categoría' diplomática  que  le  pertenece,  entró  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

De  la  guerra  en  que  por  desgracia  continúa  em- 
peñado este  país,  en  unión  de  Buenos  Aires  y  la  Re- 
pública oriental,  contra  El  Paraguay,  nada  puede  de- 
cir el  Despacho,  que  solo  conoce  el  origen  y  los  tran- 
ces de  la  contienda  por  las  publicaciones  de  la  prensa, 
y  no  por  datos  oficiales,  ni  de  representantes  suyos  en 
aquellos  lugares,  ni  de  los  Gobiernos  partícipes  de  se- 
.  mejante  estado. 


£itailo8  Unidos  de  América. 

Como  se  anunciaba  en  la  antecedente  Memoria  de 
este  Despacho,  á  poco  de  ella  escrita  terminó  la  dila- 
tada guerra  civil  que  tantos  y  tamaños  estragos  pro- 
dujo en  los  Estados  Unidos  de  América,  y  que  aun  lo^ 
amenazaba  con  otros  muchos.  Mediante  rápida  suce- 
sión de  acontecimientos,  los  lugares  que  habian  pro- 
clamado su  independencia  absoluta  y  unídose  para  for- 
mar una  nueva  República,  quedaron  completamente 
sojuzgados  por  las  fuerzas  de  los  Estados  fieles.  Fué 
el  triunfo  obra  déla  sabia  dirección  que  imprimió  á 
las  cosas  el  entendido  y  modesto  Presidente  señor 
Abrahan  Lincoln,  cuyos  eminentes  servicios  le  mere- 
cieron el  honor  de  ser  reelegido  por  el  voto  nacional 
para  el  puesto  que  habla  acertado  á  desempeñar  en 
medio  de  las  mas  difíciles  circunstancias.  Pero  esta. 
ba  decretado  que  pereciese  al  recoger  el  premio  de 
>M]s  desvelos,  al  tocar  al  límite  de  sus  esperanzas  y  de- 
seos. Mano  asesina  le  arrebató  la  vida  entre  los  pla- 
ceres inocentes  de  una  diversión  pública,  llenando  de 
consternación  á  todos  los  presentes  y  produciendo  los 
demás  efectos  que  son  de  suponerse.  A  la  misma  ho- 
ra y  en  combinación  con  el  hecho  anterior,  era  tam- 
bién acometido  violenta  caanto  alevosamente  el  señor 
Secretario  de  Estado,  á  qaien  á  la  sazón  una  cruel  en- 
fermedad separaba  del  lado  de  su  amigo,  y  compañe. 
ro  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos.  Parece  co- 
mo que  se  trató  con  esos  atentados  de  esterilizar  la 
victoria  y  hundir  el  país  en  males  sin  cuento;  pero  ni 
la  enormidad  de  los  hechos,  ni  su  carácter  imprevisto  y 
casi  imposible  de  imaginarse,  fueron  parte  para  turbar 

en  lo  mas  mínimo  el  curso  de  los  sucesos  hacia  el  resta*' 
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blecimientodela  paz,  tranqailidad  y  unión.  La  Na* 
eion  entera  manifestó  el  horror  con  que  hombres  cítí- 
lizados  debian  responder  al  atroz  crimen  :  el  Vicepre- 
sidente, conforme  á  la  lei  fundamental,  entró  en  el  ac- 
to á  llenar  las  iiinciones  que  correspondían  al  difunto  • 
j  así  continuó  sin  intermisión  el  j negó  de  la  máquina 
gubernativa.  Resaltaron  pues,  burlados  los  intentos 
de  los  traidores ;  y  no  solo  en  los  Estados  Unidos,  si. 
no  también  en  los  otros  pueblos»  se  levantó  contra 
ellos  un  grito  de  indignación  para  condenarlos  en  nom^^ 
bre  del  género  humano,  y  se  excitaron  profundas  simpa, 
iias  en  favor  del  ilustre  magistrado  que  cayó  víctima 
de  su  deber  y  de  su  respeto  á  las  instituciones.  El 
Gobierno  de  Venezuela,  apenas  tuvo  informe  oficial 
de  la  inaudita  desgracia,  cuando  se  apresuró  á  comu- 
nicar á  la  nueva  Administración  los  sentimientos  que 
en  este  pueblo,  asi  como  en  é\  mismo,  había  esoitado 
la  dolorosa  nueva.  Por  su  parte,  la  Legación  que  l<w 
representa  en  Washington,  no  habia  perdido  ni  un  mo* 
mentó  para  satisfacer  los  preceptos  que  le  imponía  la 
urbanidad  internacional  en  el  triste  caso.  Documen* 
to  número  10? 

Sufocada  la  rebelión,  no  por  eso  quedaba  conolui* 
da  la  tarea  del  Grobierno,  faltando  la  parte  quizá  mas 
dificultosa,  á  saber,  el  restablecimiento,  que  por  mu- 
chos se  creia  imposible,  de  la  unión  sincera  y  cordial 
entre  las  dos  secciones  que  la  guerra  habia  dividido 
tan  profundamente,  y  que  de  largo  tiempo  atrás  se 
miraban  con  cierta  antipatía  nacida  de  la  diversidad 
de  intereses.  Principalmente  era  ardua  empresa  re- 
conciliar los  ánimos  con  la  abolición  de  la  esclavitudí 
que  ha  sido  una  de  las  mas  importantes  consecuencias 
de  aquella  prolongada  discordia  doméstica.     La  poli* 
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tiea  del  nuevo  Presidente  se  ha  distioguido,  en  esto 
oomo  en  todo,  por  la  elevación  de  sus  ideas,  y  por  una 
templanza  é  imparcialidad  propias  de  quien  trata  de 
olvidar  sinceramente  lo  pasado,  de  borrar  todo  vestí- 
^  de  diferencia  entre  vencedores  y  vencidos,  y  de 
estrecharlos  en  la  intimidad  de*  opiniones  y  sentimien* 
tos  que  deben  reinar  entre  los  individuos  de  una  mis* 
ma  sociedad.  Parece  que  el  bien  meditado  plan  va  cor« 
respondiendo  á  las  esperanzas  que  su  autor  ha  conce- 
bido, y,  si  halla  en  el  Congreso  la  cooperación  que  ha 
solicitado  y  el  complemento  del  sistema  propuesto,  no 
cabe  dudaren  que  se  obtendrá  este  segundo  triunfo,  vol- 
viendo á  ser  la  Union  Anglo-amerícana  un  pueblo,- 
aunque  formado  de  varios  elementos,  tan  homogéneo 
y  compacto  cuanto  se  requiere  para  que,  encaminados 
todos  sus  esfuerzos  á  un  fin  común,  siga  creciendo  en 
prosperidad  y  ejerciendo  el  saludable  influjo  que  tal  si- 
tuación pone  en  sus  manos.  La  Federación  Venezo- 
lana debe  complacerse  especialmente  de  unos  resulta, 
dos  que  pregonan  la  suficiencia  del  Grobierno  Repu- 
blicano en  la  misma  forma  adoptada  por  ella,  aun 
para  objetos  que  se  estimaban  inasequibles,  y  que 
de  hoi  mas  le  harán  acreedor  á  doblado  aprecio. 
En  su  trato  con  Venezuela  la  Administración  de 
los  Estados  Unidos  de  América  ha  renovado  las  prue* 
bas  de  verdadera  amistad  y  de  especial  miramiento  á 
las  dificultades  en  que  no  puede  dejar  de  hallarse  en- 
vuelto un  país  como  este,  que  acaba  de  salir  de  un  lar- 
go período  de  revolución,  y  que,  al  ensayar  un  nuevo 
sistema  político,  encuentra  inevitablemente  tropiezog 
que  embarazan  su  carrera.  Un  argumento  de  dicha 
verdad  se  encontrará  en  el  medio  presentado  para  de- 
cidir y  sellar  las  reclamaciones  pecuniarias  que  exis- 


ten  pendientes  contra  la  República,  y  que  á  diferencia 
de  los  propuestos  con  el  mismo  fin  por  otras  partes, 
incluye  ventajas  no  despreciables.  En  primer  lugar, 
por  lo  que  respecta  á  la  esencia  de  las  demandací,  no 
se  pretende  sino  sujetarlas  al  fallo  de  una  comisioQ 
mixta  arbitradora ;  y  effi  segundo  lugar,  para  el  pago 
de  las  cantidades  que  ella  reconozca,  ó  que  en  caso 
de  discordia  adjudique  un  tercero,  se  aceptan  plazos 
largos  y  por  lo  mismo  compatibles  con  las  demás  nece* 
sidades  del  tesoro.  Para  la  fecha  en  que  se  escri* 
be  aun  no  está  firmado  el  convenio  á  cuya  negocia- 
ción me  refiero,  por  causa  de  disenso  acerca  de  uno  de 
BUS  artículos;  mas,  si  se  remueve  el  inconveniente» 
no  tardará  en  remitirse  al  examen  y  aprobación  de  los 
Legisladores. 

El  ciudadano  Blas  Bruzual  permanece  en  aquel 
país  en  calidad  de  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
y  por  su  órgano  se  cultivan  esmeradamente  las  rela- 
ciones de  ambos  Gobiernos  y  se  reciben  demostracio- 
nes de  la  buena  voluntad  y  simpatías  que  no  cesan  de 
animar  al  gabinete  de  Washington  para  con  Venezuela. 

Al  propio  Ministro  se  debe  que  esté  ya  firmada 
por  parte  del  administrador  general  de  correos  de  la 
Union  Anglo-americana,  y  aguardando  solo  la  acepta* 
cion  del  empleado  nacional  respectivo,  el  anunciado 
convenio  de  correos  que,  admitido,  contribuirá  no  poco 
á  facilitar  y  regular  las  comunicaciones  epistolares  en- 
tre los  habitantes  de  una  y  ^ra  parte,  igualmente  que  la 
circulación  de  los  periódicos,  dibujos,  mapas,  estampas 
y  todo  lo  demás  que  se  trasmite  por  las  estafetas.  Pa- 
ra consultar  la  seguridad  de  las  remisiones,  se  señalan 
en  cada  país  cuatro  puertos  entre  cuyas  administración 


oes  de  eorreos  habrá  jrecíprocofi  cambios  de  balijas,  y 
á  ellas  deberán  dirijirse  los  papeles  manuscritos  ó  im- 
presos, dentro  de  sacos  cerrados  y  sellados.  Toda  cla- 
se de  correspondencia  quedará  sujeta  al  pago  del  por- 
te interior  establecido  en  las  leyes  respectivas,  y  au*^ 
mentado  con  el  porte  marítimo  se  pagará  anticipada* 
mente  en  la  oficina  de  su  despacho,  lo  cual  se  hará 
constar  con  la  fijación  de  estampillas  correspondien- 
tes. JEste  porte  marítimo  será  de  siete  centavos 
inertes  por  cada  media  onza  Americana  ó  sus  fraccio- 
ciones,  tratándose  de  cartas  ú  otras  comunicaciones 
manuscritas;  de  un  centavo  fuerte  por  cada  gaceta 
diaria  ó  no ;  y  de  un  centavo  fuerte  por  cada  onza  ó 
fracción  de  onza,  en  lo  que  hace  á  pliegos,  folletos, 
música,  grabados,  litografías,  fotografías,  dibujos,  ma* 
pas  y  planos.  Por  los  espresados  objetos,  cuando  se 
reciban  en  cada  uno  de  los  dos  países,  se  cobrará 
para  su  provecho  esclusivo  el  porte  interior  que  su 
legislación  autorice  y  que  se  percibirá  en  el  lugar  de 
su  destino ;  siendo  de  cuenta  de  cada  parte  el  costo 
del  trasporte  marítimo  de  las  malas.  Ninguno  otro 
impuesto  gravará  la  correspondencia,  la  cual,  exenta 
de  toda  detención  ó  inspección,  será  prontamente  en- 
tregada á  las  personas  á  quienes  se  dirija,  aunque  la 
trasmisión  se  hará  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos 
del  lugar  respectivo.  Las  cartas  y  los  otros  manuscri- 
tos que  no  hayan  podido  ser  entregados  después  de 
un  tiempo  suficiente  á  este  fin,  se  devolverán  recípro- 
camente y  sin  gravamen  al  Departamento  de  correos 
del  país  de  donde  se  mandaron.  Sin  embargo,  las 
gacetas  y  todos  los  demás  impresos  con  que  suceda  lo 
mismo,  quedarán  allí,  sin  devolverse,  á  la  disposición 
del  país  que  los  recibió.    Ambas  partes  se  obligan  á 
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dondocir  gratáitamente,  de  tránsito  por  sa  territoria, 
toda  correspondencia  que  vaya  en  malas  cerradas  á 
paises  á  los  cuales  sirven  ellas  de  intermedio;  siem- 
pre que  se  empleen  los  medios  comunes  de  trasmisión, 
y  haya  reciprocidad  de  los  lugares  beneficiados  con 
tal  servicio  mediante  la  concesión  del  privilegio  de  li- 
bre tránsito  por  sus  respectivos  territorios.  Cada  .ad- 
ministración podrá  enviar  á  su  costa  un  agente  que 
cuide  de  las  malas  de  tránsito.  También  será  lícita, 
en  los  puertos  y  bahías  de  los  respectivos  paises,  tras- 
bordar libremente  las  malas  cerradas  de  un  buque  á 
otro  para  seguir  á  su  destino.  La  correspondencia  de 
cualquier  clase  que  cada  Departamento  envié  al  otra 
para  ser  de  allí  remitida  en  sus  balijas  al  país  de  'su 
deBtino.  y  que  puede  pagarse  ó  no  anticipadamente  á 
opción,  quedará  sujeta  á  los  portes  indicados  al  princi- 
pio, con  mas  el  porte  interior  vigente  allende  la  fron- 
tera del  país  de  su  despacho;  de  modo  que  la  oficina 
que  hace  la  trasmisión,  reciba  solo  nn  porte  interior. 
La  correspondencia  de  cada  Gobierno  con  su  Lega- 
ción ante  el  otro,  y  la  de  esta  con, aquel,  se  llevará  á  sn 
destino  sin  gravamen  de  porte,  y  con  todas  las  precau- 
ciones que  ambos  Gobiernos  estimen  necesarias  á'  su 
inviolabilidad  y  seguridad.  Los  cambios  6  modifica- 
ciones que  en  los  artículos  del  convenio  desee  alguna 
de  las  partes  introducir,  puede  ella  proponerlos;  y 
cuando  sus  pormenores  se  hayan  convenido  y  aproba- 
do por  ambas,  se  tendrán  por  hechos  y  surtirán  su 
efecto.  La  convención  principiará  á  llevarse  á  cabo 
desde  el  dia  que  se  fije  por  ambos  Despachos  de  cor- 
reos, y  continuará  en  su  fuerza  y  vigor  hasta  que. ^e 
anule  por  mutuo  disenso,  ó  hasta  que  uno  de  loe  De- 


partameivtos  avise  al  otro,  con  un  afio  de  anticipación, 
.«u.ánimo  de  abrogarla. 

La  convención  cnyo  análisis  antecede  fué  negó- 
ciada  con  el  señor  Director  general  de  correos  de  lóS 
Estados  Unidos  de  América,  y  los  dos  ejemplares  en 
que  está  escrita  llevan  ya  bu  :Grma.  Así  qne,  solo  fal* 
ta  que  estampe  la  raya,  y  devuelva  una  de  las  copias, 
el  empleado  competente  de  Venezuela ;  y  se  cree  que, 
tratándose  de  actos  peculiares  de  los  Ejecutivos  de 
una  y  otra  República,  no  necesitan,  para  su  cumpli- 
miento, de  la  aprobación  de  las  Cámaras.  Solo  habrá 
que  designar  los  puertos  Venezolanos  cuyas  adminie- 
tr<aciones  de  correo  despachen  y  reciban  las  balijas ;  y 
espedir  un  decreto  que  regule  su  observancia.  La  Le- 
gación ha  hecho  todo  lo  posible  por  alcanzar  términos 
inas  liberales;  pero  aunque  se  ha  suscrito  á  algunas 
de  sus  propuestas,  en  cuanto  á  las  demás  se  ha  tro- 
pezado oon  el  inconveniente  de  no  prestarse  aquel 
Gk)bierno  á  estipulaciones  diversas  de  las  ya  conclui- 
das con  otras  potencias* 

Al  teitninar  la  guerra,  se  acordaron  diversos  de- 
cretos -que  la  Legación  tuvo  encargo  de  elevar  al  Go« 
Lierno  de  Venezuela.  Primero,  uno  en  que  se  decla- 
xaban  cerrados  ciertos  puertos,  y  se  notificaba  que  se 
confiscarían  los  buques  que  tratasen  de  infringir  la 
prohibicicn;  así  como  su  cargamento,  aparejos  y  de- 
más cosas.  Dichos  puertos  habian  estado  bloqueados 
antes  del  vencimiento  del  Sun  Segundo,  otro  en  que 
se  corrige  la  inadvertencia  por  la  cual  se  incluyó  en  el 
anterior  el  puerto  de  Key  West,  que  continuaba 
abierto  al  comercio  doméstico  y  al  esterior.  Y  terce- 
ro, otro  en  que  se  avisaba  que,  si  dentro  de  un  plazo 
razonable  para  que  llegase  la  noticia  de  tal  providen- 
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cia  á  los  países  estrangeros,  se  siguiesen  negando,  en 
puertos  de  ellos,  á  las  naves  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos,  los  privilegios  é  inmunidades  que  se  les  de- 
bían por  virtud  de  tratados,  del  derecho  público  ó  de 
la  cortesía  de  las  naciones ;  entonces  se  les  negarían 
también  á  los  buques  de  tales  países  en  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos,  hasta  que  se  restableciese  una 
perfecta  igualdad  entre  los  buques  públicos  de  la  Fe* 
deracion  Americana  y  los  de  otras  potencias  en  seme- 
jantes puertos  estrangeros.  Cuarto,  otro  finalmente 
intimando  que  se  negaría  hospitalidad  en  los  Estados 
Unidos  á  los  bajeles  de  guerra  de  las  naciones  que» 
después  de  cierto  plazo,  continuasen  admitiendo  á  loa 
corsarios  del  Sur. 

El  Ejecutivo  nacional  mandó  contestar  en  cuan- 
to á  los  dos  primeros  decretos,  que  se  había  enterado 
de  su  contenido,  hallándose  acorde  con  aquella  Repú- 
blica en  el  principio,  sostenido  aquí  cuando  se  ha  pre- 
sentado la  oportunidad,  de  que  un  Estado  tiene  dere- 
cho, no  solo  en  tiempo  de  paz,  como  pretenden  algu- 
nos, sino  igualmente  en  el  de  guerra,  para  ordenar  la 
clausura  de  los  puertos  de  que  desea  escluir  el  comer- 
cio de  cualquier  clase.  Respecto  de  las  otras  dispQsi^ 
cienes,  se  dijo  que  Venezuela  no  estaba  Incluida  entre 
los  paises  con  que  se  entendían,  porque  los  buques  de 
guerra  de  los  Estados  Unidos  habían  recibido  aquí, 
durante  las  domésticas  turbaciones  de  ellos,  el  minno 
tratamiento  que  se  les  dispensaba  en  época  anterior; 
y  aun  cuando  no  habia  podido  alterarlo  la  instrucción 
que  salió  de  este  Despacho  en  1861,  esa  misma  se  en- 
contraba ya  derogada.  Regían,  pues,  en  la  materia  las 
estipulaciones  del  tratado  de  amistad,  comercio,  nave- 
gación, y  estradicíon  que  se  celebró  entre  ambas  par- 
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tes en  27  de  Agosto  de  1860,  y,  en  cuanto  ellas  guar" 
dasen  silencio,  lo  que  dictasen  la  razón  ó  las  prácticas 
de  los  pueblos  civilizados. 

Espafta. 

Desde  el  17  de  Abril  de  1865,  en  un  convenio  pre- 
liminar, se  transijieron  con  el  Sr.  Encargado  de  Nego- 
cios de  Espafia  las  reclamaciones  pendientes  de  súb. 
ditos  de  S.  M.  O.  contra  Venezuela.  A  poco  se  soli- 
citaba en  su  favor  la  aprobación  de  la  Legislatura  Na- 
cional, que  se  sirvió  prestarla  acercándose  el  término 
de  sus  trabajos.  Según  una  de  sus  cláusulas,  tomada 
de  la  convención  Venezolano-francesa,  la  República 
debe  enviar  á  Madrid  un  Ministro  que  se  entienda  di- 
rectamente con  el  Gobierno  de  S.  M.  para  el  examen 
escrupuloso  de  los  reclamos  y  la  fijación  de  las  indem- 
nizaciones á  que  sean  acreedores  los  demandantes; 
no  menos  que  para  discutir  y  determinar  amigable- 
mente la  forma  en  que  baya  de  efectuarse  la  amortiza* 
cien  de  la  deuda,  y  los  intereses  que  haya  de  devengar 
hasta  su  estincion.  Existe  provisionalmente  reconocida 
la  suma  de  dos  millones  de  pesos,  como  máximum  de 
las  acreencias,  que  se  espera  reducir  por  efecto  de  la 
meditada  y  equitativa  calificación  que  se  haga  de  cada 
instancia.  Por  mas  que  lo  ha  procurado,  el  Ejecutivo 
aun  no  ha  podido  llenar  la  cláusula  referente  á  la  elec- 
ción del  Enviado  que  ha  de  incumbir  en  el  desempefio 
de  lo  prometido  después  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  ajuste.  La  Legación  ha  pedido  con  insistencia  su 
cumplimiento.  Se  ha  respondido  que  á  la  llegada  del 
Presidente  de  la  Federación,  y  apenas  tomp  á  sn  car- 
go el  Ejecutivo,  se  proveerá  la  plaza  de  representan- 
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te  eti  Madrid  y  se  pondrá  toda  actividad  en  la  obser- 
vancia del  pacto.  Así  se  concluirá  deBnítivamente  un 
asunto  que  ha  durado  algún  tiempo,  y  en  que  han  ocur* 
rido  dilaciones  que  con  la  mejor  voluntad  no  ha  sido 
dable  evitar.  Muchos  son  los  espedientes  producidos 
en  la  Legación  después  de  firmado  el  convenio,  y  pa. 
rece  que  no  se  ha  agotado  el  número  de  ellos. 

Ya  queda  mencionado  que  el  Gobierno  no  aceptó 
la  proposición  hecha  de  parte  de  Espafia  para  sellar 
la  disputa  relativa  á  nacionalidad,  y  según  la  cual  se 
fijaba  el  1?  de  Julio  de  1865  como  la  época  en  que  ce^ 
sarian  de  tener  valor  las  inscripciones  sentadas  en  la 
matrícula  de  subditos  Españoles  nacidos  en  el  país ; 
debiendo  reputarse  Venezolanos  los  procreados  de 
entonces  en  adelante.  En  multitud  de  espedientes  se 
ha  espuesto  el  cúmulo  de  razones  que  motivan  la  opir 
nion  de  ser  Venezolanos  todos  los  nacidos  en  este  sue^ 
lo,  aunque  de  procedencia  Española;  y  á  tan  podero- 
sos argumentos,  jamas  discutidos  por  la  Legación,  se 
ha  referido  el  Despacho  en  apoyo  de  su  negativa.  No  es 
el  menos  considerable  que,  suscribiéndose  al  arbir 
trio  indicado,  vendria  á  resultar  no  solo  que  se  dejasea 
sin  efecto  las  constituciones  de  Colombia  y  Venezuela 
que  daban  la  ciudadanía  á  los  originarios  de  su  terri- 
torio, inclusive  la  Constitución  Federal  vigente,  sino 
también  que  se  otorgase  á  las  leyes  de  la  península  supe- 
rioridad sobre  las  nuestras,  y  lo  que  de  justicia  se  iios 
debe,  apareceria  como  un  favor,  como  una  concesioa 
de  España,  íiindada  en  el  decreto  que  sobre  la  materia 
libraron  las  Cortes  en  1864.  También  se  presentaría 
el  Ejecutivo  dando  al  artículo  13  del  tratado  Vene- 
zolano-español, y  al  convenio  adicional  que  prorogó 
por  ocho  meses  el  plazo  señalado  para  recobrar  oier- 
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tos  indmdttos  sa  anterior*  naturaleza,  una  interpreta* 
cion  contradiclm  por  sus  mismos  términos,  íncompati« 
ble  con  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión  y  des- 
tructiva de  no  pocos  actos  y  declaraciones  del  Gobier- 
no. La  oposición  de  una  y  otra  parte  en  el  modo  de 
ver  el  asunto  es  causa  de  que  no  se  haya  adelantado 
mas  en  su  arreglo. 

Se  recordará  que  en  afios  p&sados,  habiéndose 
puesto  guarnición  en  la  isla  huanera  de  Aves,  que  ocu- 
paban sin  título  ni  aptitud  alguna  ciertos  Americanos» 
se  movió  á  la  República  por  los  Paises  Bajos  una 
controversia  que  versaba  sobre  la  propiedad  y  sob&p 
ranfa  del  lugar.  Cuando  por  convención  firmada  á 
10  de  Agosto  de  1857  se  acomodaron  las  desavenen- 
cias pendientes  con  Holanda,  fué  incluida  también 
alli  la  que  colfbernía  al  dominio  de  la  isla,  estipulándo- 
se someterla  al  arbitramento  de  S.  M.  O.  A  los  Es- 
tados Unidos,  que  solo  pretendian  una  indemnización 
pecuniaria  para  sus  ciudadanos  espelidos  de  la  pose- 
sión, se  concedieron  ciento  treinta  mil  pesos  fuertes 
en  convenio  de  1859;  lo  cual  acabó  esta  parte  déla 
cuestión.  Ahora,  por  lo  que  hace  á  la  debatida  con 
Holanda,  durante  el  afio  último  se  presentó  al  Minis- 
terio el  fallo  arbitral  pronunciado  por  la  Reina  de 
Espafia,  que  decide  la  diferencia  favorablemente  á 
Venezuela.  La  sentencia  se  leerá  entre  los  documen- 
tos bajo  el  número  11?,  asi  como  el  oficio  con  que  se 
acompasó  y  el  que  le  sirve  de  respuesta. 

Después  de  cerrado  el  Toluminoso  espediente  de 
las  reclamaciones,  pocos  negocios  ha  tenido  que  ven- 
tilar con  el  Gobierno  el  agente  diplomático  de  Espa- 
ña. ^La  breve  correspondencia  á  que  han  dado  lugar, 
se  ha  conducido  por  una  parte  con  ia  templanza  y  oír- 
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canspeccion  que  caracterizan  al  sefior  Encargado  de 
Negocios,  y  por  otra  con  el  espíritu  de  amistad  y  jus- 
ticia que  guianá  la  Administración  generalmente. 

Dijese  en  el  informe  de  1865,  que  se  hallaba  cer- 
cano á  firmarse  un  proyecto  de  convención  consular 
para  el  cual  España  habia  invitado  á  Venezuela. 
Aunque  los  Plenipotenciarios  estaban  efectivamente 
de  acuerdo  en  uno,  no  llegaron  á  suscribirlo,  habién* 
doles  parecido  mejor  dejar  su  celebración  para  cuan- 
do*'pueda  ser  uniforme  el  sistema  que  se  adopte  en  la 
República  en  este  particular.  Entre  tanto,  se  ha  pro* 
curado  allegar  noticias  que  sirvan  á  los  negociadores^ 
acerca  de  las  facultades  y  privilegios  de  que  gozan  ea 
las  colonias  de  Espafia  los  cónsules  estrangeros.  Las 
ideas  del  Ejecutivo  son  las  mismas  espresadas  en 
las  observaciones  con  que  en  aquellf  oportunidad 
se  acompañó  el  informe  de  lo  que  pasaba,  y  no  ha  per- 
dido de  vista  el  designio  de  darles  el  lugar  correspon- 
diente en  el  derecho  convencional  Venezolano.  En 
la  legislación  peculiar  de  la  Bepública  se  ha  presenta- 
do ya  uHa  muestra,  por  el  Congreso  del  año  último, 
de  lo  que  se  pretende  en  materia  consular. 

Francia. 

Las  convenciones  celebradas  con  Francia  en  6 
de  Febrero  y  29  de  Julio  de  1864,  que  tan  poderosa- 
mente han  contribuido  á  borrar  las  malas  impresiones 
que  habian  dejado  épocas  anteriores,  y  á  granjear  á 
Venezuela  la  consideración  y  el  aprecio  de  aquella 
potencia,  han  sido  objeto  de  toda  la  solicitud  del  Go- 
bierno, ansioso  de  no  perder  las  ventajas  de  seme^nte 
situación  apetecida.    De  las  pagas  en  que  se  dividió 
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la  indemnización,  la  primera  foé  satisfecha  en  Diciem^ 
bre  del  mismo  año ;  la  segunda  se  venció  en  tres  de 
Febrero  del  presente.  Las  circunstancias  conspiraban 
á  dificultar  el  cumplimiento;  se  requería  un  máximo 
esfuerzo  de  la  buena  fe  y  de  la  amistad  para  triunfar 
de  los  obstáculos ;  por  fortuna,  la  Administración  con- 
taba con  el  crédito  conquistado  á  fuerza  de  rectitud  y 
pureza  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos;  esto  y  lo 
demás  que  de  ella  dependia,  todo  lo  puso  en  juego  y 
acudió  al  comercio.  De  él  recabó  prontamente  y  ba* 
jo  condiciones  poco  onerosas,  que  le  supliese  la  canti- 
dad necesaria.  A  su  debido  tiempo  fué  entregada  en 
manos  del  señor  Encargado  de  la  Legación.  De  es* 
perarse  es  que,  tomadas  en  cuenta  las  estrecheces  del 
Tesoro  y  el  empeño  que  ha  puesto  el  Ejecutivo  en  no 
faltar  á  lo  estipulado  con  Francia,  se  valué  en  todo  su 
precio  el  interés  dedicado  al  objeto,  para  no  retardar  ni 
por  un  dia  su  ejecución.  Tanto  es  lo  que  la  Federación 
aspira  á  seguir  mereciendo  la  simpatías  de  la  Francia* 
Habia  introducidas  en  el  Ministerio  de  Crédito 
Público  demandas  de  indemnización  de  algunos  sub- 
ditos Franceses  provenientes  de  daños  causados  en 
tiempo  de  la  guerra;  y  advirtiéndose  que  estaban  in- 
cluidas en  los  dos  convenios,  y  que  fuera  de  ellos  á  na- 
da mas  se  obligó  la  Bepública,  se  declaró  así,  y  por 
consecuencia  que  no  podia  aumentarse  el  gravamen,  ó 
pagarse  deudas  á  las  cuales  ya  una  vez  se  habia  pro., 
visto.  No  importaba  que  no  se  hubiesen  admitido  por 
la  Legación  imperial,  como  llegadas  á  su  poder  des- 
pués de  vencido  el  plazo  que  señaló  á  los  reclaman- 
tes ;  porque  ni  aquella  dependia  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, ni  la  fijación  del  término  hablaba  mas  que 
con  los  interesados. 
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Se  han  pedido  al  Sefior  Encargado  de  Negocios 
loa  vales  de  que  era  portador  el  sefior  Juan  Cérega 
contra  la  República  Ecuatoriana,  por  cuanto,  habiendo 
sido  8u  pago  atribuido  á  ella  y  estando  colocados  en^ 
^re  las  reclamaciones  Francesas  que  los  convenios  es* 
tinguen,  evidente  es  que  nos  toca  exigir  la  indemniza* 
clon  del  caso  al  Estado  cuyos  deberes  hemos  cum- 
plido. También  se  solicitará  la  devolución  de  billetes 
y  acciones  de  banco  y  demás  títulos  que  deben  com- 
probarse, y  y  cancelarse  en  la  oficina  de  crédito  pú- 
blico ;  sin  lo  cual  habría  el  riesgo  de  que  continuasen 
circulando,  ó  á  lo  menos  de  que  nunca  fuese  posible 
hacer  constar  su  amortización.    Número  12« 

En  Noviembre  de  1865  hizo  presente  la  Lega* 
cion  que  se  hallaban  fuera  de  Venezuela  algunos  te- 
nedores de  deuda  suya,  y  por  este  ó  aquel  motivo  no 
podrían  obedecer  el  decreto  de  1.^  de  Julio,  que  se- 
ñalaba el  último  de  Diciembre  como  pla^  fatal  para 
la  presentación  de  sus  créditos.  Pedia,  pues,  ana  pró- 
roga  de  tres  meses  en  favor  de  los  que  pudiesen  legal- 
mente  probar  que  les  habia  sido  imposible  llenar  an- 
tes sus  preceptos ;  poniendo  k  salvo  en  iodo  caso  los 
derechos  de  aquellos  que  recibiesen  lesión  de  la  medi- 
da. Observóse  en  respuesta  que  las  dos  convenciones 
citadas  atendieron  de  un  modo  especial  á  todos  los  re- 
clamos Franceses  antecedentes  al  6  de  Febrero  de 
1864;  y  que  ademas,  en  el  cuadro  délos  asuntos  abra- 
zados en  el  arreglo,  se  espresaban  los  billetes  y  accio- 
nes del  Banco  de  Venezuela  etc.  que  se  hallaban  en 
manos  de  Franceses.  Así,  el  Ejecutivo  no  habia  podi- 
do persuadirse  á  que  la  causa  alegada  hiciese  necesa- 
ria la  estension  de  un  término  creído  suficiente  para 
el  fin  propuesto. 
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Mediado  el  afio  de  1865,  el  representante  de 
Fra^icia  llamó  la  atención  del  Gobierno  hacia  an  snce. 
80  que  tuvo  efecto  en  Carúpano  con  el  sefior  Domin- 
go Pietri,  Vice-cónsul  y  al  mismo  tiempo  comercian* 
te  de  la  ciudad.  Atento  al  denuncio,  el  Ministerio  á 
la  primer  noticia  estraofícial  del  hecho,  en  que  se  ase- 
guraba que  el  agente  Francés  habia  sido  asaltado  á 
palos  causándosele  varias  heridas  en  la  cabeza  y  obli- 
gándosele á  retirarse  á  su  casa  donde  permanecia  en- 
fermo, dijo  al  Despacho  de  Justicia  que  el  Gobierno 
debia  suponer  se  hubiese  procedido  luego  á  la  averi- 
guación del  delito  y  castigo  de  sus  autores,  con  tanto 
mas  celo  cuanto  se  trataba  de  un  individuo  que  ejer- 
cía las  funciones  de  Yice-cónsuL  Mas,  como  quiera 
que  fuese,  deseando  que  la  justicia  cumpliese  sus  obli* 
gaciones,  habia  acordado  que  sin  la  menor  demora  el 
Ministerio  respectivo  se  dirigiese  al  ciudadano  Presi- 
dente de  Nueva  Andalucía  haciéndole  oscitaciones  ta- 
les que  produjesen  el  resultado  conveniente.  Mas  tar«> 
de,  la  comunicación  formal  del  caso  hizo  que  se  reno- 
vara  la  providencia,  con  la  añadidura  de  que  se  enca- 
reciese al  Tribunal  superior  que  indagase  los  motivos 
de  no  haber  obrado  el  de  primera  instancia,  si  tal  ha- 
biB  sucedido  efectivamente.  Este  fué  el  origen  de 
una  larga  correspondencia  entre  diversos  Dapartamen- 
tos  del  Gt)bierno  Supremo  y  las  autoridades  de  Nue- 
va Andalucía,  y  que  duró  hasta  la  época  de  la  definitiva 
conclusión  del  proceso.  A  poco  llegaban  de  Gumaná 
oficios  de  los  cuales  se  veía  que  el  Ejecutivo  del  Esta- 
do, anticipándose  á  las  disposiciones  salidas  de  Cara- 
cas, habia  procedido  de  la  manera  mas  á  propósito,  así 
para  activar  los  trámites  de  la  causa,  como  para  ase- 
gurar la  imparcial  admiúisf ración  de  la  lei.    Si  alguna 
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dilación  ocurrió  al  principio,  dentro  de  poco  las  cosas 
tomaron  diverso  rumbo ;  la  instrucción  fué  completa» 
y  ell^r  puso  en  claro  lo  que  en  rerdad  habia  acaecido. 
Una  riña  entre  el  señor  Pietri  y  los  hijos  de  otro  sub- 
dito Francés,  el  señor  Próspero  Balan,  ocasionada  por 
el  incidente  de  haber  ellos  tratado  de  notificar  al  pri- 
mero una  orden  judicial  en  pleito  civil  relativa  á  im- 
pedirle el  viaje  á.  Francia  que  el  señor  Vice-cónsal 
iba  á  efectuar,  parece  que  sin  haber  cumplido  una 
sentencia.  Después  de  pasar  el  procedimiento  por 
todos  sus  trámites,  y  aun  suspenderse  al  juez,  que  em- 
pezó á  conocer  del  hecho,  definitivamente  y  por  un 
jurado  compuesto  en  la  mitad  de  Franceses,  los  auto- 
res de  la  leve  herida  causada  al  señor  Pietri  faeroa 
condenados  á  la  pena  que  se  creyó  correspondiente  á 
la  culpa.  Tanto  el  Ejecutivo  Federal  como  los  funcio* 
narios  de  Nueva  Andalucía  han  desplegado  la  mayor 
actividad  y  celo,  no  con  otro  objeto  qi^e  el  de  asegu- 
rar la  pronta  y  debida  aplicación  de  la  justicia.  £1  re- 
sultado se  ha  obtenido  hasta  dónde  era  de  desearse» 
La  causa  se  formó  y  terminó  brevemente;  la  lei  se 
administró  impasible ;  aquellos  cuyo  castigo  se  pedia, 
fueron  reconocidos  culpados;  y  están  cumpliendo  la 
pena  que  se  les  impuso.  Queda,  pues,  satisfecha  la 
vindicta  pública,  atendida  la  solicitud  de  la  Legación 
imperial,  llenos  los  deberes  de  la  República  para  con 
Francia,  y  probado  otra  vez  mas  que  las  leyes  internas 
prestan  suficientes  medios  de  protección  á  todos  los 
derechos.  El  resultado  inspira  al  Presidente  la  ma- 
yor confianza  de  que  ese  es  asunto  concluido,  y  lejos 
de  dañar  las  buenas  relaciones  de  ambos  pueblos,  ser- 
virá para  añadirles  mas  grados  de  consistencia. 

El  mismo  señor  Pietri,  que  sobre  el  carácter  de 
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Yicé'CÓQsul  tiene  el  de  comerciante  f  propietario  dé 
Carúpano,  y  ha  figurado  en  diversas  causas  cíffles, 
pretende  haber  recibido  de  las  autoridades  judiciales 
de  Nueva  Andalucia  que  de  ellas  han  tomado  conoci- 
miento, agravios  considerables,  por  los  caales  cree  qae 
el  pais  le  debe  reparación.    El  acudió  á  la  Legación 
con  nn  escrito  en  que,  esponiendo  bus  quejas,  termina* 
ba  por  solicitar  que  se  nombrase  una  comisión  de 
abogados  en  parte  elegidos  poi^  ella  j  en  parte  por  A 
Gobierno,  para  examinar  y  rever  los  espedientes  y 
concederle  las  indemnizaciones  debidas.  No  fué  dado  al 
Presidente  acoger  la  pretensión :  invocando  el  artículo 
3?  del  tratado  de  25  de  Marzo  de  1843 :  él  creia  que 
allí  se  encontraba  establecido  y  circunscrito  el  derecho 
que  tienen  los  Franceses  en  Venezuela  para  alcanzar 
reparación  de  los  daños  esperimentados  en  sus  perso-^ 
ñas  y  bienes.    Esto  es,  invocar  la  acción  de  los  tribu- 
nales, emplear  los  recursos  de  apelación  45  cualquiera 
otra  equivalente,   valerse  de  los  agentes  cuyos  servi- 
cios quieran  utilizar,  gozando  en  todo  esto  de  las  mi»* 
mas  ventajas,  y  estando  sometidos  á  las  mismas  con* 
diciones  que  los  ciudadanos.      Juzgaba  el  Despa* 
eho   que  el  señor  Pietri,  en  lugar  de  la  igualdad 
estipulada,  aspiraba  á  que  el  Qt>bierno  general  dea-^ 
conociese  la  independencia  del  Estado  de  Nueva  An« 
dalucia,  ó  fuese  la  facultad  de  oir  y  determinar  por  me^ 
dio  de  sus  tribunales  las  querellas  de  sus  habitantes, 
y  estableciese  para  sus  negocios  uno  supremo  de  re*' 
visión,  elegido  como  él  creia  conveniente,  con  las  atri-« 
buciones  que  él  le  señalaba,  y  en  que  solo  á  él  le  fue^ 
se  permitido  alegar  sn  derecho.     Mas  aun :  olvidado 
de  los  deberes  del  demandante,  procuraba  echar  sobre 

el  Glt>biemo  la  catga  de  la  presentación  de  las  pruebas. 
6 
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Pasando  luego  á  observar  con  la  autoridad  de  G;  F.^ 
de  Martens,  que  los  estrangeros  no  tienen  derecho  al- 
guno de  pedir  que  se  establezcan  en  su  favor  tribuna- 
les particulares  ó  comisiones  particulares,  ó  que  se 
juzguen  sus  causas  antes  que  las  otras,  debiendo  con- 
tentarse con  ser  tratados  á  la  par  de  los  subditos  na- 
turales; se  dijo  por  conclusión  que,  si  el  sefíor  Pietri 
hubiese  agotado  inútilmente  cuantos  recursos  le  con- 
cedian  las  leyes  para  la  vindicación  de  sus  derechos ; 
si,  no  teniendo  ya  medio  legal  de  protección,  no  le 
quedase  otro  arbitrio  que  acudir  &  su  soberano ;  si  se 
probaba  entonces  que  en  la  sentencia  definitiva  de  las- 
causas  á  que  se  contraía,  se  habia  cometido  una  injus- 
ticia evidente  y  palpable :  en  semejante  caso,  el  Go- 
bierno general,  en  negociación  diplomática  con  el 
señor  Encargado  de  Negocios,  se  ocuparía  en  exami- 
nar estos  puntos,  no  con  el  objeto  de  rever  los  fallos 
de  la  judicatura,  sobre  los  cuales  no  tenia  ni  podia  te- 
ner la  menor  autoridad,  sino  á  fin  de  apreciar  la  res- 
ponsabilidad en  que  hubiese  caido  Venezuela  por  de- 
negación de  justicia,  y  reparar  sus  consecuencias.  En*^ 
tónces,  saliendo  la  cuestión  del  dominio  de  los  indivi- 
duos en  ella  interesados,  las  únicas  partes  serian  el 
Gobierno  de  Venezuela  y  el  Gobierno  de  Francia. 
Así  pensó  el  Ejecutivo,  sin  faltar  á  los  principios,  lle- 
nar sus  deberes  para  con  aquel  pais. 

Al  mismo  señor  se  concedió  el  permiso  por  él 
pedido  para  trasladar,  del  puerto  de  Carúpano  al 
de  La  Guaira,  las  mercaderías  existentes  en  sus  alma- 
cenes ;  permiso  que  no  se  habría  necesitado,  atenta- la 
&caltad  que  cada  individuo  posee  de  moverse  como 
quiera  con  sus  bienes,  á  no  parecer,  por  el  último  de- 
creto del  Ministro  de  Hacienda  sobre  cabotaje,  que 
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sin  Ib  autorización  las  aduanas  lé  habría»  puesto  reparo. 
S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  ha  ordenar 
do  que  en  1?  de  Mayo  de  1867  se  abra  en  París  una 
esposicion  universal  de  las  producciones  de  la  agri* 
cultura,  la  industria  y  las  bellas  artes;  colocando  esta 
gran  solemnidad  internacional  bajo  la  dirección  y  vigi- 
lancia de  una  comisión  de  que  sería  Presidente  S.  A.  L 
el  Príncipe  Napoleón.     Al  notificar  oficialmente  los 
decretos  respectivos  al  Gobierno  de  Venezuela,  se  so- 
licitó  su  cooperación  y  el  nombramiento  de  un  em- 
pleado con  quien  la  comisión  imperial  pudiese  enten- 
derse en  Caracas,  y  de  otro  en  París  delegado  espe- 
cialmente ante  el  Priacipe.     En  cuanto  &  la  invita- 
ción el  Gobierno  se  apresuró  á  aceptarla,  convencido 
como  está  de  lo  útiles^que  bajo  todos  aspectos  son  ac- 
tos que,  reuniendo  en  un  gran  centro  de  civilización 
los  frutos  del  trabajo  humano  en  todas  las  regiones 
•del  orbe,  no  pueden  dejar  de  multiplicar  los  vínculos 
de  los  pueblos.     Al  par  se  agradeció  vivamente  la 
^cortesía  del  Gabinete  de  S.  M^  y  en  condescendencia 
¿  sus  deseos  fueron  nombrados  los  funcionarios  á  que 
se  refería  la  indicación.    El  designado  para  esta  ciu- 
dad, Poctor  Alejandro  Ibarra,  obtuvo  el  encargo  de 
entenderse  con  la  comisión,  ya  qae,  siendo  Director 
de  la  esposicion  que  habrá  en  Caracas,  ha  convertido 
á  la  materia  4SU6  estudios  y  labores.    Acerca  del  otro 
^ente  se  contestó  que  el  diplomático  que  por  tiempo 
fuese  eü  Francia  representante  de  Venezuela,  sería 
provisto  de  instrucciones  que  le  autorízasen  á  ponerse 
en  contacto  con  el  Príncipe.  Por  lo  demás,  el  Minis- 
terío  afiadió  que  con&ideraría  debidamente  las  disposi- 
•  cienes  que  á  su  aceptación  propusiera  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios,  y  haría  cuanto  de  él  dependiese 


por  fiíciKtár  el  t^nen  eitito  del  pensamiento  de  univer^ 
Bal  inierem  que  trataba  de  realizar  S.  M.. 

La  renovada  ansencia  del  señor  Melliaet  en  24 
de  Janio  de  1865  trasladó  el  servicio  de  la  Legación 
del  iqiperio  en  la  República  á  manos  del  canciller  del 
Consolado  general,  sefior  Jorge  Petit  de  Menrville,  que 
con  idéntico  motivo  habia  servido  por  meses  el  propio 
destino  satisfactoriamente.  El  agente  que  se  des^ 
pedia,  recordando  las  escelentes  relaciones  qoe  el  snce- 
sor  señalado  supo  conservar  en  circunstancias  análogas 
eón  el  Ministerio,  no  pedia  dudar  que  su  nuevo  nombra* 
miento  fuese  acojido  con  &vor.  Lleno  de  confianza 
en  tan  felices  antecedentes,  reclamaba  para  el  in- 
terino funcionario  la  continuación  de  las  benévolas 
disposiciones  que  ¿1  mismo  habia  encontrado  en  el 
entonces  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  j  sus 
predecesores;  espresándole  en  fin  sus  votos  por  h 
dicha  y  prosperidad  de  Venezuela.  De  la  elección 
quedó  complacido  el  Gobierno,  no  dudando  que,  en 
esa  vez  como  en  la  anterior,  el  señor  de  Meurville 
contribuiría  á  mantener  sobre  bien  seguros  funda- 
mentos relaciones  que  el  encargado  de  la  Presiden^ 
cia  ^de  la  República  ansiaba  por  mantóner  «empre 
inalterables,  siempre  dirigidas  al  provecho  de  am- 
bos paises.  Nunca  dejaría  de  encontrarse  á  la  Admi- 
nistración en  ese  rumbo,  y  en  el  de  la  benevolencia  y 
cordialidad  de  que  el  sefior  Mellinet  daba  testimonio. 
También  se  le  dijo  que  el  Primer  Designado  celebra, 
ria  saber  que  habia  tenido  un  viaje  feliz,  y  hallado  (n 
el  Gobierno  y  pueblo  de  m  patria,  como  el  mejor  pre- 
iñio  de  sus  servicios,  toda  la  estimación  á  ellos  debi- 
da. En  cuanto  al  sefior  de  Meurville,  él  ha  acredita- 
do también  esta  vez  el  acierto  de  su  elección. 
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Siente  el  Miobterio  haber  de  repi&Ur  qu«  ae  h» 
hecho  ^  Francia,  7  no  se  ha  eumplido,  la  promesa  de 
adoptar  las  reglas  que,  de  consuno  coa  otras  Poten** 
cia»  ha  establecido  ella  para  prevenir»  en  benefido  de 
la  navegación  universal,  los  encuentros  de  los  baques* 

Lm  Oran  BretalU# 

Habiendo  vacado  el  puesto  de  Encargado  de  Ne- 
gocios y  Cónsul  general  de  la  Gran  Bretafia  en  Vene- 
suela  por  traslación  de  la  persona  que  lo  ocupaba,  ha 
sido  confiado  á  la  habilidad  y  prudencia  del  Honora- 
ble sefior  Jorge  Fagan,  que  estaba  sirviendo  igual 
destino  en  Quito«  Conocido  antes  de  su  llegada,  el 
Gobierno  le  dio  en  el  acto  de  ella  pruebas  del  respeto 
y  simpatías  que  su  carácter  le  merece,  y  han  seguido 
aumentándose  con  el  cultivo  de  su  apreciable  trato. 
Las  relaciones  de  ambos  paises  no  pueden  menos  que 
esperimentar  la  benéfica  influencia  de  esas  cualida- 
des. 

Pende  en  el  Congreso  el  despacho  del  convenio 
de  correos  que,  como  adicional  al  de  1?  de  Mayo 
de  18^,  propuso  la  Legación  Británica,  y  el  Gobier-  . 
no  aceptó  y  firmó  desde  1863  por  las  razones  ante- 
riormente esplicadas.  Ya  en  el  año  pasado  se  espu- 
sieron los  inconvenientes  que  habia  producido  el  de- 
sacuerdo de  ambas  partes  acerca  de  los  requisitos  que 
para  su  validez  pedia  el  acto,  creyéndose  por  el  £je- 
.cutivo  que  toca  á  la  Legislatura  su  aprobación, 
mientras,  que  la  Gran  Bretafia  es  de  parecer  que 
tiene  la  necesaria,  conforme  al  artículo  9?  de  la 
convención  principal.  Las  cosas  han  seguido  en 
el   estado  en  que   las    dejó  el  Informe  de  1865. 


—86— 

I 

j  •  •  ' 

Ni  entonces  m  durante  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea Constituyente  se  resolvió  la  dificultad  que  él 
Despacho  habia  sometido  á  los  legisladores.  De 
ahí  viene  que,  continuando  la  correspondencia  en  pa- 
gar el  mayor  porte  establecido,  no  se  aprovecha  lo  que 
puedan  tener  de  útiles  á  la  República  las  demás  esti- 
«pulaciones  del  contrato.  Como  tampoco  es  esto  re- 
gular, y  por  lo  mismo  el  remedio  insta,  no  se  duda  que 
el  Congreso  lo  aplique  tan  prontamente  como  se  lo 
permitan  sus  numerosas  atenciones. 

De  las  reclamaciones  Británicas  antiguas  que  ha- 
biaa  sido  ajustadas  se  dio  cuenta  en  la  Memoria  de 
1863,  afef  como  la  de  1865  enumeró  los  pagos  hechos 
al  señor  Mathison,  cuando  estaba  aquí  el  Sr,  Eastwick, 
agente  de  la  compañía  de  crádito  general  y  hacienda 
de  Londres.  Refiriéndose  en  el  último  documento 
los  giros  destinados  á  cubrir  el  crédito  det  señor  An- 
tonio Daly,  se  mencionó  la  dificultad  que  subsistía  re- 
lativamente á  la  determinación  ddl  saldo,  en  que  no 
concordaban  los  cálculos  ejecutados  por  una  y  otra 
parte.  La  Administración  sostuvo  el  de  la  Contaduría 
general  de  Hacienda»  y  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios el  que  habia  exhibido  en  nombre  de  los  acreedo- 
res. Toda  la  diferencia  consistía  en  que  uno  de  los 
cómputos  separaba  el  capital  y  los  intereses  de  la  can- 
tidad reconocida  al  señor  Daly  en  1857 ;  siendo  así 
que  el  otro  la  miraba  como  el  principal,  y  fundaba 
en  ese  supuesto  la  cuenta  de  las  utilidades  conveni- 
das, que  en  el  primer  caso  únicamente  se  señalaban  & 
una  porción  de  las  sumas.  Sin  dejar  de  insistir  en  la 
exactitud  de  la  liquidación  hecha,  el  Primer  Designado, 
ansioso  de  hallar  término  á  la  cuestión,  y  consultando 
al  mismo  tiempo  su  deferencia  al  Gobierno  de  S.  M., 
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le  propuso  por  el  órgano  de  la  Legación,  que  volvie- 
ra á  examinar  concienzudamente  la  defensa  de  bu 
modo  de  ver,  en  el  concepto  de  que,  si  la  reconsidera- 
ción del  caso  no  le  inclinaba  á  adoptarlo,  entonces 
Venezuela  suscribiría  al  dictamen  contrario. '  Satisfe- 
cha  que  fué  la  condición,  se  acordó  el  pago  de  la  su- 
ma que  se  disputaba. 

Está  dicho  que  también  con  el  señor  MathisoDi 
en  la  ocasión  citada,  se  convino  en  aplicar  el  veinte 
por  ciento  de  los  derechos  de  importación  de  la  casa 
de  H.  L.  Boulton  y  C?  de  La  Guaira  á  la  satisfacción 
dé  acreencias '  reconocidas  á  los  señores  R.  Syers, 
G.  A.  Andral,  J.  J.  Graff,  Focke,  Meyer  y  C?  y  H. 
Sprick.  Todos  estos  acreedores,  menos  el  último,  se 
hablan  contentado  con  recibir,  en  estincion  de  sus  de- 
rechos, vales  del  empréstito  de  Londres  de  1864; 
así  que,  hubo  de  revocarse  la  orden  sobre  su  satisfac- 
ción aquí  espedida.  Verdad  es  que  se  renovó  poste- 
riormente; pero  ello  proviene  de  haberse  prestado 
los  acreedores  á  devolverlos  títulos  admitidos,  tras« 
pasándolos  á  la  nación  con  todas  sus  ventajas,  y  parti- 
cularmente á  reducir  á  ochenta  y  cinco  mil  pesos  los 
ciento  diez  y  ocho  mil  quinientos  de  la  reclamación. 
Solo  la  del  señor  Sprick  entró  á  figurar  íntegra  en  el 
último  arreglo,  celebrado ;  así  como  el  anterior,  con  la 
Legación  de  S.  M.  B. 

Las  reclamaciones  modernas  ú  originadas  en  la 
era  de  los  últimos  disturbios,  se  elevaban  á  un  guaris- 
mo no  despreciable.  Es  fortuna  que  se  hayan  exami- 
nado con  bastante  imparcialidad  por  el  señor  Agente 
Británico,  lo  cual  hizo  poco  difícil  el  trabajo  de  coa* 
ponerlas  en  amigable  transacción.  Desechadas  algu- 
nas, suspendidas  otras  y  reducidas  considerablemente. 


Iftfi  detnae»  se  fijé  luego  ú  quaatam  de  eBas ;  quedao*» 
do  por  determinar»  si  bien  presentado  de  parte  del  Go« 
foierno,  el  modo  de  amortizarlas.  Este  no  podia  ser  otro 
qne  el  pautado  en  las  leyes  de  1865,  á  saber,  el  empleo 
del  diez  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  re- 
servado para  cumplir  convenios  diplomáticos,  y  que,  se* 
gun  es  de  creerse,  se  conservará  en  la  futura  disla'ibiii^ 
cien  anual  de  las  rentas  públicas.  Varías  considera^ 
cienes  se  tuvieron  presentes  para  escusar  la  inserción 
de  la  cláusula  de  intereses  que  se  pretendia,  sobre  to« 
do^  la  situacicm  fiscal  del  pais,  la  consiguiente  falta  de 
tino  que  habría  en  acrecer  sos  gravámenes  é  imposibi'*' 
Mtar  su  redención,  y  en  fin  las  regla»  presentas  como 
basas  por  la  Legislatura,  al  autorizar  estos  convenios» 
Solo  respecto  de  tres  asuntos  de  poca  monta,  y  á  cau- 
sa de  su  antigüedad  y  de  las  ne  mui  lisongeras  cireuns-^ 
tancias  de  las  partes,  se  pactó  k  pronta  entrega  de  k» 
sumas  en  que  se  fijaron,  y  que  distan  mucho  del  im- 
porte asentado  por  los  reclamante^  Fiara  percibir  las 
ventajas  del  arreglo,  basta  contraponer  la  suma  total 
de  las  reclamaciones,  como  las  presentaron  los  intere^ 
sados,  con  el  importe  de  las  mismas,  según  se  ha  con^ 
Tehido  por  mutuo  acuerdo.  Las  primeras  ascendían  á 
$  1.467,364,39;  las  segundas  solo  importan  $  92.825,90: 
con  que  aparece  obtenida,  á  favor  del  Tesoro  nacionali 
una  rebaja  de  $  1.374,538,49. 

Se  escluyeron  de  la  discusión,  cuando  esta  se 
efectuó,  y  á  pesar  de  lo  conveniente  que  habría  sido 
poner  el  sello  á  todas  las  demandas  acumuladas  en  la 
Legación,  algunas  sobre  las  cuales  no  se  tenian  á  la 
mano  los  documentos,  ó  no  se  apoyaban  en  pruebas,  ó 
al  sefior  Encargado  de  Negocios  pareció  á  propósito 
su  remisión  á  otro  tiempo.    Todavía  no  han  salido  de 
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MQ  estado;  iK>rqae  acerca  de  ellas  aguarda  instrai:;- 
Clones  el  actual  Representante  de  la  Gran  Bretafia. 
Es  probable  que,  despachadas  en  armonía  con  el  espí- 
ritu y  bajo  las  impresiones  que  dictaron  la  aprobación 
del  ajuste  principal,  se  logre  otro  que,  sin  dafio  de 
nadie,  ceda  en  utilidad  de  país  tan  empobrecido ;  á  lo 
cual  contribuirá  el  mayor  conocimiento  que  se  va  ad- 
quiriendo por  todas  partes,  de  lo  que  han  sido  las  re- 
clamaciones en  Venezuela.  No  menos  se  con  ña,  al 
manifestar  esa  esperanza,  en  las  rectas  ideas  y  senti^^ 
mienfos  que  caracterizan  «1  individuo  por  quien  hoi  se 
halla  representada  en  Caracas  la  Nación  Británica. 

Italia. 

Este  nuevo  leino  que  se  dilata  por  estensas  co* 
marcas»  está  poblado  por  muchos  millones  de  almas, 
goza  de  los  beneficios  de  los  principios  libérales,  y  en- 
cierra otoos  infinitos  elementos  de  progreso,  ocupa 
una  posición  conspicua  entre  las  Potencias  de  Europa, 
adquiere  de  dia  ea  dia  mayor  importancia,  y  llegará 
indudablemente  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  y 
poderío.  En  no  pocos  puntos  se  le  acercan  los  pue- 
blos Hispano*americanos ;  lo  que  incHna  á  persuadir 
que  tales  circunstancias  los  llaman  irresistiblemente  á 
formar  uno  y  otros  toda  especie  de  vínculos  y  útiles 
relaciones.  Si  nosotros  necesitamos  inmigración,  ca- 
pitales, industrias,  los  Italianos  pueden  hallar  aquí  ven- 
tajas para  su  comercio,  campos  inmensos  de  cultivo, 
empresas  de  evidente  lucro,  mil  recursos  en  fin  que 
descubrirá  y  ha  de  aprovechar  la  observación  y  el 
trabajo  inteligente. 

Es  por  tanto  motivo  de  satisfacción  que  el  Oto- 
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ta  Venezuela  las  facultades  de  su  Ministro  en  El  Pe- 
rú, se  haya  decidido  á  enviar  á  Caracas  un  agente 
especial  por  Encargado  de  Negocios.  Lo  es  el  seflor 
Conde  Bartolomé  de  la  Ville,  cuya  elección  forma  otra 
causa  de  reconocimiento.  Porque  ño  solo  en  sus  dis- 
tinguidas prendas,  trato  afable  y  deferente,  se  encuen- 
tra la  segundad  de  cultivar  con  él  siempre  gratas 
relaciones,  sino  que  por  su  esperiencia  y  pulso  diplo*^ 
matices  manifiesta  singular  aptitud  para  fundar  entre 
^mbos  pueblos  sólidos  sentimientos  de  amistad  é  inte- 
reses comunes. 

Así  el  Ejecutivo  no  ha  cesado  ni  por  un  momen- 
to de  acreditarle  su  estimación  y  deseo  de  complacer- 
le. De  los  asuntos  que  se  han  ventilado  con  él,  unos 
se  han  cortado  al  nacer,  sin  necesidad  de  correspon- 
dencia ni  deformas;  otros  se  han  compuesto  equitati- 
vamente; y  si  en  algún  caso  no  ha  sido  posible  hacer 
otro  tanto,  la  buena  disposición  de  ambas  partes  no 
por  eso  ha  ido  á  menos. 

Por  ejemplo,  el  bergantín  Italiano  "Generoso'* 
arribó  de  averia  forzosa  al  puerto  de  Barcelona:  estando 
alH,  su  capitán  solicitó  permiso  para  vender  á  dos  per- 
sonas algunas  de  sus  mercaderías  :  después  se  le  con- 
cedió licencia  de  navegación  para  seguir  á  Maracaibo 
con  escala  en  la  Guaira.  En  el  último  lugar  se  le  im- 
puso la  multa  de  setecientos  pesos,  por  no  haber  pro- 
ducido los  documentos  prescritos  en  la  lei  que  regula 
la  importación.  La  Legación  pedia  la  remisión  de  la 
pena,  y  su  fundamento  era  que  la  conducta  del  capitán 
se  habia  arreglado  á  los  consejos  de  los  empleados  de 
la  aduana  de  Barcelona.  Ya  se  ve  que  esto  argüia  en 
ellos  solo  olvido  de  sus  deberes ;    mas  no  quitaba  ni 
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menguaba  la  falta  del  capitán,  ni  imponia  á  otros  fuir- 
cionarios  la  obligación  de  prescindir  también  de  la  lei, 
á  imitación  de  los  que  no  la  tuvieron  presente.  De  lo 
contrario,  desde  que  se  hubiese  cometido  una  infrac- 
cion  por  un  empleado,  todos  los  demás  deberían  tole- 
rarla ;  se  colocarían  en  un  mismo  nivel  el  bueno  y  el 
mal  ejecutor  de  la  lei;  y  una  culpa  justificaría  otras  y 
otras.  Sin  embargo,  por  complacer  las  encarecidas  re- 
comendaciones del  señor  de  la  Ville,  se  accedió  á  al- 
zar la  multa,  bajo  la  condición  de  que  un  acto  de  be- 
nevolencia y  equidad  como  este  no  se  trajese  por  ejem- 
plo, ni  pudiera  alegarse  en  lo  futuro,  para  apoyar  en 
él  reclamaciones  de  la  misma  naturaleza. 

Otro  buque  Italiano,  la  "Luisa  Garíbaldi"  con- 
dujo á  La  Guaira  cuarenta  y  siete  individuos,  y  con 
alegar  que  eran  inmigrados,  pretendió  la  exención  de 
los  derechos  dé  puerto  que  la  lei  ofrece  á  tales  naves. 
Ya  se  habia  concedido  en  virtud  de  lo  representado ; 
mas,  sabedoras  del  hecho,  las  personas  acabadas  de 
llegar  negaron  por  la  imprenta  la  cualidad  que  se  les 
atríbuia,  afirmando  haber  venido  como  cualesquier 
pasajeros  que  visitan  el  pais.  La  manifestación  indu- 
jo á  revocar  la  gracia.  En  esto  la  Legación  de  S.  M.  L 
intercedió  por  el  capitán,  el  cual,  según  espresaba,  ha- 
bia creido  que  eran  efectivamente  inmigrados;  y  en 
esa  inteligencia  y  contando  con  la  protección  de  la  lei, 
contrató  sü  pasaje  á  precios  reducidos.  Poco  impor- 
taba el  error  del  capitán :  si  no  resultaron  inmigrados 
los  pasajeros,  desaparecía  el  supuesto  bajo  el  cual  obró 
el  legislador,  nada  habia  que  recompensar  en  el  bu- 
que. Evidente  es  que  por  inmigrados  entiende  la  lei 
los  que  vienen  á  establecerse  permanentemente  en  la 
Eepública  cual  ciudadanos  de  ella,  y'á  formar  parte  de 
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9U  población.  Con  atención  á  la  necesidad  que  de  es- 
ta tiene,  y  en  cambio  y  correspondencia  de  su  propó- 
sito, Venezuela  los  toma  bajo  su  amparo,  les  propor- 
ciona asistencia  gratuita  por  cierto  tiempo,  les  da  tier- 
ras para  cultivar,  los  exime  de  señaladas  cargas,  lea 
dispensa  el  alto  obsequio  de  naturalizarlos  sin  trabas, 
y  estiende  su  liberalidad  hasta  los  dueños,  consignata* 
ríos  ó  capitanes  de  embarcaciones  que  los  traen.  Se 
comprende  que,  cómo  medio  de  satisfacer  una  necesi- 
dad, se  hagan  sacrificios  pecuniarios  y  de  otra  clase, 
sirviendo  ellos  de  estímulo  y  premio  á  los  que  con- 
tribuyen á  llenar  aquel  vacio.  Pero  que,  sin  mediar 
causas  tan  poderosas,  se  otorguen  franquicias,  y  fran- 
quicias que  vienen  á  disminuir  les  ingresos  de  las 
aduanas,  sería  una  liberalidad  poco  sensata.  La  veni- 
da de  los  cuarenta  y  siete  estranjeros  transeúntes,  ¿jus- 
tificará^ por  la  utilidad  que  ocasione  al  pais,  el  pago 
de  una  recompensa  estraordinaria  t  A  pesar  de  todo» 
fueron  atendidas  las  gestiones  del  señor  Encargado  de 
Negocios  hasta  el  punto  de  resolverse  la  devolución 
de  los  derechos,  con  lai^^piismas  escepciones  que  en  el 
caso  precedente.  De  aquí  se  ha  tomado  ocasión  para  es- 
tablecer la  definición  legal  de  la  palabra  "inmigrados" 
á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  ni  las  autorídades  naciona- 
les ni  aquellos  á  quien^  por  algún  respecto  pueda  to- 
car, vengan  á  escusarse  con  equivocaciones,  antes 
bien  sepan  á  lo  que  deben  atenerse. 

Reclamaciones  por  daños  y  perjuicios  se  han  pre- 
sentado también  en  favor  de  subditos  Italianos,  de  los 
cuales  viven  no  pocos  en  el  Occidente  y  el  Sur  de  la 
República.  Casi  inútil  es  decir  que  serán  tratadas 
como  las  de  otras  nadones.  Así  se  ha  comunicado  al 
señor  de  la  Yille  cuando  ha  pedido  su  arreglo;    y  en 
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consecuencia  se  están  discutiendo  con  ^I  para  oelebrelr 
uno  análogo  á  los  que  han  puesto  fin  á  negocios  serna- 
jantes.  Las  amigables  disposiciones  de  que  se  mués* 
tra  animado,  permiten  esperar  breves  7  satisfactorias 
resultas.  Fuera  de  que,  el  artículo  49  del  tratado  de 
amistad  y  comercio  que  regula  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  ambos  países  entre  sí  prohija  un  grande  é 
importante  principio,  cuya  adopción  en  los  demás  pac- 
tos internacionales  de  Venezuela  le  evitaría  á  ella  in- 
finitas desgracias,  y  que  conviene  tener  siempre  delan- 
te de  los  ojos.  Es  el  que  iguala  á  los  ciudadanos  de 
las  respectivas  partes,  en  cuanto  al  modo  cómo  hayan  de 
obtener  enmienda  de  los  daños  y  perjuicios  que  reciban 
en  sus  personas  y  bienes  en  los  tiempos  de  calamidades 
publicad.  Otra  máxima  tan  útil  á  la  paz  y  tranquilidad 
de  las  naciones,  como  es  la  que  hace  indispensable  el 
recurso  la  arbitramento  para  la  decisión  de  las  disputas 
que  sobrevengan,  y  que  constituye  otro  de  los  artículos 
del  mismo  tratado,  sobre  facilitar  el  término  de  aquellas 
diferencias,  dscubre  la  elevación  de  id  eas  que  la  Italia 
profesa  con  los  débiles,  y  honrando  siempre  la  habili- 
dad de  su  poKtica,  forma  un  lazo  que  las  atará  á  ella 
fuertemente. 

s 

Roma. 

El  ciudadano  Lacio  Pálido  tiene  todavía  á  su 
cargo  la  Legación  de  Veneauela  en  Boma.  Algunos 
meses  ha  permanecido  ausente  de  allí ;  pero  en  los  úl- 
ihmoiñ  del  año  anterior  toIvíó  á  continuar  atendien4o 
á  los  objetos  de  su  incumbencia.  Este  Despaho  sdb 
puede  informar  que  las  relacione»  con  S.  S.  se  con-* 
dervau  inalterables^  cual  corresponde  á  los  deseas  de 
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un  pais  sobre  manera  católico,  y  á  los  religiosos  ^sen^ 
timientos  y  propósitos  que  abriga  el  Gran  Ciudadano 
Mariscal,  y  son  harto  conocidos.  Dejo  al  cuidado  del 
Ministerio  de  lo  Interior  la  esposicion  del  estado  ea 
que  se  encuentren  los  encargos  que  motivaron  el  nom- 
bramiento, 

Dinamarca. 

Sensible  es  para  el  Gobierno  tener  que  referir 
ante  el  Congreso  y  el  público  la  ofensa  hecha  al  pa- 
bellón nacional  en  la  isla  de  Saint  Thomas.  El  atenta- 
do no  se  sostuvo ;  sus  efectos  desaparecieron  pron- 
to ;  se  ha  recibido,  en  parte,  satisfacción  del  mis- 
mo Gabinete  de  Dinamarca;  se  confía  en  alcan- 
zarla en  lo  demás :.  pero  el  hecho  se  [consumó  por 
algunos  dias.  El  vapor  de  guerra  "Mapararí"  necesi- 
taba composición;  al  efecto  se  le  envió  á  dicha  coló- 
nia;  y  mie^ntras  estaba  anclado  en  su  puerto,  y  hallán- 
dose á  la  sazón  en  tierra  el  Comandante,  penetraron  á 
bordo  de  él  individuos  que  iban  á  practicar  un  embar- 
go decretado  por  el  tribunal  de  primera  instancia,  que 
poco  tiempo  antes  habia  negado  la  propia  petición  á 
la  importunidad  de  un  demandante.  Para  colmo  del 
ultrage  ordenó  citar  al  General  que  lo  mandaba  y  al 
Cónsul  de  Venezuela  en  la  ciudad,  como  personas  á 
quienes  debia  notificarse  la  providencia.  En  vano  el 
primero  de  aquellos  empleados  reclamó  del  decreto ; 
espuBO  con  energía  y  acierto  la  naturaleza  del  agravio 
y  las  consecuencias  que  llevaba  en  pos ;  y  finalmente 
protestó  contra  proceder  tan  estraordinario.  La  pr.i- 
mera  noticia  que  del  suceso  trajo  el  siguiente  paqujetQ, 
sorprendió  al  señor  Cónsul  general  de  Dinamarca  en 


-95— 

Caracas  en  tanto  grado,  que  escribió  al  *  Ejecutivo 
4án<lole  parte  de  su  impresión  y  pidiéndole  que  sus* 
pendiese  su  juicio  basta  la  próxima  vuelta  del  correo, 
porque  tenia  para  sí  qne  antes  de  esta  época  ya  las 
autoridades  superiores  de  las  colonias  Danesas  ba- 
brían  desbecbo  espontáneamente  elinjustifícableerror 
cometido.  Sin  dejar  de  sentir  vivamente  la  injuria 
en  la  nota  al  Sr.  Cónsul,  se  accedió  á  la  propuesta  in- 
dicada. Cuando  el  mismo  que  babria  salido  á  la  defensa 
del  acto,  si  de  alguna  fuera  susceptible,  se  presentaba 
reconociendo  su  enormidad,  no  podia  menos  el  Pri- 
mer Designado  que  participar  de  la  opinión  dicba,  y 
creer  que  el  señor  Cónsul  añadiría  el  peso  de  su  juicio 
y  de  sus  razones  para  contener  el  incremento  del  da- 
ño. El  señor  Stiirup  indudablemente  empleó  su  in- 
fluencia en  el  logro  del  objeto.  Como  él,  pensó  el  se- 
ñor Gobernador  de  las  Antillas  Danesas  residente  en 
Santa  Cruz,  y  á  vuelta  del  paquete  se  supo  que  estaba 
alzado  el  embargo,  y  que  la  autoridad  superior  politi* 
ca  le  habla  negado  su  apoyo.  En  consecnencia,  el 
juez  revocó  su  anterior  auto;  se  puso  un  abogado  á  la 
disposición  del  Comandante  del  buque;  se  trató  de 
satisfacerle  y  de  borrar  los  vestigios  del  becho ;  y  se 
le  dejó  en  aptitud  de  partir  cuando  quisiese.  La  re- 
probación del  esceso  por  dicho  alto  empleado  la  co- 
municó á  este  Ministerio  el  señor  Stürup,  transcri- 
biendo largos  pasajes  de  su  oficio  al  consulado,  llenos 
de  sentimientos  mui  amistosos  para  con  Venezuela  y 
de  espresiones  en  que  se  calificaba  de  un  modo  justa- 
mente severo  el  proceder  del  juzgado  de  primera  ins- 
tancia. Aun  se  insinuó  que  se  apelase,  por  ciertas  ra- 
zones y  para  ciertos  fines,  del  último  decreto  judicial 
relativo  al  embargo.    Finalmente,  el  mismo  Gbbierno 
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Supremo  de  Dinamarca  ha  descargado  sobre  él  el  fa- 
llo dé  su  condenación,  y  presentado  escusas  al  de  la 
República.  Esto  no  ha  impedido  que  se  entablase 
una  demanda  formal  y  esforzada  ante  S.  M.,  así  por 
haberse  dejado  impune  y  en  su  empleo  al  juez  en  cu- 
ya falta  se  conviene  sin  embargo,  como  porque  nada 
es  mas  á  propósito  para  el  completo  desagravio  de  la 
dignidad  nacional  que  el  saludo  de  la  bandera  Vene- 
zolana  en  el  mismo  lugar  donde  fué  públicamente  he- 
rida. Todavia  no  se  ha  recibido  la  contestación,  que 
por  los  antecedentes  descritos,  y  mas  que  todo  por  su 
intrínseca  justicia,  se  presume  favorable.  Número  13. 

El  sefior  Stürup  merece  un  tributo  de  reconoci- 
miento del  Gobierno  por  el  acierto  é  interés  con  que 
ha  procedido  en  este  negocio,  cuidando  estremadaméa- 
te  de  que  él  no  perjudicase  las  buenas  relaciones  de  am- 
bos paises,  y  valiéndose  de  sus  medios  de  influjo  para 
deteLnar  y  apresurar  el  resaltado  conseguido 

Unas  pocas  reclamaciones  por  daños  y  perjuicios 
pertenecientes  á  subditos  Daneses,  y  por  las  cuales  ha 
abogado  el  sefior  Cónsul,  han  sido  asunto  de  oonferen- 
cias  con  él  .para  tratar  de  su  arreglo.  Siempre  se  le 
ha  visto  moderado  en  sus  pretensiones,  dócil  á  la  fuer* 
za  de  toda  observación  razonable,  y  atento  á  las  cir- 
cunstancias aflictivas  del  pais.  Desechados  algunos 
casos,  en  otros  que  versaban  sobre  cortas  sumas  se  haa 
discutido  y  fijado  términos  equitativos  de  avenencia. 
Bespecto  á  las  demás,  idénticas  en  su  naturaleza  á  las 
que  han  sido  ajustadas  con  otras  naciones,  se  há  ofre- 
cido nivelar  á  ellas  las  de  Dinamarca. 

El  convenio  originado  por  la  detención  de  la  ba- 
landra "Correo  de  Vieques,"  obtuvo  del  Congreso  del 
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año  último  la  aprobación  constitucional,  y  el  Ejecutivo 
dispuso  luego  su  cumplimiento. 

Para  el  del  ajuste  que  puso  'fin  á  la  demanda  del 
señor  Garlos  Arnesen  mediante  el  reconocimiento  de 
veinte  mil  pesos,  cuyo  pago  se  radicó  en  la  Aduana  de 
Ciudad  Bolívar  y  se  habia  suspendido  varias  veces  de 
1863  acá,  se  dispuso  que,  tomándose  la  parte  propor- 
cional  del  diez  por  ciento  aplicable  á  deudas  diplomá- 
ticas, se  continuase  la  amortización  de  la  acreencia. 

PalsM  B^Jo». 

La  buena  correspondencia  se  mantiene  agrada- 
blemente con  los  Paises  Bajos,  por  el  órgano  del  se- 
ñor Bolandus,  su  Cónsul  general  en  Caracas.  Como 
también  hai  reclamaciones  Holandesas  pendientes,  se 
le  hti  convidado  á  examinarlas  y  concluir  acerca  de 
todas  ellas  un  convenio.  Aun  no  se  ha  iniciado  su 
discusión ;  mas  se  espera  que  no  se  retarde,  porque  el 
Grobierno  tiene  á  empeño,  no  solo  estinguir  toda  cau- 
sa de  desabrimiento  con  las  naciones  amigas,  sino 
ademas  aplicarles  una  regla  común,  igual  medida. 
Ningún  tratado  existe  en  la  actualidad  entre  Venezue- 
la y  los  Paises  Bajos ;  pero  una  declaración  cangeada 
en  1855  con  el  señor  Cónsul  general  y  mutuamente 
aceptada»  sanciona  el  principio  inserto  en  el  artículo 
4?  del  pacto  que  nos  liga  á  Italia.  Esto  es,  allí  se 
desconoce  que  los  subditos  Holandeses  tengan  derechos 
distintos  de  los  que  gozan  los  Venezolanos,  para  re- 
clamar indemnización  de  los  males  esperimentados 
en  tiempo  de  las  revoluciones  porque  pase  este  país, 
nuevo  y  no  todavia  bien  consolidado. 

Por  lo  demás,  la  Administración  ha  mirado  como 
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un  grato  deber  prestar  favorable  oído  á  las  pocas  ges- 
tiones del  sefior  0<5nsal,  cuya  conducta  siempre  bené~ 
vola»  mesurada  y  juiciosa  le  granjea  el  respeto  y  la 
consideración  de  todos. 

.  Conelasion* 

Vamos  adelantando  de  dia  en  dia  en  la  carrera 
que  Venezuela  debe  seguir,  y  donde  la  aguardan»  con 
la  siempre  deseada  paz,  la  estima  de  las  naciones,  el 
miramiento  á  sus  derechos,  la  obediencia  á  sus  leyes, 
y  los  demás  bienes  que  parecen  vinculados  en  la  po- 
sesión de  ciertas  dotes.    Atrás  dejamos  ya  los  princi- 
pales elementos  de  tantas  desgracias  como  han  caido 
sobre  la  República.    Si  la  fatalidad  no  los  reproduce, 
ni  se  tropezará  con  graves  obstáculos,  ni  se  perderán 
los  esfuerzos  y  sacrificios  que  á  la  consecución  de  un 
propósito  harto  patriótico  se  han  dedicado  y  continúan 
dedicándose.  Lo  que  nos  haga  en  lo  interior  felices,  eso 
mismo  nos  elevará,  esteriormente,  en  la  amistad  y  respe- 
to de  los  demás  pueblos.  El  Gobierno  no  concibió  ni  lleva 
adelante  el  plan  de  destruir  á  fuerza  de  condescendencia 
y  de  gravámenes  para  el  Tesoro,  las  causas  hoi  existen- 
tes de  disputas  }'  desagrados;  sino  porque  abunda  en  la 
convicción  de  que  ha  termiuado  el  período. de  las  re- 
.velaciones,  y  confia  en  que  se  tendrá  en  cuenta  este 
noble  proceder  para  ayudarle  á  poner  orden  y  sistema 
en  materia  de  reclamaciones  internacionales.    Admí- 
tanse enhorabuena  cuando  se  hayan  cumplido  los  re' 
quisitos  de  derecho,  si.  se  han  empleado  sin  fruto 
los   medios  de  protección  legal,  si  se  ha  denegado  la 
justicia  ó  cometfdose  una  palpable  y  evidente  injusti- 
cia; si  se  han  quebrantado  abiertamente  las  reglas 
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y  formas,  ó  por  fin  héchose  una  distinción  odiosa  en 
peiJQÍcio  de  los  súdttos  de  otro  país  ó  de  los  es- 
tráhjeros  en  general.  De  no  lioiitarae  á  estos  ca- 
sos la  intervención  diplomática,  segatrian  disfrutando 
de  las  notables  Tentajas  que  tanto  los  encumbran  4 
ellos  como  deprimen  y  bajo  todos  aspectos  perjudican 
¿  los  Venezolanos.  Entonces  habría  que  renunciar  á 
toda  idea  de  bienestar  y  progreso,  incompatibles  con 
aquella  situación,  y  recoiK>cer  que  á  nosotros  no  nos 
alcanzan  los  beneficios  de  las  máximas  de  los  publi- 
cistas, aun  cuando  sean  dictadas  por  la  razón,  y  se  ha- 
llen de  acuerdo  con  la  práctica  y  el  derecho  positivo 
de  las  naciones,  y  con  el  de  la  misma  Venezuela.  Porque 
se  reduciría  á  la  nada  el  principio  de  obediencia  á  las 
leyes  del  país  en  que  entra  un  estrangero,  á  sustraérsele 
virtualmente  de  ellas  con  cualquier  motivo  que  no  fuese 
la  manifiesta  violación  de  las  mismas,  debiendo  en  lo 
general  presumirse  que  han  sido  aplicadas  con  justicia. 
En  los  Estados  grandes,  bien  se  sabe,  es  enteramente 
desconocido  di  abuso  contra  el  cual  se  clama.  En  sus 
pactos  se  ve  autorizado,  por  ejemplo,  el  uso  de  las  re- 
presalias, solo  también  por  denegación  de  justicia 
en  un  punto  del  todo  claro. .  Por  último,  el  dere- 
cho convencional  de  la  República  suministra  abun- 
dantes pruebas  de  esta  verdad  en  todo  su  contexto,  y 
particularmente  en  las  estipulaciones  que  mas  6  me- 
nos se  rozan  con  lá  materia. 

Caracas,  Febrero^20  de  1866. 

Dios  y  Federación, 


^LafaeE  oie^aé" 
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Ministerio  de  JRelaciones  Esteriores.  —  Sección  Central, — 
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Lei  y  7?  de  la  Federación. 

Continuando  el  Ministro  de  Belaciones  Esteriores  de  Ve- 
nezuela en  la  tarea  de  analizar  los  asuntos  pendientes  con  la 
legación  de  S.  M.  B.,  se  ocupará  hoi  en  algunos  á  los  cuales 
es  aplicable  un  principio  común. 

Aparecen  como  reclamantes  Británicos  diversos  indivi- 
duos á  quienes,  en  sentir  del  Gobierno,  no  corresponde  el 
carácter  de  tales.  Deseando  el  Presidente  de  la  República 
que  se  esclarezca  un  punto  en  que  el  señor  Edwardes  no 
«stá  de  acuerdo  con  la  Administración,  según  ha  dicho  ver- 
balmente,  el  infraescrito  le  convida  á  discutirlo,  y  para  ello 
'establecerá  por  su  parte  los  fundamentos  de  la  doctrina  aquí 
adoptada. 

Las  naciones  son  to^s  entre  sf  iguales  é  independientes ; 
y  por  consecuencia  poseen  unos  mismos  derechos.    Compó* 

Sefior  B.  Edwardes,  EQcargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


ítese  su  soberanía  de  dos  elementos,  á  saber :  el  dominio  y  él 
imperio.  Por  el  primero  se  dispone  de  las  cosas  que  exis- 
ten en  su  territorio,  y  por  el  segundo  se  dan  leyes  y  órde* 
nes  á  las  personas.  Un  Estado,  dice  Phillimore,  en  legíti- 
ma posesión  del  territorio,  tiene  derecho  esclusivo  de  pro- 
piedad en  él,  y  ningún  estraüo  tiene  título  para  entrar,  sin 
su  permiso,  dentro  de  sus  límites,  mucho  menos  para  emba- 
razar el  pleno  ejercicio  de  todos  los  derechos  accesorios  al 
supremo  dominio  que  ha  obtenido  de  los  juristas  la  deno- 
minación de  doniinium  eminens.  De  la  independencia  de 
los  Estados  deriva  el  mismo  autor  el  derecho  de  absoluta  é 
ilimitada  jurisdicción  sobre  todas  las  personas  y  cosas  eíds- 
tentes  dentro  de  los  límites  del  territorio,  y,  en  ciertos  ca- 
sos escepcionales,  aun  ^era  de  eUos.  El  derecho  de  juris- 
dicción civil  y  criminal  sobre  todas  las  personas  y  cosas 
existentes  dentro  de  los  límites  territoriales,  que  como  ac- 
cesorio tiene  un  Estado  relativamente  &  sus  subditos  y 
propiedades,  se  estiende  también  por  regla  general  á  los 
estranjeros  que  habitan  en  la  tierra.  Por  eso,  mientras  vi- 
ven en  ella  deben  obediencia  á  sus  leyes  como  subditos 
temporales,  y  son  punibles  por  los  delitos  que  alli  cometan* 

Las  leyes  de  los  Estados  no  tienen  valor  fuera  de  sos 
límites.  Tal  es  la  regla  general.  Hai  casos  en  que  se  les 
concede  efecto  extra-territorial,  como  sucede,  por.  ejemplo,, 
cuando  se  trata  de  las  leyes  relativas  al  estado  y  la  capaci- 
dad de  las  personas.  De  esas  leyes  se  dice  que  viajan  con 
los  ciudadanos,  y  les  son  inherentes  adonde  quiera  que  se 
trasladan.  Pero  esta  regla  general,  continua  diciendo  Whea- 
ton,  está  sometida  á  las  escepciones  siguientes :  1?  Al  de- 
recho de  todo  Estado  soberano  independiente  para  naturali- 
zar estranjeros  y  conferirles  los  privilegios  del  domicilio  ad- 
quirido. Aun  suponiendo  que  un  subdito  por  nacimiento» 
^e  un  país,  no  pueda  desnudarse  de  su  primitivo  vasallaje, 
de  tal  suerte  que  deje  de  ser  responsable  por  sus  actos  cri- 
minales contra  su  patria,  se  ha  determinado  así  en  la  Gran 
Bretaña  como  en  los  Estados  Unidos,  que  mediante  su  ro- 
fiidencia^y  naturalización  en  un  país  estranjero  puede  ad* 
qairir  derecho  á  todos  los  privilegios  comerciales  del  domi>- 
cilio  y  ciudadanía  que  ha  ganado.  Independientemente  di^ 
ese  carácter  nacional,  agrega  una  nota  puesta  á  dicho  pasa^ 
je,  que  resulta  del  domicilio  y  puede  existir  para  fines  co- 
merciales sin  que  se  rompa  el  vínculo  de  fidelidad  que  liga 
á  una  persona  con  el  país  de  su  nacimiento  6  adopción,  to^ 
dos  los  países  de  la  cristiandad,  con  mas  6  menos  tralnu^ 


cOBcedeB  á  loa  estranjeros  loa  derechos  de  nataralizacion. 
Aun  respecto  del  subdito  de  un  país,  y.  g.,  Inglaterra»  que 
niega  la  libertad  de  espatriacion,  el  vínculo  primitivo  se 
conserva  solo  en  provecho  de  la  nación  á  que'  pertenecia 
el  individuo,  y  sin  afectar,  en  cuanto  á  su  país  adoptado, 
ja  validez  de  la  naturalización  allí  adquirida. — ^Foelix. 

Y  ya  que  se  ha  citado  á  este  autor,  no  será  inoportuno 
copiar  los  principios  que  sirven  de  basa  á  toda  su  doctrina, 
^  sea  al  derecho  internacional  privado.  ''El  primer  prin- 
cipio general,  en  esta  materia,  resulta  inmediatamente  ^e 
la  independencia  de  las  naciones.  Toda  nación  posee  úni- 
ca y  esclusivamente  la  soberanía  y  jurisdicción  en  toda  la 
^tensión  de^su  territorio.  De  este  principio  se  sigue  que 
las  leyes  de  cada  Estado  afectan,  obligan  y  rigen  con  ple- 
l[(0  derecho  todas  las  propiedades  inmuebles  y  muebles  que 
se  hallan  en  su  territorio,  asi  como  todas  las  personas  que 
lo  habitan,  hayan  nacido  en  él  ó  no;  en  fin,  que  estas  le- 

Jes  afectan  y  rigen  así  mismo  todos  los  contratos  otórga- 
os, todos  los  actos  consentidos  6  cometidos  en  la  circuns- 
cripción de  este  territorio^'* 

''  El  segundo  principio  general  es  que  ningún  Estado, 
ninguna  nación,  puede  con  sus  leyes  afectar  directamente, 
ligar  ó  regular  objetos  que  se  hallan  fuera  de  su  territorio, 
d  afectar  y  obligar  alas  personas  que  en  él  no  residen,  esten- 
io sometidas  ó  no,  en  razón  de  su  nacimiento.  Esa  es  una 
consecuencia  del  primer  principio  general :  el  sistema  con- 
trario, que  concediese  á  una  nación  poder  para  regular 
Sersonas  6  cosas  que  se  hallasen  fuera  de  su  territorio, 
esconoceria  la  igualdad  de  derechos  entre  las  diversas  na- 
ciones, y  la  soberanía  esclusiva  que  &  cada  una  de  ellas 
corresponde." 

IdOS  dos  principios  que  acabamos  de  enunciar,  engendran 

W^  consecuencia  importante,  y  que  encierra  toda  nuestra 

Acetrina,  á. saber,  que  todos  los  efectos  que  las  leyes  estran- 

Jjeras  pueden  producir  en  el  territorio  de  una  nación  depen,- 

4an  absolutamente  del  consentimiento  espreso  6  tácito  de 

«0ta^nacion.    No  estando  ninguna  obligada  á  admitir  en  su 

.  terntorio  la  aplicación  y  los  efectos  de  las  leyes  estranjeras, 

puede  indudablemente  negarles  todo  efecto  en  su  territorio, 

puede  decretar  la  prohibición,  en  cuanto  $  algunas  solamen- 

. .  te,  y  permitir  que  otras  produzcan  sus  efectos  en  todo  ó  en 

j^artCt    Si  la  legislación  del  Estado  es  positiva  bajo  unoú 

^tTf  de  jepQS  a^pectos^  l,os  tribunales  necesariamente  han  de 


~6- 

üonformarse  con  ella.  Si  guardan  silencio,  solo  entiínces  Íoé 
tribunales  pueden  apreciar,  en  los  casos  particulares,  hasta 
qué  punto  hai  razón  para  seguir  las  leyes  extranjeras  y  aplí* 
car  sus  disposiciones.  El  consentimiento  espreso  de  la  na- 
ción en  la  aplicación  de  las  leyes  estranj eras  en  su  territo- 
rio resulta,  ya  de  las  leyes  particulares  que  ha  dado,  ya  de 
tratados  concluidos  con  otras  naciones.  El  consentimiento 
tácito  se  manifiesta  por  medio  de  las  decisiones  de  las  auto-* 
ridades  judiciales  y  administrativas,  así  como  de  los  trabajos 
de  los  autores." 

En  aplicación  de  tales  máximas,  el  mismo  autor  dice  en 
otra  parte  que  las  leyes  estranj  eras  no  pueden  ser  invocadas 
en  dos  casos :  ''1?  Cuando  perjudican  el  derecho  de  sobera- 
nía ;  2?  cuando  perjudican  el  derecho  de  los  naturales. 
Porque  ninguna  nación  renuncia,  en  favor  de  las  institucio- 
nes de  otra,  á  la  aplicación  de  los  principios  fundamentales 
de  su  gobierno:  ninguna  se  deja  imponer  doctrinas  que,  se- 
gún su  modo  de  ver,  bajo  el  punto  de  vista  moral  ó  político, 
son  incompatibles  con  su  propia  seguridad,  su  propio  bie^ 
nestar,  ó  con  la  concienzuda  observancia  de  sus  deberes  6 
de  la  justicia." 

Ahora  bien,  en  este  país  se  ha  creido  conveniente  por 
muchas  razones  establecer  que  son  Venezolanos  todos  los  na- 
cidos en  su  territorio.  Así  vienen  declarándolo  las  constitu- 
ciones que  lo  han  regido  desde  1821.  En  el  largo  tiempo 
trascurrido  de  entonces  acá  se  ha  entendido  constantemente 
que  el  hecho  de  nacer  en  la  República  lleva  consigo  como 
forzosa  la  naturalización.  Podría  citavse  en  especial  una 
controversia  que  se  originó  con  la  legación  de  España  en 
1847  por  haber  pretendido  incluir  en  la  matricula  de  subdi- 
tos de  S.  M.  C.  á  oriundos  de  Venezuela;  aunque  proceden- 
tes de  Españoles.  Allá  en  tiempo  de  la  guerra  de  cinco 
años,  cual  una  de  las  consecuencias  que  ocasionan  sus  difi- 
cultades y  por  evitar  otras,  el  Poder  Ejecutivo  se  apartó  de 
la  común  práctica  en  un  solo  caso,  el  del  joven  Alejandro 
d'  Empaire,  y  le  declaró  exento  de  servicio  militar  )jor  ser 
menor,  estar  bajo  la  patria  potestad  y  no  haber  significado 
con  actos  inequívocos  su  voluntad  de  adoptar  la  ciudadanía 
de  Venezuela.  MaB  aquella  resolución  no  pudo  tener  nun- 
ca el  carácter  de  definitiva ;  que  no  es  dado  al  Poder  Eje-» 
cutivo  señalar  la  inteligencia  de  la  Constitución.  Así  lo 
comprendió  él  mismo  y  lo  dijo  al  Congreso  de  1861  dándo- 
le cuenta  del  acto,  y  pidiéndole  que  por  .medio  de  una  lei 
interpretase  la  regla  constitucional.    xTada  se  resolvió  por 


entonces.   Indecisa  aun  la  cuestión  cuando  en  1863  se  rea* 
BÍ6  la  Asamblea  Constituyente,  é  instando  el  Gobierno  por 
6u  término,  se  pronunció  de  esta  manera  en  el  artículo  6? 
de  la  Constitución  Federal. 
■"Son  venezolanos: 

1.  ^  Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en 
«1  territorio  de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  nacionali- 
dad de  sus  pBidres ; 

2.  ^  Los  hijos  de  padre  6  madre  venezolanos  que  ha- 
yan nacido  en  otro  territorio,  si  vinieren  á  domiciliarse  en  el 
pafs,  y  espresaren  la  voluntad  de  serlo." 

Parece,  pues,  que  ya  no  cabe  duda  acerca  del  ánimo  de 
los  legisladores,  y  si  bien  se  les  ha  pedido  una  declaración 
mas  esplicita,  no  es  sino  porque  se  ha  considerado  oportuno 
que  esta  venga  de  ellos  directamente. 

En  la  parte  citada  del  artículo  está  combinado  perfecta- 
mente el  derecho  de  Venezuela  con  el  derecho  correspon- 
diente de  los  demás  Estados.  Si  ella  desnaturaliza  á  los  hijos 
ele  estranjero,  reconoce  en  los  otros  la  facultad  de  naturali- 
zar &  los  hijos  de  Venezolano  procreados  en  ageno  territorio. 
Solo  concede  á  los  últimos  la  ciudadanía  Venezolana  cuando 
vengan  á  domiciliarse  en  el  país,  y  espresaren  ademas  (el 
domicilio  no  es  suficiente)  la  voluntad  de  serlo. 

La  G-ran  Bretaña,  menos  que  ningún  otro  Estado,  no 
puede  desconocer  un  derecho  que  ella  vindica  para  si  y  prac- 
tica constantemente.  Óigase  á  Blackstone  : 

^'  El  pueblo  se  divide  desde  luego  en  dos  clases,  y  esta 
división  se  presenta  por  sí  misma;  los  estranjeros  y  los  na- 
turales del  país.  Estos  últimos  son  los  que  han  nacido  bajo 
la  dominación  de  la  corona  de  Inglaterra,  esto  es,  según  la 
espresion  generalmente  usada  en  este  país,  en  la  esteusiou 
de  la  aUegianee  del  rei ;  estrangeros  son  los  que  han  nacido 
fuera  de  esa  ostensión.  La  allegiance  es  el  vínculo,  ligamen, 
que  somete  el  súbito  al  rei,  en  cambio  de  la  protección 
que  el  rei  concede  al  subdito. 

"  La  allegiancex  ya  formal  ya  implícita,  se  divide  también 
por  la  lei  en  dos  especies ;  es  ó  natural  y  perpetua,  ó  local 
y  temporal.  La  natural  es  la  que  se  debe,  aun  desde  el  ins- 
tante ael  nacimiento,  por  todo  hombre  que  ha  nacido  bajo 
la  dominación  del  rei.  Porque  desde  su  nax^imiento  está  ba- 
jo la  protección  del  rei,  y  también  en  el  tiempo  en  que  su 
infancia  le  hace  incapaz  de  protejerse  á  sí  mismo.  La  alie- 
giance  natural  es,  pueS;  deuda  de  la  gratitud :  ella  no  puede 
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revocarse ;  no  puede  borrarse,  ni  alterarse  ni  por  el  tiempOi. 
ni  por  el  lugar,  ni  por  las  circunstancias,  ni  por  ningún  otro 

meaio  que  por  los  poderes  reunidos  de  la  legislatura 

"  La  allegiance  local  es  la  que  debe  un  estrangero,  mién-. 
tras  continua  viviendo  bajo  la  dominación  y  la  protección 
del  rei;  cesa  en  el  instante  en  que  el  estranjero  pasa  de  es- 
te reino  á  otro. " 


«  m 


"  Cuando  digo  que  és  estranjero  el  que  ha  nacido  faera. 
de  la  dominación  ó  de  la  allegiance  del  rei,  esta  definición 
es  del  mismo  modo  susceptible  de  algunas  restricciones.  A 
la  verdad,  el  derecho  no  escrito  adhiere  á  ella  absolutamen- 
te, con  poquísimas  escepciones ;  por  manera  que,  despued 
de  la  restauración,  se  juzgó  como  necesario  un  acto  especial 
para  naturalizar  á  los  hijos  de  los  subditos  Ingleses  nacidos 
en  paises  estranjeros  durante  los  últimos  disturbios."  Esta 
máxima  de  la  lei  se  fundaba  en  el  principio  general  de  qüa 
un  hombre  debe  naturalmente  fidelidad  en  e]  lugar  donde  ha 
nacido  y  que  no  puede  deber  dos  allegiances  semejantes,  6 
servir  á  dos  amos  á  un  tiempo 

*'  Los  hijos  de  los  estranjeros,  nacidos  en  Inglaterra^ 
son,  en  general,  naturales  Ingleses,  y  tienen  derecho  á  todos 
los  privilegios  que  pertenecen  á  los  subditos  Ingleses :  en  lo 
cual  la  constitución  de  Francia  difiere  de  la  nuestra  i  por- 
que en  Francia,  por  el  derecho  de  albinagio,  si  ha  nacida  un 
hijo  de  padres  estranjeros,  es  él  mismo  estranjero." 

Aun  se  necesitó  quitar  por  medio  de  la  declaración  de  un 
estatuto  (  26  Eduardo  III,  Est.  2.  ^  )  la  duda  de  si  el  hijo 
del  rei,  caso  de  haber  nacido  en  pais  estranjero,  podia  here*- 
dar  la  corona.  Mr.  Westleake  dice  que  la  duda  era  perfec- 
tamente lógica  'aporque  si  la  allegiance  &  un  prínope  ea^ 
tranjero  estaba  vinculada  en  el  mero  nacimiento  dentro  de 
jsus  dominios,  entonces,  de  cierto,  uno  que  la  debia^  mal 
pudiera  ser  soberano  para  Inglaterra." 

Si  pues  la  Gran  Bretaña  ejerce  ella  misma  el  derecho  de 
naturalizar  d,  los  estranjeros,  y  esto  con  menos  trabas  que 
antes  desde  que  se  espidió  el  acto  del  Parlamento  de  1844, 
7  y  8  Victoria,  capítulo  C6 ;  si  los  naturaliza  no  solo  inter- 
viniendo la  voluntad  de  los  favorecidos,  sino  también  por  la 
mera  circunstancia  de  su  nacimiento  dentro  de  dominios 
Británicos,  en  cambio  de  la  protección  que  les  concede  eü 
su  infancia ;  si  considera  tan  fuerte  el  vínculo  que  ata  al 
hombre  al  lugar  de  su  nacimiento,  que  le  prohibe  rolnpérió 
&  lo  menos  en  daño  de  sus  obligaciones  para  con  la  patriaj 
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si  respetando  la  primitiva  allegiance  d^^|f|fMP%^mm 
nacionalidad  Bntánica,  no  les  exige  au^jl^ren  de  su  fide^ 
lidad  á  su  anterior  soberano  6  paftía ;  MJApn  ^  ha  creído^ 
que  hasta  el  hijo  del  rei,  naciendo  wjc^]  aomlnio  de  ufí^ 
príncipe  estranjero,  quedaba  inhabilly8|BU^  j)cnpar  (¿| 
trono  Británico ;  ¿con  qué  viso  de  raT 
Venezuela  que,  aplicando  dentro  de  sus  11 
principios,  declarase  Venezolanos  á  los  nacidos  bajo  sus  do- 
minios, por  mas  estranjeros  que  fuesen  sus  padres ;  que  na** 
taralizase  forzosamente  á  los  hijos  de  subditos  Británicos, 
asi  como  á  los  de  cualesquiera  otros  estranjeros ;  que  pro- 
hibiese á  sus  ciudadanos  desnudarse  de  sus  obligaciones  pa- 
ra con  la  patria ;  que,  en  una  palabra,  legislase  en  materia 
de  naturalización  tan  ampliamente  como  le  pareciese  ? 

Si  se  alegase  que  las  leyes  Británicas  miran  como  subdi- 
tos de  la  corona  á  los  hijos  de  Ingles  oriundos  de  suelo  es- 
traño,  se  responderia  que  esto  no  debe  aplicárseles  durante 
sa  permanencia  fuera  del  reino,  en  los  paises  cuyas  leyes 
no  10  han  consentido ;  y  que  las  de  Venezuela,  disponiendo 
otra  cosa,  adoptando  diversa  regla,  han  manifestado  su  ne- 
gativa á  la  a[uicacion  de  disposiciones  q^  contrarian  las 
qué  ellas  han  establecido. 

Ya  las  Cortes  de  España  han  decidido  la  cuestión  con- 
forme á  los  principios  de  la  ciencia,  pues  en  20  de  Junio  de 
1864  espidieron  una  iei  diciendo  que  la  cualidad  de  Español 
concedida  por  su  constitución  á  los  hijos  de  Españoles  re- 
sidentes en  otros  paises,  es  un  derecho  que  deberá  conservar 
y  garantir  el  gobierno  siempre  que  sea  posible  en  cuantos 
convenios  celebre  sobre  este  particular  con  las  repúblicas 
americanas.  Por  otro  artículo  se  añade  que,  cuando  fuere 
imposible  la  conservación  de  este  derecho,  por  impedirlo  la 
Gonstituoíonvijente  en  los  paises  donde  tales  hijos  de  Espa- 
ñoles hubieren  nacido,  ú  otra  causa  igualmente  poderosa, 
él  gobierno  cuidará  de  que  los  interesados  lo  recobren  tan 
luego  como  por  variación  de  residencia,  ó  por  otro  motivo 
legítimo  entraren  en  la  posibilidad  de  disfrutarlo! 

.  Renueva  el  abajo  firmado  al  Sr,  Edwardes  el  testimonio 
de  su  consideración  distinguida. 

Dios  y  Federación. 

A.  GüZHAN  Blanco* 
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/    ^ritWÍ^é^4t¿'^^^^^^Sy  'A.ugust  23  de  1866. 

n  ^'\ 

General, ^^gl        J 

^  I  have  thé  nonor  td^acknowledge  the  receipt  of  your  cam- 
¿niunicatiotí  of'Jli¿'8¡J^  ultimo  which  reached  me  on  the  11* 
^''iH!atót%*efHlütt||^ame  time  to  state  that  I  have  forwarded 

tnnic  Magesty'  s  Government. 
I  avail  myself  of  this  opportunity  to  renew  to  Your  Ex- 
cellency,  the  assurances  of  my  distinguished  consideration. 

R.  Edwabdes« 

His  Excellency  General  A.  Guzmaír  Blanco,  &.  &.  &• 


TRADUCCIÓN. 

Legación  Británica. — Caracas^  Agosto  23  do  1865. 

General,     t* 

Tengo  el  h«nor  de  avisaros  recibo  de  vuestra  comuni- 
cación de  27  del  mes  último  que  llegó  á  mis  manos  el  11 
del  corriente,  y  de  manifestar  al  mismo  tiempo  que  la  he 
trasmitido  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  consideración  distinguida. 

R.  Edwabdes. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Estertores — Sección  Central — Nií- 
mero  221 — Caracas^  Octubre  21  de  1865 — Año  2?  de  la  Lei 

y  7?  de  la  Federación, 

Hace  algún  tiempo  que  este  Ministerio  escribió  al  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  una  nota  abriendo  la 
discusión  sobre  el  asunto  de  la  nacionalidad  de  los  hijos  de 
subdito  Británico  nacidos  dentro  del  territorio  de  Venezuela. 
El  señor  Edwardes,  al  avisar  recibo  de  tal  comunicación,  a- 
nunció  haberla  sometido  á  su  Gobierno.  Como  hasta  ahor& 
nada  mas  ha  sabido  el  Ejecutivo  en  el  particular,  al  paso 
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que  desea  que  se  fije  con  la  Gran  Bretaña  un  punto  que  ya 
se  ba  fijado  con  otras  naciones,  el  iníraesorito  suplica  al  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  se  sirva  decirle  cómo  pudiera 
lograrse  tal  objeto ;  lo  cual  es  tanto  mas  necesario  cuanto 
existen  reclamos  presentados  por  la  Legación  Británica  en 
favor  de  individuos  oriundos  de  Venezuela,  y  cuya  suerte 
debe  depender  del  desenlace  que  tenga  la  cuestión  previa  de 
su  nacionalidad. 

Aprovecha  el  infraescrito  la  ocasión  para  renovar  al  señor 
Edwardes  las  piy testas  de  su  consideración  distinguida. 

Dios  y  Federación. 

Rafael  Seijas. 


The  undersigned,  Her  Britannic  Magesty'  s  Chargé  d'af- 
faires  ,  has  duly  received  the  note  addressed  to  him  on  the 
21  Instant  by  Mr.  Seijas,  Venezuelan  Minister  for  foreign  af- 
fairs,  in  which  His  Excellency  after  stating  that  the  Execu- 
tive  Power  having,  as  yet,  heard  nothing  more  upon  the  sub- 
ject  of  the  note  which  His  Excellency,  when  at  the  Head  of 
the  Department  for  foreign  aífairs,  addressed  to  the  under- 
signed on  the  27**»  of  July  last  regarding  the  nationality  of 
the  children  of  British  subjects  bornin  Venezuela,  since  the 
undersigned  had  informed  him  that  he  had  communicated  it 
to  Her  Britannic  Magesty'  s  Grovernment ;  and  being  anxious 
to  come  to  an  arrangement  with  Great  Britain  upon  a  point 
which  His  Excellency  has  already  arranged  with  other  na- 
tions,  requests  the  undersigned  to  telfhím  how  the  Execu- 
tive  Power  can  attain  such  an  object,  the  which  is  the  mo- 
re necessary  in  has  much  as  that  there  exist  claims,  presen- 
ted  by  his  Legation,  in  favour  of  individuáis  born  in  Vene- 
zuela, the  fate  of  which  must  depend  upon  the  solution  of 
the  question  as  to  the  nationality  of  the  claimants. 

In  the  ñrst  place  the  undersigned  hopes  that  Mr.  Seijas 
will  allow  him  to  express  his  astonishment  at  hearing  that 
any  arrangement  has  been  come  to  whith  any  nation  upon  a 
point  which  must  remain  in  abeyance  until  the  Congress 
has  pronounced  itself  upon  it,  and  His  Excellency  knows 
very  well  thatif,  even,  the  question  of  nationality  has  been 
Bubmited  to  that  Body,  it  has  not  as  yet  emitted  an  opinión 
upon  it. 

Rafael  Seijas  Esq.  \^  &.  &.  &. 
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'  Thé^^ondersigned  has  now  the  honor  to  inform  Mr.  Sei* 
jas,  tiíat  he  has  received  a  Despatch  from  Earl  Russel,  Hev 
Brítannic  Majesty's  Principal  Secretary  of  State  for  Fore» 
ign  aJBairs,  in  which  his  Lordship  states  tbat  having  refer^ 
red  General  Guzman  Blanco's  note  of  the27^  of  July  last  to 
tbe  Proper  Law  adviser  of  the  crown,  Her  Britannic  Majes- 
ty^s  Govemment  are  of  opinión  that  the  general  principies 
fipon  which  His  Excellencj  founds  his  particular  position 
are  sound ;  though  it  isto  be  observed  that  by  Treaty  sti- 
pulation,  and  even  by  long  usage,  one  Stat§  may  ooncede  to 
the  subjects  of  another,  privileges which  are  not  accorded  to 
its  own  subjects .  Many  circumstances  may  make  such  a  usage 
not  impolitic  or  unreasonable.  Her  Britannic  Majesty's  Ot(h 
vemment  are  moreover  of  opinión  that  when  suchusagéis  a- 
brogated  by  the  municipal  Law,  ampie  time  should  certainly 
be  giren  to  the  subjects  ofthestate  from  whom  the  privilege 
Is  withdrawn,  to  make  up  their  minds  whether  they  will  re- 
main  in,  or  leave  the  Country,  in  which  this  chango  in  their 
former  relation  to  it  has  been  eífected. 

Mn  Seijas  will  perceive  from  the  foregoing  opinions,  that 
álthoagh  ner  Britannic  Magesty'  s  Government  offer  no  op- 
position  to  the  chango  which  the  Yenezuelan  GoverDment 
desires  to  make  in  the  position  of  children  bom  to  Britiah 
flubjects  in  Venezuela,  they  are  far  from  admitting,  its  pe- 
Wer  of  retroaction. 

The  nndersigned,  therefore,  being  unable  to  see  how  the 
Mlntíon  of  the  question  at  issue  can  possibly  affect  the  set- 
lement  of  claims  already  pending,  avails  himself  of  this  op- 
portunity  to  renew  te  Mr.  Seijas  the  assurances  of  his  dis- 
languished  consideration. 

R.  Edwardes. 

Caracas,  October  23  1865. 


TEADUCCION. 

£1  infraescríto  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  ha  re. 
cabido  oportunamente  la  nota  que  en  21  del  presente  le  di* 
rijió  el  señor  Seijas,  ministro  de  Relaciones  Esteriores  da 
Venezuela ,  en  que  S.  E.  después  de  manifestar  que,  no  bftf 
biendo  sabido  nada  mas  todavía  el  Poder  Ejecutivo  sobre  el 
asnnto  de  la  nota  que  S.  E.  cuando  presidia  el  Departamento 

Seüor  Rafael  Seijas,  &.  &.  &• 


—13— 

«de  RelftcioDeB  Ecrteriores  escribió  al  abi^o  firmadQ  en  97  da 
Julio  último  respecto  á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  sib^ 
ditos  Británicos  nacidos  en  Venezuela,  desde  que  el  infraef*- 
crito  le  informó  de  haberla  comunicado  al  Gobierno  de  S.  H. 
B. ;  y  deseando  fijar  con  la  Gran  Bretaña  un  punto  que  S»  £. 
ha  fijado  ya  con  otras  naciones,  pide  al  infraescrito  le  diga 
cómo  el  Poder  Ejecutivo  podrá  lograr  tal  objeto»  lo  cual 
es  tanto  mas  necesario  cuanto  existen  reclamaciones  pr^ 
sentadas  por  esta  Legacioü  en  favor  de  individuos  nacidos 
en  Venezuela,  cuya  suerte  ha  de  depender  del  desenlace  da 
la  cuestión  relativa  á  la  nacionalidad  de  los  reclamantes. 

En  primer  lugar  el  infraescrito  espera  que  el  señor  Seijaa 
le  permita  manifestar  el  asombro  con  que  oye  decir  que  se 
ha  ajustado  con  alguna  nación  un  punto  que  debe  permaná- 
•cer  en  suspenso  hasta  que  el  Congreso  haya  decWado  sa 
resolución  aceirca  de  él,  y  S.  E.  sabe  mui  bien  qust  aimqiid 
k  cuestión  de  nacionalidad  se  ha  sometido  á  ese  CueraOt  A 
todavía  no  ha  manifestado  opinión  en  el  particular. 

El  infraescrito  tiene  ahora  el  honor  de  informar  el  señor 
Seijas  que  ha  recibido  del  conde  Russel,  principal  Secidwio 
de  fielaciones  Esteriores  de  S.  M.  B.  un  oficio  en  qaeS*^» 
^mone  que,  habiendo  referido  la  nota  del  General  Gnxnum 
Blanco,  de  27  de  Julio  último  al  competente  abogada  de  la 
0orona,  el  Gobieíoo  de  S.  M.  B.  opina  que  son  s^dos  Isa 
principios  generales  en  que  S.  E.  tunda  sa  tesis  -particttWf 
aanqiie  es  de  observarse  que  por  estípulacionee  de  tratado^ 
y  aun  por  largo  uso,  un  Estado  puede  conceder  &  los  lE^bdt* 
ítos  de  otro,  privilegios  que  no  se  otorgan  á  sus  pro{ttQS  sfib* 
ditos.  De  muchas  circunstancias  pi\ede  depender  quatal 
uso  no  sea  impolítico  6  desrazonable.  El  GobieilM)  dei£LM. 
B.  opina  ademas  que,  cuando  se  abriga  semejante  uso  jpor 
el  derecho  nacional,  debe  por  cierto  darse  á  los  subditas 
del  Estado  á  quienes  se  retira  el  privilegio  un  plsao  tamplio 
paora  que  deliberen  si  seguirán  habitando  ó  dejarán  elprái^aa 
el  cual  se  ha  efectuado  este  cambio  de  las  relaciones  amina 
antes  con  él  se  hallaban. 

Por  las  precedentes  opiniones  percibirá  el  s^or  Séijm 
•cpie,  aunque  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  se  opone  alisam^ 
áo  que  él  Gobierno  de  Venezuela  desea  introducir  en  la  fkH 
sicion  de  los  hijos  nacidos  de  subditos  Británicos  en  Yeiia* 
unidla,  está  mui  lejos  de  admitir  su  fuerza  retroactiva. 

No  alcanzando  el  infiraescrito  á  comprender  cómo  al  desr 
enlace  de  la  cuestión  de  que  se  trata,  pueda  influir  en  el  a- 
•jusie  de  las  reetaiBaciones  ya  pendientes,  se  aprova^  da 
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esta  oportunidad  para  renovar  al  señor  Seijas  1«9  segunda- 

R.  Edwardes- 


dés  de  su  consideración  distinguida. 


Caracas,  Octubre  23  de  1865. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores — Sección  Central — ^^lí- 
mero  310 — Caracas,  Noviembre  22  de  1865 — Año  29  de  la 

Lei  y  79  de  la  Federación, 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  los  Estados  Uoí* 
dos  de  Venezuela  tiene  el  honor  de  responder  á  la  nota  de 
lá  Legación  Británica,  fecha  á  23  de  Octubre,  y  concernien- 
te al  asunto  de  nacionalidad. 

Dijo  el  ínfraescrito  que  este  punto  se  habia  fijado  con 
otras  naciones,  y  se  fundó  en  que  solo  la  Francia  habia  pro- 
testado contra  el  artículo  Constitucional,  en  el  caso  de  te- 
iler  el  sentido  de  imponer  la  ciudadanía  de  Venezuela  á 
cuantos  nacen  en  su  territorio;  deduciéndose  de  aquí  que 
los  demás  Estados  admiten  y  respetan  semejante  disposición* 
Ademas  de  que  á  ia  República  se  ha  propuesto  la  celebra- 
ción de  convenios  en  que  se  reconoce  su  derecho  para  obrar 
así,  y  solo  ha  habido  discrepancia  en  la  época  en  que  deba 
comenzar  á  surtir  efecto  la  regla;  por  lo  cu^l  no  se  han 
aceptado. 

Si  el  Ejecutivo  ha  sometido  al  Congreso  la  nota  del  se- 
ñor Mellinet,  no  es  porque  dude  del  sentido  del  artículo 
constitucional,  pues  bien  claramente  espresó  su  opinión  en 
la  respuesta  dada  á  dicho  señor  Encargado  de  Negocios  y  en 
varios  otros  casos,  sino  porque  no  se  ha  creído  autorizado 
para  interpretar  la  Constitución. 

Si  la  nota  que  se  dirijió  á  la  Legación  Británica  en  27  de 
Julio  último  se  apoya  en  sanos  principios  generales,  no  se  al- 
canza qué  dificultad  haya  para  que  tenga  su  debida  aplica- 
ción no  solo  en  cuanto  á  lo  futuro,  sino  también  á  lo  pasaj^ 
do.  Ni  por  estipulaciones  de  tratado  ni  por  costumbre  se 
han  concedido  aquí  privilegios  en  ese  respecto  á  subditos  esr 
tranjeros.  En  todas  las  constituciones  jjue  ha  tenido  este 

Señor  B.  Edwardes,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B* 


« 
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{)aÍ8  deBde  la  de  Colombia,  se  declaraba  ciudadanos  de  él  ¿ 
08  nacidos  en  su  territorio.  Comprendió  el  Poder  Ejecuti- 
vo que  tal  articulo  reputaba  como  ciudadanos,  aun  contra 
su  voluntad,  á  cuantos  viesen  la  luz  dentro  de  sus  límites,  y 
procedió  siempre  acorde  con  dichaintelijencia.  Así  sucedió. 

Sor  ejemplo,  y  con  la  opinión  favorable  del  Consejo  de  Esta- 
o,  cuando  en  1848  algunos  hijos  de  Español  oriundos  deVe-^ 
nezuela  pretendieron  matricularse  en  los  rejistros  de  la  le- 
gación de  S.  M.  C.  como  subditos  suyos.  Solo  hubo  un  ca- 
so en  que  el  Ejecutivo  opinó  de  otra  manera :  el  relativo  al 
joven  d'  Empaire,  procedente  de  padre  Francés  y  nacido  en 
Maracaibo.  Mas  tal  resolución,  como  emanada  de  autoridad 
que  no  tenia  derecho  para  interpretar  la  Constitución,  solo 
tuvo  un  carácter  provisional,  y  así  fué  sometida  al  Congre- 
so. Pendiente  todavía  la  cuestión  para  cuando  fué  inaugu- 
rado el  Gobierno  Federal,  él  la  consultó  al  Consejo  de  Es- 
tado, y  la  opinión  suya  sostuvo  el  principio  de  nacionalidad 
forzosa.  Conforme  á  ella  se  resolvió  una  pretensión  del  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  de  España,  que  reclamaba  la 
ciudadanía  patria  en  favor  de  los  hijos  de  Español  fundán- 
dose en  haberse  concedido  á  descendientes  de  Franceses,  de 
Ingleses,  &^  ;  supuesto  á  todas  luces  inexacto.  Así  también 
decidió  este  Ministerio  en  otros  casos  de  la  misma  especie* 

Bespecto  al  carácter  retroactivo  que  se  atribuye  al  prin* 
cipio,  dirá  el  infrascrito  al  señor  Edwardes  lo  que  el  Gonier- 
no  ha  contestado  á  los  que  han  asomado  antes  de  ahora  el 
mismo  argumento» 

Una  cosa  es  legislar  para  lo  pasado  y  mudarlo  en  perjui- 
cio de  intereses  adquiridos,  que  es  lo  que  constituye  efecto 
retroactivo,  y  otra  declarar  el  sentido  de  leyes  que  han  exis- 
tido, y  que  necesariamente  han  de  tener  algún  efecto.  En 
todas  épocas,  desde  el  tiempo  de  Colombia  ,  las  constit  icio- 
nes  que  han  regido  este  ]pais,  contenían  la  cláusula  ptr  la 
cual  se  declaraba  Colombianos  ó  Venezolanos  á  los  nacidos 
en  el  territorio.  La  cuestión  que  se  promovió  ,  fué  si  tal  ar- 
tículo ofrecía  un  favor  aceptable  á  voluntad  del  beneficiado; 
6  si  imponía  un  deber  de  lorzoso  cumplimiento.  Preciso  es 
que  signifique  una  ú  otra  cosa.  Declarar  su  intelijencia  es 
solo  declarar  que  con  algún  objeto  se  escribió  aquella  regla. 
Sea  cual  fuere  la  esplicacion  que  de  la  misma  se  haga,  tie- 
ne que  comprender  el  tiempo  anterior.  El  que  defiende  que 
.el  articulo  6,  ^  de  la  Constitución  Federal  no  puede  tener 
.}o  que  llama  efecto  retroactivo,  le  da  semejante  efecto  re 
tcóaótivoy  pero  con  esta, difei^encia.  La  Aisamblea Constítur 
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yente estableció  que  son  Venezolanos  todas  las  pejrs<kiia9 
que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el  territorio  de  Veaejtae^ 
euakiuiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus  padres»  Y  eH  señor 
Ed  wardes  interpreta  dicho  principio  en  el  sentido  de  ^oa  É^ 
frece,  y  no  impone  la  nacionalidad  Venezolana  á  los  hgos  40 
«stranjero  oriundos  de  este  suelo.  Aquel  Cuerpo  turo  poce* 
«ente  que  las  leyes  interpretativas,  esto  es,  aquellas  que  Míh 

n^'  Au  una  lei  anterior  cuyo  sentido  es  dudoso  ú  oscurOt  áe« 
surtir  su  efecto  desde  el  dia  de  la  promulgadou  4e  to 
lei  que  declaran,  porque  se  identifican  .con  la  lei  iatopsetlk 
da,  y  se  consideran  con  la  misma  fecha  que  ella,  segmi  la 
mas  constante  jurisprudencia. 

Habiendo  entre  los  reclamantes  Británieos  p^senas  «^ 
cidas  aquf,  y  no  mirándolas  el  Gobierno  como  estranjevos, 
es  claro  que  no  puede  tampoco  admitir  que  les  arista  dere- 
cho parainvocar  la  protección  de  S.  M.  B.,  y  presentar  por 
«1  órgano  de  la  legación  y  como  subditos  IngleseSi  las  xeela- 
maciones  que  tengan  contra  la  República. 

Benueva  el  infraescríto  &a. 

Dios  y  Federación. 

BAFáiBL  SeUAS. 


NUMERO  2^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZÜEI^A. 

Ministerio  de  Melaaoms  Esteriares — ISkoei&n  {JentrOt^^Mí^ 
inero  68 —  Caracas^  Abril  25  de  1S65 — JÍño  29  deta  Zeí  p 

79  de  la  Federación- 

Sefior : 

Sil  Ministerio  de  Hacienda  me  ha<ooaiu«iicado  lasÍMieii- 
die  «esolucion  del  Gobierno,  para  que  llegue  á  notieia^elos 
agentes  diplomáticos  y  los  cónsules  de  Venezuela. 

,  **Cpa  fecha  3  üe  Marzo  próximo  pasado  $6t6 ^1  ihM&É- 
•no  por  este  Ministerio,  la  resokicion  que  sigue: 

^^  Siguiendo  el  Ejecutivo  nacional  lo  preTsaido  |(or  él 
-actíQuIo  99  de  la  Constitución,  que  dejó  á  la  Lei  4a  «feadoa 
de  forques  de  los  Estados,  ha  dispuesto,  por  ]eesoluoi<H;i  -ée 
esta  fadu,  que  no  es  permitido  •&  4iobo6  Estados  él  tener 
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depósitos  de  elementos  de  guerra  fuera  del  conocimiento  del 
Gobierno,  y  que  ellos  estén  custodiados  por  los  Jefes  y  guar- 
nición que  dependen  de  él,  todo  de  conformidad  á  la  letra  i 
espíritu  del  artículo  citado.  De  modo,  que  las  introducciones 
de  armas,  pólvora,  plomo  y  demás  artículos  de  guerra  que 
son  objeto  de  comercio,  y  que  pueden  importarse  por  las 
aduanas,  obsfervando  lo  prevenido  en  el  Decreto  ejecutivo 
de  9  de  Junio  de  18G4,  no  se  estiendan  á  los  elementos  que 
se  pretenden  llevar  á  los  Estados  con  el  propósito  de  crear 
parques  especiales;  pues  que  queda  desde  luego  estableci- 
do que  solo  el  Gobierno  general,  mientras  tanto  el  Cuerpo 
Legislativo  dicta  la  lei  sobre  el  particular,  es  el  único  que 
puede  tener  acumulación  de  efectos  de  guerra  donde  lo  crea 
conveniente,  por  ser  á  él  á  quien  pertenecen  todos  los  ele- 
mentos de  guerra  hoi  existentes.  En  esta  virtud  he  recibi- 
do orden  del  Encargado  del  Ejecutivo  nacional  para  preve- 
nir á  U. :  que  los  elementos  de  guerra  que  se  introauzcan 
fuera  de  los  casos  permitidos  por  el  Decreto  que  se  deja  re- 
ferido, y  según  los  requisitos  en  él  exigidos,  caigan  en  la  pe- 
na de  comiso,  de  conformidad  á  lo  preceptuado  en  las  leyes 
y  demás  disposiciones  del  caso. 

.  Lo  que  traslado  á  U.  para  su  gobierno. 

Dios  y  Federación. 

Rafael  Seijas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriores. — Sección   I.? — Circular. 
—  Caracas,  Agosto  18   de  1865.  —  Aíío  2^  de  la  Lei  y  79 

de  la  Federorcion. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  U.,  para  conocimiento  del 
comercio  que,  en  virtud  de  haberse  derogado  por  decreto  le- 
gislativo de  este  año  el  de  21  de  Marzo  de  1864  de  la  Asam- 
blea CouBtituyente  sobre  puertos  francos  en  el  Estado  de 
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Nueva  Esparta,  quedando  solamente  habilitados  los  de  Juan 
Griego  y  Pampatar;  el  Q-obierno  ha  resuelto  en  su  equidad 
conceder  plazos  á  fin  de  que  los  importadores  se  instruyan 
de  la  supresión  de  la  franquicia,  y  no  se  espongan  á  pérdi- 
das. Sé  han  fijado  al  efecto  treinta  días  respecto  de  las  es- 
pediciones  de  las  Antillas,  sesenta  en  cuanto  á  ios  buques 
procedentes  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  noventa 
para  los  que  vengan  de  Europa. 

Dios  y  Federación» 

A.  GuzMíN  Blahco^ 
Señor  Cónsul  de  Venezuela  en - 


NUMERO  3.  ^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Estertores.  —  Sección  Central. — 
Número  153 — Circular. — Caracas,  .Junio  23  de  1865 — Año 

29  de  la  Lei  y  79  déla  Federación. 

Señor: 

La  Legislatura  nacional  espidió  en  16  del  presente  mes 
la  nueva  lei  de  que  se  acompaña  un  ejemplar  impreso  para 
el  archivo  de  ese  consulado,  como  la  instrucción  á  que  de 
hoi  mas  ajustarán  su  procedimiento  los  cónsules  y  agentes 
comerciales  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Allí  se  han  definido  con  precisión  las  facultades  y  debe- 
res de  estos  funcionarios,  se  ha  fijado  su  verdadero  carácter 
según  las  sanas  prácticas  del  derecho  internacional,  se  han 
llenado  los  vacíos  que  la  esperiencia  descubrió  en  la  lei  an- 
terior, se  han  corregido  los  defectos  en  ella  notados,  y,  en 
una  palabra,  se  han  hecho  considerables  mejoras.  Se  presu- 
me que  no  solo  producirán  mayor  utilidad  en  ramo  tan  aten- 
dible del  servicio  público,  sino  también  contribuirán  á  evi- 
tar desavenencias  menos  justificadas,  que  por  lo  común  lle- 
yan  en  pos  resultas  graves.  Bien  se  comprende  que  en  los 


•±«_   iAb.=j.~ 
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países  con  los  cuales  la  República  ha  celebrado  estipnlacio'- 
nes  consulares,  deben  ser  el  las  cumplidas,  en  los  puntos  á  que 
BC  refiere,  con  preferencia  á  la  lei  nacional.  Mas  esta  regirá 
en  cuanto  aquellas  guarden  silencio.  Los  tratados  conclui- 
dos por  Venezuela  con  la  Gran  Bretaña  en  29  de  Octubre 
de  1834,  con  Nueta  Granada  en  23  de  Julio  de  1842  j  con 
España  en  30  de  Marzo  de  1845,  apenas  incluyen  algún  ar- 
tículo respectivo  á  cónsules.  Tienen  sí  muchos  los  tratados 
que  se  firmaron  ,  con  Francia  en  25  de  Marzo  de  1848,  con 
Bélgica  en  8  de  Febrero  de  1858,  con  los  Estados  Unidos  de 
América  en  27  de  Agosto  de  1860,  con  Italia  en  19  de  Junio 
de  1861,  y  con  Dinamarca  en  19  de  Diciembre  de  1862. 
No  hai  mas  que  una  convención  consular  propiamente  di- 
cha; es  la  que  se  ajustó  entre  Venezuela  y  Francia  en  24 
de  Octubre  de  1856,  y  que  dura  todavía  vigente. 

Créese  inútil  inculcar  &  U.  la  puntual  observancia  de  la 
'  lei  y  los  pactos  sobredichos.  Las  necesidades  del  comercio 
crearon  la  institución  consular,  y  &  ellas  se  debe  también  el 
desenvolvimiento  que  ha  tenido  en  el  proceso  del  tiempo. 
Protegerlo  por  todos  los  medios  posibles  es  obligación  im- 
periosa en  época  en  que  se  le  considera  como  uno  de  los 
principales  agentes  de  la  comunicación  y  la  riqueza  de  los 
pueblos.  Crece  la  importancia  del  deber  en  un  país  que 
principia  su  carrera,  que  posee  innumerables  elementos  de 
grandeza  y  bienestar,  que  no  puede  utilizarlos  sino  median- 
te la  multiplicación  de  sus  relaciones  con  los  demás,  y  que 
tan  solo  del  comercio  esterior  espera  los  ingresos  indispensa- 
bles para  llenar  sus  muchas  atenciones.  Por  lo  espuesto  gra- 
duará U.  la  importancia  que  da  el  ciudadano  Presidente  á 
funciones  que,  bien  desempeñadas,  influirán  no  poco  en  el 
progreso  de  los  cambios,  y  haciendo  la  guerra  al  contraban- 
do, porfiado  enemigo  de  los  reglamentos  fiscales,  aumenta- 
rán ios  caudales  públicos  y  asegurarán  al  lícito  tráfico  las 
ganancias  á  que  es  acreedor.  Generalizar  el  conocimiento 
de  la  ventajosa  situación  de  Venezuela,  de  la  estension  de 
sus  costas,  el  número  y  tamaiio  de  sus  rios,  la  escelencia  y 
variedad  de  sus  producciones,  los.  beneficios  que  obtienen 
los  importadores  y  los  esportadores,  la  abolición  de  derechos 
diferenciales,  ó  beneficios  de  bandera,  &.  &. ;  he  aquí  algu- 
nos de  los  medios  por  los  cuales  puede  U.  prestar  buenos 
servicios  á  la  República. 

Ni  deben  ceñirse  á  esto  las  funciones  de  los  cónsules.  Yji 
que  no  es  dado  sostener  muchas  agencias  diplomáticas,  que 


por  otra  parte  no  se  establecen  sino  en  las  capitales,  tócales 
á  ellos,  difundidos  como  están  por  diversos  puntos,  adquir 
rir  y  suministrar  al  Gobierno  un  tesoro  de  datos  políticos, 
estadísticos  é  industriales,  sin  cuya  posesión  es  hoi  imposi*- 
ble  administrar  bien  los  negocios  públicos.  No  bastan  gene- 
ralidades ;  es  preciso  observar  con  suma  atención  y  escribir 
circunstanciadamente  lo  que  pasa  en  la  residencia  del  cónsul. 
Aprendamos  del  ejemplo  de  los  cónsules  estranjeros  que  vi* 
ven  entre  nosotros. 

No  concluiré  sin  hacer  especialísimia  mención  de  otro  a- 
suato.  Quiero  hablar  de  la  inmigración.  Indispensable  siem- 
pre  á  Venezuela, .  escasa  de  hombres,  lo  es  mucho  mas  des'- 
pues  que  una  guerra  de  cinco  años  trajo  la  población  á  ma- 
yor decadencia.  De  aquí  la  necesidad  de  promoverla  ince* 
santemente  y  con  redoblado  empeño. 

Se  encamina  al  propio  objeto  la  lef  por  la  cual  el  Con- 
greso acaba  de  suprimir  las  formalidades  antes  necesarias  á ' 
la  naturalización,  y  la  facilita  hasta  donde  es  posible.  Para 
obtenerla  en  el  diía,  basta  que  se  presente  un  memorial  pi- 
diéndola, y  prometiendo  allí  mismo  fidelidad  á  la  Oonstita- 
«ion  y  leyes  de  la  Union. 

Dio»  y  Federación. 

Safael  Seijas. 


NUMERO  4.  ^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Esferiores.  —  Sección  Central.  — 
Número  239.  —  Caracas,  Agosto   14  de  1865.  —  Año  2? 

de  la  Lei  y  79  de  U  Federación. 

Ciudadano  cónsul. 

Contesto  aquí  el  oficio  de  U.  número  37,  de  17  de  Julio. 

Amique  evidentemente  hai  error  en  el  artículo  46,  §. 

4.  ^    de  la  lei  de  16  de  Junio  último  acerca  de  cónsu- 
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les  y  agentes  comerciales,  como  en  el  ejemplar  manu^scrito 
de  }a  Legislatura  no  se  encuentra  la  partícula  no,  se  ha  de- 
jado subsistir  la  frase  ^'  Per  certificación  de  una  factura  cu- 
yo importe  esceda  de  dos  mil  pesos,  dos  pesos.  "  Si  la  \ei 
dijera  eso  no  mas,*  habría  establecido  una  contribución  úni- 
ca sobre  las  facturas  que  pasasen  de  dos  mil  pesos,  impli- 
cando ello  que  las  de  menor  suma  quedarían  libres  de  todo 
impuesto.  Pero  su  mente,  de  acuerdo  con  su  letra,  ha  sido 
formar  una  escala,  gravando  las  facturas  en  proporción  de  su 
valor,  como  se  lee  en  el  decreto  sobre  emolumentos  consu- 
lares, espedido  en  1.  ®  de  Setiembre  de  1863,  que  en  esta 
parte  se  ha  copiado.  Mas,  no  teniendo  el  Ejecutivo  nacio- 
nal facultad  de  mudar  el  testo  de  la  lei,  no  le  queda  otro  re- 
curso que  pedir  su  corrección  al  Congreso. 

En  cuanto  al  otro  punto,  no  hai  equivocación  ninguna. 
Si  por  espedir  los  cónsules  cartas  de  sanidad,  pueden  cobrar 
un  peso,  y  por  ponerles  el  visto  bueno  dos  pesos ;  no  es  pa- 
ra multiplicar  los  gravámenes  del  comercio  menudo  que  se 
hace  entre  la  costa  de  Venezuela  y  colonias  vecinas,  sino 
antes  bien  para  favorecerlo.  Se  entiende  que  este  comercio 
no  emplea,  por  lo  comuu;  embarcaciones  de  mas  de  doscien- 
tas toneladas,  sino  otras  menores :  entonces  es  cuando  no  se 
les  exije  mas  patente  desanidad  que  la  espedida  por  los  cón- 
sules. Artículo  33  de  la  lei.  Tratándose  de  buques  de  ma- 
yor capacidad,  bien  pueden  soportar  el  recargo  de  los  dos 
pesos  por  el  visto  bueno  de  su  carta  limpia. 

Asi  haresugJjg^iUSÍlggtiv    nacional  las  dudas  que  U. 

mf^  Dios  y'Jkeleracion. 

V  ^L^  .  ^y/K.  GuzMAN  Blanco. 

^^T^fc^ígg  ¿cieinpo  d^^ 


NUMERO  5.^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Réluciones  Esteriores — Sección  Central — ^^?í- 

mero  150 — Caracas^  Junio  21  de  1865 — Año  29  de  Ja  Lei  y 

79  de  la  Federación. 
Ciudadano. 

El  Gobierno  sabe  que  U.  posee  un  cuadro  que  contiene 
los  retratos,  en  conjunto,  de  los  personajes  que  merecieron 
por  sus  prendas  la  alta  confianza  de  ser  Diputados  al  Con- 
greso internacional  de  Lima,  para  trabajar  unidos  en  pro- 
vecho de  los  grandes  intereses  americanos,  como  ya  han  co- 
menzado á  practicarlo  asentando  su  paz  recíproca  y  su  se- 
guridad esterior  sobre  dos  tratados  fundamentales.  Deseoso 
el  ciudadano  primer  Designado  de  que  con  tal  obra  se  con- 
serve en  este  Despacho  la  memoria  de  sus  autores,  me  ha 
encargado  manifieste  á  U.  dicho  pensamiento  y  lo  grato  que 
le  seria  realizarlo  mandando  colocar  aquf  el  cuadro. 

Dios  y  Federación. 

Rafabl  Seijas. 
Ciudadano  Antonio  L. 

■'  s^^ 

ESTADOS  UNIlC:  ^^-  VENE; 

Plenipotencia  de  las 

Caracas,  Junio  28  de  1865. 

El  infrascrito  ha  tenido  el  gusto  de  recibir  la  nota  en  que 
el  seSor  Ministro  de  Kelaciones  Esteriores  le  comunica  el 
deseo  del  Gobierno  de  que  se  conserve  en  ese  Despacho  de 
una  manera  patente,  la  memoria  de  los  patriotas  enviados 
por  las  naciones  americanas  á  su  Congreso  internacional,  pa- 
ra trabajar  unidos  en  pro  de  los  gíandes  intereses  contineiíta- 


les;  y  como  en  efecto  tiene  un  cuadro  fotográfico,  con  los  re- 
tratos en  escala  mayor,  de  los  ministros  plenipotenciarios 
dignatarios  de  los  dos  tratados  fundamentales,  el  de  alianza 
para  la  defensa  esterior,  y  el  de  liga  y  fraternidad  interiores, 
«uadro  que  destinaba  á  su  casa  particular,  con  la  mayor  com- 
placencia, y  aun  agradeciendo  tan  noble  pensamiento  de 
parte  del  Gobierno,  tiene  la  satisfacción  de  remitirlo  al  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  con  el  conductor  de 
la  presente  nota. 

Dios  y  Federación. 

'    Antonio  L.  Quzman. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores^  &•  &« 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores — Sección  Central — ^^tí- 
mero  161 — Caracas^  Julio  19  de  1865 — Año 2. ®  déla Lei y 

1,^  déla  Federación. 

Ciudadano '. 

Ayer  me  fué  entregado  con  el  oficio  de  U.  del  28,  el  cua- 
dro de  los  plenipotenciarios  al  Congreso  internacional  reu- 
nido en  Lima,  que  firmaron  los  tratados  de  alianza  defensiva 
y  conservación  de  la  paz  entre  siete  de  las  repúblicas  herma- 
nas. El  ciudadano  primer  Designado  en  ejercicio  de  la  pre- 
sidencia de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela ,  llevando  ade- 
lante su  propósito  de  conmemorar  los  servicios  de  aquellos 
ilustres  americanos,  ha  dispuesto  su  colocación  en  la  sala 
de  conferencias  del  Ministerio  4^.  Relaciones  Esteriores ;  y 
encargádome  al  mismo  tiempo  de  significar  á  U.  espresiva- 
mente  cuánto  le  obliga  la  bondad  con  que  U.  ha  cumplido 
el  deseo  del  Gobierno. 

Dios  y  Federación, 

Rafael  Seijas. 

Ciudadano  Antonio  L.  Q-uzman,  Enviado  estraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
2uela  en  las  Repúblicas  del  Sur. 
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NUMEHO  6,^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriores — Sección  Central — Nú- 
mero  95 — Caracas^  Mayo  23  de  1865 — Año  2?  de  la  Lei  y 

1^ déla  Federación. 


Escmo.  señor; — Trátase  de  completar  una  colección 
de  documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Liber- 
tador de  Colombia,  Perú  y  Bolivia.  Esta  obra,  en  que  se 
ocupa  hace  muchos  años  el  benemérito  general  José  Félix 
Blanco,  veterano  de  la  independencia,  está  á  punto  de  im- 
primirse. Deseando*^  que  sea  tan  acabada  como  se  pueda,  el 
autor  ha  invocado  la  interposición  del  Ejecutivo  á  fin  de  con- 
seguir con  su  ayuda  los  documentos  que  existan  en  otras 
repúblicas  hermanas,  ya  en  los  archivos  'nacionales,  ya  en 

Soder  de  particulares.  Venezuela,  que  se  precia  de  haber  si- 
0  la  patria  de  Bolívar,  á  quien  tiene  por  su  mas  brillante 
gloria  ;  Venezuela,  que  cifra  su  mayor  interés  en  la  esten- 
dida fama  del  padre  de  la  libertad  de  cinco  naciones  ;  Vene- 
zuela, que  toma  á  pechos  la  justificación  de  la  grandiosa  obra 
de  la  emancipación  americana,  hoi  sobre  todo  que  se  procu- 
ra desacreditar  una  transformación  de  la  cual,  á  despecho  de 
innumerables  obstáculos,  hemos  derivado  grandísimas  ven- 
tajas; Venezuela  no  puede  dejar  de  concurrir  por  su  parte 
á  la  perfección  del  propósito  enunciado.  Así,  no  ha  dudado 
el  Gobierno  ni  por  un  instante  en  apelar  á  los  sentimientos 
de  admiración,  amor  y  gratitud  que  la  memoria  de  Bolívar 
despierta  en  los  pechos  patriotas,  ni  en  escitar  el  americanis- 
mo de  los  pueblos  hermanos,  para  pedirles  que  se  asocien  á 
un  pensamiento  de  utilidad  común,  y  suministren  á  la  em- 
presa informes,  y  copias  de  cualesquiera  noticias,  en  parti- 
cular de  las  inéditas,  que  posean  y  se  hayan  escapado  á  la 
privada  dilijencia  del  colector.  Solicitar  del  Gobierno  de  V.E. 
contribución  tan  inestimable,  propender  á  que  los  ciudada- 
nos de  esa  república  imiten  el  ejemplo,  y  dar  á  conoce'r  en 
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toda  la  América  la  proyectada  publicación  mediante  la  del 
aviso  inserto  en  el  número  534  de  "El  Federalista"  adjun- 
to, tales  son  los  objetos  del  presente  oficio.  Por  conclusión, 
añado  que  este  Ministerio  recibirá  gustosamente,  para  tras- 
ladar al  autor,  cuanto  quiera  enviársele  por  su  órgano,  en 
cooperación  de  sus  patrióticos,  desinteresados,  fervorosos  y 
antiguos  esfuerzos. 

Motivo  tan  plausible  me  ofrece  grata  oportunidad  para 
presentar  á  V.  E.  el  testimonio  del  distinguido  aprecio  y 
consideración  con  que  me  suscribo  de  V.  E. 

Muí  atento  servidor 

Rafael  Seijas. 
Escelentfsimo  señor  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de . . . 


REPÚBLICA  DE  CHILE. 

Ministerio  de  Eelaciones  Esteriores, 

Santiago^  Julio  19  de  1865. 

Señor  Ministro : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  V,  E.  se  ha 
servido  dirijirme  con  fecha  23  de  Mayo  último,  Uamándorae 
la  atención  á  cierta  obra  histórica  relativa  al  ilustre  Liber- 
tador Bolívar,  que  lleva  entre  manos  el  general  don  José 
Félix  Blanco.  Desea  V.  E.  que  mi  Gobierno  contribuya  á 
esa  obra  suministrando  copia  de  los  docunientos  concemiea- 
tes  á  aquel  grande  americano  que  se  hallen  en  los  archivos 
nacionales  ó  en  manos  de  personas  privadas.  Asimismo  de- 
sea V.  E.  que  se  renueve  en  Chile  la  publicación  de  un  avi- 
so sobre  el  particular  inserto  en  el  número  de  un  periódico 
anexo  á  la  nota  citada. 

Gustoso  he  deferido  á  este  último  deseo  4e  V.  E.,  dispo- 
niendo que  se  reproduzca  en  el  periódico  oficial  el  referido 
aviso.  En  cuanto  á  ios  documentos  á  que  alude  V.  E.,  ellos 
no  pueden  dejar  de  ser  mui  escasos  y  poco  importantes,  si 
existen  en  Chile.  No  fué  esta  república  el  campo  de  la  prodi- 
giosa actividad  de  Bolívar,  y  aun  sus  relaciones  oficiales  con 
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el  Gobierno  chileno  fueron  muí  poco  frecuentes.  No  obstan- 
te he  dado  las  órdenes  convenientes  para  que  se  examinen  loa 
archivos,  y  me  apresuraré  á  trasmitir  á  V.  E.  cualesquiera 
documentos  de  interés  que  aparezcan  en  tal  examen. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  la  consideración  distinguida  con  que  sol  de  V.  E. 
atento  7  seguro  servidor.  * 

Alvabo  Covaerübias. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela — Caracas. 


REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 
Mini^rio  ele  Relaciones  Esteriores — Quito^  Jurólo  21  de  1865. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  ha  teni- 
do ¿  bien  diriiirme  con  fecha  23  de  Mayo  último,  solicitan- 
do los  documentos  relativos  á  la  vida  pública  del  Libertador 
de  Colombia,  Perú  y  Solivia  que  se  encuentren  en  los  ar- 
chivos nacionales  ó  en  poder  de  individuos  particulares,  á 
fin  de  que  sirvan  para  completar  la  historia  del  grande  héroe 
de  Colombia  que  se  halla  al  imprimirse,  y  en  cuya  obra  se 
ha  ocupado  hace  muchos  años  el  benemérito  general  José 
Félix  Blanco.  Solicita  ademas  V.  E.  que  la  proyectada  pu- 
blicación sea  conocida  en  toda  la  América  mediante  la  del 
aviso  inserto  en  el  número  634  de  El  Federalista  que  V..E. 
se  ha  servido  remitirme. 

Tan  importante  publicación  será,  á  no  dudarlo,  de  un 
interés  general  para  todos  los  países  americanos,  y  especial- 
mente para  los  que,  como  el  Écuadort  formaron  parte  de  la 
gloriosa  república  fundada  por  el  valor  y  esfuerzo  de  aquel 
ilustre  caudillo,  y  por  lo  mismo  mui  grato  me  será  contribuir 
de  algún  modo  á  una  obra  que  tiene  por  objeto  justificar  la 
emancipación  política  de  las  colonias  hispano-americanas. 
Haré,  pues,  los  esfuerzos  posibles  á  fin  de  enviar  á  V.  E.  los 
citados  documentos  que  se  encuentren  en  esta  república  y 
que  pueda  conseguirlos.  * 
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IgualiiYcnte  dispondré  se  reimprima  en  algunos  periodi- 
coa  el  aviso  inserto  en  El  Federalista,  á  fin  de  que  sea  mas 
conocido  el  proyecto  de  la  publicación  arriba  mencionada,  y 
que  los  hombres  amantes  de  las  glorias  de  su  patria  contri- 
buyan por  su  parte  á  la  realización  de  tan  interesante  objeto. 

Muí  satisfactorio  me  es  aprovechar  esta  oportunidad  pa- 
ra ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos  de  alto  aprecio  y  distin- 
guida consideración  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme 
de  V.  E.  inui  atento  servidor. 

Pablo  Herkera. 

Al  Escmo.  señor  Ministro  de  Eclaciones  Esterioresde  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  lo  Interior  y  Relaciones  Estertor  es — Bogotá  ^ 

Agosto  5  de  1865. 

Recibida  en  el  Despacho  del  infraescrito  la  entusiástica 
comunicacioQ  de  S.  E.  fechada  el  23  de  Mayo  próximo  pa- 
sado,  número  95,  relativa  &  la  publicación  proyectada  por 
el  benemérito  general  José  Félix  Blanco,  veterano  de  la  in- 
dependencia, sobre  la  vida  pública  del  Libertador  de  Colom- 
bia, Perú  y  Bolivia,  el  Gobierno  colombiano  aplaudió  con  to- 
da cordialidad  la  grandiosa  empresa  que  redundará  en  honor 
de  los  países  que  tanto  deben  al  hombre  estraordinarío  bajo 
cuya  dirección  vindicuroQ  su  soberanía  en  prolongada  y  glo- 
riosa locha. 

Los  documentos  inéditos  que  deban  tener,  conforme  al 
plan  trazado  para  la  obra^  lugar  en  ella,  y  que  sean  encon- 
trados en  los  archivos  nacionales  que  actualmente  van  á  ser 
ordenados,  serán  ofrecidos  al  patriota  compilador,  por  el  res- 
petable órgano  de  8.  E.  tan  pronto  como  de  ellos  se  tenga 
perfecto  conocimiento,  para  que  él  los  beneficie,  llevando  al 
campo  de  nuestra  común  historia  la  luz  y  riqueza  .  que  en 
ellos  se  encuentren. 
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Con  respecto  &  los  datos  sobre  acontecimientos  patrios 
de  que  está  en  posesión  el  Gobierno  del  infraescrito,  y  que 
se  hallan  ya  coleccionados  como  puede  notarlo  S.  É.  en  el 
inventario  impreso  que  va  adjunto  á  esta  nota,  si  el  señor 
Blanco  halla  entre  ellos  alguno  de  que  crea  poderse  aprove- 
char en  la  noble  empresa  que  ha  acometido,  con  la  mayor  de- 
cisión se  le  facilitará  la  copia«i'espectiva ;  pues  el  Gobierno 
colombiano  sentirá  profunda  satisfacción  si  en  algo  pudie- 
re.contribuir  al  mejor  posible  éxito  de  la  obra  intentada,  y 
que  es  de  carácter  nacional  casi  para  toda  la  América  del 
Sun 

En  el  periódico  oficial  se  ha  hecho  la  inserción  del  anun- 
cio de  la  obra  del  señor  Blanco,  á  fin  de  estender  su  conoci- 
miento y  en  atención  al  interés  manifestado  por  S.  E  en  la 
nota  á  que  tiene  el  infraescrito  el  honor  de  contestar. 

Aprovechándola  oportunidad  de  presentar  á  S.  E.  las  se- 
guridades de  su  mas  alta  consideración,  el  infraescrito  Se- 
cretario de  lo  Interior  y  Relaciones  Esteriores  se  suscribe 
su  atento  servidor. 

(Firmado)  Santiago  Pérez* 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Es  copia  exacta — Seijas. 


Secretaria  de  Helaciones  Esteriores  del  Salvador-  San  Salvar 

dor,  Julio  20  de  1865. 

-    Señor  Ministro : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  despacho  de  V.  E.,  nú- 
mero 95,  fecha  23  de  Mayo  último,  en  que,  á  nombre  del  Go- 
bierno federal  de  Venezuela,  solicita  la  cooperación  del  de 
esta  república  para  llevar  á  cabo  la  realización  de  la  impor- 
tante obra  en  que  se  ocupa  hace  muchos  anos  el  beneméri- 
to general  don  José  Félix  Blanco  sobre  la  historia  de  la  vida 
pública  del  Libertador  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia. 


^g^as 


—29— 

S.  E.  el  señor  Presidente  comprendiendo  los  felices  re- 
soltados que  tendrá  la  publicación  de  la  obra  enunciada  pa  • 
ra  justificar  el  hecho  de  la  independencia  de  la  América  es- 
pañola y  desvanecer  las  injustas  apreciaciones  que  hacen 
sobre  nuestro  modo  de  ser  actual  y  el  que  teníamos  en  el 
régimen  colonial,  aplaude  tan  laudable  propósito  y  hará  lo 
posible  por  contribuir  con  todos  los  datos,  informes  y  docu- 
mentos inéditos  que  se  encuentren  en  la  república,  ya  sea 
en  los  archivos  públicos  ó  en  poder  de  particulares,  y  remi- 
tirlos al  señor  Blanco  por  el  honroso  conducto  de  V.  E. 

Sírvase,  señor  Ministro,  elevar  lo  espuesto  á  conocimien- 
to de  ese  supremo  Gobierno,  y  aceptar  las  consideraciones 
i  aprecio  con  que  me  hago  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E. 
mui  atento  servidor, 

Por  ausencia  del  señor  Ministro,  el  jefe  de  sección 

4 

Jacinto  Castellanos. 

Escmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Su- 
premo gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Esteriores — Buenos  Aires ^  Setiem- 
bre 2  de  1865. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  con  fecha  23 
de  Mayo  último  se  ha  servido  V.  E.  dirijir  á  este  Ministerio, 
participándole  que  tratándose  de  completar  la  colección  de 
documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador 
Bolívar,  de  que  se  ocupa  hace  muchos  años  el  benemérito 
general  don  José  Félix  Blanco,  ha  solicitado  la  interposición 
del  Gobierno  de  V.  E.  para  conseguir  todos  los  documentos 
que  existan  en  las  otras  repúblicas  hermanas,  relativos  á  los 
actos  de  aquel  ilustre  americano. 

El  Gobierno  argentino  acoje  por  su  parte,  con  el  mayor 
placer,  la  recomendación  que  le  hace  V.  E.  de  concurrir  con 
todos  los  informes  y  documentos  que  puedan  encontrarse  en 
los  archivos  de  la  república,  á  la  importante  obra  empren- 
dida por  el  señor  general  Blanco,  que  considera  de  un  gran- 
de interés  americano. 


Al  efecto  ha  dado  orden  al  archivero  general  de  la  ra« 
pública  para  hacer  una  colección  de  todos  los  documentos 
relativos  á  la  vida  publica  del  Libertador  don  Simón  Bolívar 
que  serán  remitidos  oportunamente  á  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración  y  aprecio* 

(Firmado)  Rufino  de  Elizalde. 

A  S.  E.  el  señor  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  de  Venezuela  don  Rafael  Seijas. 


Kscelcntísimo  señor  Ministro  y  Seeretario  de  Estado  de 
Relaciones  Esteriores  del  imperio  del  Brasil. 

Ramón  Azpurúa,  ciudadano  de  los  Estidos  Unidos  de 
Venezuela,  con  todo  respeto  á  V.  E.  se  permite  representar. 

Un  procer  de  nuestra  independencia,  el  veneraole  é ilus- 
trado general  de  la  antigua  república  de  Colombia,  José  Fé- 
lix Blanco,  testigo  y  actor  desde  la  primera  hora  de  la  mag- 
ua empresa  de  emancipación  política,  se  ha  ocupado  duran- 
te algunos  años  en  reunir,  coordinar,  anotar  é  ilustrar  los 
datos  publicados  é  inéditos  relacionados  con  la  revolución  y 
guerra  de  independencia,  y  ha  concluido  una  compilación 
de  documentos  históricos  de  gran  interés  directo  para  unos, 
indirecto  para  otros  de  los  Estados  del  Sur,  del  Centro  y 
parte  del  Norte  América,  cuyo  título  es  "  Documentos  para 
"  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador  de  Colombia, 
"Perú  y  Bolivia,  por  su  orden  cronolójico  y  con  adiciones 
''y  notas  que  la  ilustran.  " 

La  obra  será  como  de  26  volúmenes,  por  lo  menos,  de 
500  pajinas  en  4.^  lectura  pequeña.  En  ella  se  refunden  6 
reimprimen  los  22  tomos  informes  existentes  redticiéndose  á 
7  6  10  volúmenes,  dándoseles  orden  cronolójico  que  no  tie- 
nen y  poniéndoseles  adiciones*  y  notas  de  que  carecen :  ade- 
mas tendrá  una  introducción  histórica  desde  el  descubri- 
miento de  las  Américas  y  los  documento*  desde  treinta  años 
antes  de  1810  que  ponen  de  manifiesto  los  fundados  moti- 
vos que  las  posesiones  de  España  y  Portugal  en  América  tu- 
vieron para  querer  su  emancipación  política  y  para  luchar 
por  obtenerla ;  como  también,  multitud  de  otros  documen- 
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tos sobre  la  revolución  de  independencia  y  guerra  en  Co- 
lombia y  otras  repúblicas  americanas,  inéditos  ó  publicados 
sin  orden,  poniéndoseles  notas  y  adiciones  correspondientes ; 
*  con  mas,  en  lo  que  sea  posible,  los  retratos  y  biografías  de 
americanos  y  europeos  notables  cuyos  nombred  se  relacio- 
nan con  el  gran  episodio  de  nuestra  emancipación. 

Y  finalmente,  con  el  trabajo  y  estudio  de  este  asunto  dos 
hemos  resuelto  últimamente  á  hacer  mas  interesante  y  iltil  la 
obra  del  General  Blanco  aumentándola  con  un  gran  número 
de  importantes  documentos,  algunos  antiquísimos,  relativos 
á  la  navegación  fluvial  del  rio  de  La  Plata,  el  Amazonas  y  sus 
aQuentes  ,  y  sobre  limites  del  Imperio  del  Brasil  con  las  Guar 
yunas  holandesa,  inglesa  y  francesa,  con  Venezuela  y  otras 
repúblicas  del  Continente. 

Tratamos  de  hacer  la  publicación  en  Nueva  York  desde 
donde  la  remitiremofi  á  América  y  á  Europa  y  tiene  un  Pre- 
supuesto, solo  para  impresión  y  sin  láminas,  do  50.000  para 
g.OOO  ejemplares,  por  lo  que  no  puede  llevarse  á  cabo  con  so- 
lo recursos  de  peculio  privado.  El  Gobierno  nacional  Vene- 
zolano la  proteje,  y  también,  como  el  de  Chile,  la  auxilia  en 
lo  que  su  situación  fiscal  lo  permite,  aunque  la  cantidad  que 
al  efecto  han  destinado  no  cubre  ni  la  tercera  parte  del  pri- 
mer costo;  y  hemos  pensado  que  el  ilustrado  y  respetable 
Gobierno  imperial  del  ferasil  nos  otorgará  su  henévola  coope- 
ración suscribiéndose  por  la  cantidad  que  tenga  á  bien  en 
cuenta  de  un  número  de  copias  que  pueden  estimarse  que 
será  por  lo  menos,  al  respecto  de  cuarenta  pesos  cada  ejem- 
plar de  25  tomos  cada  uno. 

El  examen  de  los  documentos  que  tengo  la  honra  de  ele- 
var á  V.  E.,  hace  innecesario  en  este  corto  memorial  de  de- 
talles en  lo  relativo  al  pensamiento  y  á  nuestro  intento :  y 
como  comprobación  de  los  hechos  que  los  documentos  pun- 
tualizan, no  menos  que  como  prueba  de  la  autenticidad  de 
los  propios  datos,  elevo  esta  solicitud  y  documentos  con  el 
asentimiento  del  Gobierno  general  de  mi  patria  por  el  órga- 
no de  su  Ministro  de  Relaciones  Estcriores  que  conoce  el 
asunto  y  la  fuente  de  los  comprobantes. 

Concluyo  la  presente  solicitud  suplicando  alEscmo.  señor 
Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  Relaciones  Esteriores  del 
Brasil  se  digne  darle  el  curso  regular. 

Caracas,  Setiembre  12  de  1866. 

Exmo.  señor 

R.  AzPURUA. 


—32— 


La  anterior  solicitud  se  ha  dirigido  también  á  los  gobier- 
nos de  las  repúblicas  Argentina,  del  Uruguay,   Paraguay-, 
Chile,  Bolivia,  Perú,  Kcuador,  Colombia,  Guatemala,  Salva- 
dor, Honduras,  Costarica  y  Nicaragua. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriorcs. — Sección  Central. — 
Número  2G6. — Caracas,  Setiemhre    18  de  1865. — Año   29 

de  laLei  y  7?  de  la  Federación* 

Escelentísimo  señor : 

El  ciudadano  Ramón  Azpurúa,  encargado  de  la  publica- 
ción de  la  obra  del  general  José  Félix  Blanco,  cuyo  tí- 
tulo es,  "Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública 
del  Libertador  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia  por  su  orden, 
cronológico,  y  con  adiciones  y  notas  que  la  ilustran,  "  ha 
informado  al  Gobierno  que  eleva  una  representación  al  Ga- 
binete de  S.  M.  L,  pidiéndole  se  suscriba  &  ella,  y  al  mismo 
tiempo  ha  invocado  el  apoyo  del  Ejecutivo  nacional,  con  el 
objeto  de  que  sea  recomendada  su  instancia. 

Habiendo  accedido  á  sus  deseos  el  Gran  Ciudadano  Ma- 
riscal Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  in- 
cúmbeme  el  deber  de  participarlo  &  V.  E.,  como  respetable 
órgano  de  la  administración  de  ese  país.  Aquel  libro  está 
concebido  bajo  un  plan  que  ha  de  hacerlo  úlil  á  las  demás 
naciones  de  América,  no  solo  por  el  interés  que  para  ellas 
tiene  cuanto  concierne  á  esta  región  del  mundo,  sino  tam* 
bien  porque  el  examen  de  las  noticias,  datos  y  documentos 
que  se  anuncian,  y  de  las  cuestiones  que  se  ofrece  ilustrar, 
no  puede  dejar  de  traer  positivas  ventajas  á  todos  y  eada 
uno  de  los  pueblos  del  nuevo  continente.  Por  otra  parte,  la 
fraternidad  que  la  naturaleza  ha  creado  entre  los  Estados 
americanos  que  derivan  su  origen  de  la  península  occidental 
de  Europa,  y  que  los  presenta  como  unidos  en  las  diversas 
épocas  de  su  historia,  sobre  todo  desde  el  principio  de  la 
lucha  por  su  independencia;  inspira  á  Venezuela  la  confian- 
za de  que,  existiendo  entre  ellos  vínculos  tan  importantes, 
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se  complacerán  unos  en  contribuir  al  progreso  7  gloría  de 
los  otros.  Si  los  grandes  hombres  son  propiedad  del  género 
humano,  pertenecen  mas  particularmente  á  los  países  en 
que  nacieron,  en  los  cuales  realizaron  los  beneficios  que  es- 
taban destinados  á  proporcionar  á  sus  semejantes,  y  donde 
han  dejado  y  por  siempre  se  conservarán  los  frutos  de  las 
altas  prendas  con  que  los  favoreció  la  Providencia* 

Tales  razones  han  impulsado  al  Gran  Ciudadano  á  sus- 
cribir á  las  solicitaciones  del  señor  Azpurúa,  haciéndolo 
con  tanto  mas  gusto  cuanto  mas  profundo  es  su  amor,  su 
veneración  á  la  grandiosa  empresa  de  la  Independenciai 
que  de  tal  modo  se  personifica  en  el  Libertador.  El  Qo- 
biemo  reputará  como  tributado  á  la  Nación  el  favor  con 
que  se  acoja  el  memorial  del  ciudadano  de  quien  hablo. 

Me  es  grato  presentar  &  Y.  E.  el  testimonio  de  la  ele- 
vada consideración  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  obedien* 
te  servidor. 

(  Firmado  )  A.  Guzman  Blanco. 

Escmo.  señor  Ministro  y  Secretario  de  Relaciones  Este- 

riores  del  Imperio  del  Brasil. 

Es  copia. 

El  Secretario  de  Relaciones  Esteriores, 

Bafael  Seijas. 


Igual  nota  se  pasó  á  los  gobiernos  del  Paraguay,  Uru* 
guay,  Buenos  Aires,  Guatemala,  Salvador,  Honduras,  Cos- 
tarica  y  Nicaragua.  Al  de  Chile  se  le  dirigió  por  e^órgano 
de  su  cónsul  en  Caracas ;  y  respecto  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Solivia,  el  Gobierno  venezo- 
lano encargó  dar  curso  á  la  instancia  del  señor  Azpurúa,  al 
señor  Antonio  Leocadio  Guzman  su  Ministro  en  Lima, 
recomendándole  especialmente  tratar  el  asunto  con  interés. 


— Sí- 
estados  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relasi^nes  JEsteriores^-Seccion  Central — Nú^ 
mero  298 — Caracas^  Noviembre  10  de  ISQd'-^Año  2?  ¿h 
ía  Ley  y  79  déla  Federaeion. — Circular. 

Ciudadano  Ministro  r 

Guando  se  trata  de  una  grave  cuestión  fiscal  que  impor- 
ta resolver  del  modo  mas  acertado  y  conveniente  ;  cuando 
ella  sirve  de  prctesto  á  ciertos  intereses  para  desatarse  en  in- 
jurias contra  la  República ;  cuando  se  turba  la  calma  con 
que  debe  ventilarse,  se  agitan  las  pasiones  j  se  muestra  em- 
peño en  que  se  prescinda  de  los  dictados  de  la  justicia  y 
aun  de  la  equidad  ;  cuando  se  emplean  armas  de  todo  géne- 
ro con  el  projpósito  de  acarrear  conflictos  á  la  Nación :  no 
ha  de  parecer  estraño  que  salga  á  su  defensa  el  encargado 
de  representarla,  y  justificando  la  conducta  de  que  se  la 
acusa,  acalle  los  clamores  de  la  calumnia,  y  ayude  á  poner 
término  á  las  dificultades  existentes. 

Esto  paso  á  ejecutar  en  cumplimiento  de  orden  que  he 
recibido  del  ciudadano^  primer  Designado  en  ejercicio  de  ía 
Presidencia  de  la  República* 

Presentemos  desde  luego  la  cuestión,  y  tomando  después 
por  guia  la  luz  de  la  verdad  histórica,  espongamos  algunos 
de  los  hechos  mas  conspicuos  que  tienen  relación  con  ella, 
6omo  antecedentes  indispensables  para  su  conocimiento. 

En  1862  la  Dictadura  negoció  en  Londres  un  empréstito- 
de  seiscientas  treinta  mil  libras  esterlinas  con  los  señores, 
Baring  Brothers  &  Comp..  Se  hipotecó  para  su  pago  el 
cincuenta  y  cinco  por  ciento  de  los  derechos  de  importa- 
cion  d»  las  aduanas  de  la  Quaira  y  Puerto  Cabello.  Su  pro- 
ducto,se  estuvo  entregando  á  los  acreedores  hasta  fines  del- 
año  pasado,  Pero,  habiendo  reclamado  los  acreedores  in- 
ternos la  preTacion  que  tenian  no  solo  en  cuanto  al  treinta 
y  ocho  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  hipote- 
cado en  primer  lugar  á  ellos  mediante  escritura  pública,  si- 
no también  respecto  ala  totalidad  de  los  mismos  derechos 
como  tenedores  de  los  llamados  billetes  del  Gobierno;  oi- 
da  la  opinión  de  la  Alta  Corte  Federal  favorable  ¿  su  soli* 
eitud,  y  viéndose  la  absoluta  imposibilidad  de  continuaren 
jBemejante  estado^se  mandó  apartar  el  quince  por  ciento  de 
loa  ingresos  de  todas  las  aduanas  de  la  Union,  para  aplicar- 
lo al  pago  de  la  misma  deuda  como  base  de  una  propuesta 
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que  iba  á  diñarse.  Mas  tarde  la  Lcgislatara  Nacional,  en  la 
distribución  que  hizo  de  la  renta,  destinó  quince  por  cien- 
to de  los  derechos  de  importación  '^  para  entrar  en  arreglos 
con  los  tenedores  de  la  deuda  estertor  y  de  la  del  empréstito 
contratado  en  Londres  el  1?  de  Julio  de  1862. "  Bajo  tan 
terminante  precepto,  y  en  virtud  de  la  autorización  que  con- 
tiene la  lei  de  crédito  público,  el  Ejecutivo  procura  nego- 
ciar con  los  acreedores  la  modificación  de  los  convenios  ac- 
tuales, y  para  esto  ha  enviado  allí,  en  calidad  de  comisio- 
nado especial,  al  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  en  las  Repúblicas  del  Sur  y  ante  el  Congreso 
Americano  de  Lima,  habiéndole  revestido  de  las  instruccio- 
nes y  poderes  convenientes  á  su  objeto^ 

Tal  es  la  causa  de  la  irritación  y  encono  de  algunos  de 
los  interesados  en  aquel  negocio,  cuando  mas  bien  deberían 
manifestar  su  agradecimiento  á  la  Federación  por  la  gene- 
rosidad con  que  ha  procedido  respecto  de  ellos.  La  Fede- 
ración ha  podido,  acaso  debido,  desconocer  el  empréstito 
de  1862,  y  sin  embargo  no  lo  ha  hecho.  Ha  preferido  aña- 
dir este  gravamen  á  los  muchos  y  cuantiosos  gravámenes 
de  que  encontró  agobiado  el  Tesoro. 

Sea  enhorabuena  un  principio  que  los  actos  de  un  go- 
bierno obligan  á  sus  sucesores.  Con  efecto,  él  no  ea  sino 
una  persona  moral  que  siempre  existe  la  misma,  á  pesar  de 
los  cambios  que  haya  en  los  individuos  encardados  del  po- 
der público.  Mas  esto  se  entiende,  y  no  puede  menos  que 
entenderse,  de  los  gobiernos  constituidos  por  la  voluntad 
del  pueblo,  única  fuente  de  soberanía  en  las  repúblicas. 
Efectivamente,  en  punto  á  sucesión  de  deudas,  los  princi- 
pios de  la  ciencia  requieren  que  hayan  sido  contraidas  en 
nombre  del  Estado,  por  sus  agentes  autorizados  y  legíti- 
mos, y  para  usos  públicos. 

Júzguense  por  tal  regla  los  actos  de  la  Dictadura  de 
1861.  Conocidos  son  los  acoteitcimicntos  de  los  años  que 
la  precedieron.  En  1858,  siendo  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  General  José  Tadeo  Monágas,  se  movió  contra  él 
una  revolución  que  terminaba  á  los  pocos  dias  por  su  re- 
nuncia del  mando.  El  Jefe  de  aquella  entré  provisionalmen- 
te á  desempeñar  la  primera  magistratura,  y  convocó  para 
la  ciudad  de  Valencia  una  Convención.  Reunida  esta,  y 
habiendo  establecido  nueva  constitución,  elijió  para  Presi- 
dente, mientras  conforme  á  sus  disposiciones  se  nombraba 
otro,  al  General  Julián  Castro,  cabeza  del  movimiento. 
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Durante  su  interina  administración,  creció  mas  7  mas  Tb 
resistencia  del  pueblo,  al  orden  de  cosas  triunfante,  resis- 
tencia que  eco  este  mismo  habia  empezado.  Nada  alcanza- 
ron los  ejércitos  dirijídos  á  contener  la  oleada  nacional,  lo 
que  de  dia  en  día  aumentaba  los  aprietos  del  Gobierno» 
Llegaron  ellos  á  producir  una  mudanza  notabilísima  en  la 
política  del  Presidente.  Se  rodfeó  de  un  ministerio  com- 
puesto de  hombres  bien  caracterizados  en  el  partido  libe- 
ral ;  en  lugar  del  sistema  belicoso  seguida  basta  entonces, 
adoptó  una  de  arenimienta  y  conciliación,  y  anunció  por 
escrito  al  póblieo  su  designio  de  satisfacer  el  voto  general - 

üa  aquellas  eire«nstancias,  y  antes  del  tiempo  señalado* 
para  cumplir  su  oferta,  es  hecbo  prisionera  en  su  misma 
easaporla  fuerza  que  le  custodiaba;  los  batallones  que 
guarnecen  la  ciudad  proclaman  la  Federación  f  tras  algu- 
nas dificultades  se  organiza  un  gobierno  provisional  >  y  ya 
solo  se  aguarda  á  su  reconocido  caudillo.  Todo  parece  próxi- 
mo á  concluir  en  paz  y  amistad,  cuando  las  tropas  pronun- 
eiadas  ante»  por  la  Federación,  se  pronuncian  por  la  cons- 
titución ;>  rómpense  los  lazos  que  empezaban  á  formarse 
entre  los  partidos,  y  la  discordia  escandece  los  ánimos  y 
produce  lamentables  desgracias.  En  aquel  dia  se  busca  al 
Vicepresidente  y  por  falta  de  él  al  Designado.  Colócase  al 
último  en  la  silla  del  Eiecutiyo,  y  se  dice  restablecida  la 
legitimidad.  Siguió  cruda  y  tenaz  la  guerra,  temiéndose 
por  momentos  el  asalto  de  la  capital,  en  cuyas  inmediacio- 
nes habia  fuerzas  reTolucionarias.  Cuatro  meses  después^ 
el  mayor  ejército  que  los  centrales  hablan  podido  reunir 
haciendo  uso  de  los  recursos  del  Estado,  que  se  hallaban 
todos  en  sos  manos,  eaia  postrado  á  los  pies  de  la  Federa- 
eion  en  el  glorioso  campo  de  Santa  Inés,  en  términos  que, 
oficiales  y  soldados,  si  no  perecieron  en  la  batalla,  queda- 
ron en  poder  de  las  huestes  victoriosas,  y  seria  no  poca 
fortuna  que  se  salvara  este  á  aquel  en  la  fuga.  Fué  uno  de 
los  triunfos  completos  y  m^s  señalados  que  pueden  rejis- 
trarse  en  los  anales  de  cualquier  nación. 

Causas  accidentales  y  estraña»  enteramente  á  los  pla- 
nes del  enemigo,  detuvieron  la  marcha  de  la*  legiones- 
iriunfadoras  cuando  se  encaminaban  á  Valencia  y  Caracas, 
y  produjeron  su  división  en  guerrillas  por  todos  los  ámbitos 
de  la  República.  En  tal  estado  se  hablan  hecho  elecciones 
para  el  Congreso,  y  para  la  Presidencia,  Vicepresidencia  y 
tXesignatura.  Mas  la  impotencia  del  partido  central  iba  acre- 
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centándose  al  misnio  paso  qtie  la  pujanza  de  ]a  insurrección* 
Al  cabo  de  algún  tiempo  y  sin  duda  por  las  dificultades  de 
la  situación,  el  Presidente  creyó  que  debía  separarse  del 
puesto,  entrando  en  su  lugar  el  Vicepresidente.  Si  es  posible 
concebir  que  algo  sebrevivlese  de  las  instituciones  de  1858, 
bien  se  alcanza  que  hubo  de  desaparecer  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  espidió  en  19  de  Julio  de  1861  el  decreto  de 
Asamblea,  sometiendo  casi  toda  la  República  al  imperio  de 
las  ordenanzas  generales  del  ejército.  Pero  aún  hai  mas.  Ea 
Agosto  de  1861  una  sublevación  militar  prendia,  tambiea 
en  su  morada,  al  Vicepresidente,  y  acababa  de  consumar 
para  siempre  la  destrucción  de  dicho  régimen.  Después  de 
un  corto  intervalo,  se  subrogó  en  lugar  del  funcionario  des- 
tituido otro  que  gobernó  dictatoríalipente  unos  tantos  me- 
ses. Así  estaba  dividido  el  pafs  €ji  dos  secciones  bien  des- 
lindadas :  figuraba  en  la  una  la  revolución,  obra  esclusiva 
de  los  pueblos,  poseedora  ya  de  recursos  considerables  y 
cstensa  porción  de  territorio,  progresando  de  ^ia  en  diai 
presei^ábase  en  la  otra  un  corto  nümei'ó  de  hombres  sos- 
teniendo con  la  fuerza  una  causa  impopular,  y  perdida  yA 
la.bandera  que  hasta  entonces  hablan  enarbolado. 

No  se  ocultaba  al  Dictador  la  verdadera  situación  de 
las  cosas.  Tanto  la  conocia  que  desde  luego  simpatizó  coa 
las  ideas  revolucionarias,  empezando  por  difundir  las  pa- 
labras de  paz  y  unión,  que,  á  despecho  de  todo  no  podian 
dejar  de  sonar  bien  á  los  oidos  de  los  venezolanos,  pesaro- 
sos de  la  guerra  civil  que  los  devoraba.  Poco  tardó  en  so- 
licitar del  Procer  de  la  causa  Federal  conferencias  que  die- 
sen punto  á  la  discordia,  enviándole  una  comisión.  Obteni- 
do el  asentimiento  del  General  Falcon,  el  GenerarPáez, 
saliendo  de  Caracas  donde  tenia  establecido  su  Gobierno, 
sé  trasladó  á  la  provincia  de  Carabobo,  y  en  el  inmortal 
campo  que  lleva  este  nombre  se  juntaron  los  representan- 
tes de  ambos  partidos.  Después  que  la  entrevista  hubo  ter- 
minado sin  fruto,  ellos  siguieron  en  la  misma  situación  que 
antes;  progresivo  y  triunfante  el  nacional,  decadente  y 
perdidoso  el  centralista.  Aquel  tenia  ejércitos  mas  ó  menos 
organizados  y  siempre  numerosos;  comunicaba  fácil  y  rá- 
pidamente con  todas  las  provincias ;  presentaba  y  ganaba 
T>atallas  al  enemigo;  contaba  con  muchas  ciudades  y  co- 
marcas ;  dominaba  en  las  demás  habiéndose  apoderado  de 
los  campos  y  caminos;  peseia  puertos  por  donde  alimen- 
taba relaciones  con  países  estranjeros,  y  se  proveía  de  las 
armas,  pertrechos  y  demás  objetos  que  necesitaba ;  mantc- 
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nía  algnnos  agentes  esteriores ;  y  ejercía  otrds  diversos  atri- 
butos de  la  soberanía. 

Nadie  dudaba^  del  triunfo  definitivo  de  la  revolución. 
Los  Estados  Unidos  de  Colombia  le  reconocieron  derechos 
de  beligerante.  El  señor  Enrique  Blow,  que  vino  á  Cará^ 
cas  en  clase  de  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  áéi  Norte,  se  abstnvo  de  presentar  su  cre- 
dencial al  Dictador,  no  considerándole  autoridad  legítima. 
Otro  Ministro  enviado  en  su  lugar  creyó  poder  obrar  de  di- 
versa manera ;  mas  lo  que  hizo  fué  desaprobado,  revocado 
y  anulado  por  el  Presidente  de  la  Federación  Americana. 
Movióse  á  esto  Mr.  Lincoln  por  hallarse  convencido  de  qne 
tocaba  á  Venezuela  establecer  y  mantener  su  propio  Ghobier- 
no,  sin  intervención,  intrusión,  ni  siquiera  influencia  de  na- 
ciones estranjeras,  especialmente  de  los  Estados  Unidos,  y 
por  no  haber  visto  una  prueba  tan  concluy  ente  de  ser  aque- 
lla administración  obra  de  "Venezuela,  que  justificase  su  re- 
conocimiento. Para  desalentar  el  espíritu  inquieto  y  revo-* 
lucionario  que  ha  invadido  las  Repúblicas  de  este  continen- 
te, según  observó  Mr.  Seward,  su  Gobierno  mira  como  un 
deber  suya  hacia  ellas  permanecer  del  todo  estraño  á  sus 
controversias  domésticas,  hasta  que  en  cada  caso  el  Estado 
inmediatamente  interesado  pruebe  de  una  manera  inequí- 
voca que  el  Gobierno  que  pretende  representarlo  se  halla 
plenamente  aceptado  y  pacíficamente*  reconocido  por  el 
pueblo.  Esto  pasaba  &  fines  de  1862. 

Cabalmente  entonces  fué  ratificado  el  empréstito.  An- 
tes de  su  consecución  el  caudillo  federal  levantó  contra  él 
nna  protesta  que  impresa  anduvo  circulando.  No  dejaría  de 
llegar*algun  ejemplar  de  ella  á  la  Legación  británica  resi- 
dente en  esta  ciudad,  así  como  también  es  de  creerse  que 
alcanzase  á  manos  de  los  prestaipistas.  Sea  como  fuere, 
ellos  no  podian  ignorar  la  existencia  de  la  guerra  civil  en 
Venezuela,  ni  desconocer  que  el  partido  con  quien  trataban 
tenia  contra  sí  todos  los  elementos,  y  era  el  que  menos  tí- 
tulos presentaba  á  ser  reputado  por  Gobierno. 

Prestarle,  pues,  á  él  fondos,  no  solo  equivalía  &  some- 
terse voluntariamente  á  los  riesgos  y  contingencias  del  con- 
trato, sino  ademas  constituía  una  intervencioa  perniciosa 
en  los  asuntos  domésticos  de  Venezuela,  Al  Presidente 
Lincoln  pareció  violación  de  la  neutralidad  el  solo  hecho 
del  reconocimiento  de  la  Dictadura:  ¿qué  diria  él  déla 
acción  de  suministrarle,  entregándole  dinero,  medios  de 
dilatar  su  vencimiento  y  continuar  por  algún- tiempo  mas 
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la  deBtruccion  de  vidas  y  riquezas,  con  las  otras  grandes 
calamidades  que  acoiupaüan  á  las  disensiones  intestinas  ? 

No  habia  pasado  un  seraestre  de  la  percepción  del  em- 
préstito, cuando  la  Dictadura  se  entregó  en  manos  de  sus 
vencedores  enemigos.  Perdido  no  solo  el  Sur  de  la  Repú- 
blica desde  mui  a4;ras  para  los  centrales,  sino  también  ya 
el  Oriente  y  el  Occidente  ;  casi  limitados  en  esta  provin- 
cia al  recinto  de  la  ciudad  de  Caracas,  que  se  veia  estre-. 
chado  de  hora  en  hora  por  el  círculo  de  hierro  de  las  líneas 
federales ;  impotentes  para  contenerlas,  como  lo  pregona- 
ba» los  resultados  de  los  encuentros  diarios ;  ninguna  es- 
peranza les  era  dado  concebir  que  no  estribase  en  la  mag- 
nanimidad del  campeón  popular.  Y  con  efecto,  fué  ella  tal 
que  escedió  los  límites  de  lo  que  se  conceptuaba  posible. 
El  concedió  á  los  restos  de  sus  adversarios  una  capitulación 
honorífica,  venciéndolos  con  la  grandeza  de  sentimientos, 
así  como  los  ¿abia  aniquilado  con  las  armas.  No  hai  que 
buscar  otra  esplicacion  á  los  convenios  de  Coche  y  Caracas. 

La  misma  elación  de  ánimo  inspiró  al  Gran  ciudadano  Ma- 
riscal, pocos  dias  después  de  inaugurado  su  Gobierno,  aquel 
decreto  de  18  de  Agosto  de  1863  con  que  levantó  el,  monu- 
mento de  su  gloria.  Borrando  de  la  legislación  venezolana 
la  pena  de  muerte^  asegurando  la  propiedad,  la  libertad,  la 
inviolabilidad  de  la  correspondencia  y  del  hogar  doméstico 
y  los  otros  derechos  individuales  en  su  mas  lato  .sentido, 
confirmándola  abolición  de  la  esclavitud  y  declarando  libre 
á  todo  siervo  que  pisase  el  territorio  nacional,  y  prohibien- 
do que  sirviesen  de  prisiones  ciertos  lugares ;  el  Presidente 
de  la  República  no  solo  cubrió  con  la  egida  de  su  nombre 
y  autoridad  á  los  que  le  hablan  hecho  la  guerra,  sino  tam- 
bién demostró  que  no  le  guiaba  ningún  propósito  mezqui- 
no, sino  solo  el  de  la  dicha  y  bienestar  de  sus  compatriotas. 

Si  al  dia  siguiente  de  inaugurada  en  el  poder  la  Fede- 
ración, si  en  época  posterior  se  hubiese  negado,  si  hoi  mis- 
mo se  pegase  ella  á  pagar  el  empréstito  de  la  Dictadura; 
nadie  podria  tacharla  de  injusta  ni  quejarse  con  razón  de 
un  acto  natural  en  el  orden  de  los  humanos  sucesos. 

Un  argumento  de  paridad  nos  ofrece  la  historia  coetá- 
nea, y  él  es  tanto  mas  oportuno  y  significativo,  cuanto  mas 
desfavorables  las  circunstancias  del  caso  indicado.  Los  Es- 
tados Unidos  de  América,  como  se  llaman,  constituyen  la 
federación  de  varios  pueblos  independientes  unos  de  otros, 
aunque  circunscritos  en  los  puntos  sometidos  al  gobierno 
general.   Casi  la  tercera  parte  de  ellos  determinó  segregar- 
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se  de  los  demos,  y  llevando  á  cabo  su  resolución,  formaron 
la  sección  conocida  con  el  nombre  de  Estados  Confedera- 
dos. Establecieron  en  Richmond  un  gobierno  perfectamen- 
te organizado ;  levantaron  ejércitos  de  tantos  soldados  que 
en  sus  primeras  batallas  lidiaron  no  sin  ventajas  contra  los 
del  Norte ;  equiparon  buques  que  corrian  por  todos  los  ma- 
res persiguiendo  y  destruyendo  el  comercio  de  los  unionis- 
'tas;  hoi  mismo  todavia  subsiste  uno  de  dichos  corsarios ; 
obtuvieron  también  victorias  navales.  No  se  recuerda  nin- 
guna potencia  que  les  negase  el  carácter  de  beligerentes,  y 
no  igualase  en  el  trato  sus  naves  con  las  naves  de  los  Era- 
dos fieles }  la  detención  de  dos  de  sus  agentes  diplomáticos 
conducidos  á  bordo  del  Trent,  dio  márjen  á  una  ruidosa 
cuestión,  que  luego  terminó  favorablemente  á  ellos  ;  mu- 
chos hombres  ilustrados  se  persuadieron  á  que  estaba  crea- 
da una  nueva  nación ,  y  se  sabe  cuánto  y  cuántas  veces  se 
ventiló  en  Faris  y  en  Londres  la  idea  de  su  reconocimiento. 
Cuatro  años  se  sostuvo  la  guerra.  Pues  ahora  bien,  el  Ga- 
binete del  Presidente  Johnson,  debelada  la  sedición,  re- 
pudia la  deuda  contraída  por  los  Estados  Confedera- 
dos, que  nunca  consideró,.  c(jpe,  como  gobierno  de  facto,  y 
repudiada  se  quedará,  á  juzgar  por  las  lecciones  de  la  es- 
periencia.  ¿  No  cabria  que  Venezuela  hiciese  lo  que  prac- 
tican los  Estados  Unidos  ?  La  razón  no  descubriría  el  orí- 
gen  de  la,diferencia  si  alguna  quisiera  establecerse. 

Ya  que  no  se  adopte  tal  resolución,  á  lo  menos  habria 
derecho  de  discriminar  entre  las  sumas  provenientes  del 
empréstito  que  se  invirtiesen  en  beneficio  de  la  República, 
en  la  exoneración  de  legítimas  deudas  suyas,  y  las  que  re- 
cibiesen otro  destino,  por  ejemplo,  los  usos  de  la  guerra. 
Tampoco  la  Union  Venezolana  ha  pretendido  poner  en  ejer- 
cicio esta  incontrovertible  facultad,  sin  embargo  ,de  que  la 
falta  de  orden  en  su  inversión  es  causa  de  que  se  ignore  la 
que  tuviesen  diversas  cantidades  que  libró  uno  de  los  agen- 
tes de  los  prestamistas. 

No  se  arguya  que  la  Federación  aprobó  el  empréstito 
continuando  en  entregar  el  cincuenta  y  cinco  por  ciento 
afecto  á  su  pago.  Es  verdad  que  se  ejecutó  así ;  pero  por 
los  siguientes  motivos.   El  Presidente  provisional  oe  la  Re- 

Sública  juzgó  el  caso  tan  grave  que  no  le  tocaba  á  él  déci- 
irlo,  sino  á  la  Asamblea,  llamada  á  reconstituir  el  país. 
Aquel  Cuerpo  no  llegó  á  penetrar  en  el  asunto  dejándolo 
en  la  misma  situación  en  que  lo  encontrara.  Acaso  se  tra- 
tó de  ver  si  era  posible  que  Venezuela  soportara  la  carga 
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ele semejante  deuda.  La  Legislatura  nacional  del  corriente 
año,  mejor  impuesta  de  las  reclamaciones  de  los  acreedores 
internos,  de  la  opinión  de  la  Corte  Federal  y  del  Estado  de 
la  Hacienda  pública,  en  el  artículo  de  la  lei  de  presupuesto 
citada,  fué  quien  aplicó  el  quince  por  ciento  de  los  dere- 
chos de  importación  al  pago  de  la  deuda  esterior  y  del  em- 

.  prestito  de  1862.  Y  como  no  debe  estraerse  del  Tesoro  nin- 
guna cantidad  que  no  se  halle  presupuesta  en  la  respectiva 
lei,  según  el  artículo  108  de  la  Constitución  federal,  obvio 
es  que  el  Presidente  de  la  República,  como  fiel  observador 

'  de  una  y  otra,  ha  de  ajustarse  á  los  mandatos  espresados. 
Con  cuánta  previsión  lo  ordenó  la  Legislatura,  puede 
deducirse  del  examen  de  la  suma  de  deudas  que  agobian  el 
Tesoro.  En  vista  de  ellas,  Venezuela  dice  á  los  tenedores 
do  vales :  "  Prescindo,  en  obsequio  vuestro  y  en  honor  de 
mis  hijos,  del  cúmulo  de  buenos  argumentos  que  prescri- 
ben la  repulsa  áe*  unas  pretensiones  viciosas  en  sn  origen  ; 
mas  en  cambio  os  pido  que  cedáis  un  tanto  de  vuestras  de- 
mandas, y  acomodándolas  á  las  necesidades  de  mi  situación,. 
os  avengáis  á  recibir  en  cuenta  menos  de  lo  que  primitiva- 
mente se  estipuló.  Al  cabo  ñtfla  perderéis  de  vuestros  cré- 
ditos, aunque  sean  reintegrados  en  mayor  plazo :  aceptad 
una  proposición  que  consulta  los  intereses  de  todos,  al  mis- 
mo tiempo  que  os  presta  una  seguridad  de  .que  carecíais, 
es  decir,  la  ratificación  hecha  por  un  Gobierno  nacional,  de 
lo  que  en  rigor  de  justicia  no  le  obliga.  Vuestros  mismos 
agentes,  mlil  desempeñando  su  comisión,  son  en  parte  cau- 
sadores de  las  estrecheces  en  que  me  veo.  Si  con  arreglo  á 
vuestro  convenio  hubiesen  ellos  purgado  de  hipotecas  las 
entradas  de  aduana  de  la  Guaira  y  de  Puerto  Cabello,  ha- 
brían sido  estinguidos  enormes  créditos  cuya  cobranza  hoi 
me  ocasiona  apuros  mas  6  menos  premiosos.  Todos  mis 
acreedores  alegan  derechos  dignos  de  ser  atendidos :  habria 
injusticia  en  dar  á  unos  la  parte  principal  de  mis  reytas  y 
desestimar  los  títulos  de  los  otros.  So  ore  todo,  yo  tengo 
que  cuidar  de  la  propia  conservación,  no  solo  por  mí,  sino 
también  por  los  demás  ;  necesito  no  perder  de  vista,  aun 

Sara  bien  de  mis  acreedores,  los  medios  de  mantener  el  or- 
en, de  preservar  el  sosiego,  de  prevenir  nuevos  disturbios. 
Me  es  forzoso  indemnizar  los  gastos  de  la  revolución,  y  com- 
pensar los  servicios  de  aquellos  á  cuyo  valor  debo  la  paz  de 
que  hoi  disfruto.  Para  entrar  en  un  sistema  completo  de 
moralidad  y  economía,  para  restaurar  mi  crédito,  para  pre- 


entanne  ante  el  mundo  con  dignidad,  para  salir  del  caos  á 
^a  luz,  para  entrar  en  la  senda  del  progreso,  conviene  que 
arregle  mi  hacienda,  saque  á  la  vida  las  diversas  clases  de 
deuda  que  jacen  hoi  muertas,  desempeñe  cuantas  obliga- 
ciones tengo  contraídas  por  leyes  preexistentes,  pero  redu- 
ciéndolas todas  sin  escepcion  á  los  límites  de  mi  posibilidad 
actual.  Me  presento  cual  un  deudor  desgraciado  que  solo 
pretende  de  sus  acreedores  términos  compatibles  con  sus 
recursos  para  desembarazarse  de  tantas  dificultades."  . 

A  tan  racional,  á  tan  moderado  lenguaje,  nada  encontra- 
mos que  oponer  de  parte  de  los  tenedores. 

La  leí  vigente  distribuye  así  los  ingresos  de  las  arcas  pú- 
blicas. 

En  primer  lugar  destina  los  derechos  de  esportacion  para 
cumplir  los  compromisos  provenientes  del  empréstito  con- 
tratado en  Londres  el  3  de  Octubre  de  1863.  Ese  es  el  em- 
préstito que  la  Federación  negoció,  y  cuySis  estipulaciones, 
pues  no  adolecen  de  las  informalidades  que  se  han  objetado 
al  de  la  Dictadura,  debe  aquella  observar  con  estricta  pun- 
tualidad. No  es  de  temerse  que^  se  ponga  el  menor  reparo  á 
una  partida  en  cuya  conservación  acaso  algunos  de  los  mis-, 
mos  tenedores  de  las  antiguas  deudas  están  interesados,  y 
que,  al  recibir  diferente  aplicación,  motivaría  quejas  y  re« 
clamaciones  de  los  que  prestaron  bajo  la  hipoteca  de  aque- 
llos ingresos. 

En  segundo  lugar,  asigna  el  cincuenta  por  ciento  de  to- 
dos los  derechos  de  importación  para  el  pago  del  presupues- 
to ordinario.  ¿  Se  puede  disminuir  algo  de  aquí  ?  no,  cierta- 
mente. Pocas  naciones,  si  alguna,  presentarán  el  ejemplo 
de  reservar  solo  mucho  menos  de  la  mitad  de  sus  caudales  al 

{)referente  objeto  de  la  propia  conservación,  señalando  todo 
o  demás  ásus  acreedores.  Tal  es  la  naturaleza  de  semejante 
esencialísimo  derecho  y  deber,  que  prefiere  á  cualquiera 
otro  en  caso  de  conflicto,  por  sagrado  que  el  último  se  su- 
ponga. El  descuido  en  su  cumplimiento  traerla  por  resulta 
indispensable  la  destrucción  del  Estado,  y  ella  le  absolvería 
de  sus  vínculos  jurídicos.  Hasta  los  tratados  internacionales 
cesan  cuando  se  imposibilita  su  ejecución,  moral  ó  física- 
mente. ¿Qué  suerte  correrían  contratos  de  menor  obligación 
que  los  protegidos  por  el  derecho  público?  Exigirle  á  un 
pueblo  la  cesión  de  la  totalidad  de  su  renta,  sin  dejarle  los 
medios  de  vivir  y  perfeccionarse,  equivaldría  á  imponerle  el 
sacríficio  de  su  soberanía  é  independencia.  No  habría  gene. 


ro  de  conquista  mafi  cabal  y  que  menos  peligros  acarrease. 
La  condición  del  deudor  fuera  entonces  peor  que  la  del  es- 
clavo. Sin  embargo,  no  hai  nación  exenta  de  débitos,  y  mas 
tienen  las  que  descuellan  por  su  poder  y  rigueza.  Ninguna 
que  sepamos  ha  renunciado  por  aquellos  al  cumplimiento 
de  sus  obligi^ion'es  para  consigo  misma.  Tampoco  hemos 
leido  en  político  alguno  máxima  tan  absurda  como  fatal.  Al 
contrario,  ellos  asientan,  que  los  acreedores  estranjeros  dé  ua 
Estado  deben  sométerae  &  sus  disposiciones  fiscales,  aun- 
que les  traigan  perjuicios,  siempre  que  no  sean  inicuas,  si- 
no exigidas  por  sus  necesidades,  y  queden  igualados  á  los  na- 
cionales. Solo  cuando  la  detida  está  garantida  por  tratado 
conceden  preferencia  al  acreedor  estranj ero  sobre  el  acreedor 
doméstico.  ¿  Qué  seria  hoi  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, supuesto  que  para  cubrir  la  inmensa  deuda  de  seiscientos 
millones  de  libras  esterlinas  que  les  ha  producido  la  guerra 
civil,  no  hubiesen  de  consultar  sus  medios  de  satisfacerla, 
sino  suscribir  á  la  voluntad  de  las  partes  interesadas?  Si  ea 
vez.de  ponerle  la  cuchilla  á  la  garganta,  se  tiende  mano  ge- 
nerosa al  pueblo  necesitado ;  sise  ayuda  á  su  bienestar  y 
progreso ;  si  se  alientan  y  no  ^c  destruyen  sus  esperanzas ; 
si  se  muestra  á  su  estado  la  consideración  que  merece ;  si  se 
estiman  los  esfuerzos  de  su  honradez  y  buena  fé :  no  solo  se 
le  cautiva  con  las  cadenas  del  reconocimiento,  sino  que  ade- 
mas se  le  inspira  mayor  deseo  de  aliviarse  de  sus  cargas,  y 
se  le  facilitaay  multiplican  los  modos  de  hacerlo.  Así  que, 
sus  bien  entendidos  intereses  aconsejarían  á  los  tenedores 
de  vales  venezolanos  tal  conducta  mesurada  y  conciliadora, 
cuando  los  otros  motivos  referidos^  no  los  indujesen  á  ella. 
En  tercer  lugar,  el  legislador  decretó  que  se  empleasen 
diez  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  en  las  rccom- 
pensaa  militares,  conforme  á  la  lei  de  la  materia.  Sabia  y 
meditada  providencia  que  tanto  conducirá  á  la  paz  y  tran- 
quilidad de  Venezuela.  El  pueblo  luchó  durante  cinco  aüos, 
al  principio  sin  elementos  de  ningún  género,  porque  todos 
se  hallaban  en  manos  del  Gobierno;  la  idea  federal  encar- 
nada en  los  ciudadanos  los  arrebató  á  sus  bienes,  á  sus  ocu- 
paciones, á  las  empresas  en  cuyo  buen  éxito  vinculaban  su 
Eorvenir  y  el  de  sus  familias,  á  las  dulzuras  del  hogar,  á  los 
razos  de  sus  padres,  esposas  ó  hijos,  para  convertirlos  en 
campeones  de  la  libertad.  Unos  perdieron  sus  propiedades, 
otros  la  vida;  estos  hallaron  la  muerte  en  el  destierro,  aque- 
llos fueron  mutilados  quedando  inútiles  por  el  i:esto  de  sus 
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días;  cuáles  sucumbieron  á  las  penalidades  de  la  campaña, 
cuáles  en  lóbregas  prisiones ;  quiénes  padecieron  tormen- 
tos indecibles,  quiénes  vieron  desaparecer  los  objetos  de 
su  cariño  por  resultado  del  abandono,  las  pesadumbres,  la 
indigencia  que  hubieron  de  esperimentar.  Hombres  que  tan 
heroicamente  se  sacrificaron  por  la  patria,  mal  podian  ser 
indiferentes  á  la  patria.  Ella  les  ha  concedido, ^en  agradeció 
•miento  de  sus  servicios,  las  recompensas  que  ha  estimado 
debidas  según  la  calidad  é  importancia  de.  los  que  prestaron. 
No  era  justo  ni  político  dejar  de  hacerlo,  mucho  menos  si 
se  tiene  en  cuenta  que  de  su  abnegación  y  trabajos  se  han 
derivado  la  conclusión  de  la  larga  guerra  que  abrumaba  á, 
Venezuela,  el  establecimiento  de  un  Gobierno  nacional,  la 
vuelta  de  todas  las  cosas  á  su  curso  ordinario  y  regular,  el 
impulso  dado-á  las  empresas  de  publico  6  particular  ínteres, 
y  la  esperanza  de  ver  renacer  este  país  á  la  vida  de  paz  y 
tranquilidad  sólida  y  permanente,  única  que  lo  conducirá  á. 
la  dicha  y  grandeza  que  le  prometen  sus  circunstancias. 
Aun  el  mismo  hecho  de  estarse  ocupando  el  Gobierno  en  el 
asunto  del  arreglo  de  la  Hacienda  pública,  según  planes 
bien  concertados,  es  producto  de  la  estabilidad  con  que 
cuenta,  cual  una  de  las  conquistas  de  la  revolución ;  porque 
sin  aquella  sería  vano  el  empeño  de  establecer  nada  que  tu- 
viera aspecto  de  orden,  método,  sistema.  No  se  aspire 
por  tanto  á  que  se  prescinda  de  un  gasto  que  ha  venido  á 
constituir  obligación  indispensable,  que  es  deuda  de  la  gra- 
titud nacional,  y  que  solemnemente  decretado  por  la  Asam- 
blea Constituyente,  lia  sido  ofígen  de  esperanzas  fundadas 
en  una  promesa  legislativa. 

En  cuarto  lugar  se  ha  dispuesto  de  cinco  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  á  efecto  de  pagar  á  los  Estados 
los  veinte  mil  pesos  á  que  se  refiere  el  artículo  13  de  la 
Constitución,  número  17.  Los  Estados  de  Venezuela,  al 
unirse  con  el  lazo  federativo,  después  de  haber  cedido  al  Go- 
bierno general  las  rentas  de  aduana,  reservaron  veiqte  mil 
pesos  para  cada  uno  de  los  que  no  tuvieran  minas  actual- 
mente beneficiadas.  Dividida  la  República  en  secciones  in- 
dependientes y  siendo  cada  cual  soberana  en  su  territorio 
suyos  eren  los  impuestos  que  dentro  de  él  se  cobrasen,  y 
con  el  mismo  derecho  con  que  traspasaron  á  la  Legislatura 
y  al  Ejecutivo  nacionales  los  que  se  percibiesen  en  los  puer- 
tos, esceptuaron  de  la  cesión  dichos  veinte  mil  pesos.  Esto 
se  consideró  como  necesidad  del  nuevo  sistema  adoptado 
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a  lie  requería  por  una  parte  provisión  de  fondos  para  aten- 
er &  los  objetos  de  utilidad  común  de  los  Estados,  y  por 
otra,  arbitrios  con  que  hacer  frente  á  los  particulares  de  ca- 
da uno.  Faltar  á  un  mandato  constitucional  por  causa  de 
las  deudas  de  la  Nación,  valdría  tanto  como  reconocer  que 
ella  habia  perdido  la  facultad  de  elegir  la  forma  de  gobierno 
que  le  acomodase,  pospuestas  sus  ventajas  al  interés  ageno. 
Ya  en  las  tíltimas  sesiones  de  1%  Legislatura  se  hicieron  car- 
gos al  Ejecutivo  por  no  haberle  sido  dado  entregar  á  los 
Estados  lo  que  les  pertenece ;  y,  lo  que  mas  es,  se  puso 
ahinco  en  despojaríe  de  sus  claras  atribuciones,  con  el  de- 
signio, según  se  decia,  de  asegurar  á  los  Estados  los  veinte 
pesos  sin  los  cuales  no  se  juzgaba  posible  su  existencia.  En 
suma,  este  egreso  debe  clasificarse  entre  los  de  vida  y  con- 
servación de  la  Bepública,  por  manera  que  le  es  aplicable  el 
razonamiento  empleado  cuando  se  habló  del  presupuesto 
ordinario. 

En  quinto  lugar,  el  Congreso  destinó  diez  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  al  cumplimiento  de  los  conve- 
nios diplomáticos.  Venezuela  necesita  y  desea  la  buena 
correspondencia  con  las  demás  naciones.  De  su  trato  y  co- 
municación han  de  venirle  muchos  de  los  elementos  de  bien- 
estar y  progreso.  Conocimientos  y  capitales,  descubrimien- 
tos é  invenciones,  industrias  y  brazo»,  comercio  y  pobla- 
ción, artes  y  oficios,  hábitos  de  trabajo  y  de  economía,  amor 
ala  paz  y  espíritu  público,  ejemplos  de  regularidad  y  buen 

gobierno todo  eso,  y  mas  recibiremos  del  contacto 

con  los  pueblos  adelantados.  El  cultivo  de  su  amistad,  so- 
bre proporcionarnos  bienes  tales,  es  una  obligación  escrita 
en  los  tratados  mutuos.  Uno  de  los  medios  mas  propios  de 
conservar  las  buenas  relaciones  se  cifra  en  hacer  justicia  á 
sus  demandas  legítimas.  Ni  ellas  permitirían  nunca  que  se 
les  negase.  De  largo  tiempo  atrás  han  venido  acumulándo- 
se quejas  y  reclamaciones  pecuniarias,  nacidas  la  mayor 
parte  de  los  disturbios  políticos  á  que  el  país  con  harta  fre- 
cuencia ha  andado  espuesto.  Hoi  suben  á  varios  millones 
de  pesos  las  de  franceses,  ingleses,  italianos,  españoles,  da- 
neses, holandeses,  anglo-amerícanos  y  colombianos.  Algu- 
nas de  estas  reclamaciones  han  sido  ya  ajustadas,  otras  ca- 
minan al  propio  fin,  otras  se  estudian  y  discuten.  Ninguna 
justa  desmerece  la  atención  del  Gobierno,  y  para  ponerlas 
en  el  mismo  nivel  hai  que  distribuir  entre  todas  ellas  los 
fondos  señalados  al  objeto.  Se  confía  en  obtener  así  dos  re- 


aultadüs  importantes  :  1?  captarse  la  estima  y  beiievolea^ 
cía  de  las  nacioues  amigas;  y. 2?  ooaseguir  su  cooperactoB 
y  apoyo  eu  el  plan  de  oponer  un  dique  en  lo  sucesivo  á  Iom 
avenidas  de  laB  reclamaciones,  susceptibles  de  tantos  y  tan 
grande^  abusos.  La  revolución  de  los  cinco  anos  ha  prod^i- 
cido  considerable  número,  motivadas  en  espropiaciones,  da- 
ños y  perjuicios  que  se  imputan  á  uno  y  otro  de  los  parti- 
dos beligerantes,   y  cuya  r#eponsabilidad  se  pretende  del 
actual  Gobierno.  La  satisfacción  de  agravios  se  mira  como 
de  mayor  fuerza  y  urj encía  que  otra  clase  de  solicitudes* 
Ko  pocas  provienen  de  la  emisión  de  bonos,  billetes  y  ac- 
ciones del  Banco  de  Venezuela  que,  estando  asegurados  con 
hipoteca  de  los  derechos  de  importación,  debieron  ser  y  no 
fueron  recogidos  y  cancelados  por  los  agentes  de  los  seño- 
res Baring  Brothers  &  Oomp.,  como  acto  preliminar  á  la 
constitución  de  la  garantía  hipotecaria  establecida  sobre  el 
cincuenta  y  cinco  por  ciento  oe  los  derechos  de  importación 
de  la  Guaira  y  de  Puerto   Cabello.    Las  sumas  que  por  bi- 
lletes cobran  los  españoles  solamente,  se  elevan  &  cerca  de 
un  millón  de  pesos.  La  Jegacion  de  España,  así  como  la  de 
Francia,  se  acordaron  en  apoyar  sus  gestiones  sobre  el  par- 
ticular, en  los  decretos  que  afectaban  una  porción  de  los 
mencionados  derechos  al  rescate  de  esos  títulos.  Los  pres- 
tamistas, volvemos  á  decir,  violaron  las  estipulaciones  del 
contrato  en  cuanto  les  imponían  la  necesidad  de  libertar  de 
gravámenes  á  las  dos  aduanas,  con  lo  cual  no  existirían  hoi 
figurando  en  el  cargo  de  la  República  las  cuantiosas  sumas 
que  se  dejaron  pendientes.  Entretanto  reclaman  la  puntual 
observancia  de  los  empeños  contraidos  por  la  otra  parte, 
aunque  lo  fueron  evidentemente  en  cambio  y  compensación 
de  los  que  á  ellos  les  tocaban. 

En  sesto  lugar,  el  Gobierno  tiene  á  su  disposición  el 
quince  por  ciento  de  los  mismos  derechos  de  importación 
para  los  arreglos  que  concluya  con  los  tenedores  de  la  deu- 
da esteríor  y  del  empréstito  de  1862.  He  aquí  la  basa  car- 
dinal de  las  negociaciones  que  el  Ejecutivo  ha  emprendido. 
La  adoptó  el  Congreso  después  de  mui  madura  deliberación, 
en  que  se  esforzaba  por  armonizar  todas  las  necesidades  de  la 
Bepúblicasin  ofensa  de  ningún  derecho.  Ya  se  ha  visto  cuan 
to  podia  hacer  el  Gobierno  en  orden  al  contrato  de  1862, 
y  sin  embargo  lo  ha  omitido.  No  desconoce  el  empréstito, 
ni  pide  que  se  rebaje  en  capital  é  intereses,  ni  propone  con- 
diciones inadmisibles,  ciñéndose  únicamente  á  persuadir  á 
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los tenedores  la  conveniencia  de  tomar  la  prenda  indicada 
en  reemplazo  de  la  que  se  estipuló  primitivamente.  Así  los 
acreedores  adquirirían  un  derecho  ya  indisputable,  emanando 
el  reconocimiento  de  él  de  la  suprema  autoridad  de  los  Estados 
Unidos,  la  sola  que  por  la  Constitución  ó  invariable  prácti- 
ca de  este  país  se  encuentra  llamada  á  prestarlo*  Bien  es 
verdad  que  el  nuevo  fondo  asignado  no  produce  lo  que  el 
anterior;  pero  semejante  disminución  ni  justifica  su  repul- 
sa por  los  ¿creedores,  ni  proviene  sino  de  las  causas  espues- 
tas. La  esperiencia  ha  demostrado  que  la  estraccion  de  tan 
crecida  cantidad  como  el  cincuenta  y  cinco  por  ciento  de 
los  impuestos  percibidos  en  las  aduanas  de  la  Guaira  y  de 
Puerto  Cabello  quita  á  la  República  la  posibilidad  de  exis- 
tir. La  continuación  de  aquel  estado  sería  el  decreto  de  su 
ruina.  Por  otra  parte,  el  quince  por  ciento  que  se  ofrece 
rinde  una  suma  no  despreciable.  Quien  anualmente  ponga 
en  manos  de  algunos  de  sus  acreedores»  para  estincion  de  su 
deuda»  Una  cantidad  semejante,  da  de  su  buena  fé  y  resolu- 
ción de  pagar  un  testimonio  que  debe  desarmar  todas  las 
antipatías  y  prevenciones.  Las  calamidades  del  último  quin- 
quenio han  caido  mas  6  menos  vigorosamente  sobre  los  ciu- 
dadanos^ de  Venezuela  y  los  que  con  estos  tienen  relaciones. 
No  pretendan  los  tenedores  gozar  ellos  solos  de  una  inmu- 
nidad que  los  colocaría  en  posición  ]a  mas  prívilegiada. 
Durante  la  guerra  los  ejércitos  de  una  y  otra  parte,  sin 
producir  cosa  ninguna,  consumían  la  riqueza  del  país.  El 
comercio  interior  quedó  casi  destruido,  no  solo  por  la  inco- 
municación de  las  provincias  entre  sí,  pero  también  por  las 
pérdidas  qus  esperímentaron  los  negociantes  de  ellas,  y  la 
insolvencia  qíie  de  aquí  les  resultó,  privándolos  de  la  facul- 
tad de  saldar  sus  cuentas  con  las  plazas  de  que  se  surtían. 
La  agricultura  decayó  en  un  grado  notable ;  algunas  hacien- 
das meron .  destruidas,  otras  dañadas,  muchas  abandonadas 
por  los  propietarios.  Se  perdieron  cosechas,  se  suspendió  el 
cultivo,  escaseó  y  encareció  el  trabajo  manual.  La  propie- 
dad pecuaria,  como  la  mas  espuesta  de  todas,  padeció  es- 
tragos de  que  tardará  mucho  tiempo  en  reponerse.  Las  in- 
dustrias y  menudos  oficios  se  paralizaron  ó  decrecieron  en 
Eroporcion  al  número  de  brazos  que  se  llevaba  la  guerra, 
las  artes  liberales  y  científicas  profesiones  se  encontraron 
reducidas  á  la  inacción.  Los  capitales  se  escondían,  teme- 
rosos de  exacciones  y  empréstitos.  Faltó  á  muchas  familias 
la  comodidad  de  que  antes  gozaban,  el  apoyo  de  las  perso- 
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ñas  de  quienes  dependía  su  subsistencia,  el  sosten  de  la  ni- 
iriez  ó  de  la  ancianidad.  La  población  que  nunca  ha  sido 
abundante  en  Venezuela,  tuvo  una  merma  espantosa  de  re- 
sultas de  ios  casi  diarios  combates  de  que  eran  teatro  la  ma- 
yor parte  db  las  provincias.  El  crédito  público  andaba  en 
decadencia  suma:  ningún  papel  representativo  de  él  al- 
canzaba el  mas  mínimo  precio.  En  aquel  período  se  forma- 
ban las  multiplicadas  reclamaciones  estranjeras  que  hoi 
oprimen,  y  por  largo  tiempo  oprimirán,  con  enorme  peso 
el  Tesoro  nacional,  aumentando  las  ocasiones  de  disputas  y 
desabrimientos  con  las  potencias  amigas,  y  los  pretestos 
para  considerarnos  como  indignos  de  los  beneficios  de  la  li- 
bertad, é  incapaces  de  participar  del  derecho  de  los  pueblos 
civilizados. 

En  séptimo  lugar,  diez  por  ciento  délos  derechos  de  im- 
portación servirán  para  redimir  al  Tesoro  de  los  créditos 
que  han  sido  escluidos  de  la  consolidación,  y  mientras  se 
aplican  las  mismas  unidades  al  pago  de  los  intereses  dé  la 
deuda  en  que  se  han  refundido  las  existentes,  han  de  inver- 
tirse cinco  mil  pesos  mensuales  en  su  amortización  por  me- 
dio de  remates  públicos. 

Deseoso  de  establecer  un  sistema  regular  de  crédito  pú- 
blico, el  legislador  lo  ha  sometido  á  principios  fijo9,  cons- 
tantes y  conformes  al  estado  fiscal  de  la  República.  Beco- 
'giendo  las  deudas  que  leyes  anteriores  habian  creado,  sin 
escepcion  alguna,  ya  proviniesen  de  los  títulos  del  estla- 
guido  Banco  de  Venezuela,  ya  de  los  billetes  que  se  emitie- 
ron con  garantía  de  las  rentas  nacionales ;  bien  de  capitales 
é  intereses  de  las  precedentes  deudas  consolidadas  y  conso- 
lidables, bien  de  las  de  abolición,  de  espera  y  de  Tesorería ; 
así  los  créditos  originados  de  contratos,  suplementos  y  prés- 
tamos á  las  arcas  nacionales,  como  los  fundados  en  órde- 
nes contra  las  oficinas  de  Hacienda;  no  menos  las  reclama- 
ciones pendientes  nacidas  del  tratado  de  amistad  con  Espa- 
ña, que  las  resultantes  de  sueldos,  pensiones,  asignaciones, 
empréstitos  en  especie  ó  ajustamientos:  la  leí  de  16  de  Ju- 
nio de  1865  todo  lo  ha  reducido  á  una  sola  deuda  por  la 
cual  se  emiten  billetes  con  el  interés  de  seis  por  ciento  al 
año,  y  en  que  se  convertirán  las  acabadas  de  enumerar,  aun- 
que el  valor  del  cambio  de  ellas  es  diferente  según  el  mé- 
rito de  cada  una.  Hasta  han  entrado  en  la  consolidación  los 
suplementos  hechos  á  las  autoridades  y  jefes  militares  de  la 
Federación  desde  1859  á  1863,  y  la  estimación  de  las  pro- 
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Iñedades  de  venezolanos  consumidas  por  consecuencia  de 
a  guerra  durante  el  mismo  tiempo  en  ciertos  casos ;  como 
también  los  sueldos,  pensiones  y  asignaciones  no  satisfe- 
chos y  devengados  desde  l.^  de  Agosto  de  1863  hasta  30 
de  Junio  de  1865,  que  es  decir,  acreencias  originadas  du- 
rante' la  administración  del  Gobierno  federal.  Así  se  ha  co- 
locado en  un  nivel  común  toda  la  deuda  doméstica,  medida 
que  reclamaban,  á  una  con  el  tamaño  de  las  entradas  del  Te: 
soro,  la  urgencia  del  arreglo  de  la  Hacienda  nacional,  la  ne- 
cesidad de  hacer  justicia  á  todos  los  acreedoras,  la  solicitud 
por  el  buen  nombre  y  fama  del  país,  y  la  conveniencia  de 
fijar  límites  de  que  &  nadie  sea  lícito  apartarse. 

Comparen  los  tenedores  del  empréstito  de  1862  la  si- 
tuación de  la  deuda  doméstica,  en  sus  múltiplos  géneros, 
con  la  que  tendrían  elloS|  aeeptada  la  modificación  que  se 
les  propone  para  el  pago  de  su  última  acreencia,  y  diga  su 
imparcialidad  de  qué  lado  se  hallan  las  ventajas,  y  cuan  dis- 
tantes quedan  de  la  igualdad  con  los  acreedores  internos 
que  los  publiciatas  recomiendan,  según  lo  arriba  dicho. 

Y  tengan  presente  que  de  la  puntualidad  del  Gobierno 
en  los  empeños  que  suscriba,  responde  su  conducta  relati- 
vamente al  empréstito  de  1864.  Los  fondos  sobre  los  cua- 
les está  asegurado,  se  entregan  á  los  agentes  de  los  presta- 
mistas, y  hasta  ahora  no  hao  tenido  motivo  de  queja.  La 
Administración  ha  adoptado  por  regla  no  contraer  respon- 
sabilidades que  no  esté  en  su  mano  desempeñar.  Aun  por 
eso,  ha  reducido  las  pensiones  y  asignaciones  vigentes,  pues 
siendo  inferiores  á  los  gastos  acordados  los  ingresos  con  que 
en  realidad  cuenta,  no  le  pareció  juicioso  ni  conforme  á  la 
franqueza  de  sus  actos  infundir  á  nadie  esperanzas  de  im- 

f)08ible  satisfacción :  obrando  así  con  previa  autorización  de 
a  Legislatura.  Los  varios  servicios  prestados  al  público 
alcanzan  una  exactitud  en  los  pagos,  que  se  tenia  por  mui 
dificultosa  en  vista  de  los  profundos  sacudimientos,  infor- 
tunios y  vieisitudes  que  el  país  ha  padecido.  La  pureza,  la 
economía,  la  legalidad  con  que  el  Gobierno  maneja  las  ren- 
tas, son  notorias.  Sus  ingentes  esfuerzos  por  traerlo  todo  al 
camino  del  orden  y  de  la  regularidad  están  patentes.  Su  ac- 
ción benéfica  y  poderosa  ha  dado  á  las  obras  de  general  uti- 
lidad un  impulso  cuyos  resultados  se  tocan.  Al  mismo  tiem- 
po estimula  y  promueve  otras  importantes  mejoras.  Todos 
los  ciudadanos  están  en  posesión  ae  los  bienes  que  lasocie- 
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dad  asegura  á  los  individuos  de  ella.  Eo  sus  resolucia- 
nes  solo  presiden  la  justicia,  el  amor  del  bien  público, 
las  indicaciones  que  sugiere  el  estudio  de  los  intereses  títi- 
cionales.  Sin  escederse  de  sus  atribuciones,  respeta  y  hace 
guardar  la  independencia  de  los  demás  poderes.  Para  nada 
interviene  en  los  negocios  privativos  de  los  Estados.  De  la 
solicitud  con  que  cultiva  la  amistad  de  los  pueblos  amigos^ 
da  claro  testimonio  la  armonía  que  hoí  reina  en  el  trato  in- 
ternacional. En  suma,  la  República  por  un  beneficio  de  la 
Providencia,  desmintiendo  malhadada»  profecías,  ofrece  en 
general  un  espectáculo  consolador,  uin  estado  mas  6  ménoa 
halagüeño,  que  aplauden  y  desean  ver  conservado  los  mis* 
mos  enemigos  de  la  Federación  en  otro  tiempo.  No  se  men- 
cionen las  desavenencias  internas  de  los  Estados,  porque 
son  hijas  de  cuestiones  lócale^,  no  producen  resultas  fuera 
de.  ellos,  y  siempre  terminan  sin  intervención  agena.  Ade- 
mas de  esto,  inconvenientes  tales  de  la  forma  de  gobierno- 
quese'va  ensayando,  desaparecerán,  igualmtente  que  otros^ 
á  la  luz  de  la  observación  y  de  la  práctica.  Un  Gobierno 
que  en  veintiséis  meses  que  lleva  de  establecido,  ha  logrado 
cambiar  así  la  faz  de  la  Nación,  bien  digna  es  de  la  conside^ 
ración  de  propios  y  estraños.  Y  no  se  olvide  c|ue  el  puebl6 
acabando  salir  de  nna  revolución  de  ciEkCO  años. 

Aunque  triste  y  doloroso,  e&  un  hecho  que  Venezuela 
ha  tenido  un  largo  período  de  malestar  y  dolencias,  pasando 
de  trastorno  á  trastorno,  con  breve»  intervalos  de  tregua. 
Parecía  condenada  ¿no  hallar  nunca  la  resolución  del  pro* 
blema  de  su  sosiego  y  estabilidad.  Por  esto*  han  sido  tanto» 
los  tropiezos  que  ha  tenido  en  su  caminow  No  habiéndose 

Sórdido  los  hombres  y  caudales  que  las  revoluciones  han 
evorado,  habría  adelantado  infinitamente  en  todos  los  ra- 
mos, y  llegado  ál&  grandeza  que  la  aguarda  en  época  mes  d 
menos  lejana.  Su  produeeion  actual  sería  considerable,  y 
bastaría  á  sacarla  urosa  áe  apnros  y  dificultades.  Mas  refle- 
xiónese  que  todas  las  naciones  del  xaundo  han  tenido  una 
iníancia  rodeada  de  peligros  y  embarazos^  y  que  asi  han  per- 
manecido mucho  tiempo.  Aun  las  mas  antiguas  y  pro- 
vistas del  tesoro  de  larga  y  costosa  esperiencia,  encuen- 
tran todav^  obstáculos  en  su  carrera.  Es  de  esperarse 
que  la  suerte  de  los  venezolanos  cambiará'  de  hoi  má» 
favorablemente.  El  sistema  federativo  ha  dado  satisfacción 
¿  la  volimtad  del  pueblo,  y  el  Gobierno  descansa  en  el  séli- 
do  cimiento  de  la  opinión  general.  No  lo  anima  otro  propó^ 
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sito  que  el  del  bien  común  y  el  eograndeeimieDto  nacioiiit 
De  la  cordura  de  los  ciudadanos  se  promete  eficaz  ayuda,  y 
de  la  amistad  de  las  potencias  estranjeras  aquel  apoyo  ;noral 
A  que  tiene  títulos  un  Estado  incipientci  lleno  ae  vida  y 
robustez,  rico  de  dones  naturales,  y  que  aspira  noblemente 
á  ocupar  con  honor  el  puesto  que  le  pertenece  en  la  fami- 
lia de  las  naciones,  y  que  conquisté. en  dos  lustros  de  com- 
bates y  glorias. 

El  Gobierno  autoriza  á  U.  para  comunicar  las  preceden- 
tes observaciones,  publicarlas  6  hacer  de  ellas  cualquier 
otro  uso  provechoso  á  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Dios  y  Federación. 

Rafael  Sbuas. 


NUMERO  8.^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  lo  Interior  y  JiMtícia.—X}aráM8t  Diciembrt 
19  de  1865,  2?  y  7? 

Resuelto^— ^Los  estranjeros  se  dividen  en  dos  clases, 
los  transeúntes,  que  transitan  por  el  territorio  ó  hacen  man- 
sión en  é\  como  viajeros  6  para  el  despacho  de  negocios 
que  no  suponen  ánimo  de  permanecer  largo  tiempo ;  y  los 
habitantes  6  domicilictdos  que  son  aquellos  á  quienes  se  per- 
mite establecerse  permanentemente  en  el  país,  sin  adquirir 
la  calidad  de  ciudadanos.  Como  se  vé,  no  corresponde  nin- 
guna de  estas  dos  denominaciones  á  los  inmigrados.  Vattel 
establece  qfie  se  llaman  emigrados  los  que  dejan  su  patria 
por  alguna  razón  legítima,  con  el  designio  de  fijarse  en  otra 

5 arte  y  llevan  consigo  todos  sus  bienes  y  su  fiunilia.  El 
erecho  de  emigración  por  el  cual  un  individuo  abandona  la 
sociedad  á  que  pertenece  y  se  incorpora  en  otra,  se  encuen- 
tra en  mayor  6  menor  grado  reconocido  y  con  mas  ó  menos 
trabas  practicado  en  todas  las  naciones  cultas. — De  aquí  se 
deduce  que  los  emigrados,  habiendo  por  su  voluntad  roto 
los  vínculos  que  los  ligaban  aso  patria,  no  pueden  conservar, 
en  la  que  adoptan  en  cambio,  la  nacionalidad  primitiva. 


Eflo  es  tanto  mas  indudable  en  Venezuela,  cuanto  su  lei  de 
inmigración,  de  18  de  Mayo  de  1855,  declara  que  la  favore- 
ce por  aumentar  la  población  déla  República.     Para  el  lo* 
gro  del  objeto,  manda  á  promoverla,  empleando  anualmente 
hasta  la  suma  de  sesenta  mil  pesos  enfundar  en    los  prínci* 
pales  puertos  establecimientos:  donde    se  preste  toda  clase 
de  asistencia  gratuita  á  los  inmigrados  que  no  vengan  con- 
tratados por  particulares.     Concede  exension  de   los  dere- 
chos de  puerto  á  los  dueños,  consignatarios  ó  capitanes  de 
buquespor  cada  viaje  en  que  desembarquen  mas  de  veinticin- 
co inmigrados. — ^Decreta  la  prima  de  veinticinco  pesos  por  car 
da  chino  que  empresarios  de  inmigración  introduzcan  en  el 
país.    Impone  &  los  que  contraten  la  eosduccion  de  inmi- 
grados el  deber  de  proporcionar  á  estos,   desde  el  momento 
de  su  llegada  á  los  puertos  do  la  República,  el  alojamiento 
y  asistencia  necesarias.     Concede   á  cada  inmigrado  una  fa- 
negada de  tierras  baldías  y  ordei^  que  de  ellas  se  le  espida 
título  de  propiedad  al  cabo  de  tres  años,  comprobada  que 
sea  su  permanencia  en  el  país  y  el  cultivo  del  terreno.  Pres- 
cribe al  Ejecutivo  que  escite  interesadamente  á  las  Diputa- 
ciones provinciales  á  proteger    la  inmigración  destinando 
á  ese  fin  sumas  anuales.    Y,   lo  mas  importante,   impone  á 
los  inmigrados  la  obligación  de  obtener  desde  su  llegada» 
sin  necesidad  de  cumplir  los  requisitos  que  para  la  natura* 
lizacion  ha  establecido  la  lei  de  la  materia,  y  los  releva  por 
diez  años,  contados  desde  el  dia  en  que  lleguen  &  Venezue- 
la, de  todo  servicio  militar  forzado  en  el  ejército  permanen- 
te, en  la  marina  y  en  las  milicias»    Los  otros  artículos  de  la 
lei  solo  miran  á  desenvolver  mas  y  mas  el  pensamiento  do- 
minante de  ella,  que  es  favorecer  á  los  inmigrados  creando 
al  efeéto  juntas   y  determinando  sus  funciones.    En  el  de- 
creto del  Ejecutivo  que  la  reglamenta,  es  notable  el  artícu- 
lo según  el  cual  los  inmigrados  recibirán  su  carta  de  natura- 
leza por  conducto  de  las  gobernaciones  de  aquellas  provin- 
cias, en  donde  hayan  fijado   su  residencia,  y  los  menores  de 
edad  ó  hijos  de  familia  quedarán  comprendidos  en  la  natu- 
ralización que  se  otorgue  á  sus  padres  por  medio  de  la  car- 
ta, y  se  espresarán  en  ella  los  nombres  de  todos. 

Considerada  la  protección  especialísima  que  seniejante 
lei,  así  como  las  anteriores  sobre  la  materia,  concede  á  los 
inmigrados,  y  que  es  mui  diversa  de  la  que  se  debe  á  los  e»- 
tranjeros  conforme  á  los  principios  del  Derecho  de  Gentes, 
atenta  la  inmunidad  del  servicio  militar  que  por  diez  año» 
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Íes  otorga  y  que  presupone  en  ellos  la  obligación  de  pres* 
tarlo  ó  sea  la  calidad  de  ciudadano,  pues  &  los  estraujeros 
los  eximen  de  diclio  deber,  ya  pactos  internacionales,  ya  la 
costumbre  del  país  que  por  generosidad  ha  estendido  exen- 
ción, y  visto-sobre  todo  el  artículo  79  que  dice  :  '*  Losiu- 
migrados  obtendrán   carta  de   naturaleza   desde  su    llega^^ 

«da" no  cabe  duda  en  la  verdad  de  la  proposición  arriba 

escrita.  No  se  diga  que  la  leí  ofrece  un  favor  aceptable  ^ 
no  á  voluntad  de  la  parte,  pues  sobre  no  consentirlo  el  len- 
giiaje  imperativo  de  que  usa,  no  es  nacional  sostener  que 
hai  fuerza  cuando  se  ejecutan  hechos  que  valen  mas  que 
una  aceptación  esplícita.  La  República  no  obliga  á  adop* 
tar  su  ciudadanía  ;  pero,  si  en  virtud  de  las  concesiones  con 
•que  la  lei  brinda  se  mueven  «stranjeros  á  inmigrar  espontá- 
neamente, los  recibe  con  el  mayor  gusto  ;  y  dando  la  debi- 
da estimación  al  uso  que  hacen  de  sus  favores  los  declara 
•en  cambio  venezolanos.  A  no  ser  así,  los  inmigrados  no 
concurrirán  á  aumentar  la  población  de  la  República,  como 
el  legislador  se  propuso.  En  suma,  Venezuela  poniendo  en 
ejercicio  el  derecho  que  como  á  todo  Estado  .  soberiuio  le 
asiste  para  naturalizar  estranjeros,  naturaliza  al  que  de  $u 
patria  emigra  á  este  país,  desde  que  llega. 

Los  precedentes  raciocinios  han  inducido  al  Encargado 
de  la  Presidencia  de  la  República  á  declarar :  que  son  ve- 
nezolanos cuantos  han  venido  al  país,  ó  vinier^on  en  calidad 
de  inmigrados  y  sus  hijos  menores  al  tiempo  de  su  llegada, 
m  han  recibido  los  beneficios  de  las  leyes  de  inmigración. 

Por  el  ciudadano  primer  Designado  en  ejercicio  de  1^ 
Presidencia  de  la  República,     ' 

(Firmado.)—  Jtmn  V.  Silvcu 


Legación  de  Su  Magestadel  rei  de  Italia — Caracas  Diciem- 
bre 14  de  1865. 

El  infraescrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  rei 
de  Italia  ha  leido  en  el  periódico  "  El  Porvenir"  del  11  del 
corriente  una  decisión  del  Ministerio  de  lo  Interior  y  Justicia 
en  la  cual,  interpretando  el  artículo  7.^  de  la  lei  de  18  de 
Mayo  de  1855  sobre  la  inmigración,  en  un  sentido  entera- 
mente opuesto  al  espíritu  de  esa  lei,  se  declaran  venezola- 
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nos iodos  los  estranjeros  que  han  llegado  6  llegaren  á  estos 
Estados  en  calidad  de  inmigrados. 

El  88  abstiene  de  demostrar  basta  qué  ponto  una  medi- 
da semejante  á  la  que  se  trata  de  dar  fuerza  retroactiva,  no 
solamente  ofende  los  principios  consagrados  por  las  costum- 
bres de  todos  los  pueblos  civilizados,  sino  que,  en  lugar  de 
contribuir  á  llamar  aquí  la  inmigración  estranjera,  mas  bien 
contribuirá  á  hacerla  cesan  El  no  pretende,  sinembargo^ 
razonar  sobre  los  argumentos  aducidos  en  la  mencionada 
decisión,  que  le  parece  contradictoria  en  algunas  de  sus 

Í>artes,  i  en  otras  distante  de  la  opinión  de  los  publicistas, 
os  cuales  admiten  el  principio  de  que  se  puede  ofrecer  por 
un  Estado  su  nacionalidad  como  beneficio  á  los  inmigraaos, 
^siempre  que  sea  pedida  por  ellos ;  pero  no  admiten  el  que 
se  lea  imponga,  puesto  que  siendo  un  beneficio,  no  se  debe 
hacerlo  obligatorio. 

Dejando  aparte  toda  discusión  de  principios  sobre  esta 
materia,  el  infraescríto  se  limita  solamente  á  manifestar  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  que  el  Qobierno  de 
8/  IL  no  duda  que  la  República  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  cumplirá  fielmente  las  obligaciones  contraidas 
en  el  Tratado  de  19  de  Junio  de  1861,  en  el  cual  ninguna 
distinción  ni  reserva  se  hacen  respecto  á  la  manera  de  tra- 
tar á  los  italianos  que  estaban  establecidos  6  viniesen  á  es- 
tablecerse en  estos  Estados,  ya  en  calidad  de  habitantes,  6 
en  la  de  inmigrados. 

El  infraescríto  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al 
sefior  Ministro  los  sentimientos  de  su  distinguida  considerar 
cien. 

(Firmado)  De  la  Ville. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  Caracas. 


Legación  de  España  en  Venezuela. 

El  infraescríto,  Encargado' de  Negocios  y  Cónsul  gene 
ral  de  España,  ha  leido  en  el  períódico  "  El  Porvenir,  "  nú- 
mero 390,  correspondiente  al  dia  11  del  corríente,  una  reso- 
lución del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  de  fecha  1.?  del 
actual  y  firmada  por  el  señor  Ministro  de  lo  Interior  y  Jus- 
ticia en  que  se  declara  en  sustancia  que  *^  son  venezolanos  ft)- 
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dos  cuantos  han  venido  al  país^  ó  vinieren  en  calidad  de  inmir 
grados;  y  sus  hijos  menores  al  tiempo  de  su  llegada^  si  han 
recibido  los  beneficios  de  las  leyes  de  inmigración. 

Por  el  artículo  14  del  Tratado  celebrado  en  30  de  Mar- 
zo, de  1S45  entre  España  y  Venezuela,  consentido  y  aproba- 
do en  20  de  Mayo  del  mismo  año  por  las  Cámaras  venezola- 
nas reunidas  en  Congreso,  y  ratificado  y  mandado  poner  en 
práctica  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  en  27  del 
mismo  Mayo,  se  estipularon  á  favor  de  los  subditos  y  ciuda- 
danos de  cada  uno  de  los  dos  países  residentes  en  el  otro,  sin 
hacer  excepción  alguna,  ciertas  exenciones  v  garantías  que 
vendrían  á.  quedar  anuladadas  por  la  resolución  de  1?  del 
corriente. 

Esta  se  funda  principalmente  en  una  interpretación  uu 
tanto  arbitraria  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  leí  de 
inmigración  de  18  de  Mayo  de  1855.  Pero  aun  dando  por 
sentado  que  en  dicha  lei  se  hubiere  pretendido  disponer  que 
cierta  clase  de  estranjeros  que  en  Venezuela  se  denominan 
inmigrados  tuvieren  imprescindiblemente  que  naturalizarse 
venezolanos  al  llegar  á  este  país,  esta  disposición  jamas  po- 
dría ser  aplicable  á  ningún  subdito  de  S.  M.  C.  que  volümia-. 
riamente  no  renunciase  á  su  nacionalidad,  puesto  quoien  el 
Tratado  de  1845  no  se  hizo  escepcion  ni  distinción  a&una^ 
sino  que  se  trató  de  los. subditos  y  ciudadanos  de  uno  y  otro 
país,  es  decir,  de  todos  los  que  según  las  leyes  de  su  nabion 
respectiva  tienen  derecho  á  ser  considerados  como  pertí^ne- 
eientes  á  ella.  Los  tratados  internacionales  no  puedan  que- 
dar sin  efecto,  ni  aun  pueden  sufrir  alteraciones  sino  por 
medio  de  ciertas  formalidades  y  trámites  perfectamente  de- 
finidos. Jamas  una  lei  interíor  enferma  ni  debilita  tales 
pactos. 

Pero,  bien  seguramente,  no  fué  la  intención  de  Iqs  legis- 
ladores de  1855  hacer  forzosa  la  naturalización  de  una  clase 
determinada  de  estranjeros:  si  tal  hubiera  sido  su  mente,  la 
habrían  espresado  con  franqueza  y  claridad,  y  no  habrían 
trascurrido  diez  años  sin  cuestiones  con  las  legaciones  es- 
tranjeras  y  sin  protestar  de  las  mismas.  Nunca  hasta  ahora 
se  ha  dado  semejante  inteligenoia.á  la  lei  de  18  de  Mayo  de 
dicho  año« 

La  resolución  de  19  del  mes  actual  s{  es  contraría  al  Tra- 
tado de  1845  en  cuanto  á  sus  efectos  futuros; 'y  en  cuanto 
al  efecto  retroactivo  que  se  pretende  darle,  es  contraria,  no 
#o1q  á  dicho  Tratado,  sino  también  <l  la  práctica  admitida^ 
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nunca  interrumpida,  jamas  disputada,  desde  que  por  prime- 
ra vez  se  estableció  en  Venezuela  una  legación  de  S.  M. 
Católica. 

Por  tanto,  y  sin  perjuicio  de  elevar  á  conocimiento  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  espresada  resolución,  el  infraescrito 
protesta  en  toda  forma  contra  sus  disposiciones  y  efectos, 
por  ser  á  todas  luces  atentatorios  &  lo  solemnemente  pacta- 
do entre  España  y  Venezuela. 

Reitera  el  infraescrito  al  señor  Rafael  Seijas  las  seguri- 
dades de  su  distinguida  consideración. 

Caracas,  20  de  Diciembre  de  1865. 

( Firmado )  J.  Antonio  López  de  Ceballos. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Elstados 
Unidos  de  Venezuela  &?  &?  &? 


NUMERO  9,^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 

Secretaria  de  lo  Interior  y  Relaciones  Esteriores — Bogotá^  1? 

de  Mayo  de  1865. 

En  el  Diario  oficial  número  306  de  que  acompaño  un 
ejemplar  autenticado,  encontrará  V.  E.  la  lei  espedida  en  19 
de  Abril  próximo  pasado,  '*  definiendo  la  condición  de  estran- 
jero,  sus  derechos  y  obligaciones. "  Ella  reproduce  el  pria* 
cipio  sentado  desde  1848  en  nuestra  legislación,  de  que  un 
estranjero  '*  al  domiciliarse  entre  nosotros  debe  aceptar  de 
antemano  todas  las  eventualidades  ó  condiciones  de  vida 
propias  de  nuestro  estado  social,  participando  de  las  venta- 
jas del  país  asi  como  de  sus  desgracias  y  penalidades,  sin 
esceptuar  las  consiguientes  á  la  inseguridad  del  tiempo  de 
guerra  civil. " 

Es  verdad  que  esta  doctriaa  no  es  aceptada  por  los  Go- 
biernos de  Europa,  con  escepcion  de  la  Rusia  que  la  procla- 
mó solemnemente  en  Marzo  de  1850,  y  que  no  será  fácil  ha- 
cerla efectiva  en  nuestras  relaciones  con  esos  poderes  en  tan- 
to que  la  equidad  no  gane  mas  terreno  en  el  dominio  del  dere- 
cho internacional ;  pero  debe  saberae  que  ella  está  virtual- 
mente  aceptada  por  los  gobiernos  de  este  continente,  y  que 
el  de  Colombia  está  dispuesto  á  trabajar  porque  rija  inva- 
riablemente en  las  relaciones  con  ellos,  como  un  medio  de 
conservación  de  la  paz  y  del  cultivo  de  la  fraternidad  ame- 
ricana. Y  como  esta  condición  ha  de  ser  recíproca,  por  ór- 


den  det  ciudadano  Presidente  de  Colombia  me  dirijo  hoi  á 
todos  los  gobiernos  de  América  proponiéndola  de  manera 
que  si  ellos  aceptan  de  buen  grado  que  sus  nacionales  vi- 
niendo á  nuestro  país  no  puedan  pretender  al  domiciliarse 
otra  protección  ó  exención  que  las  que  gocen  los  naturales, 
nuestros  compatriotas  residentes  en  cualquier  otro  país  de- 
ben quedar  notificados  de  que  al  salir  de  Colombia  lo  ha- 
cen enteramente  por  su  cuenta  y  riesgo  sin  esperar  que  su 
Gobierno  vaya  á  darles  protección  mas  allá  de  su  territorio. 

Confia  el  ciudadano  rresideute  en  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  reconocerá  sin  dificultad  cuan 
tStil  seria  la  adopción  del  principio,  ya  por  sus  efectos  inme- 
diatos con  referencia  álos  intereses  americanos,  ya  por  los 
que  con  el  tiempo  tendrá  para  ser  aceptado  como  regla  uni- 
versal entre  las  naciones. 

Espero  que  V.  E.  se  servirá  poner  en  conocimiento  de 
su  Gobierno  la  lei  de  19  de  Abril  de  este  año,  así  como  la 
escitacion  que  á  nombre  del  de  Colombia  le  hago  para  acep- 
tar esplícitamente  el  principio  que  he  formulado,  y  partici- 
parme lo  que  resuelva  en  el  particular. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto  tengo 
el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  mui  atento  servidor 

(  Firmado )  Antonio  Del  Keal. 

Al  Esomo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
losEstados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas 


LEI  DE  19  DE  ABRIL  DE  1865. 

DEFINIENDO   LA   CONDICIÓN  DE  ESTRANJERO,  SUS  PERECHOS 

Y   OBLIGACIONES. 

JEl  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 

DECRETA : 

Articulo  1?  Son  estranjeros  los  naturales  de  otros  paí- 
ses que  residan  en  el  territorio  de  la  Union  ó  transiten  por 
él,  y  que  no  se  encuentren  en  ninguno  de  los  casos  deter- 
minados en  el  articulo  31  de  la  Constitución  federal. 

Art.  2?  Para  los  efectos  de  esta  lei  clasifícanse  los  estran- 
jeros en  domiciliados  y  transeúntes. 

Art.  3.^  Son  domiciliados:  los  que  se  establecen  per- 
manentemente en  la  nación  ;  los  que  tal  ánimo  manifiestan 
al  Presidente  de  la  Union  6  &  los  presidentes,  gobernadores 
6  jefes  superiores  de  los  Estados^  y  los  que  hayan  permane- 
cido por  mas  de  dos  años  en  el  territorio  de  la  Union. 
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Art.  4?  Los  estranjeros,  ya  sean  domiciliados  ya  tran* 
seúntes,  gozarán  de  los  mismos  derechos  y  garantías  que 
por  ia  Constitución  y  leyes  de  la  Union  gozan  los  colombia- 
nos; pero  están  asimismo  sujetos  á  las  obligaciones  impues- 
tas á  estos,  como  inherentes  á  su  carácter  de  nacionales,  á 
los  cuales  se  equiparan  en  un  todo. 

Parágrafo.  Se  esceptúan  de  esta  disposición  : 

19  El  servicio  militar  y  todo  tributo  6  carga  personal 
de  cuyos  gravámenes  se  exime  á  los  transeúntes  ;  y 

29  El  servicio  militar,  los  préstamos  forzosos  y  todo  em- 
pleo ó  carga  personal  de  carácter  permanente,  de  los  cuales 
se  exime  á  los  estranjeros  domiciliados. 

Art.  59  La  nación  no  es  responsable  especialmente  por 
los  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen  álos  estranjeros  en 
tiempo  de  guerra  y  por  ocasión  de  esta,  pues  en  tales  casos 
tendrán  los  mismos  derechos  y  acciones  que  los  nacionales. 

Art.  69  Todo  estranjero  quede  cualquiera '  manera  se 
mezcle  en  las  contiendas,  tanto  civiles  como  internacionales 
del  país,  pierde  su  carácter  de  neutral,  y  en  consecuencia 
está  sujeto  á  las  penas  y  gravámenes  que  los  demás  colom- 
bianos. 

Art.  79  Lo  dispuesto  en  esta  Jei  en  nada  altera  lo  esti- 
pulado en  los  tratados  públicos. 

Art.  89  Tan  pronto  como  sea  sancionada  la  presente  leí 
el  Presidente  de  la  Union  la  hará  conocer  de  los  gobiernos 
con  quienes  la  Nación  tiene  relaciones. 

Dada  en  Bogotá,  á  11  de  Abril  de  1865. 

El  Presidente  del  Senado  de  plenipotenciarios 

Victoriano  de  D.  Pábbdbs. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 

Saittiaqo  Pebez. 

El  Secretario  del  Senado  de  plenipotenciarios 

J.   DE   D.   BlOMALO. 

El  Secretario  da  la  Cámara  de  Representantes 

Aníbal  O^alindo. 
Bogotá,  19  de  Abnl  de  1865. 
Pablíquese  y  ejecútese. 

( L.  S. )  Manuel  Mübillo- 

El  Secretario  délo  Interior  y  Relaciones  Esteriores 

Antonio  del  Real. 
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y  1^  déla  Federación. 

El  Ministro  de  Belaciones  Esteriores  que  suscribo  ha  te- 
nido el  honor  de  recibir  la  nota  en  que  el  señor  Antonio  Del 
Beal,  con  fecha  1?  de  Mayo  último,  se  sirve  acompañar  co- 
mo Ministro  del  propio  ramo  en  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, el  '<  Diario  Oficial"  de  21  de  Abril  número  306,  en 
que  corre  inserta  la  lei  de  19  del  propio  mes,  definiendo  la 
condición  del  estranjero,  y  sus  derecnos  y  obligaciones  en 
los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Dada  cuenta  al  ciudadano  Encargado  del  Ejecutivo  Na- 
cional, toca  al  que  suscribe  comunicar  en  respuesta  al  señor 
Ministro,  y  para  conocimiento  de  su  gobierno,  que  el  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  queda  enterado,  y  que  lo  pon- 
drá todo  en  conocimiento  del  Congreso  en  sus  próximas  se- 
siones, á  los  fines  convenientes. 

Supone  el  Gobierno  de  Venezuela  que  la  espresada  lei  no 
alcance  en  el  territorio  colombiano  á  otros  venezolanos,  que 
á  aquellos  que  no  quieran  fijar  su  residencia  en  ese  territo- 
rio, ni  declarar  ante  la  autoridad  competente  que  quieren 
ser  colombianos,  pues  que  estos  son  los  únicos  que,  según 
el  parágrafo  4?  del  artículo  31  de  la  Constitución  de  esa  Re- 
pública, espedida  en  8  de  Mayo  de  1863,  pueden  llamarse 
estranjeros  en  el  ámbito  de  su  jurisdicción. 

Cree  ademas  que  aquel  venezolano  <|ue  haya  permane- 
cido por  mas  de  dos  años  en  el  territorio  de  la  Union  Co- 
lombiana, y  que  prefiera  conservar  la  condición  y  los  dere- 
chos que  le  acuerda  el  Tratado.de  1842,  aprobado  en  1843, 
éntrelas  dos  Repúblicas,  no  estará  obligado á  asumir  la  con- 
dición que  define  el  artículo  3?  de  la  Novísima  lei  Colom- 
biana, en  lo  que  de  alguna  manera  se  oponga  al  tenor  de 
dicho  tratado. 

Cree,  en  fin,  que  la  materia  es  propia  de  un  tratado  en 
que  aiífbas  Altas  Partes  obren  espontánea  y  recíprocamen- 
te ,  por  los  medios  conocidos  en  el  trato  internacional,  ne- 
gociando cualquiera  alteración  que  la  práctica  del  tratado 
vijente  haya  podido  aconsejar. 

Ademas,  aprobados  como  están  por  el  Gobierno  y  el 
Congreso  de  Venezuela,  los  Tratados  celebrados  por  el  Con- 
greso 4^^^cemo,  sobre  Alianza  para  la  defensa  esteríor,  y 
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sobre  liga  y  fraternidad  interiores,  y  pendiente  en  aquella 
Asamblea  de  Plenipotenciarios,  entre  los  doce  proyectos 
presentados  por  el  Enviado  de  Venezuela,  el  de  la  Conven- 
ción número  tres,  sobre  la  ciudadanía  comim  afnericana^  la  del 
número  cuatro  sobre  comunidad  de  profesiones  y  oficios,  y 
las  diez  restantes,  en  cuanto  se  reneren  á  derechos  per- 
sonales y  reales,  seria  de  desear  que  tan  importante  ma- 
teria se  refiriese  á  la  espresada  Asamblea'  continental  d« 
Plenipotenciarios,  cuyos  trabajos,  tan  feliz  y  honrosamente 
iniciados,  han  de  continuarse  para  el  bien,  para  el  honor, 
para  la  seguridad  csterior,  y  para  la  fraternidad  del  Nuevo 
Mundo, 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  aprecio  tengo 
el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  mui  atento  servidor 

(Firmado)  Rafael  Seijas. 

Señor  Antonio  Del  Real,  Secretario  de  lo  Interior  y  Re- 
laciones Estertores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 


NUMERO  10. 

PÉSAME 

del  Gobierno  4e  los  Esladoi  Unidos  de  Tenezneia  por 
la  mnerte  del  Presidente  l.incoln« 

(tradüccíon.) 
Legación  de  los  Estados  Unidos — Caracas^  Mayo  31  de  1865. 

El  abajo  firmado.  Ministro  Residente  de  los  Estados 
Unidos,  tiene  que  cumplir  el  triste  deber  de  informar  al  G-o- 
bierno  de  Venezuela  que  en  este  dia  ha  recibido  aviso  ofi- 
cial'del  asesinato  del  Presidente  de  su  Nación.  El  acto  fué 
cometido  en  la  noche  del  14  de  Abril  último  en  la  ciudad  de 
Washington.  £1  murió  de  resultas  de  la  herida  en  la  maña- 
na siguiente  á  las  siete  y  veinte  y  dos  minutos.  . 

Hacia  el  mismo  tiempo  se  cometió  una  tentatiytt  de  ase- 
sinato contra  el  Secretano  de  Estado  y  el  Secretario  auxi- 
liar; y  aunque  ambos  fueron  mal  heridos,  se  espera  su  re- 
cobro. 

El  Escelentísimo  Andrés  Johnson,  Vicepresidente,  ha 

Íirestado  el  juramento  de  oficio,  y  entrado  formalmenie  en 
as  funciones  de  Presidente. 
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£1  señor  Guillermo  Hunter  ha  sido  elegido  temporal* 
mete  Secretario  de  Estado. 

Al  pedir  á  Y.  E.  que  imponga  oficialmente  al  .Ejecuti- 
vo nacional  de  Venezuela  de  la  triste  nueva  contenida  en 
esta  nota,  el  abajo  firmado  tiene  la  seguridad  de  que  el  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos,  en  su  hora  de  desconsuelo  y 
luto,  hallará  sincera  simpatía  en  los  corazones  del  Presiden- 
te y  del  pueblo  de  Venezuela.  Con  la  muerte  de  Mr.  Lincoln, 
Venezuela  ha  perdido  un  amigo  que  miraba  con  el  mas  pro- 
fundo interés  la  dicha  y  prosperidad  de  ella ;  y  la  causa  de 
la  república  en  el  Nuevo  Mundo  ha  perdido  su  mas  hábil 
aliado. 

El  infraescrito  renueva  al  señor  Seijas  la  seguridad  de  su 
consideración  distinguida. 

(Firmado)  E.  D.  Cülver. 

A  S.  E.  el  señor  Bafistel  Seijas,  Ministro  interino  de  Re- 
laciones Esteriores,  &?  &^  &^. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriores — Sección  Central — Nú- 
mero  116— Caracas,  Junio  2  de  1865 — Año  29  de  la  Lei  y 

79  de  la  Federación. 

Ciudadano  Ministro. 

He  leido  al  ciudadano  primer  Designado  en  ejercicio  de 
la  Presidencia  de  la  República  una  nota  que  la  Legación  de 
los  Estado^  Unidos  de  América  dirijió  á  este  Ministerio  en 
31  de  Mayo,  y  erPque  comunica,  ya  por  informe  oficial,  el 
asesinato  del  Presidente  de  esa  Nación,  las  heridas  del  Se- 
cretario de  Estado  y  de  su  secretario  auxiliar,  y  la  entrada 
del  Vicepresidente  en  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Al  contestar  por  medio  de  U.  y  según  las  órdenes  que 
he  recibido,  debo  recordar  que  en  tan  infausta  ocasión  esa 
Plenipotencia,  comprendiendo  perfectamente  el  espíritu  de 
sus  instrucciones  é  interpretando  con  exactitud  los  senti- 
mientos y  principios  del  gobierno  de  la  República,  de  su 
propio  motivo  se  anticipó  desde  la  primera  oportunidad  á 
tomar  parte  en  el  duelo  producido  por  el  inmenso  infortu- 
nio. Y  llegada  aquí  la  noticia,  el  gobierno  me  comisionó 
para  hacer  al  señor  Culver  una  visita  en  que  á  su  nombre  le 
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manifestara  la  pesadumbre  j  el  Lorror  con  que  habla  sabido 
el  tristísimo  caso. 

Ahora  el  ci  udadano  Presidente  interino  ha  mandado  rei- 
terar las  simpatías  del  pueblo  y  gobierno  de  Venezuela  á 
los  Estados  Unidos  de  América  por  la  pérdida  que  acaban 
de  esperimentan  Aquellos  crímenes,  litroces  por  todas  sus 
circunstancias  y  que  demuestran  en  sus  autores  el  último 
término  de  perversidad ;  inútiles  al  objeto  que  se  propusie- 
ran, si  alguno ;  y  que  siempre  condenaría  la  conciencia  uni- 
versal, aun  cuando  pareciesen  atenuados  por  causas  de  con- 
siderable magnitud :  adquieren  proporciones  estraordinarías 
en  esta  vez  en  que  cayó  á  manos  de  infame  alevosía  un 
hombre  virtuoso,  tenaz  en  el  cumpliñfiiento  de  su  deber,  y 
que  triunfantemente  sostuvo  la  causa  de  la  unión,  y  la  es- 
tirpacion  de  la  esclavitud,  en  la  gran  democracia  del  Nuevo 
Mundo.  Formado  por  sí  mismo  en  la  escuela  práctica  de 
la  víida,  y  entre  los  rigores  de  la  suerte,  sus  merecimientos 
fueron  resultado  de  su  solo  esfuerzo,  y  por  ellos  alcanzó 
una  y  otra  vez  la  Presidencia  de  la  Federación  americana. 
La  integridad,  la  moderación,  la  energía  con  que  desempeñó 
tal  cargo  en  los  tiempos  mas  calamitosos  de  su  patria,  lu- 
chando con  obstáculos  de  todo  linaje  que  sagaz  advertía  y 
hábil  dominaba,  harán  siempre  honor  á  sus  cualidades  polí- 
ticas y  al  país  que  produce  tales  hombres.  Y  sus  opiniones 
permanentemente  enemigas  de  la  esclavitud,  que  al  cabo 
logró  ver  suprimida  por  una  enmienda  constitucional  ya 
mui  cercana  á  su  perteccion,  le  colocan  entre  los  bienhe- 
chores de  sus  semejantes.  Todas  estas  prendas,  si  por 
una  parte  le  asignan  lugar  eminente  en  la  estimación  de 
sus  coetáneos  y  de  los  venideros,  por  otra  redoblan  el  sen- 
timiento de  su  muerte  y  de  la  tentativa  que,  añadiendo  i 
los  daños  de  la  naturaleza  los  de  la  maldad  humana,  agravó 
los  peligros  del  sabio  estadista,  en  tanto  grado  partícipe  de 
sus  afanes  y  aciertos,  y  que  se  estendió  aun  &  su  Secretario 
auxiliar. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que, 
apenas  instalado,  diputó  á  Washington  un  Ministro  que  re- 
presentase las  simpatías  de  esta  Federación  á  la  del  Norte 
en  las  duras  pruebas  que  atravesaba,  empeñándose  en  cul- 
tivar la  amistad  y  multiplicar  las  relaciones  de  ambos  pue- 
blos, se  muestra  fiel  á  sus  antecedentes  si  hoi  comparte  el 
pesar  de  la  nación  por  la  falta  de  su  presidente,  arrebatado 
á  la  vida  cuando  tocaba  al  término  de  sus  esperanzas  y  fa- 
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tigas,  y  condena  un  atentado  que  el  juicio  unánime  de  la 
generación  actual  trasmitirá  á  las  futuras  con  el  carácter  de 
execrable. 

Por  lo  demás,  Venezuela  confía  en  que  los  Estados  Uni* 
dos,  cuya  robusta  vitalidad  no  han  podido  menoscabar  ni  en 
un  punto  acontecimientos  tan  graves  é  imprevistos,  así 
como  han  salido  airosos  de  esa  última  piueba,  asf  seguirán 
su  carrera  de  grandeza  y  gloria,  bajo  la  ilustrada  dirección 
del  que,  por  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  estaba  nom- 
brado para  suplir  al  presidente  en  ciertos  casos.  El  gobier- 
no de  Venezuela,  al  mismo  tiempo  que  le  acompaña  con 
esos  votos,  tendrá  por  un  deber  mui  agradable  el  manteni- 
miento de  la  buena  (Correspondencia  entre  ambos  países,  que 
existia  en  tiempo  de  su  predecesor. 

Usted  se  servirá  comunicar  al  señor  secretario  de  Estado 
el  presente  oficio  que,  como  U.  vé,  aprueba  el  que  espon- 
táneamente le  escribió  esa  Legación  sobre  la  misma  ma- 
teria. 

Dios  y  Federación. 

JRa/ael  Seijas. 

Ciudadano  Blas  Bruzuid,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de 
Amanea. 


(traducción). 

Legación  de  los  Estados  Unidos. — Caracas^  Junio  13 
de  1865. 

El  infraescrito,  Ministro  residente  de  los  Estados  Uni- 
dos, tiene  el  honor  de  participar  que  en  10  del  presente 
recibió  copia  del  oficio  que  en  2  de  Junio  dirigió  V.  E.  al 
ciudadano  Blas  Bruzual,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Washington,  con  ocasión 
de  haber  recibido  informe  oficial  del  asesinato  de  Abrahan 
Lincoln,  presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Faltaría  el  infraescrito  á  lo  que  se  debe  al  gobierno  y 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  y  á  sus  propios  sentimientos, 
si  dejase  de  manifestar,  en  la  primera  oportunidad  posible, 
al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  y  por  su  órgano  al 
gobierno  y  pueblo  de  Venezuela,  la  gratitud  de  aquellos  á 
los  sentimientos  de  amistad  y  simpatía  comunicados  en  dicho 
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oficio,  y  el  subido  valor  en  que  los  estima.  Tales  senti- 
mientos comunicados  de  una  manera  tan  propia,  hacen 
justicia  al  ilustre  difunto  y  consolarán  el  hondo  pesar  d6 
los  vivos. 

No  duda  el  infraescrito  que  el  Ministro  Plenipotenciario 
del  gobierno  de  Veiiozuela  le  impondrá  á  su  debido  tiempo 
del  espíritu  y  modo  cómo  haya  sido  recibido  aquel  oficio 
por  el  gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Aprovecha  también  la  ocasión  el  infraescrito  para  dar  las 
gracias  al  gobierno  de  Venezuela  por  las  simpatías  y  el  pé- 
same que  con  motivo  del  triste  acontecimiento  le  comunicó 
de  palabra  V.  E.  de  orden  del  Ejecutivo  uaciotial.  Ya  ha 
hablado  á  su  gobierno  del  espíritu  y  tenor  de  esa  comuni- 
cación. ^ 

El  infraescrito  tiene  por  seguro  que  estas  demostracio- 
nes de  fraternidad  y  simpatía,  dirigidas  de  una  á  otra  Repú- 
blica hermana,  no  dejarán  de  producir  su  profunda  y  per- 
noancnte  influencia  en  las  futuras  relaciones  de  ambas. 

Benueva  el  infraescrito  al  señor  Séijas  la  seguridad  da 
su  consideración  distinguida. 

(Firmado). — E.  B.  Culver. 

Al  Excmo.  señor  Rafael  Séijas,  Ministróle  Relaciones  Este- 
rieres,  etc.,  etc.,  etc.  *  * 


TRADUCCIÓN. 

Legación  de  los  Estados  Unidos-.CarácorS,  Agosto  29  de  1S65 

El  infraescrito.  Ministro  Residente  de  los  Estados  Uni- 
dos ,  tiene  el  honor  de  informar  al  Gobierno  de  Venezuela, 
que  ha  recibido  del  Honorable  William  H.  Seward,  Secre- 
tario de  Estado,  un  oficio  en  que  se  encarga  al  infraescrito 
"  de  comunicar  al  Gobierno  de  Venezuela  el  alto  aprecio  con 
que  el  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  miran  él 
pésame  y  las  simpatías  manifestadas  por  Venezuela  y  su 
pueblo  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  tan  lamentado  é  ilus- 
tre Presidente. 

El  infraescrito  tiene  la  honra  de  renovar  al  General 
Guzman  la  seguridad  de  su  consideración  distinguida. 

(  Firmado )  E.  D.  Cülver. 

A  S.  E.  el  General  A.  Guzman  Blanco,  Ministro  de  Re-  ^ 
lacioncs  Esteriores  &f  &?  &?. 
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NÜMEKO  11. 

Ministerio  de  Estado — Madrid^  3  de  Jtdio  de  1865. 

Escelentísimo  señor. 

Muí  señor  mió : — Adjunto  tengo  la  honra  dé  acompa** 
ñar  á  y.  E.  el  decreto  en  que  se  consigna  la  opinión  de  & 
M.  la  reina  mi  señora,  como  arbitro  en  la  cuestión  pendien^' 
te  entre  la  República  de  Venezuela  y  el  reino  de  Holanda^ 
relativa  al  dominio  y  soberanía  de  la  isla  de  Aves,  situada 
en  el  mar  de  las  Antillas. 

Al  remitir  á  V.  E.  el  espresado  decreto  para  que  lo  ha^ 
ga  llegar  á  manos  del  Jefe  del  Estado,  le  rueso  se  sirrama* 
nifestarle  que,  correspondiendo  á  la  alta  confianza  que  lak 
dos  potencias  interesadas  depositaron  en  8.  M«  la  reina,  mi 
augusta  soberana  ha  estudiado  detenidamente  la  cuestión, 
y  de  acuerdo  con  su  Consejo  de  Ministros,  después  de  haber 
oído  el  dictamen  de  su  Consejo  de  Estado,  ha  emitido  sobré 
ella  una  opinión  que  me  lisonjeo  será  considerada  por  el 
Presidente  de  la  Bepública  como  consecuencia  imparcial  de 
un  escrupuloso  examen  de  los  documentos  entregados  al 
efecto,  y  de  todos  aquéllos  que  existen  acerca  del  particu*- 
lar  y  que  han  contribuido  á  ilustrar  el  asunto,  objeto  del 
arbitraje. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Y.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

(Firmado) — ^M.  Bebkudez  de  Castbo. 

Escmo*  señot  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  de  Venezuela. 


Nos,  Doña  Isabel  segunda,  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  reina  de  las  Españas,  ha- 
biendo aceptado  las  funciones  de  juez  arbitro  que  por  no- 
tas que  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repúbli- 
ca de  Venezuela  y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
rei  de  los  Países  Bajos  respectivamente  dirigieron  á  nuestro 
Ministro  de  Estado,  nos  han  sido  conferidas  en  virtud  de  un 
convenio  entre  las  dos  naciones  espresadas,  firmado  el  dia 
cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  para 
que  por  este  nuestro  laudo  se  ponga  término  á  la  cuestión 
suscitada  entre  ambas  sobre  el  dominio  y  soberanía  de  la 
isla  de  Aves.  Animada  del  deseo  de  corresponder  digna- 
se 
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mente á  la  confianza  que  las  Altas  Partes  interesadas  nos 
han  manifestado ;  á  cuyo  fin  Hemos  examinado  escrupulo- 
samente, con  la  asistencia  de  nuestro  Consejo  de  Ministros, 
todos  los  documentos,  memorias  y  mapas  que  los  referidos 
Ministros  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  de  Ve- 
nezuela y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  rci  d»  los 
Países  Bajos  han  vemitido  respectivamente  á  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado.  Resultando  de  los  espresados  documen- 
tos que  las  principales  razones  alegadas  por  el  gobierno  de 
los  Países  Bajos  en  apoyo  del  derecho  que  dice  asistirle 
son :  1^ :  Que  en  los  antiguos  mapas  aparece  un  banco  de 
arena  que  une  la  isla  de  Aves  con  la  de  Sabá,  posesión  ho- 
landesa, lo  cual  deja  suponer  que  ambas  fueron  eix  algun 
tiempo  un  solo  territorio.  2? :  Que  muchos  geógrafos,  en- 
tre ellos  algunos  venezolanos,  citan  la  isla  de  Aves  entre  las 
Antillas  holandesas,  dependientes  del  gobierno  de  Curazap^ 
diciendo  que  está  poblada  por  pescadores  holandeses.  3? : 
Que  según  una  información  de  testigo»,  vecinos  de  Sabá  y 
San  Eustaquio,  posesiones  de  los  Países  Bajos,  los  habitan- 
tes de  estas  islas  tenian  y  tienen  costumbre  de  ir  á  pescar 
tortugas  y  recojer  huevos  de  aves  á  las  islas  de  este  nono- 
bre,  donde  enarbolaron  algunas  veces  el  pabellón  de  los 
Países  Bajos;  y  4^:  que  la  República  de  Venezuela,  al 
conceder  un  privilegio  para  la  estraccion  del  guano  que  se 
encuentra  en  dicha  isla  de  Aves,  consignó  en  usa  de  las 
cláusulas  del  contrato,  que  si  era  desposeida  de  aquella,  no 
quedaría  obligada  al  pago  de  indemnización  alguna*  Re- 
sultando también  que  los  argumentos  que  á  su  vez  presen* 
ta  la  República  de  Venezuela  en  apoyo  de  su  demanda  son: 
1?:  Que  no  existe  banco  de  arena  que  una  la  isla  de^  Aves 
con  la  de  Sabá.  29:  Que  la  ocupación  material  de  la  pri- 
mera de  dichas  islas  por  individuos  particulares  que  no 
obran  en  representación  de  su  Gobierno,  sino  movidos  por 
tin  interés  personal,  no  constituye  posesión.  39:  Que  todas 
las  islas  del  mar  Caribe,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  de 
Aves,  fueron  descubiertas  por  los  españoles,  y  al  constituir- 
se aquella  República  con  el  territorio  de  ía  antigua  Capita- 
nía general  de  Caracas,  sucedió  á  España  en  todos  sus  de- 
rechos á  la  isla  en  cuestión.  Y  49 :  que  el  continente  ve- 
nezolano es  el  territorio  de  consideración  mas  próx.imo  á  la 
isla  de  Aves,  lo  cual  le  da  ún  derecho  de  preferencia,  hacién- 
dose aplicación  del  pri  ncipio  establecido  en  una  cuestión  aná- 
loga entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.    Vista  la  carta 
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geográfica  de  las  Antillas,  presentada  por  el  Gobierno  de 
los  Países  Bajos,  en  la  cual  aparece  dibujado  un  banco  de 
arena  que  va  de  la  isla  de  Aves  á  la  de  Sabá,  sin  que  conste 
la  fecha  de  este  mapa,  ni  su  autor,  vistos  los  calcos  de  dos 
mapas  ingleses  publicados  en  mil  ochocientos  dos,  en  los 
cuales  aparece  el  mismo  banco  de  arena,  bajo  la  denomina- 
ción de  banco  de  Aves.  Vistos  los  documentos  presentados 
por  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela,  y  entre  ellos 
un  informe  de  la  Dirección  hidrográfica  de  España,  en  el 
cual,  refiriéndose  por  error  á  otras  islas  de  Aves»  se  asegura 
que  formaron  parte  de  la  Capitanía  general  de  Caracas. 
Vista  la  Beal  orden  de  trece  de  Junio  de  mil  setecientos 
ochenta  7  seis,  en  la  cual»  al  decretarse  la  creación  de  una 
audiencia  en  Caracas,  para  evitar  los  perjuicios  que  se  ori- 
^naban  &  los  habitantes  de  aquella  población  de  tener  que 
acudir  para  los  recursos  de  apelación  á  la  de  Santo  Domin- 
go, se  dis^onia  que  el  territorio  de  esta  audiencia  se  limita- 
se á  la  parte  española  de  la  isla«  la  de  Cuba  y  la  de  Puerto 
fiieo,  lo  cual  indica  que  la  isla  de  Aves  debió  quedar  sujeta 
á  la  audiencia  de  Caracas.  Considerando  que  si  bien  algu- 
nos geógrafos  han  dibujado  en  mapas  antiguos  el  citado 
banco  de  arena  entre  la  isla  de  Aves  y  la  de  Sabá ;  las  últi- 
mas observaciones  hechas  sobre  el  banco  enunciado  de- 
muestran que  no  se  estiende  mas  allá  de  doce  leguas  al  Sur 
de  la  isla  de  este  nombr?,  en  cuyo  punto  no  se  encuentra 
fondo  con  ciento  sesenta  brazas,  según  consta  de  un  mapa 
jpublicado  por  el  Almirantazgo  inglés  en  mil  ochocientos 
cincuenta  y  siete.  Que  hallándose  la  isla  de  Aves  á  unas 
cuarenta  leguas  al  Sur  de  Sabá,  y  terminando  el  banco  alas 
doce  de  esta  población,  es  indudable  que  no  existe  el  banco 
de  arena  en  una  ostensión  de  veinte  y  ocho  leguas,  y  por 
consiguiente  que  no  hai  unión  ni  enlace  entre  las  dos  islas 
de  Aves  y  de  Sabá.  Que  aun  cuando  ambas  hubiesen  en 
algún  tiempo  formado  una  sola,  resulta  que  al  posesionarse 
el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  de   la  de  Sabá,  no  formaba 

Sarte  de  esta  la  de  Aves,  según  indican  las  palabras 
e  Alcedo,  autor  citado  por  el  Gobierno  de  los  Países 
Bajos  el  cual  dice  respecto,  de  Sabá "per- 
tenecía al  principio  á  los  dinamarqueses pero  los  holan- 
deses enviaron  allí  una  colonia  desde  San  Eustaquio,  etc.  ;*' 
y  después  habla  separadamente  de  la  isla  de  Aves,  lo  cual 
da  á  conocer  que  Saoá  y  la  isla  de  Aves  eran  dos  islas  sepa- 
radas cuando  los  holandeses  entraron  en  posesión  de  la  pri- 
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juera.  Considerando  que  en  las  citas  geográficas  qtre  pte 
senta  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  en  apoyo  de  su  deman- 
da aparece  una  gran  confusión»  refiriéndose  muchas  de  ellas 
á  otras  islas  de  Aves,  distintas  de  la  que  es  objeto  de  la  cues* 
tion,  á  la  cual  no  se  asigna  por  la  generalidad  de  los  geógra- 
Jbcr  tina  nacionalidad  determinada.  Considerando  que  para 
dar  importancia  en  materias  de  propiedad  á  la  autoridad  d& 
Tos  geógrafos  es  necesario  que  todos  6  una  gran  parte  estén 
unánimes  y  conformes  en  determinar  la  nacionalidad  de  un 
territorio  dado,  y  faltando  esta  ciroanvtaneia  en  el  caso 
presente,  se  requieren  otros  títulos  de  mas  fuerza  y  valide^ 
que  la  opinión  de  los  geógrafos.  Considerando  que  si 
bien  aparece  comprobado  el  becho  de  que  lo»  habitantes  de 
San  Eustaquio,  posesión  neerlandesa,  van  á  pescar  tortu- 
gas y  recoger  huevos  á  la  isla  de  Aves,  este  hecho  no  pue- 
de serrir  ñe  apoyo  al  derecho  de  soberanía,  porque  solamen- 
te significa  una  ocupación  temporal  y  precaria  de  la  isla, 
no  siendo  la  pesca  en  este  caso  un  derecho  esclusivo,  sino 
la  consecuencia  del  abandono  de  ella  por  parte  de  los  ha- 
bitante* ñe  Tas  comarcas  inmediatas,  ó  por  su  legítimo 
dueño.  Considerando  que  si  bien  la  República  de  Vene- 
zuela, al  conceder  un  privilegio  para  la  estraccion  del  gua- 
no de  la  isla  de  Aves,  pactó  que  no  se  le  pudiera  exigir  in- 
demnización si  era  desposeid'a  de  aquel  territorio,  esta  con- 
dición nada  prueba  en  favor  de  la  pretensión  de  los  Países 
Bajos,  porque  solo  demuestra  una  sensata  precaución  por 
parte  de  la  República  y  el  natural  respeto  al  estado  de  liti- 
gio en  que  se  encuentra  la  isla.  Considerando  que  en  resu- 
men el  Gobierno  neerlandés  solo  ha  probado  que  algunos 
de  BUS  subditos  avecindados  en  San  Eustaquio  y  Sabá,  van 
á  pescar  tortugas  y  recoger  huevo»  en  la  isla  de  Aves  desde 
mediados  del  siglo  diez  y  ocho  y  que  con  este  objeto  suelen 
habitar  la  isla  tres  ó  cuatro  meses  al  año.  Considerando 
que  á  su  vez  funda  Venezuela  principalmente  su  derecho  en 
el  de  España  antes  de  que  aquella  República  quedase  cons-. 
tituida  como  Estado  independiente,  y  si  bien  resulta  que 
España  no  ocupó  materialmente  el  territorio  de  la  isla  de 
Aves,  es  indudable  que  le  pertenecía  como  parte  de  las  In- 
dias Occidentales  que  eran  del  dominio  de  los  Reyes  de  Es- 
{>aña,  según  la  Lei  primera,  título  quince,  libro  segundo  de 
a  Recopilación  de  Indias.  Considerando  que  la  isla  de 
Aves  debió  formar  parte  del  territorio  de  la  Audiencia  de 
Caracas,  cuando  esta  fué  creada  en  trece  de  Junio  de  mil 
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setecientos  ochenta  y  seis,  y  que  al  constíioinse  Venezuela 
como  Nación  independiente,  lo  hizo  con  el  territorio  de  la 
Capitanía  general  de  su  nombre,  declarando  coa  posteriori- 
daa  vigentes  en  el  nuevo  Estado  todas  ias  disposiciones 
adoptadas  por  el  Gobierno  español  hasta  mil  ochocientos 
ocho,  por  lo  cual  pudo  considei^ar  la  isla  de  Av«s  como 
parte  de  la  provincia  española  de  Venezuela.  Conside- 
rando que  ^n  hecha  abstracción  de  lo  que  antecede,  re- 
sulta siempre  que,  si  bien  puede  decirse  que  la  isla  de 
Aves  nunca  fué  reaí  y  verdaderamente  ocupada  por  Espa- 
ña y  habitada  por  españoles,  tampoco  la  residencia  tempo- 
ral en  ella  de  algunos  naturales  de  Sabá  y  San  Eustaquio  es 
mas  que  una  ocupación  precaria  que  no  constituye  posesión; 
pues  aun  cuando  la  isla  no  es  capaz  de  habitación  perma- 
nente por  razón  de  las  inmersiones  á  que  se  halla  espuesta, 
isi  los  holandeses  la  hubieran  ocupado  don  ánimo  de  adqui- 
rirla, juzgándola  abandonada,  habrían  construido  algún  edi- 
ficio y  tratado  de  hacer  la  isla  habitable  constantemente, 
cosas  ambas  quo  no  llegaron  á  tener  efecto.  Y  consideran- 
do por  último  que  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  no  ha 
hecho  otra'cosa  qjue  utilizar  la  pesca  en  dicha  isla  por  me- 
dio de  sus  colonos,  al  paso  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
ha  sido  el  primero  en  tener  allí  fuerza  armada,  y  ea  ejercer 
actos  de  soberanía,  confirmando  asi  el  dominio  que  adquiriS 
por  un  título  general  derivado  de  España.  Es  nuestro  pa- 
recer, conforme  coa  el  de  nuestro  Consejo  de  Ministros, 
después  de  oido  el  dictamen  de  nuestro  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  que  la  propiedad  de  la  isla  en  cuestión  correspon- 
de á  la  República  de  Venezuela,  quedando  á  cargo  de  esta 
ía  indemnización  por  la  pesca  que  los  subditos  holandeses 
dejarán  de  aprovechar,  sí  en  efecto  se  les  priva  de  utilizarla, 
en  cuyo  caso  servirá  de  tipo  para  dicha  indemnización,  el 
producto  líquido  anual  de  la  pesca  calculado  por  el  último 
quinquenio,  capitalizándolo  al  cinco  por  ciento. 

Dado  en  nuestro  palacio  de  Madrid  á  treinta  de  Junio 
de  mil  ochocieotoa  sesenta  y  cinco. 

(Firmado) — ^Isabel. 

( L.  S.)    El  Ministro  de  Estado. 

(Firmado) — Maniiel  Bermúdez  de  Castro. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. — Sección  Central. — Nú- 
mero  270 — Caracas^  Setiembre  21  de  1865 — Año  2?  de  la 
Lei  y  79  déla  Federación. 

Escmo.  señor. 

De  manos  del  señor  Eacargado  de  Negocios  de  España 
en  Venezuela  me  ha  cabido  el  honor  de  recibir,  acompaña- 
do de  la  comunicación  que  lo 'trasmite,  el  decreto  que  con- 
tiene la  sentencia  de  S.  M.  C*  acerca  de  la  cuestión  de  do- 
minio y  soberanía  de  la  isla  de  Aves  que  por  convenio  de 
10  de  Agosto  de  1857  Venezuela  y  los  Países  Bajos  se  com- 
prometieron á  someter  al  arbitramento  de  la  Rema. 

S'.  M.,  después  de  examinados  los  documentos  aducidos 
por  una  y  otra  parte,  y  de  acuerdo  con  su  Consejo  de  Mi- 
nistros, ha  fallado  que  la  propiedad  de  la  isla  corresponde  á 
Venezuela,  con  cargo  de  indemnizar  á  los  súbditQs  holande- 
ses si  dejaren  de  utilizar  la  pesca  porque  se  les  prive  de  ella 
en  aquel  lugar. 

£1  Oran  Ciudadano  Maiiscal  Presidente,  á  quien  he  in^ 
formado  de  tal  determinación,  ha  visto  en  ella  evidentemen- 
te acreditados  los  caracteres  de  ilustración,  rectitud  6  im- 
pai'cialidad  que  distinguen  á  la  soberana  de  España,  los 
mismos  que  impulsaron  al  Gobierno  de  Venezuela  á  poner 
en  el  juicio  de  S.  M.  la  decisión  de  la  controversia,  y  que 
hoi  le  mueven  á  aceptar  el  fallo  como  la  espresion  de  la 
justicia  que«e  buscaba  por  un  medio  tan  propio  de  la  civi- 
lización, y  tan  conforme  á  las  ideas  de  progreso  encaminadas 
á  sustituir  entre  las  Naciones  las  prácticas  conciliadoras  y 
humanas  á  las  que,  destruyendo  la  paz,  abren  ancho  camino 
á  toda  especio  üe  calamidades  y  desgracias. 

Ademas  de  comunicar  á  V.  £.  la  aceptación  formal  del 
arbitramento,  meincumbe  el  deber  de  presentar  á  S.  M* 
eu esta  coyuntura  el  homenaje  de •  gratitud  ¿  que  es  alta- 
mente acreedora,  de  parte  de  la  República,  por  lo  que  ha 
contribuido  al  decoroso  término  de  la  desavenencia  de  las 
dos  Naciones  contendientes,  en  el  hecho  de  admitir  con  sin- 
gular bondad  y  llevar  á  cabo  á  pesar  de  sus  inconvenientes, 
el  penoso  trabajo  de  examinar  el  pro  y  contra  de  la  cuestión 
y  ae  pronunciar  la  sentencia  que  la  deja  decidida  inapela^ 
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blemente ;  removiendo  así  una  causa  de  disputas  y  desa- 
grados entre  piieblos  que  desean  vivir  en  estrechas  relacio- 
nes de  amistad  y  concordia. 

Me  es  mui  grato  protestar  á  V.  E.  los  sentimientos  de 
elevada  consideración  que  tributo  í  V.  E-  como 

Su  mui  atento  servidor. 

(Firmado) — ^A,  Qv^matx  Blanco. 


NUMERO  12, 

Ministro  de  Belaciones  Esteriores. — Sección  eentral.^^Ca- 
ráeos.  Mayo  19  de  1865— ano  29delaLeif  79  de  la  Fe- 
deración. 

Besuelto. 

Por  el  convenio  celebrado  en  6  de  Febrero  de  1S64 
entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  Francia»  se  reco- 
noció en  favor  de  esta  nación  la  suma  de  dos  millones  de  pe- 
sos» declarándose  que  nttnca  podría  ser  escedida»  y  que  ser- 
viría -en  caso  necesario  para  pagar  la  totalidad  de  los  recla- 
mos legítimos  franceses  anteriores  &  la  fecka  espresada*  Y 
en  la  convencioii  de  29  de  Julio  de  1864»  que  sirvió  de 
complemeMte  á  la  primera»  se  redujo  la  sana  á  un  «Lilloa 
quimentos  mil  pesos,  y  se  la  destinó  á  pagar  todos  ios  re^ 
clamos  fundados  sobre  hechos  anteriores  al  6  de  Febrera 
del  mismo  afto.  Ademas,  en  el  articulo  2?  del  nueve  ajuste 
se  pactó  que  el  Q^obierno  imperial  distribuiría  la  eantidad 
entre  los  que  tuviesen  derecho,  según  él  lo  jucgase»  sin 
que  el  de  la  República  tuviese  absolutamente  que  ingerirse 
en  la  aplicación  que  de  ella  se  hiciera.  Fundado  ea  «eme* 
jantes  estipulaciones^  el  Ejecutivo  dispuso  \ae  los  espe- 
dientes de  reclamos  franceses  iniciados  en  el  Ministerio  de 
Crédito  Público  se  pasaran  á  la  Legaeton  de  S.  M.»  como 
iacluides  en  dichos  cenvenios»  que  descargan  á  Veneaoela 
de  todajesponsabilidad  por  créditos  oríffinados  antes  del  6 
de  Febrero  del  año  último.  Ahora  manifiestan  algunos  que 
la  Legación  no  admite  sus  reclamos,  apoyándose  en  que  no 
se  le  presentaron  dentro  del  plazo  que  ella  fijó  al  efecto»  y 
que  terminó  el  último  día  de  Marzo.  Mas»  por  una  parte» 
la  obligación  de  presentarlos  en  ese  plazo^no  pudo  impo- 


n^fse  mno  á  los  reclamantes,  y  por  otra,  al  Gobierno  no  in- 
eumbe  lik  defensa  de  los  derechos  de  franceses»  ni  jazgar 
de  los  actos  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  solo  depende  del  Ga- 
binete del  Emperador.  En  consecuencia^  el  ciudadano  Pri- 
mer Designado  resuelve  se  diga  al  señor  Bance  y  demás  in- 
dividuos colocados  en  iguales  circutilstancias,  que  el  Gobier- 
no  de  Venezuela  no  tiene  para  con  ellos  ninguna  respon- 
bilidad,  que  no  le  asiste  derecho  para  intervenir  en  la  dis- 
tribíicion  de  la  suma  aplicada  á  las  reclamaciones  fi^cesas, 
ni  puede  absolutamente  imponer  á  la  República  un  grava- 
men de  que  está  exonerada,  y  que  no  echarla  sobre  ella 
sin  violar  en  su  perjuicio  ambos  convenios* 
Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

(Firmado)  Seijas. 

NUMERO  13. 

Consulado  general  de  Dinamarca. 

Caracas  Setieníbre  5  de  1865. 

Por  informes  recibidos  ayer  del  señor  Gobernador  de 
Saint  Thomas,  ha  sabido  el  infraescrito  Cónsul  general  de 
Dinamarca  con  mucha  pena,  que  el  Juez  de  primera  instan- 
cia de  esta  isla  ha  decretado  embargo  al  vapor  de  guerra  ve« 
nezohuio  *'  Mapararí"  á  pedimento  de  los  señores  J.  H«  Mo- 
rón y  C?  y  segua parece  para  detenerlo  como  garantía  por 
la  soma  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
debe  á  dicha  casa  por  la  composición  del  mismo  vapor  y  la 
del  "Purureche." 

'  Etrta  noticia  ha  sorprendido  al  que  suscribe  en  mayor  gra- 
do y  aunque  es  de  suponerse  qiie  el  motivo  de  semejante 
paso  viene  del  ningún  caso  que  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca había  hecho  de  la  representación  que  el  infraescrito  le 
dirijió  en  10  de  Marzo  último  sobre  el  mismo  n^ocio  y  en 
partíenlar  de. la  réplica  verbal  del  señor  Encargado,  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores  <<  que  tenia  arden  de  no 
contestar,  á  dicha  representación,"  considera  el  infraescrito 
qae  no  hubo  razón  en  ocurrir  á  ana  medida  tan.  esbremc^  la 
eual  en  su  concepto  tampoco  podría  tomarse  sin  ordenes 
espresas  del  Gobierno  de  Su  Majestad.  Cree  también  que 
la  medida  habrá  sido  desaprobada  y  el  embargo  relevado 
tan  pronto  haya  llegado  al  conocimiento  del  Gobierno  sope- 
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rior  de  las  Antillas  danesas;  y  mayor  motivo  tiene  ]>ara  esta 
creencia  en  haber  comunicado  últimamente  á  diclio  Gobier- 
no la  conversación  que  en  días  pasados  tuvo  el  honor  de 
tener  sobro  el  particular  con  S.  £.  el  General '  Guzmim 
Blanco. 

For  estos  motivos  y  satisfecho  como  está  de  que  el  Go- 
bierno dinamarqués  aprecia  en  sumo  grado  las  buenas  y 
amistosas  relaciones  que  siempre  ha  cultivado  con  el  de  la 
República  y  que  de  su  parte  hará  todos  esfuerzos  para  con- 
servarla^ evitando  cualquier  motivo  de  queja,  se  dirijo  el 
infraescritoá  Su  Escelenciael  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  suplicando  por  su  órgano  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública, que  suspenda  su  juicio  sobre  el  referido  embargo 
hasta  que  le  vengan  otras  noticias  por  el  próximo  paquete* 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar 
al  señor  General  Guzman  Blanco  las  seguridaues  de  su  alta 
y  mui  distinguida  consideración. 

(Firmado), — Guillermo  Stürup. 

A.  Su  Escelencia  el  General  A.  Guzman  Blanco,  Primer 
Designado  de  la  República  y  su  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Minisierio  de  Rélcuiiones  Esferiore^^Seccüm  Cenirtil — Nú_ 
mero  257 — Ourdeasi  Setiembre  6  de  1866— ilílo  2?  de  la 
Lei  y  1^  de  la  Federación. 

El  infraescrito,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  tenido  la  pena  de  recibir 
la  nota  en  que  el  señor  Cónsul  general  de  Dmatuarca  parti- 
eipó  ayer  por  su  condaeto  al  Ejecutivo  la  noticia  de  haber 
el  Juez  de  primera  instancia  de  Saint  Thomas  decretado  el 
embargo  del  vapor  de  guerra  venezolano  *'  Mapararí,''  á  pe- 
dimento de  los  señores  J.  H.  Morón  y  C?*,  según  parece  co- 
mo garantía  de  la  suma  que  les  debe  la  República  por  la 
composición  del  mismo  buque  y  del  ^'  Purureche,"  otro  va- 
por de  guerra.  Después  de  esponer  el  hecho,  el  señor  Coa* 
sul  manifiesta  la  sorpresa  que  le  ha  causado,  y  la  opinión  de 
que  no  hnbo  razón  para  emplear  tal  medida,  cuya  pronta 
revocación  se  promete  del  Gobierno  superior  de  las  AntíUas 
danesas ;  asegura  luego  que  Dinamarca,  la  cual  eatima  en 


desaparecer,  como  lo  manifiesta  la  nota  &  que  sé  responde* 
En  mérito  de  ]as  opiniones  y  esperanzas  que  ella  manifiesta* 
y  en  consideración  á  los  elevados  sentimientos  de  justicia 
que  animan  á  S.  M.  D.  y  que  no  le  permitirán  ni  por 
un  momento  aprobar  un  delito  contra  el  derecho  iñterna- 
'  cional,  y  en  atención  también  al  espíritu  de  rectitud  y 
amistad  que  siempre  ha  distinguido  al  señor  Cónsul,  el  in- 
fraescrito  toma  sobre  sí  la  responsabilidad  de  diferir  dar 
4^uenta  de  este  gravísimo  asunto  al  Gran  Ciudadano  Maris- 
cal Presidente,  que  se  halla  hace  dias  fuera  de  Caracas,  has- 
ta la  llegada  del  próximo  paquete,  contando  con  que  para 
entonces,  convencidas  de  la  enormidad  del  desafuero,  las 
autoridades  Danesas  con  mejor  acuerdo  habrán  deshecho 
espontáneamente  la  obra  de  sus  desaciertos,  y  tomado  dis- 
posiciones á  propósito  para  desagraviar  á  Venezuela  y  dejar 
bien  puesta  su  dignidad  á  los  ojos  de  propios  y  estraüos* 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  Stürup  las  protestas  de 
8u  consideración  distinguida. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) — ^A.  Güzman  Blanco. 

Señor  Guillermo  Stürup,  Cónsul  general  de  Dinamarca. 


#  

Consulado  General  de  Dinamarca. 

Caracas^  Setiembre  20  de  1865. 

En  6u  nota  á  ese  Ministerio  de  5  de  los  corrientes  espre- 
60  el  infraescrito  Cónsul  General  de  Dinamarca  la  creencia 
de  que  el  embargo  decretado  por  el  Juez  de  1^  instancia 
¿e  Saint  Thomas  sobre  el  vapor  de  guerra  venezolano  ''  Ma- 
pararí,"  sería  desaprobado  tan  luego  llegase  al  conocimiento 
del  Gobierno  Superior  de  las  Antillas  danesas  \  y  tiene  hoi 
la  sati^accion  de  participar  á  S«  £.  el  General  Guzman 
BlaacOf  que  así  ha  sucedido. 

Pues  en  oficio  de  Santa  Cruz,  fecha  19  del  presente, 
avisa  dicho  Gobierno  al  que  suscríbe,  que  tan  luego  que  supo 
lo  ocurrido  en  Saint  Thomas,  ordenó  á  la  Presidencia  de 
esa  isla,  no  solamente  de  no  prestar  el  apoyo  del  Poder  Eje- 
cutivo al  jembargo  decretado  por  el  Juez,  sin  cuyo  apoyo  el 
embargo  seiía  ilusorio,  sino  también  de  tomar  todas  las  me- 
didafl  que  estuviesen  á  su  alcance,  para  que  se  anulase  el 
decreto ;    ospresando  al  mismo  tiempo  su  pesar  de  que  la 
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Presidencia  no  se  hubiese  considerado  autorizada  para  dar  á 
este  Consulado  General  completa  seguridad  sobre  este  pun*- 
to  en  su  comunicación  de  80  de  Agosto. 

Para  mayor  satisfacción  del  Gobierno  de  la  República, 
se  permitirá  el  infraescríto  estampar  aquf  un  estracto  dei 
oficio  citado  de  dicho  Gobierno  superior,  que  es  como  si*- 
gue  : 

'<  El  informe  de  la  Presidencia  de  Saint  Thomas  y  San 
„  Juan  fecha  29  de  Agosto  sobre  el  embargo  decretado  por  el 
„  Juez  inferior  de  Saint  Thomas  del  vapor  de  guerra  venezola- 
„  no  "Mapararf /'  ha  sorprendido  á  este  Gobierno  de  un  modo 
„  mui  peníble  y  no  obstante  cualquier  concepto  que  podría 
„  formarse  por  motivo  de  la  indiferencia  con  que  el  Gíobier- 
y,  no  de  Venezuela  ha  visto  la  representación  que  se  le  ha 
„  hecho  respecto  de  la  acreencia  de  los  señores  J.  H.  Morón 
j»yC?por  la  composición  de  sus  buques,  no  vaciló  este 
„  Gobierno  un  instante  en  considerar  el  paso  adoptado  como 
„  una  ofensa  á  Venezuela  y  como  una  grave  falta  á  las  con- 
„  sideraciones  que  el  Gobierno  de  Dinamarca  debe  al  de  la 
„  República,  tanto  en  virtud  del  tratado  vigente,  cuanto  en 
„  consecuencia  de  las  reglas  establecidas  por  el  Derecho  dq 
„  Gentes,  para  las  relaciones  entre  Gobiernos  amigos." 

"  De  acuerdo  con  esta  opinión  instruyó  de  una  vez  y  con 
„  fecha  4  del  corriente  á  la  referida  Presidencia,  de  no  pres^. 
jf  tar  ningún  apoyo  del  Poder  Ejecutivo  al  cumplimiento 
„  del  decreto  judiciario  y  por  consiguiente  no  oponer  incon- 
„  veniente  alguno  á  la  salida  del  buque  cuanao  su  jefe  la 
„  juzgase  oportuna.  Se  percibirá  que  con  esta  instrucción 
„  quedaron  de  hecho  suspendidos  todos  los  efectos  del  refe- 
„  rído  decreto  y  que  este  por  consiguiente  ya  no  tenia  valor 
„  alguno.  Mas,  para  dar  al  Gobierno  de  Venezuela  toda  la 
„  satisfacción  que  este  Gobierno  juzgaba  deberle,  se  consi- 
„  deraba  también  necesario  anular  formalmente  el  decreto 
„  del  Juez  y  para  que  la  tal  anulación  tuviese  la  debida  im- 
„portancia  seria  preciso  que  se  diese  poruña  autoridad 
„  competente  para  dar  decretos. 

^' Ahora  eate  Gobierno  tiene  bien  la  facultad  de  negar 
,^su  apoyo  á  la  resolución  del  Juez  y  de  tratarla  como  nula 
„  en  casos  como  este,  pero  la  formal  anulación  de  un  decre- 
„  to  judiciario  corresponde  esclusivamente,  según  nuestro 
,}  sistema  legislativo  ,  al  poder  judicial ;  por  consiguiente  en 
„  el  caso  dado,  al  mismo  Juez,  ó  «á  la  corte  superior  de  jos- 
9,  ticia.    Deseóse  al  mismo  tiempo  que  los  pasos  conducen* 


^ 


V»  tes  á  este  fin  se  tomasen  cuanto  antes,  y  como  ana  apela- 
,,cioná  la  corte  superior  ocasionaría  infaliblemente,  alguna 
„  demora,  se  hizo  proponer  á  los  señores  Morón  y  C?-ya 
„.que  por  hi  sentencia  anterior  de  29  de  Enero,  apelada  por 
„  ellos  y  confirmada  por  la  corte  superior  en  29  de  Mayo» 
„  habían  visto  que  no  podían  contar  con  semejante  embargo, 
„  y.  en  consideración  también  á  que  habiéndose  encargado 
„  el  Gobierno  dinamarqués  de  tratar  con  el  de  Venezuela 
fy  sobre  el  pago  de  su  acreencia  por  este  motivo,  no  podrían 
„  ellos  de  ningún  modo  intervenir  en  las  negociaciones  so 
,,  pena  de  perder  esa  protección — que  ellos  mismos  se  díri- 
„gieran  al  Juez  pidiendo  que  levantase  el  embargo,  á  lo 
„  que  también  se  mostraron  dispue&tos. 

*'AI  mismo  tiempo  puso  este  Gobierno  un  abogado  á 
,» la  disposición  del  señor  Jefe  del  Mapararf,  para  que  él 
„  sí  lo  juzgase  conveniente  pudiese  apelar  contra  el  decreto 
„  del  Juez  sin  costo  alguno,  dio  orden  á  que  sí  acaso  no  se 
9,  anulase  el  decreto  en  Saint  Thomas  en  consecuencia  de 
„  esas  medidas,  se  apelase  de  oficio  y  lo  mas  pronto  posible  á 
y,  la  corte  superior  para  que  esta  pudiera  sentenciar  una^ 
,,  formal  derogación,  como  no  cabe  duda  de  que  lo  hará ; 
„  y  en  fin  se  encargó  á  la  presidencia  de  comunicar  esta 
„  resolución  al  Jefe  del  Mapararf,  el  señor  general  Arriens, 
„  y  de  tratarle  con  toda  la  consideración  que  jnerece  un 
„  oficial  de  alta  graduación  de  una  nación  amiga* 

*^  Todavía  no  sabe  este  Gobierno  el  resultado  que  han 
„  dado  estas  medidas  y  siente  infinitamente  que  el  asunto 
„  no  se  ha  podido  arreglar  tan  pronto  como  lo  deseaba, 
.„  debido  á  la  completa  independencia  de  nuestro  poder  ju- 
„  dicial  y  á  los  diferentes  intereses  que  se  han  hecho  sentir 
„  en  este  asunto';  pero  lo  que  precede  mostrará  á  U*  y  al 
,,  Gobierno  de  Venezuela  la  firme  resolución  que  tiene  este 
„  Gobierno  de  conducir  el  negocio  á  un  desenlace  satisfac- 
„  torio  para  Venezuela. 

**  El  buque  está  libre  como  ya  se  ha  dicho  y  puede  sa- 
„  lir  cuando  su  jefe  lo  tenga  á  bien,  no  se  trata  sino  de  la 
„  anulación  formal  del  decreto  de  embargo  del  Juez;  y  en- 
„  tretanto  será  el  Mapararí  tratado  con  toda  la  consídera- 
,9  cion  que  merece  la  nave  de  una  nación  amiga.  Tendrá 
„  también  los  honores  de  costumbre  á  su  salida  del  puerto 
„  y  se  cambiará  entonces  un  saludo  militar  si  fuese  del 
„  agrado  de  su  jefe." 

£1  infraescrito  espera  que  estas  esplicaciones  serán  sa* 
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tisfactoria$  para  el  Gobierno  do  la  Bepúblics,  qaíen  no  do' 
jará  de  apreciar  las  dificultades  para  pronta  ejecacion,  que 
á  veces  ofrece  el  régimen  constitocional ;  y  suplicando  á 
S.  £.  el  general  Guzman  Blanco  de  ponerlas  en  conocimien- 
to del  Escmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  ofrecerle  de 
nuevo  las  seguridades  de  su  alta  j  mui  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — Guillermo  Stürüp. 

A  Su  Escclencia  el  General  Antonio  G-  Blanco,  Primer  De- 
signado de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  su  Minis- 
tro de  Relaciones  Estertores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio   de  Relaciones  Esteriores. — Sección  primera. — 
Caracas,  Setiembre  22  de  1865—29  y  7? 

Señor. 

Me  cabe  la  honra  de  contestar  la  nota  de  US.  de  20  del 
corriente,  en  que  se  sirve  comunicar  la  desaprobación  dada 

Sor  el  Gobierno  superior  de  las  Antillas  danesas  al  decreto 
e  embargo  de  "  El  Mapararí,"  dictado  por  el  Juez  de  la  • 
isla  de  Saint  Thomas,  &  solicitud  de  los  señores.  Morón  y 
Compañía,  sirviéndose  US.  á  la  vez  trascribir  la  carta  que  le 
fué  dirigida  por  el  Gobierno  superior,  respecto  á  aquel  he- 
cho escandaloso. 

Impuesto  el  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  de  las 
participaciones  que  se  ha  servido  U&  hacer,  me  ha  ordena- 
do espresar  á  US.  que  estima  como  mui  satisfactorio  el  pro- 
ceder del  Gobierno  Superior  de  las  Antillas  danesas,  refe- 
rente al  hecho  consumado  por  el  Juez  de  Saint  Thomas  sobre 
"  El  Mapararí,"  vapor  de  guerra  perteneciente  á  la  escua- 
dra venezolana;  hecho  mui  ilustradamente  calificado  por 
el  Gobierno '  superior  danés  como  irreconciliable  con  los 
usos  establecidos  por  el  Derecho  Internacional.  También 
ha  recibido  el  Gobierno  suma  satisfacción  al  comprender  los 
oficios  amistosos  y  de  alta  justicia  que  US.  ba  ejercido  en 
desagravio  de  Venezuela. — Ni  habría  podido  menos  espe- 
rarse del  señor  Stürup,  tanto  por  estar  pronunciada  en  fa- 
vor de  Venezuela  la  razón,  cuanto  por  la  buena  y  amistosa 
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inteligencm  que  ha  caracterizado  la  correspondencia  entre 
la  República  y  el  Cónsul  general  de  Dinamarca. 

El  Gobierno  de  Venezuela  espera  evidentemente  que  el 
Superior  de  las  Antillas  Danesas  decretará  el  positivo  des* 
emnargo  de  *' £1  Mapararí,''  ejerciendo  así  unacto.de 
estricta  justicia. 

£1  Gobierno  confia  ademas  en  que  el  Juez,  que  tan  ar« 
bitrariamente  decretó  el  embargo,  será  depuesto,  &  cuyo  fin 
se  reserva  tratar  con  US.  la  manera  de  llevarlo  á  efecto,  ora 
sea  por  el  Gobierno  Superior  de  las  Antillas  Danesas,  ora 
por  el  Supremo  de  la  Metrópoli. 

Por  el  paquete  se  dictan  instrucciones  al  señor  General 
Arriens,  de  conformidad  con  los  deseos  que  ha  manifestado 
US.,  á  fin  de  que  acepte  y  corresponda  los  cumplimientos 
de  estilo,  cambios  de  saludos  militares,  etc.,  al  zarpar  del 
puerto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  que  me  proporciona  la  sa- 
tisfacción de  renovar  á  US.  la  espresion  de  mi  estima  y  con- 
sideración distinguida. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado)  A.  Guzmán  Blanco. 

Señor  Guillermo  Stürup,  Cónsul  General  de  Dinamarca. 


Consulado  General  de  Dinamarca. 

Caracas  Octubre  10  de  1865. 

El  infraescrito,  Cónsul  General  de  Dinamarca,  tuvo  el 
honor  de  recibir  la  apreciable  nota  de  ese  Ministefio  fecha 
22  del  pasado  y  con  debida  atención  se  impuso  de  su  con- 
tenido, que  fué  trasmitido  tanto  á  Copenhague  como  al  Go- 
bierno de  las  Antillas  Danesas. 

Bastante  placer  ha  ocasionado  al  que  suscribe  de  ver 
por  esa  nota  que  el  Gobierno  de  la  República  está  satisfe- 
cho con  el  proceder  que  observó  y  las  medidas  que  dictó 
el  Gobierno  Colonial  en  el  desagradable  asunto  del  Mapa- 
rarí  ;  é  igualmente  le  ha  causado  la  mayor  satisfacción  de 
ver  que  sus  propios  esfuerzos  para  satisfacer  al  Gobierno  eú 
esta  ocasión,  han  merecido  su  complacencia. 

Todo  esto  le  hace  esperar  que  lo  ocurrido  con  el  Ma- 
pararí  será  considerado  por  el  Gobierno  de  Venezuela  como 


—si- 
lo ha  sido,  es  decir :  ud  hecho  aislado,  una  tentativa  estra- 
vagante  de  un  Juez  inferior,  que  no  meditó  sobre  las  con* 
secuencias,  pero  que  por  lo  mismo  fué  reprimido  inmedia- 
tamente poT  la  autoridad  gubernativa; 'y  que  en  nada  afec- 
taría *Ia  buena  inteligencia  que  siempre  ha  habido  en  las  re- 
laciones del  Gobierno  Dinamarqués  con  el  de  la  Bepú* 
blica. 

Sabido  es  que  el  Mapararí  llegó  á  la  Guaira  hace  algu- 
nos dias,  y  tiene  el  infraescrito  encargo  de  la  Presidencia 
de  Saint  Thomas  de  manifestar  al  Gobierno  de  Venezuela 
la  pena  que  ha  esperímentado  al  saber  que  el  vapor  habia 
salido  de  ese  puerto,  sin  que  su  jefe  diese  ocasión  á  las  au- 
toridades de  saludar  la  bandera,  como'era  su  querer. 

Coa  fecha  15  de  Setiembre  dirigió  la  Presidencia  una 
mui  atenta  nota  al  señor  General  Arriens,  repitiendo  lo  que 
le  habia  dicho  en  otra  anterior  de  9  del  mismo  mes — ''  que 
el  Gobierno  local  nunca  habia  dado  su  apoyo  al  decreto  del 
Juez,  y  por  consiguiente  que  nunca  había  habido  el  menoir 
inconveniente  para  que  el  Mapararí  saliese  del  puerto  cuan- 
do fuese  de  su  agrado,"—  y  participándole  que,  con  el  ob- 
jeto de  allanar  las  dificultades  legales  que  se  oponían  á  la 
revocación  inmiediata  y  formal  del  decretó  de  embargo,  ha- 
bia nombrado  al  abogado  señor  Hjerno,  quien  procedería  de 
oficio  como  tutor  ad  litem. 

A  esta  nota,  de  la  cual  el  Gobierno  sin  duda  habrá  reci- 
bido una  copia,  contestó  el  General  Arriens  de  un  modo  tan 
poco  cortés,  que  hubo  de  cortarse  la  correspondencia  con  él. 
Dio  el  señor  Presidente  de  Saint  Thomas  una  comida  en 
obsequio  del  General  Arriens,  donde  estaban  presentes  va- 
rios oficiales  estranjeros,  el  señor  Bfandt,  de  Caracas,  y  al- 
gunos de  loá  altos  empleados  de  la  Isla ;  y  después  no  tuvo 
el  honor  de  ver  al  señor  General,  ni  en  el  local  de  su  des- 
pacho oficial,  ni  en  su  casa  particular,  lo  que  naturalmente 
^puso  fin  á  las  relaciones  personales. 

El  Mapararí  salió  del  puerto  como  habia  entrado,  sin  sa- 
ludar la  fortaleza,  ni  hacerse  conocer  como  buque  de  guer- 
ra;  no  hubopor  consiguiente  saludo  que  devolver  y  la  Pre- 
sidencia siente  sinceramente  que  el  General  Arriens  no  dio 
lugar  á  mostrar  esa  atención  á  la  bandera  venezolana. 

El  infraescrito  lo  siente  también  y  vivamente,  como  hu- 
biera visto  con  el  mayor  placer  que  un  cambio  de  saludo  mi- 


litar  hiciese  conocer  al  mundo  que  las  buenas  relaciones 
no  habian  sufrido  alteración  por  lo  que  ha  pasado. 

Pero,  por  lo  que  precede  verá  su  Señoría  que  la  falta  de 
semejante  saludo  se  debe  únicamente  al  Jefe  del  Mapararí, 
quien  privó  á  las  autoridades  de  Saint  Thomas  de  lá  oca- 
sión de  mostrar  su  buena  voluntad ;  y  suplica  el  infraescrí- 
to  al  señor  Ministro  que  se  sirva  poner  esta  circunstancia  en 
conocimiento  de  Su  Éscelencia  el  Primer  Designado,  Encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  á  quien  el  infraescrito  hubiera 
deseado  dejap  enteramente  complacido. 

Según  las  últimas  noticias  de  Saint  Thomas,  habrá  sido 
revocado  el  decreto  del  Juez  antes  de  esta  feclia. 

El  infraescrito  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reiterar 
al  señor  Ministro  las  seguridades  de  su  mui  distinguida  con- 
lideración. 

(Firmado)  Guillermo  Stubup. 

A  su  Señoría  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  los  Es- 
tadds  Unidos  de  Venezuela. 


Consulado  General  de  Dinamarca — Caracas f. 

Octubre  20  de  1865. 
Señor  Ministro. 

Tengo^el  honor  de  participar  á  V.  S.  para  satisfacción 
del  Gobierno  de  la  República,  que  el  decreto  de  embargo 
sobre  el  vapor  venezolano  "  Mapararí,  "  espedido  en  20  d« 
Agosto  último  por  el  Juez  de  primera  instancia  de  Saint. 
Thomas,  ha  sido  formalmente  revocado  y  i^nulado  por  otro 
decreto  del  mismo  Juez,  fecha  4  del  corriente  mes.  Esto  no 
impide  que  la  Corte  Superior  dejSanta  Cruz,  á  quien  el  asun- 
to na  sido  referido,  dará  también  su  auto  declaratorio  sobre 
la  cuestión. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  soi  de 
V.  S.  mui  atento'servidor. , 

( Firmado )  Guillermo  Stübüp. 

Honorable  Ledo.  Rafael  Séijas,  Ministro  de  Relaciones 

Esteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


TRADUCCIÓN . 

Miniaterio  de  Negocios  estrat^eros^^Gopenhague^ 

11  de  Noviembre  de  1865. 

Señor. 

Por  las  comunicaciones  que  el  Ministerio  de  lo  Interior 
me  ha  dirijido»  acabo  de  saber  el  penoso  acontecimiento  re* 
lativo  al  secuestro  que  el  Tribunal  de  primera  instancia  de 
Saint  Thomas  decretó  sobre  el  vapor  '^  Mapararí "  perteoe- 
ciea¿e  al  Grobierno  de  la  República  de  Venezuela,  así  como 
también  las  medidas  que  tomó  el  Gobernador  del  Rei  en  las 
Antillas  ea  vista  de  esa  determinación  ilegal. 

El  Gk>b¡erBO  4el  Rei,  nuestro  augusto  soberano,  no  vad- 
la en  reconocer  que  la  decisión  pronunciada  por  el  susodi- 
cho Tribunal  no  era  conforme  al  tratado  vigente  entre  am- 
bos países,  7  que  era  igualmente  contraria  alas  reglas  inter- 
nacionales generalmente  admitidas,  según  las  cuftles  los  bu- 
ques de  guerra  de  una  potencia  estranjera  no  están  de  ordi- 
nario sometidqs  fi  la  jurisdicción  civil  del  Estado,  en  cuyos 
puertos  han  entrado.  Por  tanto,  el  <)obierno  del  Rei  se 
complaceen  aprobar  enteramente  los  pasos  que  el  Goberna- 
dor ael  Rei  en  la  isla  de  Santa  Cruz  dio  inmediatamente  des- 
pués de  informado  del  acontecimiento,  &  fin  de  quitar  al  de- 
creto de  embarco  todos  sus  efectos  jurídicos.  Gracias  &  es- 
tas medidas,  el  vapor  ^  Mapararí "  pudo  salir  libremente 
del  puerto  sin  encontrar  ningún  obstáculo  ocasionado  por 
didia  determinación.  Hai  mas,  para  destruir  hasta  la  exis- 
tencia misma  de  esta  decisión,  que  desde  el  principio  care- 
cía de  toda  eficacia  real,  el  Gobierno  no  ha  retardado  la  pre- 
sentación de  ella  al  Tribunal  Superior  para  que  fuese  for- 
malmente revocada. 

Las  autoridades  coloniales  no  han  podido  comunicar  aun 
al  Ministerio  de  lo  Interior  la  anulación  definitiva  del  decreto 
del  tribunal  de  Saint  Thomas,  pero  el  Gobierno  del  Rei  tie- 
ne, sin  embargo,  motivo  para  creer  qu^  al  presente  ese  de- 
creto se  encuentra  formalmente  revocado ;  j  que  en  conse- 
cuencia la  falta  cometida  por  un  Juez  subalterno  ha  de- 
saparecido bajo  todos  respectos.  Por  tanto,  el  Gobierno  del 
Rei  se  persuade  ¿ustoso  á  que  el  de  la  República,  instruido 
de  los  informes  que  U.  le  ha  dado,  apreciará  la  prontitud 
con  que  las  autoridades  danesas  han  impedido  que  el  acci- 
dente de  que  se  trata  causase  ningún  entorpecimiento  á  las 


buenas  relaciones  existentes  durante  un  gran  número  de 
años  entre  Dinamarca  y  la  República  de  Venezuela. 

Invitando  á  U.  á  espresarse  en  este  sentido  eon  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República,  7  abri- 
gando la  esperanza  de  que  este  negocio  no  servirá  sino  pxira 
llamar  la  atención  del  Gobierno  de  la  República  á  la  opor- 
tunidad que  habrá  de  llegar  á  algún-  acomodamiento 
con  relación  á  las  pretensiones  de  los  señores  Morón  &  C^ 
en  tanto  que  eJlas  estén  fundadas  en  justicia,  ruego  á  U., 
señor,  que  acepte  la  seguridad  de  la  perfecta  consiaer^on 
eon  que  tengo  el  honor  de  ser  su  muí  humilde  servidor» 

( Firmado )  R.  Füel  Wend  Fbüs» 

Al  señor  Stürup,  Consejero  de  Legación  j  Cónsul  ge- 
neral de  S.  M.  el  Rei  de  Dinamarca  en  Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ülinisierio^Se  Belaciones  Esteriores. — Sección  Central. — ^Níí- 
ijiero  336. — Caracas^  Diciembre  24  de  1865,  año  2^  déla 
Lei  y  79  déla  Federación. 

Ecxmo.  Señor. 

Un  acontecimiento  de  los  más  raros  en  la  historia  de 
los  agravios  internacionales,  y  que  parece  propio  de  las 
épocas  de  mayor  atraso  del  mundo,  ha  prescrito  al  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  la  obligación  de 
formalizar  apte  el  de  S.  M.  el  Rei  de  Dinamarca,  por  el 
respetable  órgano  de  V.  E.,  la  justísima  demanda  cuyos 
fundamentos  paso  á  exponer  conforme  á  las  instrucciones 
del  Ciudadano  Primer  Designado  en  ejercicio  de  la  Presi- 
sidenciade  la  ReptJblica.  • 

La  Administración  habia  diferido  dar  este  paso,  juzgan- 
do que  la  magnitud  de  la  ofensa,  así  como  la  reflexión  y  las 
observaciones  de  sujetos  caracterizados  é  imparciales  la  pre- 
sentasen á  sus  autores  en  su  deformidad,  los  induciria  á 
ofrecer  espontáneamente  una  reparación  completa  y  capaz 
de  salvar  la  honra  nacional,  herida  en  lo  mas  vivo  en  que 
puede  injuriarse  á  un  pueblo  celoso  de  su  dignidad  y  de  sus 
derechos.*  Desgraciadamente  esta  esperanza  no  ha  sido 
cumplida,  y  la  opinión  pública,  escitada  por  el  conocimien- 
to del  hecho,  confia  en  que  el  Gobierno,  elevándose  al  nivel 
de  sus  sagrados  deberes,  deje  bien  puesto  el  nombre  vene- 
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¿olano,  y  reivindicacio  y  libre  de  toda  mancilla  &  los  ojos  dé 
propios  y  extraños. 

Me  refiero  al  embargo  del  vapor  de  la  marina  nacional 
áé  guerra  "  Mapararí,"  que  se  ejecutó  en  la  isla  danesa  de 
Saint  Thomas  en  el  mes  de  Agosto  último,  por  disposicioa 
de  un  tribunal  de  ella.  Había  sido  enviado  allí  con  el  ob- 
jeto de  que  se  le  hiciese  una  composición;  y  á  tiempo  qué 
su  comándamete,  el  ciudadano  General  Benjamín  Arriens,  se 
hallaba  en  tierra,  se  presentó  á  bordo  el  juez  acompañado 
de  tres  personas  preguntando  por  el  jefe  del  buque,  y  como 
se  le  contestase  que  no  estaba,  permaneció  algún  tiempo 
y  al  retirarse  tJijo  que  volvería.  Parece  que  levantó  una 
diligencia  de  embargo  de  la  nave.  No  satisfecho  con  esto, 
el  mismo  funcionario  mandó  citar  al  espresado  General  para 
que  compareciese  en  su  presencia  el  30.  Luego  que  él  se 
instruyó  de  lo  sucedido,  no  solo  dirigió  una  protesta  al  se- 
ñor Vice  Gobernador  de  las  islas  danesas  contra  el  grave  in* 
sulto  hecho  sCl  pabellón  Venezolano,  sino  también  la  motivé 
en  los  principios  generalmente  reconocidos  y  en  los  trata- 
^dos,  mencionando  con  tino  las  consecuencias  que  su  nega- 
tiva &  otorgar  la  satisfacción  reclamada  debia  producir  en 
el  curso  ordinario  de  las  cosas.  También  protestó  contra 
la  citación  recibida  del  juez,  así  como  lo  hizo  el  Cónsul  de 
Venezuela  cuando  aquella  autoridad  pretendió  notificarle 
el  embargo.  El  juicio  que  formó  del  caso  el  Ministerio  de 
Belaciones  Estenores,  se  encuentra  estampado  en  la  nota 
al  señor  Cónsul  General  de  Dinamarca  de  6  de  Setiembre 
dltimo. 

Así,  resulta  que  uno  de  los  mas  importantes  principios 
en  cuya  observancia  se  fundan  el  derecho  y  el  trato  de  las 
naciones,  ha  sido  violado  á  sabiendas  por  un  juez  que  pocos 
meses  antes,  y  con  relación  al  niismo  buque,  habia  pronun- 
ciado un  auto  contrario.  Ha  sido  violado  el  territorio  de 
Venezuela  que,  como  bien  se  sabe,  comprende  todos  los  lu- 
gares sometidos  á  su  poder,  tierras,  aguas  internas  y  mares 
confinantes  hasta  cierto  límite,  y  ademas  las  naves  que  lle- 
van su  pabeljon,  especialísimamente  cuando  son  de  guerra. 
Donde  ninguna  nación  tiene  el  derecho  de  cometer  la  me- 
nor hostilidad,  donde  le  es  vedado  ejecutar  el  menor  acto 
de  jurisdicción,  un  funcionario  Danés' se  atrerió  á  penetrar, 
con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  una  providencia  de  embargo 
que  habia  decretado.  .  Si  los  empleados  del  buque  hubie- 
ran cumplido  su  deber,   con  un  derecho  incontestable  ha- 
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brian  resistido  aquella  tentativa  de  usar  ageno  terrítoríor  se 
habrían  opuesto  con  todos  los  medios  que  estaban  en  su 
mano,  aun  por  la  fuers^  de  las  armas,  no  siendo  responsa- 
bles de  las  consecuencias.  Si  toda  porción  de  la  propiedad 
de  una  potencia  es  sant^  y  debe  ser  respetada,  ¿  con  qué 
veneración  habrá  de  mirarse  un  buque  de  guerra  tripulado 
por  individuos  pertenecientes  á  la  armada  nacional,  man-  * 
dado  por  un  oficial  delegado  directo  de  los  poderes  del  80« 
berano,  destinado  siempre  á  ejercer  lajurisdiccion  del  mis- 
mo, ya  protegiendo  y  manteniendo  los  bajeles  mercantes, 
ya  ejerciendo  los  derechos  de  guerra  contra  el  enemigo  ? 
Ademas  de  regirse  á  sí  misma,  aun  en  el  puerto  estranjero 
donde  se  halla,  la  nave  pública  gobierna  y  protege  todas  las 
de  su  nación  que  encuentra  en  dichas  aguas ;  muchas  veces 
conduce  tribunales  autorizados  para  decretar  aun  la  pena 
de  muerte,  que  obran  y  aplican  las  leyes  de  su  paiq,  que 
condenan  al  tiltimo  suplicio  y  lo  ejecutan  alK  mismo,  en 
presencia  del  soberano  territorial  estranjero,  sin  que  él  pue- 
da intervenir  en  ninguno  de  estos  actos.  Las  injurias  co- 
metidas en  un  puerto  contra  buques  de  guerra,  se  conside- 
ran hechas  á  la  misma  nación  á  que  ellos  pertenecen,  y  se 
denuncian  á  su  soberano,  que  exije  su  reparación  de  la  pro- 
iamanera  que  de  todas  las  ofensas  hechaa  á  la  inviolabili- 
ad  de  su  territorio.  Un  buque  de  guerra  está  exento  de 
visita],  cuando  los  de  comercio  tienen  que  someterse  á  ella ; 
la  declaración  de  su  comandante  salva  del  ejercicio  de  t^l 
derecho  todas  las  embarcaciones  que  convoya;  no  es  liéito 
suponer  que  protege  un  fraude,  ó  se  ocupa  en  ninguna  co- 
sa indebida ;  se  le  debe  el  mismo  grado  de  respeto  que  á  la 
persona  de  ún  soberano  en  dominios  estraños,  á  los  minis- 
tros públicos,  á  los  ejércitos  á  quienes  se  permite  atravesar 
territorio  neutro.  Si  un  criminal  prófugo  del  país  en  cu- 
yas aguas  está  surto,  busca  asilo  á  bordo  de  él,  nadie  puede 
estraerlc  de  allí,  y  lo  mas  que  puede  hacerse  es  pedir  su 
estradicion  al  comandante.  Su  pabellón  y  su  gallardete  lo 
dan  á  conocer  suficientemente,  sin  que  se  necesite  examinar 
otra  cosa.  En  fin,  no  me  detendré  mas  en  individualizar 
los  fueros,  prerogativas  y  privilegios  que  en  todo.tiemj)o  y 
en  todas  las  naciones  se  han  tributado  á  los  buques  de  guer- 
ra como  fortalezas  flotantes,  como  partedel  territorio,  como 
una  sección  del  poder  supremo  del  £stado. 

Según  se  espresan  los  publicistas,  para  que  un  bajel  de 
guerra  tenga  derecho  á  la  protección  del  Gobierno  en  cu- 
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yoB  puertoB  entra>  al  goce  de  todas  las  inmuuidades  que  le 
BOU  inherentes,  basta  qae  no  se  le  haya  prohibido  de  un 
modo  notorio  su  admisión  en  ellos.  En  este  caso  no  ha  habi- 
do un  permiso  implícitos  sino  un  derecho  solemne  provenien- 
te del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  que  en 
19  de  Dicieiiabre  de  1862  se  celebró  entre  Venezuela  y  Di- 
namarca. Con  efecto,  según  el  tenor  de  su  artículo  69,  loi 
buques  de  guerra  de  cada  una  de  las  dos  potencias  pueden 
entrar,  permanecer  y  repararse  en  aquellos  puertos  de  la 
otra  cuyo  acceso  sea  permitido  á  la  nación  mas  favorecida ; 
quedando  sujetos  á  las  mismas  reglas  y  gozando  de  las  mis- 
mas ventajas.  Estas  no  son  otras  que  las  hasta  aquí  men- 
cionadas ;  y  la  cláusula  que  las  estipula,  aumenta  en  sumo 
grado  la  fuerza  de  la  obligación  que  ya  existe  cuando  el 
consentimiento  es  solo  tácito.  4  Cómo  suponer  á  la  verdad 
que  se  autorizase  la  entrada  de  buques  de  guerra  en  los 

Suertos  de  una  nación  amiga,  para  ejercer  sobre  ellos  actos 
e  jurisdicción  que  tanto  perjudicarían  el  desempeño  de  los 
objetos  á  que  se  les  destina,  y  aniquilarían  la  independencia 
del  Estado  á  quien  perteneciesen  ?  Semejante  hipótesi  da- 
ría á  tal  estipulación  el  carácter  de  una  acechanza. 

El  tamaño  de  la  injuria  hecha  á  Venezuela  en  nada  se 
desvirtúa  con  el  pretexto  de  «que  el  embargo  se  fundó  en 
una  petición  de  ios  señores  Morón  y  C^.,  que  habisip  su- 

Slido  al  Gobierno  dinero  con  que  costear  la  composición 
el  vapor  "  Mapararí "  y  del  "  Purureche,"  y  ^omo  no  hu- 
biesen obtenido  su  reintegro,  acudieron  al  tribunal  deman-r 
dando  el  pago  al  Comandante  del  primer  buque.  Aunque  sea 
cierto  el  hecho  de  la  deuda,  sobre  lo  cual  se  han  dado  las 
convenientes  esplicaciones,  sin  embargo  ninguna  potencia 
ha  presumido  hasta  ahora  ejercer  jurisdicción  sobre  los  bu- 
ques públicos  armados  de  un  soberano  estranjero  recibidos 
en  sus  puertos.  Nadie  tiene  derecho  para  penetrar  violenta- 
mente á  bordo  de  ellos,  puesto  que  constituyen  parte  de. la 
fuerza  militar  que  sirve  de  apoyo  al  poder  soberano  y  man- 
tiene la  dignidad  é  independencia  de  una  nación.  Solo  se 
cita  en  contrario  el  caso  de  unos  buques  de  guerra  de  Es- 

faua,  embargados  en  1668  en  Flushing  por  deuda  del  Rei. 
'ero  se  sabe  que  intervinieron  los  Estados  generales,  y  hai 
razón  para  creer  que  por  la  interposición  del  Gobierno  (^ 
por  fallo  del  tribunal  aquellos  bajeles  fueron  puestos  en 
libertad. 
Por  otra  parte,  es  máxima  del  derecho  de  gentes  que    no 
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puede  intentarse  pleito  6  procedimiento  contra  las  propie<> 
dades  de  cualquier  especie  que  pertenezcan  á  un  Gk>bieroo 
extranjero.  Así  lo  establece  Foelíx,  Derecho  internacional 
privado,  libro  2?,  capítulo  29,  sección  4?,  párrafo  2Íd.  Y 
i^  continuación  agrega :    "Se  ha  juzgado  que  una  persona 

S articular  no  puede 'en  Francia  poner  embargo  á  los  fondos 
6  un  Gobierno  extranjero  (Haití,  España,  Egipto),  y  que  los 
tribunales  son  incompetentes  para  fallar  sobre  la  validez  de 
este  embaído  (saisie-arrét).  En  1849  fué  confirmada  seme^ 
jante  doctrina.  La  Corte  de  casación,  al  anular  tina  sen- 
.tencia  de  la  Corte  de  Pau  que  habia  validado  un  embargo 
practicado  por  un  Francés. acreedor  del  Gobierno  Espafiol, 
declara  que  la  Corte  de  Pau  violó  el  principio  del  derecha 
de  gentes  que  canoniza  la  independencia  de  los  Estados, 
cometió  un  exceso  de  poder,  aplicó  falsamente  y  de  consi- 
guiente violó  el  artículo  14  del  Código  de  Napoleón.  He 
aquí  dos  de  los  fundamentos  de  la  decisión.  "Del  princi- 
pio de  la  independencia  recíproca  de  los  Estados  resulta 
que  un  Gobierno  no  puede  someterse  á  la  jurisdicción  de- 
un  Estado  estranjero  :  con'efecto,  el  derecho  de  jurisdic- 
ción que  pertenece  á  cada  Gobierno  para  juzgar  las  diferen 
cias  que  nacen  con  ocasión  de  los  actos  de  él  emanados,  es 
un  derecho  inherente  á  su  autoridad  soberana,  que  otro 
Gobierno  no  puede  atribuirse  sin  esponerse  á  alterar  sus  re* 
laciones  respectivas.''  Sea  cual  fuere  la  persona  con  que 
trate  un  Estado,  ella  por  el  solo  hecho  del  empeño  que 
contrae,  se  somete  á  las  leyes,  á  la  especie  de  contabilidad, 
y  á  la  jurisdicción  administrativa  ó  judicial  de  ese  Estado." 
En  12  de  Enero  de  3856  la  Corte  de  Paris  juzgó  del  mis- 
mo modo  que  la  Corte  de  casación,  anulando  un  embargo 
decretado  contra  el  Bey  de  Tunes. 

Los  mismos  principios  se  han  sostenido  en  los  tribuna* 
les  Británicos,  como  es  de  leerse  en  Phillimore,   Derecho 
internacional,  parte  6?,  capítulo  19  Derechos  de  los  sobe-  ' 
ranos,  y  en  el  Apéndice  4?  al  segundo  tomo  de  su  obra. 

Ni  tiene  mas  valor  la  razón  alegada  por  el  señor  Stü- 
rup,  como  para  disculpar  la  injuria,  suponiendo  que  ''el 
motivo  de  semejante  paso  viene  del  ningún  caso  que  el  Go- 
bierno de  la  República  habia  hecho  de  la  representación 
que  el  infraescrito  le  dirigió  en  10  de  Mayo  último  sobredi 
mismo  negocio "  ¿c.  No  se  conoce  ninguna  causa  que, 
durante  el  estado  de  paz  y  amistad  entre  las  naciones^  las' 
autorizo  para  quebrantar  una  máxima  de  universal  conve- 


mencra,  pBra  infringir  la  solemne  estipulación  de  Un  trata- 
do internacional.  Ademas,  por  estimable  que  jpersonalinea* 
te  sea  el  señor  Cónsul  General  de  Dinamarca  en  Caracas, 
no  debe  olvidarse  que,  habilitado  solamente  para  protejer 
los  intereses  comerciales  de  sus  compatriotas,  ese  carácter 
no  se  estiende  á  tratar  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  cual 
agente  diplomático,  asuntos  que  exijen  otro  género  de  eur 
cargo.  Así,  cuando  el  Ejecutivo  le  admite  al  ejercicio  de 
estas  funciones,  lo  hace  por  mera  benevolencia,  y  no  pue- 
de imputársele  á  falta  que  no  prescinda  de  las  reglas  cuan- 
do lo  estime  conveniente. 

Ya  se  aludió  á  las  causas  especiales  que  impusieron  á 
este  Despacho  el  silencio  de  que  el-  señor  Cónsul  se  queja* 

Por  ultimo,  se  desconoce  en  un  funcionario  subaiterno- 
como  el  Presidente  de  Saint  Thomas  ó  un  juez  de  primera 
instancia  de  la  isla,  el  derecho  de  llamar  á  cuenta  al  Go- 
bierno de  Venezuela  por  su  conducta  en  las  relaciones  de 
los' Estados  Unidos  y  S.  M.  el  Rei  de  Djnamarca ;  de  tomar 
represalias  ó  medidas  de  retorsión  contra  este  pais ;  de  usur- 
parse las  prerogativas  del  soberano.  Y  aun  es  de  extrañar- 
se que  tales  empleados  se  hallen  impuestos^de  lo  que  pasa 
entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  Venezuela  y. 
el  Consultado  General  de  Dinamarca. 

A  la  primera  noticia  del  hecho,  el  último  se  manifestó 
sorprendido  en  el  mayor  grado ;  calificó  de  infundado  el 
procedimfento ;  ihanifestó  la  esperanza  de  que  lo  desapro-* 
baria  el  gobierno  superior  de  las  Antillas  Danesas  alzando 
el  embargo.  Por  tal  motivo  y  asegurando  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  apreciaba  en  muchos  las  buenas  y  amistosas 
relaciones  que  siempre  habia  cultivado  con  el  de  la  R^ú- 
blica,  y  que  de  su  parte  haría  todos  sus  esfuerzos  por  con- 
servar evitando  cualquier  motivo  de  queja,  el  Señor  SWrup 
pidió  áeste  Ministerio  que  suspendiese  su  juicio  sobre  el 
eiíibargo  hasta  que  le  vinieran  otras  noticias  por  el  próximo 
paquete.  Se  accedió  áiá  solicitud  contándose  con  que  pa- 
ra la  época  anunciada,  convencidas  del  tamaño  del  desafue- 
ro, las  autoridades  Danesas  habrian  deshecho  espontánea- 
mente la  obra  de  su  desacierto,  y  tomado  disposicionea 
á  propósito  para  desagraviar  á  Venezuela  y   dejar  bien 

Suesta  su  dignidad  ante  los  ciudadanos  y  los  estranjeros. 
Ifectivamente,  á  vuelta  de  correo  se  supo  que  el  señor  Go- 
bernador consideró  tal  embargo  del  *'Mapararí,"  buque 
de  guerra  Venezolano,  como  una  ofensa  á.Ia  República  y 
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tlba  grave  falta  á  las  consideraciones  que  el  Gobierno  4^ 
Dmamarea  debe  al  de  Venezuela»  tanto  en  virtud  del  trata- 
do vigente,  como  en  consecuencia  de  las  reglas  e^ablecidas 
por  el  derecho  de  gentes  para  las  relaciones  entre  pueblos 
amigos ;  que  por  efecto  ae  semejante  opinión  se  habían  es- 
pedido órdenes  de  no  prestar  apoyo  al  auto  judicial  del 
embargo,  y  de  no  oponer  impedimento  á  la  salida  de  la  na- 
*  ve,  cuando  su  jefe  lo  creyese  oportuno;  y  en  fin  que,  i' 
pesar  de  que  esto  destruia  virtualmente  el  embargo,  se  ha- 
bia  creido  necesaria  la  anulación  en  toda  forma  del  decreto, 
y  ¿  tal  íln  se  habian  tomado  otraa  providencias.  Se  djjo 
ademas  que  él  *^  Mapararí"  al  partir  recibiria  los  honores 
de  costumbre*.  £1  Ejecutivo^  nacional  estimó  como  muí  sa- 
tisfactorio el  proceder  del  gobierno  superior  de  las  Áotillas 
danesas,  y  los  oficios  amistosos  que  habia  prestado  el  se£üor 
Sturup,  esperando  que  se  decretase  el  positivo  desembargo 
del  vapor,  y  se  depusiese  al  juez  que  obró  tan  arbitraria- 
mente. Se  dictaron  ademas  instrucciones  al  señor  Arríens 
para  que  aceptase  y  correspondiese  los  cumplidos  de  estilOf 
cambios  de  saludos  militares  etc.  al  zarpar  del  puerto. 

El  señor  comandante  del  '^Mapararf'  tuvo  mui  buenas 
razones  para  proceder  como  lo  hizo,  y  ellas  han  merecido 
por  tanto  la  aprobación  del  gobierno.  No  saludó  el  puerto 
á  su  llegada  porque  solo  acostumbran  hacerlo  los  buques 
que  llevan  mas  de  seis  cañones,  como  no  los  tiene  aquel ; 
y  no  es  el  saludo  lo  que  da  á  conocer  una  nave  de  guerrat 
sino  el  gallardete  que  enarbola.  Por  esta  señal  fué  recono- 
cido y  señalado  como  buque  de  guerra  por  el  vigia  de  aquel 
puerto.  Al  dia  siguiente  de  su  entrada  él  se*  dirigió  con  el. 
señor  cónsul  de  Venezuela  y  el  señor  Brandt  al  despacho 
del  señor  presidente,  y  le  hizo  la  visita  ordinaria  de  cortesía^ 
No  tuvo  el  hbnor  de  que  esta  se  le  retribuyese,  sino  de  ver 
por  el  contrarío  á  los  ocho  dias  que  se  ejecutase  con  el 
vapor  un  acto  tan  inusitado  como  injurioso.  Después,  el 
señor  presidente  estuvo  eii  la  posada  del  general  Arriens» 
é  informado  de  que  vivía  con  el  señor  Brandt,  hizo  llamar 
á  este,  diciendo  que  á  él  era  á  quien  iba  &  visitar.  Todo 
eso  confirmó  al  empleado  venezolano  ^n  la  exactitud  dejos 
datos  que  tenia  respecto  á  la  desfavorable  disposición  del 
señor  presidente  que,  según  parece,  fué  causa  de  que  se 
consumara  la  violencia.  Solo  después  que  la  autoridad 
superior  hubo  reprobado  lo  hecho,,  se  apresuró  el  señor 
presidente  á  comunicar  con  el  general  Arriens  suplican- 
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doIe  qae  se  allanase  á  terminar  el  adunto,  anularlo  todo  y 
dejar  las  cosas  como  si  nada  hubiese  sucedido.  £1  señor 
comandante  se  refirió  á  las  instrucciones  de  su  gobierno, 
á  quién  ya  había  dado  cuenta  del  caso ;  y.cuando  se  le  im- 
puso por  escrito  del  nombramiento  de  un  tutor  in'litem 
para  intervenir  en  el  negocio,  se  manifestó  inclinado  á  no 
aceptarlo  siguiendo  el  espíritu  de  las  órdenes  recibidas  dé 
Caracas ;  y  en  su  contestación  no  se*encuentra  la  falta  de 
cortesía  de  que  se  la  tacha,  mucho  menos  si  se  toman  en 
consideración  las  circunstancias  en  que  estaba  colocado  por 
los  sucesos.  Concurrió  á  una  comida  dada  por  el  señor  pre- 
sidente mas  tarde,  no  en  su  obsequio,  pues  nada  indicó  que 
tuviera  ese  objeto  particular,  sino  en  el  de  diversas  perso^ 
ñas.  Habría  ido  á  darle  las  gracias  por  la  atención,  si  ann 
entonces  se  hubiese  dignado  pagarle  su  primera  visita,  lo 
que  sin  embargo  no  sucedió.  £n  cuanto  al  saludo  de  des- 
pedida, en  cuya  omisión  hace  tanto  hincapié  el  señor  cónsul 
general,  observa  con  harta  razón  el  ciudadano  comandante 
que,  si  por  una  parte  no  se  acostumbra  hacerlo  al  salir  de 
un  puerto,  por  otra  no  debía  esperarse  que  un  funcionario 
ofendido  como  él  estaba,  fuese  &  poner  espontáneamente  al 
injuriante  en  situación  de  demostrar  su  buena  voluntad* 
pues  tocaba  al  que  hizo  eLdaño,  repararlo.  Y  ciertamente« 
el  acto  de  contestar  una  demostración  de  amistad  con  otra 
igual,  como  es  obligatorio  entre  naciones,  y  como  se  habría 
hecho  aún  sin  preceder  la  violencia  cometida^  no  llevaba 
en  sí  ninguna  significación  especial,  capaz  de  satisfacer  por 
aquella. 

.  Es  verdad  que  no  se  opuso  inconveniente  &  la  salida  del 
vapor,  y  que  el  embargo  na  quedado  sin  efecto ;  es  verdad 
también  que  se  revocó  la  disposición  que  lo  imponía  ,  pero 
en  esto  el  Gobierno  no  encuentra  el  suficiente  desagravio  de 
la  injuria  que  han  recibido  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.   ' 

'*  La  primera  de  todas  las  satisfacciones  que  debe' exi- 
gir el  neutral,"  dice  Hautefeuillc  tratando  de  la  inviolabi- 
lidad del  territorio,  '^  es  la  que  se  refiere  á  su  dignidad 
personal,  á  la  ofensa  hecha  á  su  derecho  de  jurisdicción 
soberana,  por  consiguiente,  es  una  desaprobación  formal 
del  acto  colnctido,  las  escusas  solemnes  y  aun  el  castigo  del 
oficial  culpado  de  este  crimen  de  lesa  nación." 

Siguiendo  el  consejo  de  la  ciencia,  el  Gobierno  de  Yem* 
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2ttela  sé  cree  con  derecho  á  reclamar  los  tres  puutos-dU 
chos. 

La  desaprobación  formal  del  acto  cometido  está  otor* 
gada  por  S.  M.  D.,  según  la  nota  que  hía  comunicado  el 
señor  cónsul  general,  y  ella  es  tanto  mas  de  apreciarse 
cuanto  se  ha  espedido  espontáneamente,  siendo  una  prue- 
ba  de  la  lealtad  á  los  priücipios  internacionales  que  en  todo 
tiempo  ha  sido  distintivo  y  renombre  de  la  Corona  Dina- 
marquesa. 

Las  escusas  solemnes  ocupan  el  segundo  lugar,  y  no  se. 
duda  que  se  agreguen  al  paso  dado. ' 

Queda  el  tercer  capítulo  relativo  al  castigo  delculpador. 
y  es  cosa  en  que  insistirá  con  empeño  el  Ejecutivo  nació** 
nal;  porque,  si  su  conducta  constituye  un  crimen  contra 
el  derecho  de  gentes,  si  ha  merecido  la  reprobación  del 
sefior  gobernador  de  las  islas  danesas,  si  ha  incurrido  en  el 
desagrado  del  gobierno  de  la  metrópoli,  si  ha  hecho  indis* 
pensables  las  quejas  y  reclamaciones  de  Venezuela;  7  si 
pudo  ser  origen  de  lamentables  desgracias  y  serias  dificul* 
tades :  es  consecuencia  forzosa  la  destitución,  el  castigo  del 
funcionario  prevaricador.  Esto. demanda  formalmente  el 
Encargado  de  la  presidencia  de  la  República,  con  respecto 
al  juez  que,  penetrando  en  esfera  negada  á  sus  atríbucioaesy 
decretó  y  llevó  á  cabo  el  embargo  de  "  El  Mapararí»" 

Mas  no  será  cumplida  la  satisfacción  si  le  íklta  el  saludo 
de  la  bandera  venezolana,  cuando  una  nave  pública  nacio- 
nal se  presente  al  efecto  en  la  misma  isla  de  Saint  Thomas, 
que  fué  testigo  del  agravio,  como  medio  eficaz  de  repararli> 
é  inipedir  que  acontezca  lo  mismo  en  alguna  otra  ocasión* 
La  dignidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  no  puede 
contentarse  con  menos. 

Tales  son  los  objetos  que  mi  gobierno  espera  conseguir 
en  virtud  de  la  presente  reclamación,  que  de  su  orden  po- 
sitiva elevo  á  V.  E.,  confiando  tanto  en  los  sentimientos  de 
justicia  y  rectitud  que  caracterizan  á  S.  M.  D.  y  que  invoca 
la  Union  venezolana  en  esta  circunstancia,  como  en  su  pro- 
fundo respeto  á  los  fallos  de  la  razón  imparcial  y  severa, 
cuya  observancia  sirve  de  salvaguardia  al  bonoí  y  gloria  de 
las  naciones. 

Aprovecho  la  oportunidad  que  la  ocasión  me  ofrece  pa- 
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n  asegurar  á  V«  E.  de  la  distinguida  estima  coa  que  mo 
suscribo  de  V.  E.  obsequioso  servidor. 

Bafael  Séijas. 

Escmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  S.  M.  el 
Reí  de-  DiDamarca. 


Consulado  General  de  Dinamarca. — Caracas,  Bidem* 

bre  19  de  1865. 

El  infraescrito,  Cónsul  General  de  Dinamarca,  tiene  el 
honor  de  trasmitir  al  Honorable  señor  Ministro  de  Relacio» 
nes  Esteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  copia 
de  una  comunicación  fecha  11  de  Noviembre  último,  que  . 
ha  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
Copenhague. 

Por  ella  verá  S.  S.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  desapro- 
bado altamente  el  embargo  que  en  meses  pasados  decretó 
el  Juez  inferior  de  Saint  Thomas  sobre  el  vapor  Venezola- 
no "  Mapararf,"  y  que  encarga  al  que  suscribe  de  manifes- 
tarlo asf  al  Gobierno  de  la  República  para  su  satisfacción. 

Suplicando  á  S.  S.  se  sirva  elevar  el  contenido  de  la  re- 
ferida comunicación  al  Escmo.  señor  Primer  Designado  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo,  espera  el  infraescrito  que  esta 
espontánea  espresion  del  Gobierno  Dinamarqués  satisfará 
enteramente  á  S.  É.  y  hará  que  se  olvide  para  siempre 
aquel  desagradable  acontecimiento. 

El  infraescrito  sé  aprovecha  de  esta  oportunidad  para 
reiterar  al  señor-  Séijas  las  seguridades  de  su  distinguida 
consideración. 

(Firmado)  Guillermo,  Stubüp. 

Honorable  señor  Ledo.  Rafael  Séijas,  Ministro  de  Relacio 
nes  Esteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Belaciones  Esteriores — Sección  Central-^Nú^ 

niero  337 — Caracas,  Diciembre  21  de  1865— J-iSo  29  déla 

Lei  y  79  déla  Federación. 

El  infraescrito  ha  tenida  el  honor  de  comunicar  al  Ciu- 
dadano Encargado  de  la  Presidencia  de  la  JRépública  la  no- 


ta  qud  á  este  Mtnisierío  dirigió  el  19  el  seííof  Cónsul  Gene- 
ral cíe  Dinamarca,  acompañando  un  oficio  de  su  Gobierno 
relativo  al  embargo  del  víipor  de  guerra  Venezolano  "  Ma- 
parari"  en  Saint  Thomas. 

£1  Ejecutivo  Nacional  ha  recibido  mucho  placer oon  la 
nueva  de  que  el  Gabinote  de  S.  M.  D.,  al  imponerse  de  se^ 
mejaute  embargo,  lo  ha  ^condenado  por  contrario  al  tratado 
vigente  entre  ambos  país:3S  y  á  las  reglas  internacionales 
que  eximen  de  la  jurisdicción  civil  del  puerto  estranjero  en 
.  que  entran,  á  los  buques  de  guerra  de  las  demás  ppt^Qcias. 
Por  consiguiente,  han  sido  aprobados  los  actos  que  el  Go- 
bernador del  Rei  en  la  isla  de  Santa-Cruz  ejecutó  inme- 
diatamente para  hacer  anular.  Tos  efectos  jurídicos  del  em- 
bargo. 

La  conducta  de  S.  M.  D.,  que  tanto  honor  hace  á  su 
justificación  y  rectitud,  contribuirá  sin  duda  á  mantener  el 
concepto  que  en  todas  épocas  le  han  granjeado  el  celo  y  la 
lealtad  con  que  ha  sabido  sostener  los  principios  regulado- 
res del  trato  de  las  naciones;  y  es  apreciada  debidamente 
por  el  Gobierno  de  Venezuela,  sobre  todo  en  atención  á  su 
carácter  espontáneo. 

Renueva  el  abajo  firmado  al  sefiíor  Sturup  las  protestas 
de  8U  consideración  distinguida. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado)  Rafael  Seijas. 

Señor  Guillermo  Stürup,  Cónsul  Geueral  de  Dinamarca. 


NUMERO  14. 

AGBNTES  DIPLOMÁTICOS  T  CONSULARES  DE  VENE- 
ZUELA* EN  PAÍSES  ESTRANJER03. 

€C£RPO  DIPJLOÜEATH^O. 

OiudsdaooB 

Blas  Brozna],  Eoríado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipoteq- 

ciarío  en  los  Estados  Uoidoar  de  América. 
FloreDcio  RÍTas,  Canciller  de  esta  logacion. 
Temíslocles  Roldan,  adjunto  á  la  misma  legación. 


■  lll     ^IL'l      ■■■^■■PJP 


—95— 

Antonio  L.  Quznian»  Enviaüo  EAtraorilíiiario  y  Ministro'PleH 

nipotenciarío  en  las  Repúblicas  del  Sur. 
General  Rafael  Márquex,  Enviado    EstrHordinarío  y  Ministro 

Plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos  de  Golooibia. 
Doctor  Rafael  Agostini»  Canciller  do  e^ta  legación. 
Vicente  Micolaoy  Sierra,  adjunto  4  la  misma  legación. 
Lucio  Pulido,  Ministro  Plenipotenciario  en  Roma. 

X8PAÑA. 

SeDores 

Laureano  Antonio  Zabarsot  Cónsul  general  en  Espaiía* 
Jorge  Nariño,  Cónsul  inCermo  en  Santiago  de  Cuba. 
Virgilio  Ghirlanda,  Cónsul  en  Santa  Cruz  de  Tenerife» 
Gabriel  Nicolicb,  Cónsul  en  Málaga. 
Luis  Terry  Murpby,  Cónsul  en  Cádiz. 
Sebastian  Marti  Alegrett,  Cónsul  en  Barcelona. 
Josó  Gabriel  Amérigo,  Cónsul  en  Valencia. 
Gerónimo  R-  de  la  Parra,  Cónsul  en  Santander. 
Luis  Fernando  López,  Cónsul  en  Las  Palmas  (Gran  Canana.) 
Josó  María  Francia,  Cónsul  en  la  Habana. 
Josó  M.  Barthe  Vargas,  Cónsul  en  Ponce. 
Pedro  Mevie,  Cónsul  en  Madrid. 
Sabino  OjerOy'Více  cónsul  en  Madrid. 
Simón  LloTerAS,  Cónsul  en  Tarragona. 
'    Emilio  Silva,  Cónsul  en  San  Sebastian. 
Aquilino  Fernández,  Cónsul  en  el  Ferrol. 
Juan  Cuningbann,  Cónsul  en  Sevilla. 

FRANCIA. 

Safiores 

Josó  A.  Carrillo  y  Navas,  Cónsul  en  Burdeos. — Ausente  con 

licencia. 
Andrea  Roncayolo,  Cónsul  en  Marsella. 
Doctor  Antonio  Parra  Bolívar,  Cónsul  en  el  Havre. 
Josó  Miguel  de  Nasci  mentó,  Cónsul  en  Nantes. 
Doctot  isntos  Gáspary,  Cónsul  en  Bastía. 
Samuel  Salcedo,  Cónsul  en  Bayona. 
Eugenio  Thirion,  Cónsul  en  París. 
G.  Mayne  de  Saint  Luce,  Cónsul  en  Martinica. 
Oh.  Collet,  Cónsul  en  Dunkerque.  * 
Pablo  Londe,  Cónsul  en  León. 

INOLATBRKA. 

Señores 

Doctor  Domingo  Montbrun,  Cónsul  én  Trinidad 
David  Webster»  Cónsul  en  Granada. 


Hobeito  Listón  Humphrys,  Cónsul  en  Antigua. 
Federico  H.  Heramin^^j  Cónsul  en  Londres. 
A,  W.  Powles,  Cónsul  en  Liverpool. 
C.J.  Halle,  Cónsul  en  Manchester.  • 
Roberto  Shine,  Cónsul  en  Demorara. 
Carlos  M.  de  la  Mar,  Cónsul  en  Montreal. 

,  ESTADOS  UNIDOS. 

i  Señores 

Jos^  Francisco  Sánchez,  Cónsul  en  Nueva  York. 
León  de  la  Cova,  Cónsul  en  Filadelfía. 
Simón  Bolívar  D.  Dañéis,  Cónsul  en  Baltimore. 
Pedro  Augusto  Aveilhé,  Cónsul  en  Charleston. 

PAISSS   BAJOS.     , 

Señores 

Wilhcm  Brummer,  Cónsul  en  Amstor  Jam. 
Jacobo  Méndez,  Agente  confidencial  en  Curazao. 
Félix  Vidal,  Agente  comercial  en  Curazao, 
Ernesto  Boyé,  Agente  co.mefcial  en  Bonaire. 
David  S.  Capriles,  Agente  comercial  eo  Aruba. 
General  J.  A.  Díaz  Landaeta,  Agente  general,  confidencial  y 
mercantil  en  las  Antillas. 


^     CIUDADES  ANSEÁTICAS. 

Señores 

Luis  Gldckler,  Cónsul  en  Haraburgo. 
Teodoro  Eggers,  Yice  cónsul  en  Hamburgo. 

ITALIA. 

Señores 

Dionicio  Degola,  Cónsul  en  Genova. 
Augusto  Contessini,  Cónsul  en  Liorna. 
José  Servadlo,  Cónsul  en  Florencia. 

Doctor  Juan  Bautista  Gemelli,  Cónsul  en  Porto  Ferraio. 

.  - 

DINAMARCA. 

Señores 

H.  H.  Eggers,  Cónsul  en  Altona. 

Santiago  Benedetti,  Cónsul  en  Saint  Thomas. 
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AUSTRIA. 

SefiproB 

G*  A.  Gaddum»  Có&sul  en  Trieste. 
Bartolomé  G*  de  Serano^  Cónsal  en  Venecia. 

bblgIca, 

Señor 

J.  D.  Winckeliran,  Gónsul  en  Amberes. 

ESTADOS   UNIDOS   DE  COLOMBIA. 

Se&ores 

León  Echeverría,  Consol  general  en  Bogotá. 
Miguel  N.  Gaerrero,  Cónsul  en  San  José  de<}úcuta. 
Anastasio  Nayarro,  Cónsul  en  Cartajena, 

ECUADOB. 

Señor 

Alcides  Destruge,  Cónsul  general  en  Guayaquil.     . 

m 

PBRU. 

Señores 

Francisco  J.  Oyague,  Cónsul  en  Lima. 
José  Avellan,  Cónsul  en  el  Callao. 
Juan  J.  Tirado,  Cónsul  en  Lambay eque. 

MBJICO. 

Señores 

Narciso  de  F.  Martin,  Cónsul  en  Méjico. 
Juan  F.  Pasquel,  Cónsul  en  Veraoruz. 

Buenos  aires. 

Señor  • 

Bernardo  Delfíno,  Cónsul  en  Buenos  Aires. 


NUMERO  15. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  Y  CONSULARES  DE  NACIÓ 
NES  ESTRANJERAS  RESIDENTES  EN 

VENílZÜELA. 

'  CUEBPO   DIPIiOjniATICO. 

Sefiores 

E.  D.  Culver,  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos. 

A.  Mellinet,  Encargado  de  Negocios  y   Cónsul  general  de 

Francia  (ausente.) 
Jorge   Petit   de  Mourville^  Encargado  de  los   Negocios  de 

Francia  (interino,) 
J.  Jambe,  oficial  de  la  legación. 
Juan  A.  Ldpez  de  Cebállos,  Encargado  de  Negocios  y  06n« 

8ul  general  de  España. 
Leonel  M.  de    Alencar,   Encargado  de    Ne^^clos  interino 

del  Brasil. 
Conde  Bartolomé  de  Lavilld/  Encargado  de  Negocios  de  S. 

M.  el  rei  dé  Italia. 
M.  A.  Matta,  Encargado' de  Negocios  de  Chile. 
Juan  Agustin  Palazuelos,  Secretario  de  esta  legación. 
Francisco  Gandarillas,  oficial  déla  misma  legación. 
Jorge  F^an,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretafia. 

Señores 

Guillermo  Stürup,  Cónsul  general  de  Dinamarca. 
T.  D.  G.  Rolandus,  Cónsul  general  de  los  Países  Bajos* 
Carlos  Hahn,  Cónsul  general  de  Bélgica. 
Juan  RobI,  Cónsul  general  de  Hambargo  (ausente.) 
Dr.  Ricardo  Becerra,  cónsul  general  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia. 

AGENTES  €ONS1JIi  ARES. 

FBRU. 

Señor 

Francisco  Casanova,  Cónsul  en  Maracaibp. 

CVILB. 

Señor 

Doctor  José  Marfa  Rojas»  Cónsul  en  Caracas. 

ESTADOS  UNIDOS.   , 

Señores  * 

Eduardo  Penoy.  Cónsul  en  Maracaibo  (interino.) 
Juan  Dalton,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar  (interino.) 
Jorge  Ulrich,  Cónsul  en  la  Guaira  (ausente.) 
CárkTs  n.  Loebr,  Cónsul  en  la  Gítiaira  (interino.) 
Adolfo  Lacombe,  Cónsul  en  Puerto  Cabello  ^interino.) 
Hipólito  Baizy  Vrce  cónsul  en  Barcelona. 
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mOLATCRiU. 

SeBores 

Jaime  SchaofFer,  Viee  cónsul  en  Haturín* 
Kenneth  Mathiaon,  Více  odnsul  en  Giudad  Bolivan 
E.  T.  Harrison,  Vioe  confluí  en  ia  Guaira.     -  * 
Pedro  Murdock,  Vice  cónsul  en  Puerto  Cabello. 
Darid  Lobo,  Vice  cónsul  en'Maracaibo. 

SeSores 

Cándido  de  Pedrorena,  Cónsvl  en  la  Guaira, 

d^erónimo  Censóla,  Vice  cónsul  en  Carupano. 

Juan  M.  Ecbeverría,  Vice  cónsul  en  Puerto  Cabello. 

R.  R.  Ball,  Vice  cónsul  en  Maracaibo. 

Salvador  Mora.  Vice  cónsul  en  Cumaná. 

Vicente  Velutini,  Vice  cónsul  en  Barceloqa, 

Francisco  Tinoco,  Vice  cónsul  en  Güiria* 

Mariano  García,  Vice  cónsul  en  Coro. 

Juan  J.  Aguirre,  Vice  cónsul  en  Pampatar. 

Antonio  Batalla,   Vice  cónsul  en  Ciudad  Bolívar  (interino.| 

FRáNCU. 

Señores 

Carlos  V.  Negroni,  Vice  cónsul  «n  la  Guaira. 

Doctor  Luis  Plassard,  Agente  consular  en  Ciudad  Bolívar. 

Pascual  Casaux,  Vice  cónsul  en  Maracaibo. 

Doctor  Daniel  Beaupertbuy,  Vice  cónsul  en  Cumaná. 

Luis  Seidel,  Agente  consular  en  Puerto  Cabello. 

Cipriano  Merlin,  Agente  consular  en  Maturin. 

Vicente  Velulini,  Vicecónsul  en  Barcelona. 

■CIUDADES    LIBRES^ 

Señores. 

Luis  Brandt,  Cón^^ul  de  Lubeck  en  Puerto  Cabello. 

G.  H.  Blohm,  Cónsul  de  Lubeck  en  la  Guaira. 

T.  Sebón,  Cónsul  de  Hamburgo  en  Maracaibo. 

Teodoro  Rohl;  Vicecónsul  de  Hamburgo  en  la  Guaira. 

M.  Walter  Rothe,  Cónsul  de  Bremen  en  la  Guaira. 

H.  Erohn,  Cónsul  de  Hamburgo,  Lubeck  y  Bremen  en  Ciu* 

dad  Bolívar. 
Carlos  G.  Behn,  Cónsul  ,de  Hamburgo  en   Puerto  Cabello. 

(ausente.)  • 

A.  Lambeke,  Cónsul  de  Hamburgo  en  Puerto  Cabello  ( ¡ii<^ 

terino. ) 

SUECIA    Y    NORUEGA. 

Señores 

Hugo  Valentiner,  Cónsul  en  la  Guaira  (aust^nte) 
A.  G.  Levénbagen,  Vicecóusul  en  Puerto  Cabello. 
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DINAMARCA. 

Señores. 

E.  T.  Harrison»  Yicecónsul  en  U  Guaira  ( interino  ) 

C.  L.  von  Holten,  Vicecónsul  en  Maracaibo.     . 

Julio  Stthrup,  Vicecónsul  en  Puerto  Cabello  (  interino  ) 

Isaac  Baiz,  Vicecónsul  en  Barcelona    (  interino  ) 

A.  Vogelius,   Vicecónsul  en  Oiudad  Bolívar. 

BBASIL. 

SeRorea. 

Juan  Rdhl,  Gónsul  en  Caracas   (  honorario ) 
M.  A:  Rdmer,  Vicecónsul  en  Puerto  Cabello. 
Glemetite  Destein,  Vicecónsul  en  Guayana. 

HANOVEIU 

Sefiores. 

Adolfo  Vinnen,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 
Henrique  Muller,  Cónsul  en  la  Guaira. 

GKAN    DUCADO   DB   OLDKMBÜROO. 

Sefiores. 

Teodoro  Feldhusen,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 

Austria. 
Sefior. 

E.  Braascb»  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 

BBLOIOA. 

Sefiores.  • 

Jorge  L.  Wilhems,  Cónsul  en  la  Guaira. 
O.  L.  Lange,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 

F.  Blohm,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 

PRUSIA. 

SeQore?. 

C.  Vanselow,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 
Roberto  Boosen  Runge,  Cónsul  en  la  Ghiaira. 
A.  Félix,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 
H.  E.  Breuer,  Cónsul  en  Maracaibo. 

ITALIA. 

Sefiores. 

Francisco  Fossi,  Cónsul  en  Maracaibo. 
Francisco  Badaraco,  Delegado^consular  en  la  Gunira. 
J.B.  López,  DeJegado  consular  en  Puerto  Cabello. 
José  Figallo,  Delegado  consular  en  Carúpano. 
Conde  GoíTredo  Galli,  Vicecónsul  en  Caracas. 

RBPDBLICA   AROE^m^fA. 

Sefiores. 

Esteban  Ponte,  Cónsul  en  Caracas. 
León  Lameda,  Vicecónsul  en  Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS   DE   OOLOMBIA. 

Señores. 

Juan  FerrerOp  Cónsul  en  Uaracaibo. 

José  Manuel  Gabaldon,  Oónsul  en  San  Gristóval,  Estado  del 
Táchira. 
Juan  Dalton,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 

GRAN   DDCADO   DB   HBSSE. 

Federico  Mfiller,  Cónsul  en  la  Ouaira. 


NUMERO  16, 

PRESUPUESTO  DE  LOS  GASTOS  ANUALES 

DEL   MINISTERIO   DE   EEL^CIONES  E8TESI0RES. 

Ministerio. 

Un  Ministro $     4  800 

Un  Secretario 3.000 

Dos  J  efes  de  Sección  á  t  1 .800 3.600 

Dos  oGciales  de  número  i  9  1.000. .  2.000 

Un  portero •••••.• ,     600 

Para  gastos  de  escritorio 360 


Dos  Ministros  plenipotenciarios,  uno 
para  Europa  y  otro  para  las  Repúbli- 
cas Sud-americanas^  á  $  12.000  fuer- 
tes, cada  uno  á  1-34Í  pesos  sencillos.         32.250 

Dos  Secretarios  para  las  mismas  le- 
gaciones, á  $  6.0QO  fuertes  cada  uno 

•  á  1.34f . , .  .^ , 16.125 

Dos  adjuntos  á  las  legaciones,  a  2.000 

fuertes  cada  unoá  1.34f 10.750 

Viático  para  los  Ministros 16.125 

ídem  para  los  Secretarios 8.062  50 

ídem  para  los  adjuntos 5.375 


$  103.047  50 
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CIUDADANOS 


PEL 


SENADO  Y  DÉ  lA  CÁMARA  DE 


DIÍ*UtADOS. 


A  historia  ñe  Ids  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Veoezaela  en 
e!  año  qoe  boy  termitia,  dará  asunto  al 
informe  que  09  ehvo  en  observancia 
de  an  mandato  eonstitacional. 

Empeearé  por  reproducir  el  de  1866,  visto 
que  distintas  circunstancias  fueron  causa  de  que 
él  Hegara  t&^rde  al  cuerpo  legislativo,  y  ya  por 
eso,  yá  fpt  otros  impedimentos^  nó  se  tomaran  en  con- 
áderaoioii  ni  los  iiécbos  ni  las  observaci(^nes  allí  conten 
iiidas. 

Las  relaciones  coti  las  denrais  pueblos  no  ban  pa- 
decido menoscabo.  Ellas  ban  sido  objeto  preferente 
de  la  soiicktid  del  Gobierno,  aunque  no  siempre  hayan 
fitefttaiado  sus  esfuerzos  el  fin  á  que  aspiraban.    Taa 


t 

escasas  baa  sido  las  rentas  y  tales  las  necesidadesf 
publicas,  qq^e  do  han  podido  desempeñarse  todas  las 
obligaciones  pecuniarias  contraidas  en  convenios  diplo- 
máticos. Bastante  miramiento  ha  merecido  la  estre* 
chora  de  la  situación  á  algunos  de  los  qne  tienen 
acreencias  contra  el  tesoro  \  y  su  conducta,  empeñando 
la  gratitud  de  la  Union,  de^e  inducirla  á  mayores  afane» 
por  corresponder  á  ella  y  persuadir,  con  el  cumplimiento 
de  sus  pactos,  de  su  constante  buena  fe  y  honradez  á 
toda  prueba. 

Se  han  celebrado  dos  ajustes  de  reclamack>oes, 
llevándose  adelante  el  plan  de  aliviar  al  pais  de  sa 
ponderosa  carga,  y  á  ejemplo  de  lo  que  se  habla  hecho 
en  iguales  casos  con  otras  potencias. 

Hase  procurado  mejorar  alguno  de  los  tratados 
que  ligan  á  la  república  formando  parte  de  su  derecho 
convencional,  de  acuerdo  con  los  dictados  de  la  expe- 
riencia y  la  necesidad  de  adoptar  principios  confor- 
mes á  los  intereses  nacionales,  y  que  consulten  mejoría 
conveniencia  de  abrir  campo  á  las  novedades  que  el- 
trascurso  del  tiempo  va  haciendo  indispensables. 

No  han  sido  olvidados  los  asuntos  de  la  alianza  de 
los  pueblos  Americanos,  que  inició  el  Congreso  de  Lisia 
en  1864,  y  que  permanecen  en  suspenso  desde  que  en  el 
año  siguiente  se  separó  de  allí.  Otro  logar  y  otra.época 
habia  señalado  para  la  continuación  de  sus  trabajos ; 
sin  embargo,  no  consta  que  haya  vuelto  á  reunirse.  £1 
Presidente  de  Colombia  muestra  interés  en  su  reinstala- 
ción, para  la  cual  ha  invitado  al  de  Venezuela. 

Aun  no  han  recibido  la  formalidad  del  canj;e  los 
dos  tratados  que  cotno  cardinales  se  convinieron  en  pri- 
mer lugar  entre  siete  de  las  repúblicas  hernanas ;  pero 
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86  tíeneo  informes  de  qué  los  Congresos  de  algunas  de 
eltas,  como  antes  que  todos  lo  ejecutó  el  de  Venezuela, 
los  han  aprobado  igualmente  por  su  partQ.  Así,  pronto 
servirán  de  regla  de  conducta  á  los  contratantes,  y 
producirán  entre  ellos  los  saludables  efectos  que  se 
espefan.  Al  intento,  será  preciso  constituir  en  Lima 
al  representante  de  la  nación,  porque,  según  lo. estipu- 
lado, allí  ba  de  practicarse  el  acto  dentro  del  plazo  de 
dos  años,  yencidos  ya  desde  el  23  de  Enero  último. 
Sobre  esta  necesidad,  hay  también  la  de  concluir  los 
deoias  tratados  que  han  de  dar  por  fruto  permanente 
la  unidad  y  progreso  de  la  América,  el  respeto  á  sa 
soberanía  é  independencia,  la  sanción  eficaz  de  todos 
aas  derechos,  y  con  ella  su  igualdad  entre  los  poderosos, 
que  hoy  apenas  es  un  nombre.  Venezuela  ha  ofrecido 
eoQcurrir  á  la  perfección  de  la  empresa. 

Fiel  ha  permanecido  el  Gobierno  á  la  pauta  que 
le  trazó  el  mensaije  en  que  el  Encargado  de  la  Presi- 
dencia^ al  instalarse  la  Legislatura  J^acional  de  1866, pu-  . 
80  en  su  donocimiento,  con  la  necesidad  de  corregir  una 
práctica  harto  nociva,  el  designio  de  llevarlo  á  cabo. 
Más  circunstanciadamente  lo  expuso  el  anterior  informe 
del  Despacho  desenvolviendo  la  idea  del  Primer  Desig- 
nado. No  se  Jhan  admitido  pues,  en  la  via  diplomática 
reclamaciones  nuevas,  por.no  haberse  agotado  los  me- 
dios legales  que  para  la  protección  de  los  derechos  tiene 
dispuestos  la  república  en  favor  de  sus  ciudadanos. 
Mientras  no  se  extirpe  el  injust¡6cable  abuso  por  el 
cual  el  extranjero  se  ha  hecho  tan  superior  al  Venezo- 
lano, con  ruina  del  tesoro,  confasion  de  todos  los  ramos 
del  poder  y  otros  males  infiaitos,  poco  se  habrá  ade- 
botado  con  llevar  el  título  de  nación  Ubre  é  independien* 


te.  8ia  duda  el  Coogreso^contiQeDtal  será  IUma^«  á 
tratar  el  pauto  y  á  establecer  en  toda  la  Amériea  mio^ 
iregla  unífQrtney  aplicable  con  la  mayor  perseveraoGÍa ; 
por().ae,  de  lo  contrarío,  ella,  emancipándose  de  España 
y  abriéndose  al  trato  de  las^  demás  naciones,  no  bnbiefa 
hecho  sino  aumentar  sus  desgracias.  Tráigase  á  la  visla 
lo  que  el  ano  pasado  se  escribiio  en  el  particular,  y  ae 
tendrá  una  idea  de  lo  que  embarazan  al  Gobierpo  las 
reclamaciones  de  los  eiitranjeros. 

£n  correspondencias  particulares  y  en  periódicas 
ya  nacionales,  yá  extranjeros,  se  habló  de  la  probabili- 
dad  de  una  guerra  con  que  se  Bmagaba  á  este  pais  por 
el  vecino.  Se  le  asignaban  tales  y  cuales  objetos.  Se 
mencionaban  los  preparativos  hechos  de  antemano,  sin 
haber  sobrevenido  la  causa  inmediata.  Lo  que  princi- 
palmente dio  consistencia  á  los  rumores,  fué  un  mensaje 
secreto  que  el  Presidente  de  Colombia  elevó  al  Senado 
con  el  fin  de  alcanzar,  se  decia,  autorizaciones  bélicas. 
No  existiendo  ef  menor  motivo  para  teúier  las  hostili- 
dades, y  estando  prohibido  su  ejercicio  entre  las  dos 
'  repúblicas  por  los  tratados,  é  no  emplearse  trámites 
lentos  y  difíciles,  el  Gobierno  aguardó  tranquilo  que 
se  despejase  el  horizonte.  £1  Ministro  de  Venezuela 
en  Bogotá  y  el  Cónsul  General,  en  informes  escritos 
entonces,  recibidos  muy  tarde  y  por  ellos  confirmados 
después,  rebajaron  mucho  el  tamaño  de  las  primeras 
noticias,  y  han  asegurado  que  no  hubo  tales  propósitos. 
Dicen  que  el  pensamiento  de  guerra  salió,  en  #1  Senado, 
de  dos  miembros  del  partido  conservador,  y  que  fue 
desde  luego  rechazado,  adoptándose  la  propuesta  de 
enviar  una  legacioq  á  Caracas.  Demás  de  e8to,  len  la 
solemne  ocasión  de  la  despedida  del  General  Márquez, 


el  Préndente  de  Colombia  le  dirigió  palabras  de  paz  j 
amistad,  y  protestas  dp  sincera  estima  hacia  Venezuela. 
Las  mismas  seguridades  ha  trasmitido  por  conducto  del 
Encargado  de  Negocioa  que  actualmente  se  halía  en 
Caracas,  Dr.  Emigdio  Palau. 

El  Ejecutivo  Nacional  ha  acojido  la  idea  de  nego- 
'ciar  un  tratado  por  él  propuesto  para  concluir  las  cues- 
tiones' pendientes,  prevenir  las  futuras  y  lograr  así  qne 
en  adelante  solo  se  discutan  los  medios  de  promover  el 
engrandecimiento  de  ambos  países^  libres  de  disgustos 
producidos  los  mas  por  controversias  de  menor  cuantía. 
Sin  seguir,  los  impulsos  del  amor  propio,  y  conñando  en 
las  leales  protestas  del  Primer  Magistrado  de  Colombia, 
el  Gobierno  ha  dicho  que  se  entregaba  sin  recelo  á  dar  y 
á  buscar  en  una  inteligencia  fraternal,  pruebas  de  culto 
á  la  justicia  y  de  profundo  amor  á  la  paz  y  al  progreso 
de  nna  y  otra  parte* 

Hasta  ahora  subsiste  el  estado  de  guerra  en'tre 
España  y  las  repúblicas  del  Paciíico.  Después  del 
bombardeo  de  Valparaíso  y  el  combate  del  Callao,  los 
beligerantes  han  suspendido  de  hecho  las  operaciones. 
Bábese  que  últimamente  han  vuelto  á  ofrecerles  sn 
mediación  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  y  no  solo 
se  asegura  que  ha  sido  aceptada,  sino  también  que  se 
ha  restablecido  la  paz  bajo  condiciones  que  insertan 
periódicos   Europeos.     Parece    prematura   la   noticia. 

Por  lo  que  toca  á  Venezuela,  ella  conserva  la 
actitud  neutral  que  prescribió  al  Gobierno  el  Cuerpo 
legislativo,  al  contestar  el  mensaje  con  que  el  Presi- 
jiehte  le  comunicó  la  destrucción  de  aquella  inerme 
piudad  de  Chile.  Su  norte  ha  sido  el  tratado  de 
ppiop  y  alian2(«i  que  firmaron  en  Litna»  á  23  de  Enero 
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de  1865,  las  repúblicas  que  han  compuesto  el  Congre- 
so Americano.  Aunque  no  es  obligatorio  para  ningu- 
po  de  los  contratantes  por  falta  de  canje,  la  Legislatu- 
ra lo  declaró  tal  respecto  de  Venezuela,  mientras  se 
expedía  unaijejr  especial  sóbrela  materia. 

I^os  arreglos  que  sometidos  á  las  Cámaras  en  1866, 
30  bailan  todavía  pendientes,  han  dado  lugar  á  observa* 
cioqes  que  es  justo  no  desatender  de  ninguna  manera. 
Más  especialmente  el  convenio  que  se  celebró  con  los 
Estados  Unidos  de  América  se  recomienda  a)  favorable 
juicio  del  Congreso,  ya  se  considere  la  bondad  intrín- 
seca de  sus  estifiulaciones,  ya  las  relativas  ventajas  que 
por  ellas  se  han  obtenido,  ya  los  apetecibles  resultado^ 
que  á  jotras  análogas  se  deben.  *  Es  por  tanto  in- 
dispensable no  de¡ar  pasar  la  ocasión  de  corresponder, 
aprobándolos,  á  la  expectativa  de  los  interesados,  que 
con^an  en  que  no  será  desoida  la  voz  del  Gobierno 
cuando  habla  por  los  que  se  muestran  mas  condescen* 
dientes  á  las  sobrado  aflictivas  circunstancias  pecunia^ 
rías  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Retirada  la  Legación  en  Bogotá  para  emplear 
aquí  los  servicios  del  que  la  obtenía,  ha  qu^edado  la 
establecida  en  Washington.  Se  ha  creado  otra  en  cua- 
tro cortes  de  Europa  que^  atendiese  al  desempeño  de 
los  asuntos  que  con  ellas  han  de  ventilarse.  Hay  que 
mantener  la  establecida  en  Lima  con  los  objetos  de 
que  se  ha  hecho  ya  mención. 

Tenemos  cónsules  generales  en  España,  en  Guaya* 
quil,  en  Bogotá  y  en  los  Estados  Unidos  de  América.  *Se 
nombró  últimamente  otro  para  las  Antillas  Británicas  con 
residencia  en  Trinidad.    Cónsules  particulares  se  han 


establecido  algunos  donde  se  ba  juzgado  útil  á  los  inte*^ 
reses  nacionales.  ' 

Innecesario  es  inculcar  á  los  Legisladores  la  conP 
VQuiencia  de  consagrar  toda  su  atención  á  las  relaciones"^ 
ée  Venezuela  con  los  países  extranjeros,  ya  que  tan 
intimo  enlace  existe  entre  la  política  doméstica  y  la 
exterior,  y  que  tanto  provecho  general  y  particular  de- 
bemos derivar  del  roce  con  los  pueblos  ilustrados,  y  de 
la  buena  opinión  que  va  unida  á  la  práctica  de  la  justicia, 
la  honradez  de  la  conducta,  y  la  liberalidad  con  los  que, 
si  extragos  por  un  accidenta  del  acaso,  pertenecen  todos 
á  la  familia  humana. 


Como  una  indicación  conducente  para  evitar 
repeticiones  inútiles,  se  dirá  aquí  que  los  asuntos  de 
que  tratan  las  antecedentes  memorias  y  que  uo  se 
tocan  en  esta,  continúan  en  el  mismo  punto  en  que  los 
dejan  aquellas,  sin  haber  tenido  ulterior  progreso. 

Si  en  ocasiones  ordinarias  no  es  motivo  de  agra- 
decimiento particular  la  concurrencia  del  cuerpo  diplo- 
mático á  Ias^6esta3  nacionales,  se  cree  que,  cuando 
se  enlaza  con  ella  algo  notable,  bien  es  acreedora  á 
mención  bonoríñca.  Esto  cabalmente  sucedió  el  28  de 
"Octubre  de  1866,  aniversario  del  natalicio  del  Liberta- 
dor.    Acudieron  los  representantes  de  naciones  amigas, 

llevando  por  ellos  la  voz,  como  superior  en  gerarquía,  el 
Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  dé  América, 

señor  James  Wilson.  Su  discurso  no  se  redujo  á  la  fór- 
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mili?  d9  no  cqoaplido  trivial,  él  se  extendió  á  desqribir 
Vs  cualidades  de  Bolívar  y  sus  títulos  de  gloria  cpo  taa 
patriótica  efusión,  tan  varonil  eiocuenciaf  rasgos  tan  pro- 
ios  de  un  hijo  de  la  libertad,  que  ha  merecido  general 
Aplauso  y  granjeado  á  su  autor  las  mas  vivas  simpatías* 
]BI  aiisino  efecto  produjo  en  el  Ciudadano  Encargado 
el  Ejecutivo  Nacional,  que  contestando  procuró  sigqifí- 
car  con  expresión  la  gratitud  del  Gobierno  á  los  distío« 
guidos  conceptos  del  compatriota  de  Washington ;  y 
asoció  en  el  acto  al  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidian* 
te  con  alusión  á  un  noble  acto  suyo,  que  daba  nuevo  tes- 
timonio de  su  amor  al  padre  de  la  independencia  Sar- 
americana.  Trasladándolo  aquí,  se  propone  el  infraes- 
crito  renovar  á  la  úiemoria  de  los  Venezolanos, y  reco- 
mendar á  su  aprecio  la  estimabilísima  demostración  del 
Ministrb  de  los  Estados  Unidos  y  de  sus  colegas.  Do- 
cumento N9  1? 

Por  referirse  también  á  Bolívar,  hablaré  a^ora  de 
la  obra  del  General  José  Félix  BlancQ  que,  como  es 
jde suponer,  sigue  mereciendo  el  patrocinio  del  Gobierno, 
Aun  no  ha  salido  á  luz,  no  obstante,  el  empeño  del  en- 
cargado  de  su  publicación,  por  falta  de  fondos.  Los 
que  la  nación  ha  destinado  á  su  auxilio,  no  han  podido 
entregársele  en  medio  de  las  estrecbezes  cada  vez  ma-* 
yores  del  fisco.  Etitre  tanto,  conviene  saber  que  las 
excitaciones  enviadas  á  algunos  paises  de  América  en 
favor  de  la  empresa  han  correspondido  á  la  esperanza 
en  ellas  fundada.  Como  resoltado,  se  han  ofrecido,  en 
pago  de  suscripciones,  cantidades  de^  dinero  ^on  que 
xsuentan  los  editores  y  sirven  de  base  á  sos  c^lcalosr 
{jlevar  pues  adelante  el  prppósito  de  favorecer  la  pu« 
bliceeipn,  sobre  constituir  un  deber  lega),  es  y»  tanibiei» 
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ponto  de  honra  para  Venezuelai  (jae  no  puede  quedar 
inferior  á  los  extraños. 

Estaban  todavía  reunidas  las  Cámaras,  cnando 
Uegó  en   Mayo  de  1866  la  dolorosa  naeva  del  bom- 
bardeo de  Valparaíso  por  la  escuadra  Española.     Pro- . 
funda  fué  la  impresión  que  causó  eo  todos  los  ánimos, 
pareciendo  increíble  que  se  consumase  hecho  semejante 
contra  un  pais  débil,  y  en  daño  de  ciudad  puramente 
comercial,  y  á  p^sar  de  no  concurrir  las  ciroanstancias 
que  solo  en  algunos  casos  extremos  discnipan  el  empleo 
de  este  género  de  hostilidad.     Ni  las  representaciones 
del  comercio,  ni  las  protestas  de  ios  agentes  diplomátit- 
cos  y  consolares,  ni  la  proposición  de  un  daelo  inter- 
nacional heclia  en  nombre  del  Gobierno  de  aquella  re-^ 
pública,  ni  la  remoción  de  una  batería  que  se  empleaba 
en  el  saludo  de  las  naves,  ni  en  soma,  el  espectáculo  de 
un  pueblo  que,  en  brevísimo  plazo,  procuraba  salvar  de 
inminente   ruina  la  familia,   la  riqueza,  cuanto  le  era 
querido,  pues  se  veia  súbitamente  lanzado  de  su  hogar; 
nada  bascó  para  hacer  disuadir  al  Brigadier  Méndee 
Nünez  de  su  determinación.     Tamaño  sacrificio  fué 
sobrellevado  con  serenidad  sin  ejemplo. 

El  Gran  Ciudadano  Mariscal  no  tardó  en  con- 
sultar al  Congreso  la  actitud  que  Venezuela  debería 
tomar  en  vista  del  acontecimiento.  Le  puso  delante 
de  los  ojos  el  carácter  de  él,  las  glorias  de  U  república 
en  la  lucha  de  la  independencia,  la  necesidad  de  \(í 
unión  Americana,  y  todo  lo  demás  que  convenia  tener 
presente  para  decidir  en  tan  grave  coyuntura.  En  la 
contestación  la  Legislatura  pondeno  el  bombardeo,  co- 
mo después  lo  han  condenado  otros  Gobiernos  y  la 
opinión  pública ;    enalteció  la  cohdacta  adm^írable  de 
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I-hile ;  y  señaló  por  regla  al  Poder  Ejecutivo,  mientras 
se  expedía  la  ley  del  caso,  el  tratado  de  alianza  hecho 
en  el  Congreso  continental  de  Lima  el  23  de  Enero 
de  1865,  qae  estaba  ya  aprobado  por  el  cnerpo  sobe- 
rano y  ratificado  por  el  Presidente.  Le  autorizo  en 
consecujencia  para  declarar  él  casus  fiederis  establecido 
en  su  artículo  1.^  y  cumplir  en  tal  supuesto  las  demás 
cláusulas  del  tratado,  confiándosele  al  efecto  todos  los 
recursos  de  la  nación  y  la  facultad  de  tomar  cuantas 
providencias  fuesen  necesarias. 

Los  documentos  impresos  bajo  el  N?  2?  incluyen 
el  mensaje  del  Gran  Ciudadano  Mariscal  á  las  Cámaras 
legislativas,  y  la  contestación  de  ellas.  Ambas  piezas  se 
imprimieron  y  comunicaron  circularmente  á  los  agentes 
diplomáticos  y  los  consulares  de  Venezuela,  no  menos 
que  á  las  repúblicas  de  América. 

Aunque  excitado  el  sentimiento  nacional,  como  ño 
podia  dejar  de  suceder  en  una  república  hermana,  en 
sus  demostraciones  no  pasó  los  límites  del  deber,'  del 
respeto  á  todos  los  derechos.  No  hubo  los  desacatos 
ni  amenazas  de  que  calumniosamente  hablaron  cartas 
salidas  de  Caracas  y  La  Guaira,  y  á  las  cuales  formó 
eco  algún  periódico  en  Cuba  y  Puertorico.  Con  todo, 
el  GobiernOi  deseando  salir  al  encuentro  de  cualquier 
paso  menos  meditado,  y  agradecido  también  á  la 
justicia  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Es- 
paña babia  hecho  al  celo  del  Ejecutivo  y  autoridades 
del  distrito  federal,  con  ocasión  de  la  partida  del  señor 
Ceballos  les  dirijió  á  ellas  y  á  los  Presidentes  de  los 
Estados  las  prevenciones  que  creyó  capaces  de  asegurar 
sus  fines.  Después  de  apelar  á  la  ilustración  y  honra 
de  los  Venezolanos,  de  reconocer  la  moderación  de 
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8Q  condacta  y  su  generosidad  con  ios  eztraojeros,  les 
recordó  las  leyes  que  qI  progreso  de  la  civilización  ha 
señalado  al  uso  de  los  medios-  de  fuerza,  y  los  exhor- 
tó á  conñar  ilimitadaoieDte  en  el  patriotismo  del 
Gran  Ciudadano.  Es  grato  manifestar  qne  nunca  ha 
dejado  de  conservarse  hacia  los  Españoles  residentes 
en  el  país  la  benevolencia  que  tanto  distingue  á  loa 
Americanos.  Documento  N?  3? 

En  ninguna  parte  de  la  Constitución  federal  se  ha 
definido  el  medio  de  prevenir  ó  remediar  los  actos  de 
los  Estados  que  puedan  aparejar  responsabilidad  colee* 
tiva.  ,For  lo  tocante  á  administración  de  justicia,  el 
articulo  91  establece  que  los  tribunales  de  los  Estados, 
son  independientes,  y  las  causas  en  ellos  iniciadas  con- 
forme á  su  procedimiento  especial,  y  en  asuntos  de  sa 
exclusiva  competencia,  terminarán  en  los  mismos  Esta- 
dos sin  sujeción  al  examen  de  ninguna  autoridad  ex- 
traña.  Pero,  caso  de  darse  una  sentencia  injusta,  de. 
infringirse  los  tratados,  6  de  cometerse  otra  falca  en  los 
Estados  con  daño  de  un  extranjero^  no  es  á  ellos  sino 
á  la  Union  á  quien  se  exije  que  deshaga  la  injuria.  Así» 
contra  todo  principio  de  derecho,  se  aplica  la  respon- 
sabilidad, no  al  culpado,  como  debiera  ser ;  se  aplica 
al  que  carece  de  facultad  hasta  para  dirijir  una  sencilla 
excitación.  Tampoco  existe  en  el  poder  federal  acción 
con  que  pedir  el  reintegro  de  lo  que  por  falta  agena 
haya  de  pagar.  No  se  juzga  aplicable  siempre  la  ley 
de  13  de  Junio  de  1865  sobre  cumplimiento  do  la  Consr 
titucion  federal,  porque  sus  disposiciones  solo  se  dirijen 
á  reclamar  la  observancia  de  ella  y  de  las  leyes  naclo« 
nales.  A  no  conseguirse  la  debida  satisfacción  por  el 
órgano  de  los  procuradores,  se  someten  las  quejas  á  la 
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tttta  Cortea;  y  décídiéndoiás  6lla  afiriiiativaiiiefite.sebá^ 
ce  ál  Gobietoo  deil  £stádo  tiüá  iútimacion  qaer^  desatietí- 
dida,  autoriza  el  eQipleo  de  la  fuefza  pública.  Faede 
aóontecer  que  la  hipótesi  íigarada  caiga  algana  ve^ 
bajó  h  letra  de  la  ley;  mas  eb  muchos  casos  nú  tendrá 
cabida  el  fetnedio.  Dejando  de  cúoiptirse  lejes  de  loa 
mismos  Estados,  ¿  qoé  se  baria  t  Conduce  úo  btvidarlór 
en  la  reforma  de  la  Coíii^titución.  Aun  cuando  no  sea 
entÓQceáf,  hágase  al  expedir  la  ley  anunciada  en  sn  ar-> 
tícülo  11,  que  ha  de  determinar  tos  derechos  correspon^ 
dientes  á  la  condición  de  extranjero.  Coflcediendo^  á 
h  alta  Corte  federal  la  facultad  de  decidir  en  última  itfs- 
táncia  hs  causas  citiles  y  criminales  en  que  sean  parte 
ciudadanos  de  otras  naciones,  6  que  provengan  de  fos 
tratados  con  ellas  existentes.  O  bien  estableciendo  nn 
recurso  de  queja  a)  mismo  suptemo  tribunal,  en  favor 
de  los  extranjeros  que  síe  Crean  perjudicados  por  los 
faltos  de  los  jueces  locales.  Por  ese  arbitrio,  al  cnal 
presta  apoyo  alguna  de  las  atribuciones  de  ta  alta  Corte, 
señaladamente  la  última,  la  nación  iutervendria  en  ne^ 
gocios  susceptibles  de  turbar  su  buena  inieligencia  con 
otros  ptieblos ;  siendo  de  esperarse  que  la  crrcuospec« 
Cion  de  un  cuerpo  numeroso,  respetable,  ilustrado,  lleno 
de  ejsperiétícia  y  patriotismo,  y  superior  á  \qs  inconve* 
üientes  de  las  secciones,  no  solo  evitaría  disgustos,  sino 
tambietí  la  pérdida  de  las  considerables  sumas  que  hoy 
'  ie  pagan  por  via  de  resarcimientos  internacionales, 
Ndi  se  diga  que  el  mencionado  articulo  91  se  opone  á 
lo  que  se  acaba  de  insinuar ;  porque  alti  mismo  se  ha^ 
bla  de  negocios  de  la  exclusiva  competeucia  d'e  los  £s« 
tadbs ;  y  los  que  conciernen  á  extranjeros,  na  seria  ra* 

zod  eoloearlós  en  ese  predicametíto.    No  pcfr  dkitiiittf 


dibtito  Gotioce  la  Corte  de  las  cnnsM  fbi-tnaJas  á  \oé 
agentes  diplomáticos  constitnidos  éh  la  república,  ó  por 
ella,  de  las  presas,  de  los  JQÍciós  en  que  es  demandada 
)a  tiacioú,  j  de  los  contratos  qne  celebrare  el  Presidente. 
Ferblitase  qae,r  para  dar  peso  al  argumento,  me  Fdiga  de 
liña  autoridad  tan  recdmendable  coiik>  £1  Federalista,  á 
cdyáis  ópinibnes  ane^den  fuerza  las  círcanstancias  partí* 
culares  de  Veliezaeíá. 

'*  l^aréce  diíicil  poner  en  duda  que  \á  antóirtdad 
judicial  de  \ú  Ünioii  debe  extenderse  á  estos  f arios  ca^ 

sos ^    4?  A  todo^  aquellos  que  envuelven  lá  pasí 

Áé  la  óonfederación,  ya  se  refieran  al  trato  de  los  Es* 
tad(Mi  Unidos  con  nacidnea  extranjeras,  ya  iA  de  loa 
Éstadoe  emre  sí  mismos/' 

*<Et  cuarto  panto  estriba  en  la  sencilla  proposi* 
eiott  de  que  )a  paz  del  t(^  no  debe  dejarse  á  mercecl 
*  de  ktna  parte.  £s  sin  duda  que  la  Union  respoftdetá 
á  Idfs  potencias  eittranjeras  de  la  Conducta  de  sa^ 
miembros.  Y  conviene  que  h  responsabilidad  pót  una 
injuria  Vdyft  siempre  acompañada  dé  lá  facultad  dé 
impedirla.  Como  la  denegación  ó  perversión  der 
jtasiicia  por  tas  sentencias  de  los  tribunales  se  clasifica 
con  ratsoD  entre  las  justas  causas  de  guerra,  se  siguen 
que  el  poder  judicial  federal  debe  conocer  de  todas  la» 
causan  (joe  conciernen  á  los  ciudadanos  de  otros  paises. 
No  es  ello  menos  esencial  á  la  conservación  de  la  fe 
pública  que  á  la  seguridad  del  páblico  sosiego.  Ta)* 
vez  se  imagina  distinguir  entre  caaos  nacidos  de  trata^ 
dos  y  el  derecho  de  gentes,  y  los  que  meramente  depen* 
dan  del  derecho  nacional.  Cabe  snponer  que  los 
ftiaxetw  son  propios  de  la  jurisdiccfon  federal ;  lo» 
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últimosi  de  la  jurísdicion  de  los  Estados.  Pero  á  ío 
menos  es  problemático  él  punto  de  si  ana  sentencia 
injusta  librada  contra  un  extranjero,  siendo  el  asun- 
to de  la  controversia  relativo  enteramente  á  la  íeX 
hcif  BO  constituiría,  en  el  supuesto  de  no  enmendar- 
se, una  agresión  á  su  soberano,  tanto  como  la  que 
violase  las  estipulaciones  de  un  tratado,  ó  el  derecho 
de  gentes  general.  Y  aun  sube  de  punto  la  gravedad 
del  reparo  contra  la  distinción,  si  se  considera  que  es 
por  todo  extremo  diñoíl,  cuando  oo  imposible;  hacer  én 
la  práctica  la  discriminación  entre  los  casos  de  ana 
especie  y  los  de  la  otra.  De  las  controversias  en  que 
dbn  parte  los  extranjeros,  hay  tantas  que  envuelven 
cuestiones  nacionales,  que  lo  mas  seguro  y  conveniente 
con  mucho  es  referirlas  todas  ellas  á  los  tribunales  de 
la  nación." 

Con  motivo  de  despacharse  en  Coro  buques  que 
llevaban  cargamentos  á  la  costa  Goajira,  tomándolos 
en  Curazao,  el  consulado  general  de  Colombia  forma- 
lizo la  queja  de  que  el  año  último  se  daba  cuenta  & 
las  Cámaras.  La  explicación  entonces  presentada  del 
hecho  mereció  el  asentimiento  del  Gran  Ciudadano, 
Fué  consiguiente  que  él  mandase  declarar  justa  y 
permitida  la  práctica  denunciada  como  abuso,  pues  no 
con  otro  objeto  se  sancionó  la  ley  de  25  de  Febrero  de 
1836  sobre  el  modo  de  hacer  por  mar  el  comercio  con 
la  Goajira.  Tanto  mas  importaba  proceder  así,  cuan, 
to  la  ejecución  de  la  ley  es  uno  de  los  pocos  medios 
con  que  Venezuela  mantiene  vivos  sus  derechos  al 
territorio  nombrado,  y  cuanto  el  desuso  de  ella  podría 
argüirse  como  a]()andono  de  los  mismos.  Ninguna 
otra  observación  se  ha  hecho  después  que  se  dictó  la 


pfovidencia\  aunque  el  agente  de  Colombia  en  Cura« 
zao  había;  publicado  el  aviso  de  estar  prohibido  pot 
el  Gobierno^el  género  de  oomercíoá  que  me  contraigo; 
lo  que  proTétídria  de  alguna  mala  inteligencia.  Docu« 
miento  Nv^  4? 

Siempre  fué  la   salud   pública  objeto  de  los 
cuidados'  de  una  buena  administración.    Por  esto, 
babíéndbM<eonocido  la  existencia  del  cólera  en  paises 
áo  Europa  y«  América,  se  ha  seguido  el  curso  db  la 
enfermedad  mediante  las  inquisiciones  de  los  consulesK 
Se-ha  hecho  que  constantemente  se  informase  de  los 
lagares  donde' reinaba ;  seles  han  ordenado  laspre* 
cauciones  que  debían  emplear  en  cuanto  á  las  cartas 
de  sanidad;   se  les  ha  prohibido  concederlas^  aun 
cuando  la  epidemia  se  limitase  á  los    puertos  sin 
penetrar  en  las  poblaciones ;  se  les  ha  puesto  sobre 
avisó  para  que  no  dejasen  prevalecer  el  espíritu  mer- 
cantil en  daño  del  público;  se  les  ha  prescrito  el 
deber  de  noticiar  siempre  el  estado  sanitario  de  las^ 
plazas  de  su  residencia.    En  el  mes  de  Agosto^  coH' 
la  nueva  de  la  aproximación  del  mal,  se  refundieron  en 
una  sola  todas  las  disposiciones  que  lo  concernían  ;  y 
añadiéndose  otras  encaminadas  á  evitar  que  se  elu- 
diesen, como  empezara  á  suceder,  se  comunico  en 
circular  a  los  cónsules.      También   se  les   autoriza 
para  costear  la  adquisición  de  los  escritos  que  hubie- 
sen salido  á  luz  acerca'  del  cólera  en  su  presente 
invasión ;  y  por  resultado  del  encargo,  el  Gobierno 
posee  hoy  crecido  numero  de  gacetas,  opúsculos  y  aun 
obras  extensas,  en  que  se  asegura  existir  recopilados^ 
Jos  mejores  métodos  preventivos  y  curativos  de  la 
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tremenda  peste,  con  importante  copia  de  datos  y 
opiniones.  Todo  se  ha  remitido,  por  el  órgano  del 
Ministerio  de  lo  Interior,  al  estudio  de  la  facultad 
médica.  £1  informara  de  lo  que  ha  hecho  por  su 
parte  para  alejar  la  calamidad  que  nos  amenaza,  y 
que  desde  el  18  de  Noviembre  aflije  á  Saint-Thomas. 
Documento  N9  59 

A  otra  circular  para  el  cuerpo  diplomático  ex- 
tranjero y  todos  los  agentes  de  la  Union  diO  margen 
el  rapto  del  vapor  ^^  iBolIvar, "  comprado  en  Londres 
para  servicio  de  la  república.  En  la  noche  del  30  de  Oc- 
tubre desapareció  del  puerto  de  La  Guaira  con  rumbo'  á 
Oriente,  como  mas  larde  se  supo;  y  acercándose  á  Gra^ 
nada  y  otras  islas  Británicas,  se  detuvo  en  Monserrat. 
De  allí  retroc€|dió  á  la  colonia  de  Antigua.  Reclamado 
por  el  cónsul  de  Venezuela,  fue  puesto  á  su  disposicioa 
desde  el  27  de  Noviembre ;  pero  dicho  empleado  vol- 
vio  á  encargar  de  él  á  los  mismos  oficiales  y  tripula- 
ción Ingleses  que  se  lo  habían  llevado.  Con  las  ins^ 
trucciones  oportunas  fué  á  buscarlo  el  cónsul 
general  de  la  república  en  las  Antillas  Británicas,  en 
virtud  de  los  informes  de  oficio  que  ha  tenido  el  Eje-* 
cutivo  y  de  favorables  recomendaciones  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  al  señor 
Gobernador  del  lugar  donde  estaba  la  nave.  A  este 
comisionado  precedieron  otros  que,  saliendo  en  dÍ9-« 
tintas  direcciones,  ó  no  hablan  hallado  el  Bolívar  ó, 
conocido  su  paradero,  encontraron,  en  la  presentación 
de  la  epidemia  Asiática  en  Saint-Thomas,  un  obstá« 
culo  a  la  prosecución  de  su  viaje.  En  Granada  se 
recobraron  un  bote  y  popos  efectos  mas  del  bajel.  Lli 
diligencia  del  Gobierno^  ^eficazmente  ayudada  por  los 
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esfuerzos  del  Cónsul  Doctor  Domingo  Monlbrun,  ha 
conducido  á  la  recuperación  del  buque.  Se  ha  con- 
servadc^  ilesa  la  honra  nacional,  no  habiendo  tenido 
que  satisfacerse  sino  los  gastos  del  vapor  desde  la  fe-» 
cha  de  su  entrega  en  manos  del  cónsul  Ae  Venezuela 
en  Antigua.  Justo  es  reconocer  que  las  autoridades 
,  Británicas,  y  particularmente  el  señor  Gobernador  que 
ordenó  su  devolución,  y  prestó  tanto  auxilio  y  aten- 
ciones al  comisionado,  han  adquirido  títulos  al  apreció 
y  gratitud  del  país.    Documento  N.®  6? 

La  novísima  ley  dé  consulados  y  agencias  comer- 
ciales sigue  cumpliéndose  con  provecho.    £1  Gobierno, 
coííio  es  natural,  deseaxonñar  estos  cargos  a  Venezo- 
lanos, y  lo  "practica  siempre  en  igualdad  de  circuns- 
tancias; mas,  como  no  son  muchos  los  que  residen  fuera, 
y  los  emolumentos  no  bastan  por  lo  general  para  sub- 
venir á  las  necesidades  de  la  vida,  no  ha  podido  ex- 
tenderse el  sistema.    Prudentemente,  exije  la  Cons- 
titución paía  los  destinos  diplomáticos  y  consulados 
generales  el  requisito   de    la  ciudadanía:  bien  que 
agregar  que  esta  sea  la  adquirida  por  nacimiento, 
en  un  pueblo   tan  escaso  de  hombres,   parece  que 
conduce  á  dificultar    la  naturalización,    á    que  por 
otra  parte  se  ha  abierto  anchísima  entrada.     No  es 
menos    ciertamente  el  empleo  de  senador,  ni  el  de 
miembro  de  la  alta  Corte  federal,  ni  el  de  ministro  del 
Despacho,  ni  el  de  Designado  para  reemplazar  las  fal- 
tas del  Presidente  de  la  Union.     Sin  embargo,  los  tres 
primeros  en  virtud  de  disposición  explícita,  y  el  ultimo 
por  inducción  derivada  de  la  falta  de  un  artículo  que  lo 
vede  terminantemente,  puede  obtenerlos,  un  extranjero 
naturalizado.  Y,  lo  que  es  mas,  pues  a  falta  de  Desig- 
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nados^  se  llama  al  desempeño  del  Ejecutivo  a  udo  de  los 
ministroiS,  tal  vez  oriundo  de  otro  suelo,  resulta  que,, 
tanto  en  este  caso  como  en  el  anterior,  las  funciones 
de  primer  Magistrado,  las  mas  importantes  y  éxcelsasi. 
se  ven  conferidas  á  quien  no  goza  de  la  ciudadanía 
territorial.  De  donde  se  colije  que  no  hay  bastante 
consecuencia  en  la  prohibicipn  que  va  citada,  y  que  la 
regla  no  será  uniforme  sino  cuando  ella  se  gradué  por 
la  niayor  o  menor  consideración  del  puesto. 

No  lo  dice  la  ley,  mas  se  estima  conveniente  para 
bacer  la  guerra  al  contrabando,  que  los  cónsules  tras- 
mitan los  datos  oñciales  que  en  los  lugares  de  su  resi- 
dencia  se  publiquen  acerca  de  las  mercancías  dcBpa* 
chadas  de  ellos  para  puertos  de  la  Union  Venezolana. 
Comparados  informes  de  esta  naturaleza  con  las  im- 
portaciones efectivas  de  las  aduanas,  no  sera  error 
deducir  que  cuanto  haya  de  méuos  en  las  últimas  se 
ha  escapado  a  la  vigilancia  fiscal.  Se  tiene  por  cierta 
que  en  el  año  último  la  cantidad  de  géneros  legalmente 
introducida  ha  menguado  no  poco  con  relación  á  pe* 
rlodos  anteriores ;  en  términos  que,  atravesando  lar* 
guisimo  espacio,  han  venido  buques  con  tan  corto 
,  cargamento  que  sus  derechos  han  sido  por  extremo 
insignificantes.  Operaciones  tales  no  se  cree  que  val* 
gan  la  pena  del  viaje.  Lo  que  ellas  indican  es  que 
las  introducciones  clandestinas  han  progresado  y  s^e 
ejecutan  hábilmente,  con  notable  merma  de  la  renta 
nacional  y  pérdida  del  comerciante  cumplidor  de  las 
leyes  y  enemigo  de  ganancias  ilícitas  y  aventuradas. 
A  los  cónsules  se  ha  recomendado  suma  atención  al 
objeto,  y  se  les  ha  empeñado  en  la  consecución  j 
oportuno  envió  de  los  documentos  ^f'ichos,  JN*"  7."* 
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Ún  artioulo  constitucional  manda  que  por  la  ley 
se  definan  los  derechos  correspondientes  a  la  condición 
de  los  extranjeros.  Anteriormente  estaban  igualados  a 
los  Venezolanos  y  bajo  la  propia  legislación  que  ellos  ^ 

/  mas  habiéndose  omitido  decirlo  en  la  cana  fundamental 
y  dejádose  para  un  acto  posterior,  fucíza  es  llevarlo  a 
cabo.  Cuando  se  propuso  a  la  aceptación  de  Vene- 
zuela el  decreto  dado  por  Colombia  en  1865,  se  contesto 
que  se  deseaba  ver  sometida  la  níateria  al  Congreso 
de  Lima,  ante  el  cual,  entre  otros  proyectos,  pendia 
el  de  ciudadanía  común  Americana.  No  era  desechar 
el  gran  principio  que  establece  la  identidad  del  ex* 
tranjero,  por  lo  tocante  á  ventajas  y  obligaciones,  con 
los  individuos  del  cuerpo  político  que  generosamente 
le  recibe  en  su  seno.  Máxima  inconcusa  del  derecho 
de  gentes,  que  no  necesita  otro  apoyo ;  pero  que,  para 

«^colino  de  seguridad,  ha  sido  embebida  en  ley  especial 
de  la  república.  La  de  Colombia,  contra  la  cual  pro- 
testaron varias  potencias,  fué  modificada  en  1866 ;  y 
como  no  estará  de  mas  examinarlas  ambas,  se  recuerda 
que  la  de  1865  fué  impresa  en  el  antecedente  inforiíie 
del  Despacho,  y  la  ultima  se  hallará  en  el  apéndice 
de  este.    N.^  8,^ 

£1  Gobierno  en  13  de  Diciembre  de  1866  resolvió 
algo  sobre  las  franquicias  del  cuerpo  diplomático  res- 
pecto á  la  introducción  de  lo  destinado  para  su  uso. 
No  hizo  mas  que  restablecer  las  disposiciones  tomadas 
por  el  Gobierno  de  Colombia  en  1828,  viendo  que  el 
no  seguirlas  puntualmente  redundaba  en  perjuicio  del 
tesoro,  cuya  sola  renta  consiste  en  los  derechos  de 
aduana.  Tuvo  presente  lo  que  escriben  los  publicistas, 
de  los  cuales  bastará  citar  al  Barón  Carlos  de  MaYtens 
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Diplomática —  •Xa,exlerrítor¡alidad,^  dice,* 
*'  de  que  goza  el  ministro,  lo  exime  á  él,  así  como  á  su 
\  comitiva,  de  los  impuestos  sobre  la  persona  y  los  mué- 
i  bles  pagados  por  los  subditos  del  Estado  ante  el  cual  se 
i  halla  acreditado:  mas  no  debe  enUzarse  con  el  mismo 
principio  la  inmunidad  de  los  derechos  de  aduana,  con- 
sumo, &Cj  sobre  las  cosas  que  manda  venir  para  su  uso, . 
pues  estos  derechos  no  son  cargas  personales,  sino  car- 
gas reales  que  recaen  en  las  cosas  mismas,  sean  cuales 
fueren  las  manos  en  que  se  encuentren."  "Sin  embargo, 
un  uso  ipuy  antiguo  concedía  esta  inmunidad  á  los  mU 
Distros  extranjeros ;  y  aun  cuando  cesóla  costumbre  de 
costear  sus  gastos  en  todo  ó  en  parte  con  la  intro- 
ducción de  las  legaciones  permanentes,  se  les  conserva 
la  exención  de  tales  derechos,  de  que  sin  duda  gozarían 
todavía  en  toda  su  plenitud,  á  no  ser.  por  los  abusos  a 
que  han  dado  margen.  Estos  abusos  han  obligado  á 
la  mayor  parte  de  las  corles  á  restringir  considerable- 
mente la  franquicia  o  a  sustituirle  un  equivalente ;  de 
modo  que  ya  hoy  no  puede  considerarse  ni  con  mucho 
como  generalmejQte  establebida."  El  Gobierno  consul- 
to ademas  la  ley  octava,  título  noveno,  libro  terce- 
ro de  la  Novísima  Recopilación,  obligatoria  en  Ve- 
nezuela, y  motivada  también  en  abusos  de  los  do- 
mésticos, agentes  y  otras  personas  á  quienes  los  mi- 
nistros por  necesidad  dan  su  confianza  para  varios 
encargos.  De  igual  modo  se  expresan  las  reales  or- 
denes Españolas  de  27  de  Octubre  de  1814,  21  de 
Mayo  de  1829,  12  de  Enero  de  1830,  3  de  Noviem- 
bre de  1832,  2  de  Abril  de  1843  y  2  de  Marzo  de 
1845,  que  es  la  vigente.  Siguió  el  ejemplo  no  jróIo 
de  España,  sino  de  Suecia,  Prui^ia,  Rusia,  &c.  En 
(iuma,  ejercita  un  derecho  generalmente  reconocido^ 
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practicado,  indisputable  y  que  admite  en  las  demás 
naciones.  La  regla  es  igual  para  todos,  no  habla  con 
este  6  aquel  individuo,  ni  ha  tenido  otro  impulso 
que  el  deseo  del  bien  público,  solicitado  por  medios 
estrictamente  justos,    N."*  9^ 


Estadofs  IJnidofs  de  Colombia. 


Se  ha  insinuado  ya  que  las  relaciones  de  ellos  con 
los  de  Venezuela  se  creyeron  el  año  último  amenaza* 
das.  Que  el  Presidente  había  trasmitido  al  Senado 
un  mensaje  secreto  ;  que  en  sesioa  privada  se  trato 
del  asunto  ;  que  se  pidió  facultad  para  hacer  la  guerra ; 
que  se  aspiraba  a  la  anexión  de  una  parte  de  Vene* 
zuela:  todo  esto  y  mas  halló^  cabida  en  periódicos  aun 
de  países  lejanos.  Dijose  después  que  el  Sena* 
do  había  resistido  las  indicaciones  belicosas,  ciñéndosc 
á  ordenar  el  envío  de  un  Ministro  á  Caracas  con  el 
fin  de  discutir  y  ajustar  en  paz  y  concordia  los  motivos 
de  queja.  Aunque  representado  en  Bogotá,  el  Gobier- 
no careció  por  largo  tiempo  de  despachos  de  su  agen- 
te; y  no  fu£  sino  á  la  vuelta  de  algunos  meses  cuando 
recibió  sus  informes  acerca  de  lo  acontecido.  Es- 
critos  desde  1."*  de  Julio,  no  llegaron  aquí  hasta  Oc* 
tubre  25,  poniendo  entonces  término  a  la  incertídum* 
bre  en  que  la  administración  se  hallaba. 

Sin  embargo,  en  medio  de  la  falta  de  .noticias, 
proveniente  de  la  dificultad  y  tardanza  de  las  comnni« 
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caciones,  apenas  se  conceptuaba  posible  lo  que  se  leiaV 
He  aquí  algunas  de  las  razones  que  fundaban  este 
juicio.  y 

Existe  entre  Venezuela  y  Colombia  un  tratado  de 
amistad)  comercio  y  navegación,  que  sé  halla  hoy  to- 
daySa  vigente,  sino  en  los  artículos  12.**,  13 .•  y  14.o 
Fué  celebrado  en  Caracas  á,  23  de  Julio  de  1842,  y 
contiene  la  importantísima  estipulación  que  sigue* 

^'  Articulo  4.*'  Si  por  desgracia  llegaren  á  interrum- 
pirse en  algún  tiempo  las  relaciones  de  amistad  y  bue- 
na correspondencia  que  felizmente  existen  hoy  entre 
las  dos  repúblicas,  y  que  se  procuran  hacer  duraderas 
por  el  presente  tratado,  las  altas  partes  contratantes 
se  comprometen  solemnemente  á  no  apelar  jamas  al 
doloroso  recurso  de  las  armas^  antes  de  haber  agotado 
el  de  I9  negociación,  exigiéndose  y  dándose  explicacio* 
lies  sobre  los  agravios  que  la  una  juzgue  haber  reci* 
bido  de  la  otra,  6  sobre  las  diferencias  que  entre  ellas 
se  susciten,  y  hasta  que  se  niegue  expresamente  la 
debida  satis&ccioA,  después  que  una  potencia  amiga 
o  nei)tral,  escogida  por  arbitro»  haya  decidido  en 
vista  de  los  alegatos  5  exposición  de  motivos  y  de 
la  contestación  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  sobie 
la  jiusticia  de  la  demanda.'^ 

,En  otros  términos,  la  guerra  esta  prohibida  entre 
ambas  partes,  a  menos  que  19  se  haya  cometida 
un  agravio ;  2?  no  se  alcanze  satisfacción  por  medioá 
amistosos ;  3.^  se  elija  un  arbitro  que  conoaica  de 
la  cuestión  y  la  decida ;  4?  se  demande  el  cumpli* 
miento  del  fallo  arbitral ;  y  59  se  niegue  por  el 
ofensor  la  satisfacción  que  una  potencia  amiga  6 
neutra  haya  decretado.    Solo  después  de  hal)er  cpití* 
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do  esta  escala,  seria  lícito  el  empleo  de  las  arma»^ 
y  llegaría  la  oportunidad  de  solicitat  al  efecto, aukv 
rizaoiones. 

Esto  sentado,  ¿  se  habían  cttnr)pl¡do  tales  indis* 
pensables  y  previos  requisitos  ?  Quejas  tenia  Colom* 
bia  contra  Venezuela  ;  quejas  tenia  Venezuela  contra 
Colombia:  npias  no  se  trlitaba  sino  de  las  primeras. 
Ellas  venían  desde  el  año  de  1859,  y  se  derivaban 
principalmente  de  invasiones  del  suelo  Colombiana 
por  piquetes  militares^  la  acometida  á  la  tripulación 
de  una  lancha  que  subía  el  Arauca,  la  detención  de 
embajrcaciones  que  navegaban  hacía  él  puerto  de  Los 
Cachos,  y  del  uso,  sin  resarcimiento,  de  la  propiedad 
4le  ciudadanos  de  aquel  país.  El  mismo  actual  Presiden- 
te de  Colombia  nunca  ha  mirado  estos  hechos  como 
susceptibles  de  producir  la  guerra.  Para  convencerse 
ba^a  ejLaminar  las  pruebas  que  se  aducen  en  seguida» 

La  mayor  parte  de  los  sucesos  referidos  se  había 
verificado  cuando  en  1861  el  Gral.  Mosquera  acredito 
en  Venezuela  un  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario.  Tenía  por  objeto  el  nombramiento; 
después  del  cambio  efectuado  en  aquel  pais^  afian- 
zar las  relaciones  de  amistad, y  buena  armonía  entre  él 
y  las  potencias  extranjeras,  principalmente  aquellas 
con  que  mediaban  vínculos  de  firaternidad  como  Ve- 
nezuela. Tenia  ademas  el  agente  el  encargo  de  ne* 
gociar  la  reconstitución  de  Colombia  bajo  el  sistema 
federal,  n^edida,  según  se  decía,  degnandada  con  tanto 
anhelo  por  los  intereses  de  los  pueblos  que  formaron 
la  gloriosa  república.  A  poco  de  haber  transcurrido 
un  año,  vino  otro  comisionado  especial  del  propio  Jefe 
conduciendo  una  carta  para  el  Dictadan    En  ella  le 
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excitaba  á  la  reinstalación  de  CoIomb¡a,'segun  las  ba- 
ses de  los  artículos  38,  39  y  40  del  pacto  de  unión  de 
20  de  Setiembre  de  1861 ;  y 'se  ofrecía  como  mediador 
entre  los  partidos  beligerantes  para  traerlos  á  la  paz. 

Ocuparse    en    la  mejora  de  las  relaciones  de 

¿ios  pueblos^  proponer  tratados  que  no  podrian   cele* 

brarse  sin  existir  como  base  la  mayor   intiraidadi 

poner  a  un  lado  la  cuestión  de  desagravio  á  qne  todas 

las  otras,  cualesquiera'que  fuesen,  debian  ceder  la 

^precedencia:  no  solo  seria  faltar  a  las  obligaciones 

mas  sagradas,  sino  también  proceder  de  un  modo 
contrario  al  que  sigue  el  común  de  los  hombres  y  de 
las  naciones. 

Hay  cosas  tan  incompatibles  que  su  coexistencia 
no  se  concibe  jamas.  Sí  se  convidaba  &  Venezuela 
á  negociaciones  de  paz  y  fraternidad,  si  en  lugar  de 
pedirle  satisfacciones  por  agravios,  se  la  llamaba  & 
mas  estrecha  unión,  á  identificarse  con  su  vecina 
hasta  el  punto  de  constituir  un  solo  Estado  ambas 
repúblicas;  la  razón  concluye  que  6  no  existían 
aquellos,  6  no  se  juzgaban  capaces  de  ocasionar 
desavenencias  graves. 

No  bien  pasaron  algunos  meses  cuando  sucedió  el 
triunfo  de  la  revolución.  El  Greneral  Mosquera  no 
tardó  en  diputar  al  nuevo  Gobierno  dos  individuos,  en 
clase  de  Ministros  Plenipotenciarios  y  Comisionados 
Especiales  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Se 
les  habla  confiado  el  objeto  de  iniciar  y  concluir  con 
Venezuela  el  convenio,  tratado  6  pacto  para  la  unión 
voluntaria  de.  las  tres  secciones  de  la  antigua  Colombia 
en  nacionalidad  común,  bajo  una  forma  republicana, 
democrática  y  federal.    Se  consideraba  muy  propicia 
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la  oportanidad  que  al  efecto  ofrecía  el  espléndido  y 
glorioso  triunfo  alcanzado  por  la  fuerza  de  la  omnipo- 
tente opinión  de  los  pueblos  libres  y  armados  de  Nue- 
va Granada  y  Venezuela,  con  la  protección  y  apoyo 
Tjsible  de  la  Providencia,  y  con  asombro  del  mundo 
entero,  que  había  contemplado  lucha  tan  larga,  tenas 
y  sangrienta  cual  no  habia  ejemplo,  y  en  que  se  hablan 
debatido  y  sostenido  heroicamente  por  una  parte  los 
principios  salvadores  de  la  libertad,  \d^  justicia  j  el 
derecho.    Esto  se  decia  á  la  república. 

Llegó  primero  uno  de  los  Plenipotenciarios,  y  el 
Presidente  de  Venezuela,  acojiendo  su  encargo  con 
notable  interés  y  adoptando  el  único  medio  eficaz  en- 
tonces [Enero  de  1864]  de  discutir  los  propósitos  de 
la  unión,  decretó  que  se  abriesen  negociaciones  con 
los  Gobiernos  de  Colombia  y  el  Ecuador,  á  fin  de  es- 
trechar los  vínculos  de  los  tres  pueblos  hasta  dónde  lo 
exigieran  los  intereses  legítimos  de  cada  uno  de  ellos, 
y  lo  pudieran  y  quisieran  sus  poderes  públicos  nacio- 
nales, tomada -por  base  su  libré,,  franca  y  cordial  vo- 
luntad. Al  intento  se  creó  y  estableció  una  plenipo- 
tencia en  la  ciudad  de  Lima.  Por  su  órgano  y  el  del 
señor  Justo  Arosemena  ajustaron  Venezuela  y  Co* 
lombia  entre  sí  y  con  otras  cinco  repúblicas  dos  trata- 
dos, de  unión  y  alianza  el  primero,  y  de  conservación 
de  la  paz  el  segundo.  El  articulo  principal  del  último 
establece  lo  siguiente. 

*'Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  solemne- 
mente &  no  hostilizarse,  ni  aun  por  vía  de  apremio,  y  & 
^  no  ocurrir  jamas  al  empleo  de  las  armas,  como  medio 
de  terminar  sus  diferencias,  que  procedan  de  hechos» 
no  comprendidos  en  el  casut  foederis  del  tratado  de 
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-aliansa  defensiva  firmado  en  esta  fecha.  Por  el  eoth 
trariOy  emplearán  exclusivamente  los  medios  pacíficos 
para  terminar  todas  esas  diferencias,  sometiéndolas  al 
fallo  inapelable  de  un  arbitro  cuando  no  puedan  tran- 
sigirías de  otro  modo.'' 

''Las  controversias  sobre  limites  quedan  compren- 
didas en  esta  estipulación.'' 

Bi  él  primer  tratado  que  «e  invocó,  eonstituje  un 

cft>stácuIo  a  la  guerra  entre  los  dos  paises,  porque  hay 
qecesidad  de  llegar  h  ella  por  una  senda  dificultosa ; 
el  segundo  pasa  adelante  y'  forma  un  impedimenta 
absoluto.  Allí  queda  la  posibilidad  del  mal ;  aquí  se 
le  ha  cerrado  toda  puerta,  se  entiende  por  niolivos  có- 
mo los  que  se  han  dicha  Con  efeicto,  la  alianza  * 
es  aplicable  cuando  se  hayan  cometido  ofensas  que 
consistan  en  actos  dirigidos  a  privar  a  alguna  de  la^. 
naciones  contratante^  de  cualquier  parte  de  su  terri- 
torio ;  a  anular  ó  variar  la  forma  de  su  gobierno,  su 
constitución  política  6  leyes,  a  alterar  violentamente 
su  régimen  interno  6  imppnerle  del  misma  modo  auto- 
ridades; á  someter  cualquiera  de  las  partes  a  protec- 
torado, venta  o  besion  de  territorio,  á  establecer  sobre 
ella  cualquiera  superioridad,  derecho  6  preeminencia 
que  menoscabe  ü  ofenda  el  ejercicio  amplio  y  comple- 
to de  su  soberanía  é  independencia.  No  se  dirá  cier- 
tamente por  nadie  que  los  agravios  que  se  alegan  cor- 
responden á  ninguna  de  las  clases  acabadas  de  enume- 
rar. Ahora  bien,  ¿quién  podia  imaginarse  que  se  tra^ 
tase  de  guerra  rompiendo  todos  les  embarasaos  que  la 
previsión  colocó  en  su  camino,  y  antes  de  haber  probar 
do  la  ineficacia  de  los  medios  pacíficos  dirigidos  á  evi^ 
tarla?    ^  Q.ue  se  apercibiese  a  la  guerra^  quien,  para 
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conservar  á  todo  trance  la  paz  en  América,  ha  conve* 
'  ^do  ea  decidir  sus  diferencias  por  el  arbitramento^ 
^spojandose  del  derecho  de  apelar  a  las  armas  1  Ver- 
dad  es  que  dicho  tratado  sobre  conservación  de  la  paz^ 
aunque  aprobado  aquí  yén.Colombia  por  los  poderes 
ejecutivo  y  legislativo,  no  forma  todavía  derecho 
entre  las^  partes.  Mas  nq  puede  negarse  que  el  proce-^' 
der  abiertamente  contra  la  disposición  cardinal,  contra 
el  fin  único  y  exclusivo  de  un  pacto  que  camina  á  su 
complemento,  seria  de  pésimos  resultados  y  capaz  de 
prqducir  desconfianzas  y  de  destruir  los  fines  &  que 
con  él  se  aspiraba. 

Cuando  vino  el  segundo  ministro  de  Colombia,  y 
no  obstante  lo  hecho  con  su  co^plenipotenciario^  se 
nombro  persona  que  entendiese  en  la  ne^ciacion 
que  proponía.  Tratando  se  hallaban  en  Coro,  al 
promulgarse  la  constitución  federal,,  que  ordena  al 
Ejecutivo  negociar  con  los  gobiernos  de  América 
sobre  pactos  de  alianza  o  de  confederación.  Entdn* 
ees  empezó  a  dudarse  si  tal  autorización  justificaba/ 
el  convenio  discutido  y  se  suspendieron  las  confe* 
rencias.  Mas  tarde  se  anudaron  en  Caracas  con 
'  distinto  comisionado  por  parte  de  Venezuela,  llegan* 
dose,  en  este  como  en  el  otro  caso,  a  encontrar  ea 
el  citado  articulo  una  dificultad  para  suscribir  a  loa 
términos  del  convenio.  Ya  no  quedó  abierto  otro 
recurso  que  instruir  de  todo  a  la  Legislatura  nacional^ 
y  tomar  consejo  de  su  sabiduría.  Hasta  ahora  no  lo 
ha  dado,  á  pesar  de  las  instancias  del  Ejecutivo. 
En  cuanto  al  ministro,  con  la  noticia  de  haber  sido 
nombrado  en  su  patria  miembro  de  la  corte  federal, 
determinó  volver  á  ella  y  se  despidió  llevando  consigo 
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(son  sus  propias  palabrai^)  gtatoá  recuerdos  de  las  sin* 
guiares^  muestras  de  beneVoIeDcia,  cordialidad  y  delica« 
das  consideraciones  queliabia  recibido  del  Gran  Ciuda- 
dano Mariscal  Presidente,  de  los  individuos  del  Minís- 
teño  y  del  pueblo  de  Venezuela.  En  aquella  ocasión 
el  Gran  Ciudadano  dio  muestras  de  la  mayor  amistad 
contestando  las  cartas  del  General  Mosquera. 

Antecedentes  tales  bien  demuestran  que,  lejos 
de  e^cistir  los  graves  y  poderosos  motivos  que  dis- 
culparían una  guerra,  no  pueden  serlo  hechos  que  ni 
se  han  mencipñado  por  los  negociadores,  y  cuya  res* 
ponsabilidad  caerla  ^personalmente  sobre  los  culpados, 
conforme  á  otra  de  las  máxiínias  á  que  deben  ajustarse 
las  relaciones  de  ambos  pueblos. 

£s  verdad  que  no  ba  podido  prestarse  Ve^^ 
nezufela  á  la  voluntaria  unión  de  las  tres  secciones  de 
la  antigua  Colombia  en  nacionalidad  coman,  bajo  una 

forma  republicana,    democrática  y  federal-     Mas   en 
€sto  es  del  todo  libre  para  obrar»  y  aun  en  la  negativa, 

dado  que  la  hubiese»  no  cabe  materia  de  ofensa. 

£1  Gobierno  de  Venezuela  no  haHaba  en  su  conduc- 
ta; siempre  fraternalmente  amistosa  hacia  Colombia,  nin* 
gun  motivo  que  le  hubiese  concitado  la  desafección  de 
ella.  Tan  dispuesta  á  hacer  á  los  demás  la  justicia  que 
para  sí  demandaba,  como  toda  nación  que  conoce  sus 
deberes  y  derechos,  habia  accedido  á  convenir  en  el  me- 
dio  propuesto  en  1865  por  el  Cónsul  general  de  aquel 
pais,  con  el  designio  de  terminar  todas  y  cada  una  de  las 
reclamaciones  pendientes.  En  obsequio  de  la  mutua 
buena  inteligencia,  habia  prescindido  de  agravios  á  que 
mas  de  una  vez  han  llamado  su  atención  Venezolanos 
testigos  de  ellos,  y  con  los  cuales  nada  tenia  que  ver  la 
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condacta  ¿e  algon  funcionario,  cualquiera  que  esta  íiiese^ 
Habia  sobrellevado  con  paciencia  la  multitud  de  atrope- 
llamientos  que  ja  en  las  personas,  ya  en  los  bienes  de 
ciudadanos  suyos,  se  consumaron  durante  la  última 
revolución  de  allá ;  así  cpmo  las  invasiones  á  mano 
armada  y  otros  desafueros  contra  el  derecho  de  gentes. 
Habia  callado  ó  reclamado  en  vano  sobre  las  expedí* 
cienes  una  y  otra  vez  ejecutadas,  por  el  General  Venan- 
cio Pulgar  en  El  Zulia,  y  por  diferentes  jefes  en  El 
Táchira,  cuyo  territorio  continúa  sin  cesar  amagado  . 
desde  los  valles  de  Cúcuta.  Habi|i  acojido  con  sumo 
laiprecio  al  agente  acreditado  en  Caracas  por  la  admi- 
nistración del  Doctor  Murillo.  Antes  de  la  llegada 
de  tal  agente,  habia  constituido  en  Bogotá  un  ministro 
en  prenda  de  significativa  amistad,  y  puesto  á  su  cuida- 
do todos  los  asuntos  que  importaba  acomodar  empeña- 
damente. Y  ese  ministro.  General  en  Jefe  y  benemérito 
do  la  Federación,  se  hallaba  en  el  lugar  de  su  destino^ 
cuando  ocupó  la  presidencia  de  Colombia  su  actua( 
.primer  magistrado.  Aun  cuando  se  le  llamó  al  ejercí* 
ció  de  otras  funciones,  iba  á  tener  sucesor  en  su  cargo 
diplomático.  Es  pues  visto'  cuan  lejos  se  hallaba  el 
Gobierno  de  pensar  que  hubiese  dado  causa  de  dis« 
gusto» 

No  se  diga  que  se  ha  encontrado  en  los  de« 
cretos    de    Venezuela    sobre    comercio    de  tránsito* 

Desde  luego  se  recordaba  que  no  se  ha  negado  al 
comercio  de  Colombia,  Lo  que  se  ha  llamado  caso 
de  necesidad  no  existe  absolutamente.  La  desazón 
viene  de  creerse  gravado  el  tránsito  con  impuestos 
que  se  reputan  excesivos.  Pero  en  ese  punto  el  dueño 
del  territorio  es  el  juez  de  la  recompensa  del  uso  que 
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j>MeiTde  haccvs'e  áe  él,  y  no  el  exiranjero  benefictattoé 
Los  mismos  Venezolanos  se  encuentran  sometidos  á 
coütríbciciones  altasi  consecuencia  del  estado  de  un 
tesorOi  insuficiente  pata  cubrir  sus  deudas;  y  otros  que- 
tienen  relaciones  con  el  país,  mal  pueden  aspirar  á  una 
condición- favorecida.  Si  se  han  elevado  en  general  los 
impuestos"  mercantiles^  hay  que  explicarse  el  recargo 
por  ese  motivo^  no  por  ningún  espíritu  de  hostilidad  i 
las  naciones  limítrofes.  Si  los  derechos  áe  tránsito  son 
crecidos,  es  por  lo  mismo  que  se  han  aumentado  los 
de  importación.  Mas  el  áltimo  decreto  acerca  de^ 
«tqueltós;  los  ha  rebajado. 

£stá  probado,  y  he  aquí  otra  razón  mas,  que^  á  la 
sombra  del  comercio  de  tránsito^  el  contrabando  defrau- 
da al  Fisco  enormemente.  Según  cálculoi^  de  persona» 
entendidas  y '  hechos  con  presencia  de  datos  precisos» 
laaduana  de  San  Antonio  del  Táchira  deberla  pfodncir 
al  año  la  suma  de  200  mil  pesos  solo  como  derechos  d^ 
las  importaciones  que  por  allí  se  hacen  para  Venezuela; ' 
y  se  asegura  que  nunca  los  ha  dado,  por  efecto  princí* 
pálmente  dd  tráfico  clandestino,  difícil  de  evitar  en  una 
frontera  vasta,  escasa  de  población,  y  de  consiguiente 
mal    guardada. 

Cuando  así  no  fuera,  conviene  tener  presente  que, 

por  carencia  de  un  camino  interior,  algunos  Estados 
de  Venezuela  han  de  oomnnicarse  atravesando  terrho* 
rio  Colombiano ;  y  que  las  cargas  á  que  se  ^alla  en  él 
sometido  el  paso  de  mercancías  no  son  en  verdad  lige«* 
ras  :  llámense  derechos  de  bodega,  deposito,  de  peaje 
ó  tránsito^  Sojuzga,  hechas  las  debidas  comparacio-* 
nes,  que  los  impuestos  de  allá  bien  pueden  equipararse 
.  á  Iqs  Venezolanos. 
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El  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
Colombia,  en  su  Memoria  al  Congreso  de  1866,  adoce 
diversos  argumentos  bascando  persuadir  que  la  razón 
la  asiste.  Pero  se  olvida  de  que  en  el  mismo  docu- 
mento da  armas  á  sus  contrarios.  Alega  el  ejemplo 
de  lo  que  la  propia  república  haqe  con  el  istmo  de 
Panamá,  como  si  el  tránsito  por  él  fuese  gratuito.  Se 
olvida  de  que,  por  el  tratado  de  .Venezuela  y  Nueva 
Granada,  artículo  15,  se  convino  en  que  la  navegación 
de  los  rios  comunes  á  las  dos  repúblicas,  fuese  libre  para 
ambas,  y  que  no  se  impondrian  otros  ó  mas  altos  de- 
rechos, de  ninguna  clase  ó  denominación,  nacionales  ó 
municipales,  sobre  los  buques  pertenecientes  á  cualquie- 
ra de  las  dos  repúblicas  que  navegasen  dentro  de  los 
dominios  de  la  otra,  que  los  que  pagaran  los  nacionales, 
y  que  la  estipulación  concluye  así.  "Esta  libertad  é  igual- 
dad de  derechos  de  navegación  se  hacen  extensivas  por 
parte  de  Venezuela  á  los  buques  Granadinos  que  na- 
veguen en  las  aguas  del  rio  Orinoco  ó  del  lago  de 
Maracaibo,  en  toda  su  extensión  hasta  la  costa  del 
mar."  Quiere  decir  la  úJtima  parte,  sobre  todo  en  vista 
de  la  que  precede,  qué  nada  se  consideraba  común  á 
las  dos  repúblicas  ni  del  Orinoco  ni  del  lago  de  Mara- 
caibo ;  que  de  ellos  podía  Venezuela  únicamente  dispo« 
ner;  que  hizo  una  concesión  temporal,  dependiente  de 
su  voluntad  y  revocable 'ó  no  á  su  arbitrio.-  El  lago 
dicho  no  es  el  mar,  ó,  si  quiere  decirse  tal,  es  un  mar 
cerrado,  cuyas  orillas  pertenecen  todas  sin  excep- 
ción á  Venezuela,  y  que  comunica  con  el  océano  por 
un  angosto  estrecho.  Tales  circunstancias  le  aseguran 
su  propiedad  exclusiva. 

a 
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Respecto  del  istmo  de  Panamá,  la  citada  memoria 
expresa  que  Colombia  niega  él  tránsito  de  las  balijas 
de  uno  á  otro  mar  á  las  naciones  con  que  no  se  hayan 
hecho  arreglos  postales.  Reivindica  el  principio  de  que 
es  al  soberano  del  territorio  interoceánico  á  quien 
incumbe  decidir  sobre  la  conveniencia  para  él  entre 
conservar  libre  de  todo  tributo  ese  punto  privilegiado 
del  mundo,  ó  cobrar  alli  un  impuesto  distinto  del  pa- 
go por  el  servicio  material  de  pasar  la  corresponden- 
cia. Asienta  que  el  servicio  de  la  seguridad  de  la  via 
consume  muchísimo  mas  de  lo  que  produce  al  Gobierno 
.  el  3  j  el  5  por  ciento  que  la  compañía  le  paga.  Procla- 
ma la  necesidad  de  convenios  postales  que,  conservando 
al  comercio  universal  las  libertades  que  Colombia  puede 
y  ha  sabido  facilitarle,  consulten  también  el  derecho  y 
la  necesidad  en  que  está  de  proveer  á  los  gastos  que  la 
seguridad  de  la  via  le  impone,  y  tomar  para  dios  lo  que 
razonablemente  les  corresponde  pagar  á  los  beneficiados 
por  la  misma.  Declara  que  si  Colombia,  á  pesar  de  los 
buenos  principios  y  buena  voluntad,  retira  las  franqui* 
cias  con  que  ha  favorecido  el  tránsito,  no  será  sino  en 
fuerza  de  la  necesidad.  Por  último  establece  que  hay 
moral  deber  en  no  monopolizar  una  posesión  geográfica 
singularmente  favorecida;  pero  no  habria  prudencia  en 
continuar  asumiendo  grandes  responsabilidades,  sin 
apelar  al  medio  único  y  equitativo  de  poderlo  hacer^ 
cual  es  el  de  exijir  á  las  naciones  ó  á  los  transeúntes 
que  se  aprovechan  del  paso  del  istmo,  y  de  la  seguridad 
que  ,en  él  debe  mantenerse,  que  paguen  servicio  por 
servicio. 

Por  otra  parte,  miras  de  hostilidad  no  hallarían 
favor  en  U  opinión  ni  en  los  sentimientos  de  un  pueblo 
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liarto  ilastrado  para  do  conocer  que  no  ha  sido  ofendido; 
que  todo  le  aconseja  la  paz;  que  esta  producirá,  mas 
segaramente  que  ningún  otro  arbitrio,  la  composición 
de  cualesquiera  dificultades ;  y  que  diverso  rumbo  ^olo 
llevaría  á  un  abismo  de  desgracias,  con  inmenso  retro- 
ceso de  ambas  naciones,  mancilla  de  su  buen  concepto, 
escándalo  del  mundo  y  perjuicio  de  los  grandes  designios 
en  cuya  realización  está  cifrada  la  futura  suerte  de  la 
América,, 

Tantas  y  tales  reflexiones  movieron  á  dudar  de  la 
verdad  de  las  noticias  concernientes  al  secreto  mensaje. 
£1  Ministro  de  Venezuela  ha  asegurado  al  Gobierno  en 
despachos  oficiales,  que  el  General  Mosquera  pidió  con 
efecto  una  autorización  particular  al  Congreso  Colom* 
'  biano,  mas  solo  para  repripiir  cualquier  principio  de 
guerra  interior  en  los  Estados  de  aquella  Federación; 
que  su  Gobierno  profesa  al  de  Venezuela  una  verda- 
dera amistad  y  la  consideración  mas  distinguida.  Des- 
de Bogotá  habia  escrito  que  el  General  Mosquera  par- 
ticipó al  Congresp  con  un  mensaje  secreto  la  disposición 
de  Venezuela  que  imponia  el  derecho  de  diez  por  ciento 
al  comercio  de  tránsito  entre  Marac^ibo  y  Cúcuta,  la 
cual  habia  causado  mucho  descontento;  que  sobre  el 
mensaje  circularon  diversos  rumores,  mas,  hechas  las 
inquisiciones  oportunas,  aparecía  que  el  Presidente  30- 
licitó  autorización  para  situar  en  el  Estado  de  Santan- 
der ona  corta  fuerza  armada,  sin  decir  que  fuese  para 
hostilizar  á  Venezuela;  que  un  conservador  miembro 
del  Senado  opinó  se  mandara  un  ejército  de  diez  mil 
hombres  y  se  le  declarase  á  ella  la  guerra ;  que»  dese- 
chada por  unanimidad  la  proposición,  se  acordó  enviar 
un  ministro  plenipotenciario  que  con  las  facultades  con- 
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venientes  zanjase  en  [Caracas  por  medios  pacíficos 
todas  las  cuestiones  qae  pudiesen  existir  entre  las  dos 
repúblicas.  Con  estos  informes  coincidieron  simattá- 
neamente  los  del  cónsal  general  en  Bogotá,  que  tam- 
bién los  ha  confirmado  en  otros  de  posterior  fecba. 

£1  General  Mosquera,  al  despedirse  el  Enviado  de 
Venezuela,  protestó,  en  nombre  de  Colombia,  la  invio- 
lable conservación  de  sus  sentimientos  de  amistad  y 
cordial  alianza  á  ella  ;  manifestó  el  deseo  de  que  ella 
nunca  olvidase  la  comunidad  de  sus  sacrificios  y  triun- 
fos en  la  lucha  de  emancipación  ;  de  nuevo  la  aseguró 
de  su  fraternal  estima  j  amor  á  la  libertad;  aludió  en 
términos  satisfactorios  á  la  alianza  contraida  entre  am- 
bos paises  para  la  guarda  de  su  soberanía ;  hizo  justicia 
á  la  sinceridad  de  los  sentimientos  del  Primer  Magis* 
trado  de  la  República,  y  los  correspondió  con  la  expre- 
sión de  sus  simpatías ;  y  terminó  su  discurso  con  un 
cumplido  elogio  del  Ministro  y  de  sus  servicios  á  iosr 
Verdaderos  intereses  de  su  patria. 

Siguió  la  elección  de  un  agente  para  Caracas, 
provista  en  el  Doctor  Rafael  Rivas  y,  por  escusa  de  él, 
en  el  Doctor  Emigdio  Paiau,  Cónsul  General  y  En- 
cargado de  Negocios.  Desde  principios  dé  Diciembre 
se  anunció  y  fué  recibido  como  tal,  con  las  mues- 
tras de  aprecio  que  se  deben  á  sus  distinguidas  cir" 
cunstancias,  llevando  adelante  el  Gobierno  su  políti- 
ca eminentemente  pacifica  y  fraternal,  y  apartando 
los  ojos  de  cuanto  fuese  capaz  de  dañar  la  armenia  tan 
apetecida. 

Con  el  mismo  espíritu  se  ha  iniciado  por  el  órgano 
de  la  legación  una  correspondencia  amistosa  sobre  va- 
rios  asuntos ;    y  se  ha  aceptado  la  idea  de  negociar^ 
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propuesta  por  el  agente  CoIombianQ^  para  convenir 
en  estipulaciones  internacionales  los  principios  que  ha- 
yan de  regular  en  lo  sucesivo  el  trato  de  ambos  pueblos 
y  decidir,  conforme  á  la  experiencia  y  previsoramente, 
todas  las  cuestiones  que  se  han  ofrecido  en  el  curso  del 
tiempo. 

A  mayor  abundamiento,  el  Ejecutivo  se  ha  presta- 
do  á  las  insinuaciones  venidas  de  Bdgotá  acerca  de  la 
reinstalación  del  Congreso  Americano,  no  solo  porque 
es  indispensable  cangear  los  dos  tratados  de  Lima,  sino 
tambietí  porque  obra  que  se  empezó  bajo  tan  buenos 
auspicios  y  fué  suspendida  inesperadamente»  debe  ser 
coronada  para  utilidad  de  todos. 

Tampoco  ha  querido  el  Gobierno  notificar  la  ce- 
sación de  los  artículos  del  tratado  de  1842,  cuyo  térmi- 
no de  doce  años  se  venció  desde  1856  en  lo  respectivo 
á  comercio  y  navegagion*  Solamente  han  caducado, 
como  va  dicho,  el  duodécimo,  el  décimo  tercio  y  el 
décimo  cuarto,  limitados  en  su  duración  á  seis  años« 

Todo  prueba  cuánto  repugna  Venezuela  dar  pá- 
bulo á  desavenencias,  cuan  profundamente  arraigado 
está  en  ella  el  amor  á  la  paz  y  al  bien  de  la  Amé- 
rica, y  cuánto  espera  del  conocimiento  de  tal  verdad  y 
de  la  justificación  de  su  conducta. 

Escrito  lo  que  priecede,  llega  á  Caracas  una  noti- 
cia que  interpretan  como  argumento  de  sus  temores  los 
que  desde  anos  pasados  vienen  creyendo  que  las  auto- 
ridades del  pais  confinante  no  son  estrictamente  neutra- 
les en  las  continuas  revueltas  de  los  lugares  fronterizos; 
que,  en  vez  de  reprimir  las  expediciones  ínvasoras,  las 
toleran  ó  las  ven  con  indiferencia.  La  moderación  de 
los  ££.  Unidos  de  Venezuela  pasa  de  tiempo  atrás  por 
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darás  pruebas  en  lo  que  atañe  al  modo  de  portarse 
las  seccioDes  cercanas  de  Colombia  en  los  asuntos  do* 
mésticos  de  la  república.  Penoso  eis  informar  que  las  de* 
mandas  á  que  dio  origen  en  1865  la  incursión,  nua  y  otra 
vez  repetida,  del  Gral.  Venancio  Pulgar  en  Maracaibo» 
no  han  alcanzado  el  buen  éxito  que  tan  fundadamente 
se  aguardaba.  La  impunidad  de  los  que  no  han  cum- 
plido sus  deberes  sirve  para  alentar  mas  y  mas  expeF- 
diciones,  que  siempre  tienen  por  cabeza  á  unos  mismos 
individuos.  Entre  ellas  las  mas  recientes  son  las  que 
ya,  al  promediar  el  ano  último,  se  consumaron  en  ^1 
Táchira,  y  la  del  mes  de  Diciembre  que  motiva  estas  li« 
neas.  £1  Gobierno  se  ha  limitado  á  preguntar  qué  pue- 
de decirse  en  satisfacción  de  la  postrer  ofensa  cometida 
contra  los  derechos  de  Venezuela  por  una  expedición  qtie 
según  se  informa,  tuvo  origen  en  territorio  de  Colombia, 
se  componía  en  parte  de  ciudadanos  de  ella,' y  salió  en 
son  de  guerra  á'  sorprender  la  tranquilidad  del  Estada 
del  Zulia,  no  obstante  los  avisos  que  de  antemano  se  han 
dado  por  el  Ejecutivo,  y  las  reclamaciones  qne  por  Ta- 
ños conductos  se  han  instituido. 

Dejo  dicho  que  terminó  fa  legación  puesta  á  cargo 
del  ciudadano  General  Rafael  Márquez.  En  los  obje- 
tos que  determinaron  su  elección  no  podo  adelantarse 
por  las  causas  que  él  mismo  explica  en  an  informe  tras- 
mitido al  Ministerio  después  de  sa  vaelta,  y  cp»e  w 
reimprime  entre  los  documentos  con  el  Num.  10? 

Las  Cámaras  saben  que  nada  se  bia  omitido,  de 
parte  de  Venezuela,  en  el  empreño  de  componer  todaa 
las  diferencias  provenientes  de  reclamaciones  pecooia- 
rías  de  Colombianos  contra  ella.  Aceptado  el  arbitrio' 
de  ana  comisión,  se  procedió  á  sa  nombramiento ;  y 
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cuando,  despnesde  haber  establecido  las  regías  de  sn  con*^ 
^ucta,  iba  á  ponerlas  por  obra,  sobrevinieron  dificultades 
y  suspendió  sus  trabajos.  Asi  han  permanecido  j  están 
todavía  aquellas  indecisas,  y  se  trataba  de  otra  manera 
de  proceder  antes  de  haber  concluido  las  funciones  del 
señor  Ricardo  Becerra.  El  sucesor  de  él  ha  propuesto 
deferir  al  juicio  de  un  arbitro  así  tales  demandas  como 
las  de  Venezolanos  contra  Colombia ;  y  el  Gobierno  no 
halla  inconveniente  en  acceder  á  su  deseo.  Es  cláa* 
sula  del  proyecto  de  tratado  qae  ocupa  sn  consideraciqn 
desde  que  lo  presentó  el  señor  Doctor  Falau. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
declaró  las  simpatías  de  la  nación  por  la  causa  de  Chile 
y  sus  aliadas,  cuando  tuvo  conocimiento  del  bombardeo 
de  Valparaíso,  como  cerca  del  mismo  tiempo  Id  practi« 
cdha  la  Legislatura  de  Venezuela.  Después  de  inaa- 
glirado  en  la  Presidencia  el  General  Mosquera,  expidió 
una  declaración  de  aeutralidad  en  la  contienda  de  £sr 
paña  y  las  repúblicas  del  Pacifico. 


£1  Ecuador  < 


Esta  sección  de  Colombia  la  primitiva  sí  ha  toma* 
do  parte  en  la  guerra  de  .sus  vecinas.  La  declaró  pues 
á  España  en  consecuencia  de  la  liga  celebrada  con  ellas; 
mas  su  territorio  no  ha  sido  todavía  escena  de  ningún 
combate. 
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En  lo  interior  continúa  tranqoila.  Probable mentd 
la  alianza  Americana  habrá  producido  el  reposo  de  laS 
cuestiones  domésticas. 

Aun  no  ha'  podido  mandarse  allí  al  agente  diplo- 
mático que  ha  de  proseguir  los  negocios  importantes 
de'^que  repetidamente  se  ha  hablado.  Solo  tiene  Vene- 
zuela un  representante  consular  en  la  ciudad  y  puer« 
to  de  Guayaquil. 

Sobre  la  devolución  de  los  vales  del  señor  Juan 
Cérega,  que  se  pidió  al  señor  Encargado  de  Negocio^ 
de  Francia,  dijo  primero  no  poder  contestar  sin  haber 
dado  cuenta  á  su  Gobierno.  Instado  después»  hizo 
presente  que  los  convenios  de  6  de  Febrero  y  29  de 
Julio  de  1864  no  especifican  de  ningún  modo  las  recia* 
maciones  que  entrarán  á  participar  de  las  sumas  cuyo 
pago  se  estipuló  en  ellos,  due  el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha 
reservado  el  derecho  de  aplicarlas  como  lo  juzgue  conve* 
niente.  Que,  esto  sentado,  se  apresuraría  á  suscribir  sin 
reserva  á  la  petición  si  de  él  dependiese;  mas  observaba 
que,  habiendo  sido  excluidos  los  herederos  del  señor 
Gérega  del  beneficio  délas  convenciones  y  mandados  re- 
clamar ante  el  Gobierno  del  Ecuador,  no  hablan  dejado^ 
de  pertenecerles  sus  títulos,  que  por  lo  mismo  se  les  resti* 
tuyeron.  Como  la  nota  ministerial  se  extendia  tam* 
bien  á  otros  comprobantes  de  deuda,  añadió  que  las 
acciones  del  banco  de  Venezuela,  igualmente  desecha- 
das,  no  se  depositaron  por  los  tenedores.  Solo  restaba 
contraerse  á  los  billetes  de  banco  y  cupones  de  la  dea- 
da  consolidada  que  existian  en  depósito  en  la  legacton. 
Los  primeros  ofreció  entregarlos,  pues  estaban  admiti- 
dos por  su  Gobierno,  luego  que  hubiese  ajustado  con^ 
los  interesados  definitivamente  la  cuestión  que  les  con« 
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£q  lo  relativo  á  los  cupones,  qne  estaban  asimismo 
desechados,  no  veia  ninguna  dificultad  en  entregar  los 
que  tenia  en  su  poder,  y  que,  afectos  de  nulidad,  de 
ningún  provecho  eran  á  las  partes.  AI  contestar,  se 
expusieron  los  fundamentos  del  proceder  del  Despacho, 
la  ra2on  de  haber  dado  unos  guarismos  que  se  hallaban 
inexactos,  y  los  objetos  que  tenia.  No  eran  intervenir 
en  la  distribución  de  la  suma  reconocida,  ya  qne  toca- 
ba exclusivamente  á  Francia,  sino  solo  recoger  para 
incinerarlos  créditos  sustituidos  con  otros  que  estaban 
en  via  de  amortización,  y  no  cargar  con  una  deuda 
adjudicada  á  la  República  del  Ecuador 

£1  decreto  Ejecutivo  de  27  de  Enero  de  1864, 
^ne  dispuso  abrir  negociaciones  diplomáticas  con  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  y  del  Ecuador  para  es- 
trechar tos  vínculos  de  unión  de  tres  pueblos  que  for« 
maban  la  antigua  nacionalidad  de  Colombia,  hasta 
dónde  fuese  conveniente  y  posible,  y  presupuesta  la  ba- 
se de  su  libre,  franca  y  cordial  voluntad,  no  ha  tenido 
todavía  efecto.  Habilitado  fué  para  el  caso  el  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  al  Congreso  de  Lima;  mas  en 
medio  de  las  urgentes  ocupaciones  de  él  con  los  apun- 
tos del  Perú  y  España,  y  la  probable  falta  de  autori- 
dad en  el  diputado  del  Ecuador,  nada  se  logró  entón- 
ees.  Se  aprovechará  la  primera  ocasión  favorable  con 
el  ánimo  de  seguir  trabajando '  en  tan  útiles  designios, 
ya  se  constituya  legación  en  Quito,  ya  $e  envié  al 
Ministro  encargado  de  la  plenipotencia  de  Venezue- 
la en  el  Congreso  Americano. 
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£1  Pertt. 

ContiQÚa  bajo  el  gobierno  del  Coronel  M.  Igüacip 
Prado»  caja  vida  corrió  peligro  de  caer  á  roanos  de  oa 
asesino,  segan  afirman  periódicos  de  fecha  próxima. 

Ac^nel  valiente  paeblo  se  gloria  de  haber  rendado 
en  el  combate  del  Callao  las  tristes  escenas  de  Valpa* 
raiso.  Despoes  de  sa  bombardeo,  la  escuadra  Española 
navegó  á  las  aguas  del  Perú,  y  presentándose  delante 
de  aquel  puerto,  el  jefe  de  ella  manifestó  sa  resolocioa 
de  acometerlo  y  bombardearlo.  Aunque  mediaron  pro- 
testas de  los  agentes  consulares,  el  2  de  Majo  por  la 
mañana  se  abrieron  los  fu^os  sobre  dicha  plaza.  Ella 
opuso  la  resistencia  de  que  fué  capaz ;  y  al  cabo  da  aU 
g^nas  hoías  de  pelea»  se  retiraron  los  buques  que  ha* 
bian  tomado  parte^  en  la  misma,  no  sin  haber  expe- 
rimentado averias.  Por  parte  de  los  Americanos 
las  pérdidas  'fueron  dolorosas»  sobresaliendo  entre 
ellas  la  del  Ministro  de  Guerra  Coronel  Qalvez  que, 
colocado  en  una  torre  de  la  playa  y  á  tiempo  qae  di* 
ligia  personalmente  las  operaciones,  tuvo  la  desgracia 
de  sucumbir  con  los  que  le  acompañaban. 

£1  Perú,  así  como  las  otras  repúUiOas  del  Pací- 
fico, hablan  informado  á  Venezuela  de  los  motivos  ea 
que  fundaron  su  declaración  de  giaerra  á  E9paBa«  Et 
Ministerio  á  su  vez  las  impuso  de  la  resolución  del 
Congreso, , que  habia  declarado  con  fuerza  el  tratado  de 
unión  y  alianza  defensiva  de  23  de  Enero  de  1865, 
mientras  se  expedía  una  ley  especial  para  el  caso.  Lo 
firmaron  en  Lima  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
Solivia,  Chile^  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  El 
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Ecuador,  El  Perú  y  El  Salvador.  AI((  está  iDCorporado 
ei  pensamiento  de  la  América,  en  convenio  de  gran  parte 
de  las  repúblicas  que  la  forman,  y  qqe  en  presencia  yii 
de  los  peligros  qne  lüs  amenazaban,  fijaron  las  circons- 
tancias  en  las  cuales  debia  surtir  efecto  la  liga  estipa^ 
lada.  Se  creyó  por  lai^to  qne  con  adoptar  como  norma 
de  condacta  semejante  tratado,  se  resolvii^  acertadamett- 
te  la  cuestión.  Asi  quedó  bien  definida  la  actitud  de 
Venezuela,  de  acuerdo  con  los  paises  hermanos,  y' del 
propio  modo  que  lo  babria  sido,  si,  debidamente  acep- 
tadas y  cangeadas  entre  las  partes  las  cláusulas  de  la 
alianza,  pudiese  reclamarse  su  cumplimiento.  En  ana 
palabra,  la  nacibn  contrajo  por  su  espontánea  volantad 
obligaciones  que  no  tienen  el  carácter  de  recíprocas, 
habiendo  sido  ia  primera  en  tomar  las  disposiciones  io* 
dispensables  para  qne  no  resultase  estéril  on  acto  ea 
que  se  vinculan  tantas  y  tan  bellas  esperanzas» 


€liile« 


Por  lo  'que  va  escrito,  se  conocen  los  deplorables 
sucesos  de  la  guerra  de  España  contra  Chile  y  sus  her^- 
manas.  Sin  haber  ocurrido  un  combate  naval,  obtuvie- 
ron las  fuerzas  Chilenas  algunas  ventajas  sobre  las  ene* 
migas,  particularmente  la  captura  de  la  goleta  ^  Cova- 
donga/'  que  efectuó  el  Comandante  de  "La  Esmeralda/^ 
Lo  que  sobrevino  fué  el  bombardeo  de  Valparaiso. 
Como  es  de  suponerse,  el  hecho  ha  producido  payor 
enemistad,    mas  profundo  encono,  entre  |os  pueblos 
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empeñados  en  la  lucha.  Él  diScuItó  mas  y  mas  el  res- 
tablecimiento de  la  paz,  que  de  lo  contrario  seria  ja 
negocio  concluido.  En  ella  interesa  no  poco  el  comer- 
cio de  Europa,  no  siendo  por  lo  mismo  de  extrañarse 
que  las  grandes  naciones  mercantiles,  Inglaterra  y 
Francia,  interpusiesen  antes,  y  hayan  vuelto  á  interpo- 
ner ahora,  sus  buenos  oficios  para  evitar  la  continua- 
ción de  nn  estado  que  solo  cede  en  detrimento  coman. 
Dicese  qué,  á  no  salir  con  su  intento  las  dos  potencias 
mediadoras,  como  ya  han  publicado' los  periódicos,  tra- 
bajarán los  Estados  Unidos  en  acomodar  las  desave- 
nencias. Ya  ellos  han  asegurado  que  por  amistad  ha- 
cia Chile  trataron  con  ambas  partes  de  impedir  la 
gaerra;  y  que,  movidos  de  la  propia  causa,  aspiran  á 
conseguir  la  armonía  sin  mancilla  ni  daño  de  esa 
República.  Han  ofrecido  á  todas  el  apoyo  nioral  de 
una  amistad  sincera  y  liberaK  Declaran  que,,  si  bien 
guardarán  su  neutralidad,  como  no  pueden  dejar  de 
hacerlo,  sostienen  y  proclaman,  con  toda  la  energía  y 
decisión  compatibles  con  ella,  que  el  sistema  republi- 
cano', aceptado  por  el  pueblo  en  cada  uno  de  los  Esta- 
dos Hispano-americanos,  no  será  ofendido  de  propósito, 
y  que  su  destrucción  no  puede  ser  el  fin  de  una  guerra 
legítima  hecha  por  potencias  Europeas.  Agregan  que 
conceden  á  toda  nación  el  derecho  de  hacer  la  guerra 
ó  la  paz,  cuando  lo  cree  justo  y  prudente,  por  cuales- 
quiera causas,  á  no  ser  de  política  ó  ambición  ;  y  que 
han  obtenido  de  España,  al  principio  y  en  otros  perío- 
dos del  actual  conflicto,  la  seguridad  de  que  en  ningún 
caso  extenderán  sus  hostilidades  contra  Chile  mas  allá 
de  estos  límites. 

El  señor  Manuel  Antonio  Matta,  que/coa  el  ca- 
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rácter  de  Encargado  de  Negocios  de  Chile  vino  aquí 
en  Enero  de  1866»  partió  en  el  siguiente  mes  de  Abril, 
sin  haber  podido  resolverse  á  dilatar  su  ausencia.  No 
estaba  á  la  sazón  en  Caracas  el  Mariscal  Presidente : 
el  Primer  Designado  creyó  debei"  dejarle  á  él,  como 
al  responsable  de  la  suerte  del  pais  que  no  habia  de* 
positado  en  otro  su  confianza,  como  á  quien  llegaba  ya 
á  reasumir  el  poder,  la  decisión  de  los  puntos  en- 
comendados al  agente.  .  Tanto  mas  peso  tenia  es* 
ta ,  razón  cnanto  el  Gran  Ciudadano  era  el  que  ha* 
bia  de  gobernar  por  tres  años  mas,  y  ser  el  ejecutor 
de  la  resolución  que  se  tomase.  Al  anunciar  pues 
su  intención  el  señor  Matta,  se  le  dijo  cómo  sentia  el 
Presidente  interino  que  fuese  á  retirarse  cuando  se 
encontraba  ya  á  corta  distancia  el  Mariscal  en  su  viaje 
á  Caracas,  y  se  le  aguardaba  de  un  instante  á  otro. 
No  era  posible  preguntarle  por  el  telégrafo  su  opinión 
sobre  una  cuestión  grave,  que  debía  considerarse  con 
vista  de  documentos,  precediendo  maduras  deliberación 
nes  de  los  individuos  que  llamara  á  sus  consejos,  y  en 
que  así  el  aventurar  alguna  contestación  poco  medi- 
tada expondría  á  inconsecuencias.  Las  representacio- 
nes, las  instancias,  las  suplicas  nada  pudieron  con  el 
señor  Encargado  de  Negocios,  que  á  pesar  de  todo  llevó 
á  cabo  su  designio.  Por  inútil  se  calla  que  al  princi- 
pio mediaron  protestas  de  simpatía  y  amistad,  aun  cuan- 
do se  habló  al  señor  agente  de  las  consideraciones  que 
impedían  al  Encargado  accidentalmente  del  Ejecutivo 
tocar  una  materia  en  que  deseaba  dejar  libre  y  desem- 
barazada la  acción  del  Gobierno  en  propiedad.  Enton- 
ces habia  estimado  satisfactoria  la  exposición  de  tales 
motivos,  con  atención'  también  á  los  sentimientos  de 
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cordialidad  y  franqueza  manifestados  por  el  Primer 
Designado  y  el  Ministro  de  K elaciones.  No  aolo  ex* 
presó  lo  dicho,  sino  tatnbien  accedió  con  gusto  á  la 
insinaacrofi  de  esperar  la  vuelta  del  Presidente,  sin  nin- 
gana  dificultad,  contando  con  que  el  Gabinete  próximo 
se  ocupase  sin  demora  en  su  sofícitud.  En  el  curso  de 
la  penúltima  entrevista  se  preguntó  al  señor  Encargado 
de  Negocios  la  suerte  que  habia  tenido  en  Chile  el 
tratado  de  unión  y  alianza  defensiva  de  Lima.  Por  su 
respuesta  se  vino  en  conocimiento  de  no  haberse  rati- 
ficado ni  discutfdose  en  el  Congreso  sus  artículos: 
Aunque  no  le  constaba  oñcialmeate,  agregó  que  tam- 
poco lo  habían  aprobado  ni  la  república  Argentina,  ni 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  ni  BoHvia  que  se  en* 
contraba  des^edjizada  por  las  discordias  civiles.  El 
Ministro  de  Venezuela  cuidó  de  protestar  contra  toda 
deducción,  desfavorable  á  su  americanismo,  que  quisie- 
ra  sacarse  de  la  circunstancia  de  no  haber  podido  el 
Gobierno  interino  penetrar  en  el  fondo  del  negocio, 
por  las  razones  explicadas.  El  señor  Agente  se  retiró 
en  los  términos  mas  amistosos  y  sin  dar  por  concluido 
sn  encargo.  Tal  es  en  resumen  el  tenor  de  las  confe* 
rencias  celebradas  con  el  representante  de  Chile« 

Desde  Panamá,  por  donde  regresaba  á  su  patria 
en  el  mes  de  Agosto,  respondió  á  la  comunicación  que 
le  habia  escrito  el  Ministerio  con  el  objeto  de  imponerle 
de  los  actos  de  la  Legislatura  y  del  Ejecutivo^  concer* 
mentes  á  la  situación  de  España  y  Chile. 

Después  acá  han  mediado  entre  ambos  Gobiernos 
las  dfsmóstraciones  usuales  dé  cohesia. 
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Bolivia* 


Pertenece  también  á  la  alianza  Americana  contra 
la  península ;  y  hasta  ahora,  tal  ?ez  por  su  posición  casi 
interna,  pues  apenas  cuenta  algún  puerto  marítimo» 
DO  se  han  medido  con  las  suyas  las  armas  Españolas. 
Habrá  contribuido  también  el  considerarse  á  Chile  y 
£1  Perú  como  los  principales  beligerantes. 

La  intimidad  de  relaciones  consiguiente  á  la  unión 
ha  sido  al  parecería  causa  impulsiva  del  tratado  de  límites 
que  se  firmó  en  Santiago  á  10  de  Agosto  del  ano  último, 
y  que  debia  ratificarse  y  cangearse  á  los  cuarenta  dias 
de  aquella  fecha.  Asi  se  concluyó  una  cuestión  anti- 
gua, que  se  enlazaba  con  la  del  beneficio  de  los  depó- 
sitos de  huano  existentes  en  el  desierto  de  Atacama, 
y  que  mas  de  una  vez  amenazó  destruir  la  buena  cor- 
respondencia de  dos  pueblos  que  siempre  se  han  esti- 
mado mutuamente.  £n  señal  de  fraternidad  y  nfo  obs< 
tante  el  deslinde  hecho,  han  convenido  en  dividirse 
por  mitad  el  huano  que  se  extraiga  de  Mejillones  y 
otros  depósitos  que  se  descubran  á  la  distancia  de  un 
grado  del  paralelo  24?  de  latitud  meridional^  'bien  á  uno, 
bien  á  otro  lado  de  la  línea;  Es  notable  ademas  la 
estipulación  que  prohibe  enagenar  á  un  tercero  los  de- 
rechos de  posesión  ó  dominio  del  territorio  que  entre 
sí  se  reparten ;  debiendo  ser  el  comprador  ona  de  las 
partes  contratantes,  en  caso  de  resolver  su  enagenacion 
la  otra. 
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Kepnblica  Argrentina,  llrngrnai, 

Parasraai« 

Las  dos  primeras  repúblicas  en  unión  ^od  El 
Brasil  se  encuentran  desde  1865  empeñadas  contra 
la  última  en  una  guerra  que  ya  cuesta  grandes  sacrifi- 
cios de  caudales  y  sobre  todo  de  vidas.  Cómo  el  Pa- 
raguai,  á  pesar  de  su  corta  población  y  recursos,  ba 
podido  resistir  las  fuerzas  combinadas  de  tres  Estados, 
de  los  cuales  uno  excede  con  mucho  el  nivel  común 
de  los  pueblos  de  la  América  del  Sur,  consiguiendo  en 
algunos  casos  ventajas  de  no  poco  momento;  es  asun- 
to de  admiración  general  y  debates  de  la  prensa. 
No  solo  se  ha  presentado  en  el  campo  con  abundantes 
pertrechos  y  ejércitos  numerosos;  también  á  las  defen- 
sas naturales  que  su  territorio  opone  contra  cualquier 
invasión,  ha  añadido  una  serie  de  fortalezas  difíciles 
de  expugnar. 

Es  altamente  sensible  que,  cuando  parte  de  la 
América  meridional  se  encuentra  en  guerra  con  una 
potencia  Europea,  otros  de  los  Estados  de  ella  ha- 
yan contraído  alianza  para  combatir  á  uno  de  sus  her* 
manos;  lo  que  por  fuerza  ha  de  redundar  en  desven- 
taja de  todos,  y  en  mayor  debilidad  del  continente, 
que  aparece  desconcertado  y  consumiendo  sus  recursos 
en  lucha  fratricida. 

Conociéndolo  el  Perú,  ofreció  desde  Diciembre  de 
]  866  sus  buenos  oficios,  y  aun  su  mediación,  á  los  -be- 
ligerantes, con  el  ánimo  de  procurar  el  término  de  las 
diferencias  que   han   librado  al  trance    de  las  armas. 
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Aun  no  satisfecho  con  esto»  el  Gobierno  de  aqne* 
lía  república»  por  sí,  y  en  nombre  de  tos,  demás  miem- 
bros de  la  liga  occidental,  ha  presentado  la  media- 
ción colectiva  de  ella.. 

Antes  de  saber  el  resaltado  de  dichos  pasos,  se  di- 
fundió el  secreto  de  los  términos  de  la  alianza  oriental, 
que  habiendo  sido  revelados  por  los  Ministros  de  S.  M* 
B/al  Parlamento,  pasaron  al  dominip  del  publico.  El 
Perú  ha  extrañado  él  silencio  que  se  guardaba  sobre  el 
pacto,  aun  después  que  se  ponia  en  ejecución ;  de 
modo  que  los  otros  pueblos  de  América  habrian  igno- 
rado la  suerte  del  Paraguai  en  tiempo' de  ^oder  intere- 
sarse ^n  áu  favor. 

Sostiene  que,  según  aparece  del  tratado,  el  objeto 
.  de  la  guerra  es  destruir  el  Gobierno  del  Paraguai  pri- 
vando al  pueblo  de  la  facultad  que  solo  á  él  correspon- 
de de  catñbiarlo,  y  excediendo  así  los  legítimos  fínes 
que  podían  proponerse  los  aliados.  Ve  la  confirmación 
de  esto  en  el  artículo  por  el  cual  exijirán  del  nuevo 
Gobierno  que  se  guarden  las  bases. que  sobre  límites  se 
establecen  en  el  16?  También  juzga  que  conspira  al 
mismo  intento  el  protocolo  anexo  al  tratado  respecto  á 
demolición  de  las  fortalezas  de  Humaitá,  y  prohibicioa 
de  lev<intar  otras  y  de  conservar  armas  ni  elementos 
de  guerra,  y  á  la  repartición  entre  los  aliados  de  los 
que  se  encuentren.  El  Perú  pues,  por  sí  y  por  Bolivia, 
Chile  y  El  Ecuador,  ha  protestado  contra  la  guerra 
desde  que  no  se  limite  á  reclamar  un  derecho,  á  vengar 
una  injuria,  á  reparar  un  daño,  sino  que  se  extienda 
basta  desconocer  la  soberanía  é  independencia  de  una 
nación  Americana,  á  establecer  sobre  ella  un  protecto- 
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rado  y  á  disponer  de  su  suerte  fatara;  así  como  contra 
cualesquiera  actos  que,  por  consecuencia,  menoscaben 
la  soberanía,  independencia  é  integridad  de  la  república 
Paraguaya.     Esto  se  ha  comunicado   al  Gobierno  de 

Venezuela. 

« 

Si  las  repúblicas  de  oriente  hubiesen  acompañado 
á  las  siete  que  firmaron  los  tratados  cardinales  de  Lima 
de  1865,  ya  concurriendo  primitivamente  á  su  celebra- 
ción, ya  adhiriendo  á  ellos  después  Je  concluidos,  se 
habrían  evitado  los  desastres  por  los  cuales  ^stán  pa* 
saudo. 


Repablicas  de  la  America  centraK 

De  Costa  Rica  y  Nicaragua  llegan  con  frecuencia 
al  Gobierno,  periódicos  oficiales  que  lo  enteran  de  sus 
hechos  políticos.  También  de  ellas  y  las  demás  se  par- 
ticipan las  mudanzas  que  ocurren  en  las  personas  de 
sus  Presidentes.  A  estose  limitan  las  relaciones  que 
tienen  con  Venezuela, 

Sin  embargo.  El  Salvíidor  tomó  parte  en  el  Con* 
greso  de  Lima,  en  que  fué  su  plenipotenciario  el  Ge- 
neral Herran;  y  Costa  Rica  ha  establecido  en  la 
Union  Venezolana  un  consulado.  Es  general* y  se 
proveyó  en  el  señor  Ricardo  Becerra,  que  lo  ejerce 
desde  el  5  de  Setiembre  último,  fecha  del  exequátur 
expedido  por  el  Ejecutivo. 
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Segnn  todas  ias  probabitidadesr,  toman  ya  otro  sem- 
blante las  actnales  turbaciones  de  Méjico.  El  Arcbiduqne 
Maximiliano,  viendo  la  continnacioo  de  la  guerra  civil^ 
la  señalada  hostilidad  de  los  Estados  Unidos  al  principio 
monárquico,  la  pérdida  de  los  importantes  auxilios  con 
que  nabia  contado,  ha  creido  que  le  tocaba  volver  á  la 
nación  la  autoridad  que  ejercia.     Afirmábale  en  su  re- 
solución haber  sabido  que  se  discutían  medios  de  aca- 
bar con  las  disensiones  intestinas,  y   que   teniau  por 
sqpaesto  el  establecimiento  de  un  gobierno  republica- 
no.    Ademas  obraba  en   su  ánimo  la  preponderancia 
que  por  dichos  motivps  ha  tomado  la  causa  del  General 
Juárez.     Consultó  pues  á  sus  ministros,  y  como  opi- 
nasen en  favor  de  su  permanencia  en  el  poder,  se  ha 
decidido  por  ella,  y  por  reunir  un  Congreso  Nacional 
bajólas  bases  mas  amplias  y  liberales.     Serán  llamados 
todos  los  partido3,  y  en  él  hade  determinarse  si  el  im- 
perio continua  ein  lo  futuro.    Resulta  pues,  comprobado 
por  dicha  exposición  que  semejante  sistema,  sin  embar- 
go de  los  poderosos  elementos  en  que  se  ha  apoyado, 
no   ha    podido   asegurar  los  bienes  de     la    tranquili- 
dad, del  orden  y  progreso  en  la  nación  Mejicana.    Tam- 
bién se  habla  allí  de  onerosas  combinaciones  de  crédito 
á  que  ha   sido   preciso  acudir   en  busca  de  recursos 
para  el  Departamento  militar,  y  que  han   agravado  las 
cargas  del   erario.     Se  aguardan  con  interés  noticias 
de  los  acontecimientos  posteriores  á  los  referidos. 
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Santo  Domingo. 

Últimamente  ha  3¡do  elevado  á  la  Presidencia  de 
esta  república  el  General  José  María  Cabral^  quien 
entró  á  desempeñar  su  cargo  el  29  de  Setiembre.  Al 
participarlo  al  Presidente  de  Venezuela,  ha  manifestado 
vivo  deseo  de  ver  anudarse  con  lá  mas  perfecta  cordia- 
lidad las  relaciones  de  ambos  paises.  Su  situación  en 
el  punto  mas  avanzado  de  América,  la  corta  distancia 
de  uno  á  otro,  la  igualdad  de  intereses  políticos  y  de 
aspiraciones,  les  indican,  en  expresión  de  aquella  carta, 
la  conveniencia  de  mantener  cada  rez  mas  estrecha  la 
alianza  de  dos  pueblos  ligados  por  tantos  vínculos  de 
unión.  Asi  ofrecia  poner  el  major  empeño  en  alimen- 
tar los  favorables  sentimientos  que  en  toda  época  se 
han  conservado  en  Santo  Domingo  hacia  sus  hermanos 
de  ta  República.  De  aquí  se  dijo  que,  si  ella  deseaba 
mas  íntima  unión  con  los  Venezolanos,  estos  tenían 
un  RK)tivo  especial  que  arrastraba  su  consentí  miente. 
Consistia  en  la  admiración  excitada  por  el  alto  esfuerzo 
con  que,  guerreando  contra  mil  elementos  adversos,  ha- 
bía logrado  triunfar  de  sus  enemigos.  Era  este  uq 
título  de  gloria  que  la  babia  hecho  benemérita  de  la 
causa  Americana! 


¡» 


Estados  Unidos  de  America* 

La  democracia  mas  poderosa  del  Naevo  Mando  se 
t^stablece  velozmente  de  las  calámidacles  que  labró  ea 
lella  la  rebelión  de  los  coatro  años;  Tan  admirable 
es  la  fuerza  vital  de  aqnel  pueblo  laborioso,  activo,  em* 
prendedor,  contra  el  cual  son  impotentes  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  progreso.  No  es  esto  decir  que  le 
falten  dificultades^  Las  tiene  y  nt>  de  poco  momento. 
Por  primera  vez,  desde  que  existe  allí  la  federación,  so 
encuentra  en  circunstancias  que  ni  la  ley  fundamental 
ni  ninguna  otra  habian  previsto.  ¿  Cómo  se  reincorpo* 
rarán  en  la  Union  los  Estados  que  se  arrogaron  la  fa- 
cultad de  desprenderse  de  ella,  y  á  quienes  no  fué  po- ' 
sible  salir  con  su  designio?  He  aquí  la  importante 
.  cuestión  que  hoy  divide  al  Congreso  y  al  Ejecutivo,  y 
que  excita  mucho  interés  donde,  como  en  Venezuela, 
se  ha  prohijado  el  federalismo.  £1  Presidente  de- 
clara restablecida  la  paz,  insta  por  la  admisión 
de  los  senadores  y  representantes  de  los  Estados  di- 
sidentes en  el  Congreso  general,  aleja  de  ellos  los  go- 
biernos militares,  y  se  ocupa  en  su  reorganización  por 
medio  del  voto  popular.  Mas  no  piensa  que  corres- 
ponda al  poder  legislativo  federal  declarar  ciudadanos 
á  los  que  han  sido  emancipados  de  la  esclavitud,  por* 
que  entiende  que  el  punto  cae  bajo  la  jurisdicción  da 
los  Estados,  que  no  han  delegado  en  cuanto  á  él  su 
autoridad  ni  explícita  ni  tácitamente.  Otros  asientan 
que  los  Estados  dejaron  de  existir  con  la  rebelión  y 
que,  lina  vez  sometida,  han  de  mirarse  como  territorios. 
Esta  idea  la  combate  vigorosaniente  el  Presidente,  ere* 
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jéndola  opuesta  no  solo  á  la  opinión  de  varios  de  sos 
ilustres  predecesores,  síinó  también  á  los  propósitos  de 
cabal  restablecimiento  de  una  intima  y  completa  fra« 
ternidad,  y  á  los  fines  con  que  se  sostuvo  la  guerra,  & 
saber  la  subsistencia  de  la  Union.  De  aquí  ha  nacida 
una  desavenencia  que,  creciendo,  llevaría  en  pos  resuN 
tas  graves.'  Ya  se  han  asomado  en  el  Cóügreso  mis* 
mo.  Esperemos  sin  embargo  que  la  nación,  guiada! 
por  su  habitual  cordura,  atinará  con  el  mejor  medio  de 
restablecer  la  armonía  entre  los  altos  poderes,  y  de  dar 
feliz  salida  al  difíbultoso  problema. 

Se  mira  ya  como  parte  de  la  constitución,  por  ha* 
ber  obtenido  el  número  suficiente  de  votos  de  los  Es-» 
tados,  la  cláusula  que  prohibe  la  existencia  de  la  escla- 
vitud dentro  de  ellos  ó  en  cualquier  lugar  sujeto  ásu  ja* 
risdiccion. 

Ahora,  á  los  ochenta  años  de  existencia  de  la 
constitución  federal,  los  Estados  Unidos  han  concedido 
al  distrito  Tepresentacion  en  el  Congreso  ;  lo  que  Ve- 
nezuela hizo  en  1865,  al  dar  los  primeros  pasos  en  el 
nuevo  sistema  de  gobierno. 

En  25  de  Abril  de  1866  firmó  el  que  habla  con 
el  señor  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  el 
convenio  que  se  leerá  én  el  apéndice.  Fué  aprobado 
en  el  Senado,  y  estando  ratificado  por  el  Ejecutivo,  de 
aquel  pais,  solo  aguarda  que  la  Legislatura  de  Vene- 
zuela exprese  su  consentimiento.  La  Administración 
confia  en  que  ella  se  apresurará  á  prestárselo.  Lo 
espera  porque  le  parece  el  ajuste  menos  susceptible  de 
objeciones  que  ha  podido  concluirse.  En  él  nada  se  de- 
cide, no  se  reconoce  ninguna  obligación,  no  se  establece 
sino  lá  forma  de  proceder.    No  es  mas  que  el  etnpleo  dd 


arbitramento,  hasta  cierto  punto,  para  eonocery  juzgajrde 
las  demandas  que  se  han  instituido  y  que  se  entablen 
hasta  la  época  de  la  instalación  de  la  junta.  Ellas  exis- 
ten ;  la  obligación  de  discutirlas  es  indeclinable}  j  el , 
modo  de  hacerlo,  uno  de  los  mas  convenientes.  £3 
conforme  á  prudencia  pormeter  que  los  resultados  sean 
favorables.  Fara  el  pago  de  las  deudas  que  se  admitan 
se  concede  un  plazo  largo,  cual  es  el  término  de  diezs 
años;  y  ademas  no  empieza  á  correr  hasta  que  la  co* 
misión  ponga  punto  á  sus  trabajos.  Estos  durarán 
doce  meses,  prprogables  por  uno  mas^  en  caso  de  neoe« 
sitarse  para  que  el  tercero  dirima  las  discordias  que  ha» 
yan  ocurrido.  Las  cualidades  que  probablemente  ador-  * 
narán  á  los  elegidos,  la  promesa  de  buen  desempeño 
que  han  de  prestar,  el  estudio  que  harán  de  los  nego- 
cios, la  audiencia  que  deben  conceder  á  los  Gobiernos 
interesados,  son  una  prenda  de  acierto.  Los  fallos  del 
arbitro,  con  presencia  de  las  opiniones  contrarias  de  los 
comisionados,  no  serán  sino  obra  de  la  imparcialidad 
y  el  convencimiento. 

Hay  un  artículo  que  ocasiono  muchos  debates,  y 
estuvo  á  pique  de  romper  la  negociación.  Fué  el  re- 
lativo á  la  cláusula  del  interés,  cuya  inserción  se  com- 
batió esforzadamente  con  todas  las  armas  de  que  gndo 
echarse  mano.  Se  argüía  entre  otras  cosas,  que  acre- 
centar la  deuda  no  era  mas  que  dificultar  su  pago;  y 
que  las  circunstancias  de  la  república,  á  una  con  su 
deseo  de  puntualidad,  se  oponían  á  la  pretensión  de 
imponerle  mayor  gravamen.  Pero  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  á  quien  la  legación  sometió  el  asunto, 
la  mandó  insistir  ;  y  al  fin  se  convino,  tamo  por  acre-r 
ditarle  el  aprecio  de  Venezuela,  como  por  correspon- 
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der  á  la  moderación  de  sus  demandas  en  los  otros  ar« 
tícalos. 

.  Este  convenio  lleva  pues  ventajas  á  otros  que  baa 
obtenido  la  aprobación  legislativa.  Tal'  pareció  ala 
comisión  del  Senado  que  el  ano  último  lo  tuvo  en  su 
estudio,  y  en  consecuencia  propuso  un  decreto  favora- 
ble. Créese  que  pasó  en  primera  discusión,  y  que 
habría  llegado  á  feliz  término,  á  no  haber  sobrevenido 
la  pronta  clausura  de  las  Cámaras. 

En  otra  ^arte  se  hizo  mención  de  los  buenos 
efectos  de  convenios  análogos.  Aludíase  al  que  con 
idéntico  objeto  se  firmó  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  los  de  Colombia  en  veinte  de  Febrero 
de  1864.  Las  decisiones  de  la  comisión  mixta  se  han 
publicado  en  el  Diario  oficial  de  Bogotá;  y  el  mas 
lijeVo  examen  de  aquel  cuadro  basta  para  convencer 
de  que  las  cuestiones  de  los  reclamantes  fueron  con- 
ducidas por  ambas  partes,  y  sobre  todo  por  la  de  Co« 
lombia,  coh  la  mayor  sagacidad,  tino  y  pericia.  Mu- 
chas  de  las  solicitudes  fueron  desestimadas,  y  respecto 
de  otras  los  demandantes  alcanzaron  indemnizaciones 
muy  diminutas,  á  pesar  de  haberse  invocado  en  algunos 
casos  las  concedidas  por  las  otras  sucesoras  de  la  Gran 
Colombia.  De  modo  que,  poniéndose  en  juego  acá  los 
mismoselementos  de  acierto,  no  hay  motivo  de  temer 
que  no  se   recoja  igual  fruto. 

Para  evitar  la  necesidad  de  imprimir  por  separado 
la  convención   cuando  haya  de  ocupar  al  Congreso,  ha' 
parecido  imprimirla  al  fin,  donde  se  la  encontrará  con 
el  Núm.  11. 

El  12  lo  lleva  otra  que  firmaron  el  Ministro  de 
Fomento  de  Venezuela  y  el  Administrador  general  de 
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torraos  de  los  Estados  Unidos,  y  que  babia  negociado 
en  Washington  el  Ministro  Plenipotenciario  de  ella. 
Versa  sobre  la  trasmisión  de  la  correspondencia  y  pe- 
riódicos del  uno  al  otro  país,  y  se  inserta  por  la  ven- 
taja de  ofrecer  recopilado  en  un  solo  docamento  cuanto 
concierne  á  las  relaciones  extranjeras. 

Se  conserva  la  legación  que  está  á  cargo  del  Ctu* 
dadano  Blas  Brozual,  y  que  en  su  ausencia  se  ej^rc» 
por  el  secretario  de  ella. 

Está  elegido  un  cónsul  general  á  quien  no  ha  sido 
dable  seguir  al  lugar  de  su  destino,  pero  que  cuenta 
con  efectuarlo  en  breve. 

En  Nueva  York  y  Filadelfia  sirven  como  cónsules 
dos  jóvenes  Venezolanos,  dignos  de  estimulo  por  el 
esmero  con  que  procuran  desempeñar  acuciosamente 
sus  funciones. 

Con  frecuiencia  se  reciben,  por  via  de  los  Estados 
Unidos,  noticias  de  Europa  mas  frescas  que  cualesquiera 
otras.  Débese  á  la  portentosa  unión  de  los  dos  continentes 
enlazados  por  el  cable  eléctrico»  que,  al  mediar  el  año 
último,  quedó  tendido  desde  la  costa  de  Irlanda  hasta 
la  isla  de  Terranova. 

Ha  habido  cambio  en  la  persona  que  inviste  la  re« 
presentación  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas*  La 
tenia  el  señor  E.  D.  Culver,  que  se  ausentó  en  uso  dé 
Ucencia.  En  su  lugar  vino  el  señor  James  Wilson,  de 
quien  ya  se  ha  hablado. 

Abrió  sus  relaciones  con  el  Gobierno  anunciándose 
como  portador  del  instrumento  de  ratificación  del  con* 
venio  de  25  de  Abril,  y  encargado  de  cangearlo  con  el 
que  hubiese  expedido  el  Ejecutivo  de  Venezuela;  para 
lo  cual  solicitaba  que  se  fijase  dia.     Por  de  contado  no 


ifera  posible,  no  habiendo  precedido  la  aprobación  de  \i 
Legislatura.  Fué  esto  observado  at  señor  MioistrOi 
á  quien  se  ofreció  al  mismo  tiempo  contribuir  coa  nue- 
vas y  encarecidas  recomendaciones  á  su  pronto  despacho 
por  el  Congreso. 

Después  se  ha  ocnpado  en  varios  asubtos  sobre  los 
cuates  resta  todavía  algo  que  hacer.  Son  unos  cuan- 
tos rezagos  de  deudas  anteriores  reconocidas»  en  los 
ajustes  sobre  créditos  de  espera,  presas  de  ''La  Cons* 
'tancía^^'  el  bergantín  ''  Horacio/'  el  tajamar  de  La  Guai- 
W)  reclamos  de  Jorge  W.  Johnston,  Oliverio  Tayloi^ 
Seth  Driggs  &c.  Aunque  la  ley  de  presupuesto  aplica 
die2  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  á  los 
convenios  diplomáticos,  se  ha  entendido  que  habla  coa 
los  actaales,  no  con  los  antiguos.  Por  otra  parte,  esid 
mismo  diez  por  ciento  estuvo  dedicado  á  otros  fi- 
nes, á  causa  de  los  disturbios  del  pais,  y  dé  la 
insuficiencia  de  las  rentas  para  los  gastos  de  la  coúser-» 
vacion  del  Estado,  Además,  lo  absorben  \ú$  tres* 
cientos  mil  pesos  pagaderos  cada  año  á  Frauda  pa-> 
ra  amortización  de  sus  reclamos,  los  cuales  no  quedarán 
extinguidos  hasta  1869.  Se  necesitan  pues  fondos  coa 
í^tie proveer  al  pago  de  las  sumas  pendientes;  y  el  Eje- 
cutivo los  pide  á  las  Cámaras,  porque  de  lo  contrario 
no  correspondería  el  pais  á  Jas  obligaciones  que  debe 
á  los  Estados  Unidos.  £1  Gobierno  se  ve  instado  in* 
cesantemente  sobre  esto. 

Me  complazco  ^n  dar  cuenta  de  un  rasgo  de  jus*^ 
ticia  del  señor  Wilson.  En  cierto  papel  de  Nueva 
York  se  publicó  una  correspondencia  de  Caracas  íb« 
juriosa  para  el  Gobierno  y  opuesta  diametralmente  á 
la  verdad.    £1  señor  Ministro  la  desmintió,  ofreciendo 


el  incidente  ocasión  para  poner  fuera  dd  duda  qtte 
el  autor  de  la  carta  habia  escrito  sin  conocimiento  de 
la  materia  que  trataba,  y  llevado  del  prurito  de  manci- 
llar la  reputación  de  Venezuela» 


£1  Bra»Ü. 

Continua  residiendo  en  Caracas  el  señor  Leotieí' 
M.  de  Alencar  como  Encargado  de  Negocibs  interino 
del  Brasil. 

Se  ha  publicado  por  la  prensa,  y  bdy  motivo  pa- 
ra jungarlo  auténtico,  un  decreto  que  desde  el  7  de  Se-^ 
tienfibre  de  1867  abre  á  los  buques  mercantes  de  todas 
hs  naciones  la  navegación  del  Amazonas  hasta  la 
frontera  del  Brasil  con  el  Perú,  el  Tocantin  hasta  Ca- 
meta,  el  Tapajoz  basta  Santarem,  el  Rio  Negro  hasta 
Manaos,  j  el  San  Francisco  hasta  la  villa  dé  Penedo^ 
En  el  preámbulo  de  la  disposición  se  manifiesta  que  su 
objfeto  es  desenvolver  la  prosperidad  del  Imperio,  feci- 
litando  cada  vez  mas  sus  relaciones  internacionales  é 
impulsar  la  navegación  del  Amazonas  y  sus  afluentes, 
del  Tocantin  y  del  San  Francisco.  El  acto  fué  ex- 
pedido en  7  de  Diciembre  último.  Derribado  el  obstá- 
culo que  detiene  en  lá  boca  del  Marañen  las  naves  ex* 
tranjeras;  ya  se  hará  fócil  el  cumplimiento  de  las  leyes 
con  que'  algunas  de  las  repá-bíicas  que  poseen  la  parte 
superior  de  él  ó  afluentes  suyos,  han  ofrecido  sus  aguas 
á  la  navegación  universal;  y  es  de  esperarse  que  se  He* 
ve  adelante  la  nueva  política. 
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Sensible  ha  sido  para  el  Gobierno  no  haber  llevá« 
do  á  efecto  el  convenio  de  17  de  Abril  de  1865,  qoe 
le  prescribe  la  obligación  de  despachará  Madrid  nn  Mi* 
nistro  con  el  encargo  de  4)acer  un  nuevo  y  escrupuloso 
examen  de  los  expedientes  de  reclamaciones  Españolas» 
y  de  fijar  definitivamente  su  importe  y  el  mqdo  de  cu- 
brirlas. "Mas  circunstancias  de  diverso  género  se  han 
combinado  para  estorbar  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res  y  deseos.  '  Así  se  ha  dicho  al  señor  Ceballos,  cuan* 
do  se  ha  quejado  de  la  demora,  prometiéndosele  que 
eUa  tendrá  término  en  breve.  Conduce  tanto  mas 
enviar  un  agente  diplomático  á  España,  cuanto  es 
de  utilizarse  la  oportunidad  para  promover  oiro  asunto 
en  que  interesan  Venezolanos.  Los  que  de  ellos  han 
deducido  derechos  contra  la  antigua  metrópoli,  han 
tropezado  con  el  desconocimiento  que  opone  el  Gabi* 
nete  de  S.  M.C.,  á  la  validez  del  convenio  en  el  cual 
se  declaró  la  inteligencia  del  artículo  5^  del  tratado  de 
reconocimiento,  paz  y  amistad.  A  la  verdad  que  no  se 
esperaba  que  á  los  veinte  años  de  firmados  los  ariiculos  y 
por  via  indirecta,  llegase  á  tenerse  conocimiento  de  la 
nulidad  que  se  les  atribuye.  Por  no  dilatar  la  comuni* 
cacion  sobre  la  urgencia  del  remedio,  y  para  sentar  las  ba- 
ses de  la  formal  reclamación  de  Venezuela,  se  empezó 
con  un  oficio  de  Gobierno  á  Gobierno,  trasmitiéndolo 
por  conducto  del  señor  Encargado  de  Negocios.  Cons- 
ta que  llegó  oportunamente  á  su  destino,  y  es  el  mismo 
i|ue  se  copia  en  el  Número  13. 

Las  señales  de  aprecio  particular  con  que  fué  acó- 
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jido  el  primer  ájente  diplomático  de  Chile  que  venia  á  es- 
taciudad,  y  las  demostraciones  del  publico  en  favor  desn 
cansa  excitaron  nn  tanto  la  vigilancia  déla  legación  de  S. 
M.  C,  por  haber  concarrido  á  ellas  empleados  subalternos. 
Andando  dias,  vino  el  que  trajo  la  narración  de  lo  su- 
cedido en  Valparaiso.  Entonces  los  poderes  Legislati- 
vo y  Ejecutivo  convirtieron  su  atención  á  tales  acón* 
tecimientos;  de  que  resultó  el  mensaje  que  se  conoce- 
Det  juicio  que  manifestó  el  Congreso  en  la  ocasión  nacie- 
ron las  observaciones  )que  el  señor  Ceballos  tuvo  por  con- 
veniente dirijir  al  Gobierno.  Ellas  fueron  contestadas 
como  aparece  del'documento  N?  14,  sin  que  después  se 
baya  añadido  ninguna  otra  cosa. 

Dicho  caballero,  obedeciendo  órdenes  superiores, 
partió  para  su  patria  en  Junio  de  1866.  La  legación 
la  puso  en  manos  de  su  colega  de  Francia,  hasta  la 
llegada  del  señor  D.  Javier  García  de  Herreros  y  Bou- 
ligny,  nombrado  por  secretario  de  aquella.  Igualmente 
el  UDO  que  el  otro  ejercieron  su  interino  cargo  coa 
mutua  satisfacción  de  ellos  y  del  Gobierno.  De  poco 
acá  ha  reasumido  sus  funciones  el  propietario. 

No  se  han  presentado  cuestiones  importantes  en 
el  curso  del  año.  Las  de  otro  género  ni  han  sido  mu- 
chas,  ni  dejado  de  componerse  en  fácil  avenimiento* 
El  señor  Ceballos  coopera  siempre  laudablemente  á 
cortar  toda  .causa  de  disgusto,  y  del  mismo  espíritu  se 
han  embebido  los  que  han  hecho  sus  veces. 

De  los  varios  agentes  que  atienden  en  España  á 
los  intereses  mercantiles  de  Venezuela,  hay  uno  que 
en  calidad  de  Cónsul  general  presta  servicios  importan- 
tes, ya  .por  el  amor  que  profesa  á  la  patria  de  su  origen. 
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ya  por  la  distinguida  posición  qne  ocupa,  ja  por  ta 
inteligencia  y  cordura  que  le  caracterizan.  ¡^ 

El  Gobierno  ve  con  profundo  pesar  la  continuación 
dala  guerra. entre  España  y  los  pueblos  beroriauos  del 
Pacífico,  y  {lama  con  toxjos  sus  votos  el  restablecimiento 
de  la  pass  que  los  saque  de  un  estado  en  gran  manera  pier- 
judicial,  y  que,  hajp  condiciones  honrosamente  satisfac- 
torias para  ambas  partes,  cure  las  lieridas  abiertas  por  la 
mano  de  la  aciaga  discordia.  Mucho  se  espera  de  la 
anunciada  y  espontánea  interposición  de  los  atados 
Unidos  de  América. 


Francia^ 

jUirando  por  el  fomento  de  las  buenas  relacionen 
con  Francia,  deseo  constante  del  Gobierno,  decretó  él  ja 
▼uelta  á  Paris  del  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  que  allí  sirve  á  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  £1  mismo  estaba  nombrado  de 
antemano  para  entenderse  con  la  Comisión  imperial  en 
lo  que  pertenece  á  ia  exposición  que  se  abrirá  el  prime- 
ro de  Abril  próximo.  Fué  ya  señalado  el  espacio  qne 
ocuparán  en  el  lugarde  ella  los  objetos  procedentes  de 
la  república;  y  se  hacen  esfuerzos  por  mandar  algunos 
de  los  muchos  que  pudieran  presentarse  en  circunstan- 
.  cias  ■■  meaos  .desfavorables. 

Se  han  .aumentado  Jos  lazos  que  unen  á  los  dos 
pneblosconJa  línea  de  vapores  que.  parto  meosualmeote 
<le  San  Nazarioi  y  pasando  por  Martinica,  se  fxtíendt 


hasta  Lb  Gaaira  y  Paerto  Cabello.  De  aquí  ba  resol- 
tado ia  necesidad  de  noaibrar  cónsules  en  el  primer 
lagar  y  en  Fort  de  France ;  necesidad  qne  ba  sido 
atendida.  £1  Ejecutivo  se  ba  mostrado  con  el  nuevo 
paquete  tan  liberal  como  se  lo  permite  la  legislación  vi- 
gente. 

Siguen  regulando  el  trato  de  ambos  pueblos,  en  or- 
den á  comercio,  navegación  y  materia  consular,  los 
pactos  convenidos  desde  1842  y  1856  respectivamen- 
te. No  obstante  haber  expirado  los  plazos  prescri- 
tos á  su  duración,  se  ban  prorogado  por  tácito  consenti- 
miento, segnn  la  letra  de  su  última  cláusula.  El  señor 
Encargado  de  Negocios  ha  presentado  un  proyecto  de 
convención  consular  que  sustituya  á  la  referida,  y,  si 
bien  se  acepta  como  base  de  negociación,  estaño  ba 
podido  llevarse  adelante. 

Los  ajustes  de  6  de  Febrero  y  29  de  Julio  de 
1864,  destinados  á  sallar  los  expedientes  de  reclama- 
ciones, hacen  necesario  el  pago  de  trescientos  mil  pesos 
en  este  año  y  los  dos  que  siguen,  habiendo  de  entregarle 
cada  semestre  la  mitad  en  los  días  3  de  Febrero  y  3  de 
Agosto.  Habíase  creido  cobrable  otro  plazo. á  media- 
dos de  1866 ;  y  con  efecto  se  hizo  entonces  ia  noti- 
ficación correspondiente.  Mas  el  G<^(Herno  no  tuvo 
por  exacta, esa  inteligencia,  y  motivó  su  opinión  en  los 
argumentos  que  aduce  la  nota  Ministerial  de  7  de  Agos-* 
to.  De  ella  se  envió  copia  á  la  Legación  Venezolana 
en  Francia,  para  que  demostrase  la  justicia  con  que  pro- 
cedía la  república.  Los  raciocinios  del  infraescrito  no 
lograron  modificar  tas  convicciones  del  Gabinete  Im- 
perial sobre  la  época  en  que  ha  de' efectuarse  el  pago. 
Con  todo/ pensó  que  hastaba  que  el  art.  3?.  hubiere  síija 


interpretado  de  una  manera  diferente  por  la  Adminis- 
tración de  Venezuela,  para  que  al  cabo  la  dificultad' se 
resolviese  conforme  á  su  juicio.  N?  IS*. 

Confiaba  el  Ejecutivo  en  poder  xlesempeuar  la  fe 
de  la  nación  al  llegar  el  3  del  mes  presente.  No  ha 
perdonado  diligencia  por  cQnseguir  sus  fines;  mas  tuvo 
la  pena  de  ver  acercarse  el  dia  señalado  sin  tener  á 
mano  los  fondos  requeridos.  ,  Está  aguardando  el  resul- 
tado de  varios  pasos,  y  necesita  algún  tiempo  de  respiro, 
como  hubo  de  comunicarlo  al  Sr.  Encargado  de  Nego- 
cios el  1?  del  corriente,  antes  que  se  le  cobrase  la  deuda. 
La  Legislatura  se  penetrará  de  la  necesidad  de  ayudar 
eficazmente  al  Ejecutivo  á  salir  de  tan  grandes  embara- 
zos, sin  perder  de  vista  que  dentro  de  seis  meses  se  debe* 
rán  ciento  cincuenta  mil  pesos  mas,  y  así  en  adelante 
hasta  Agosto  de  1869.  Entonces  quedarán  amortizados 
^  los  novecientos  mil  pesos  que  aun  se  restan,  si  en  cada 
semestre  se  entrega  la  sexta  parte  en  los  términos 
convenidos. 

En  su  mensaje  á  las  Cámaras  de  1866,  el  Ejecuti- 
vo nacional  les  habló  de  las  causas  que  habia  tenido  pa- 
ra transijir  amigablemente  con  las  legaciones  los  diver- 
sos reclamos  á  que  dieron  margen  los  últimos  años  de 
inquietudes  domésticas.  Figuraba  entre  ellas  la  espe- 
ranza de  que  este  benévolo  proceder  granjease  las 
simpatías  de  las  naciones  amigas,  y  las  moviese  á 
cooperar  en  el  empeño  de  poner  término  á  las  de^ 
mandas  pecuniarias.  Se  proponía  no  admitirlas  en  ade- 
lante mas  que  en  tos  casos  establecidos  por  e\  derecha 
de  gentes.  En  cumplimiento  de  un  programa  tan  justo^ 
y  sobre  todo  tan  necesario  en  circunstancias  en  que  ago« 
bia  á  la  república  el  peso  de  las  recia macionesi  no  ha 
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podido  acceder  á  la  entabla(}a  en  favor  del  subdito  Fran- 
cés señor  Bartolomé  Tavera.  En  las  notas  que  se  co- 
pian al  fin  se  expone  el  caso,  y  se  disente  la  cuestión 
como  la  entiende  el  Gobierno.  Se  pide  al  Congreso 
que  señate  el  rumbo  que  ha  de  seguirse  en  el  eventp  de 
que,  no  satisfecha  la  legación,  persista  en  obtener  del 
Ejecutivo  lo  que  se  ha  negado  basta  ahora.     N?  16, 

En  Francia  se  ha  reformado  la  ley  sobre  propie- 
dad literaria,  según  participación  que  ha  hecho  su 
representante  en  Caracas.  El  cambio  ha  consisti- 
do en  aumentar  el  tiempo  de  la  duración  de  los  privile- 
gios de  los  autores,  no  menos  en  provecho  de  sus  here- 
deros  que  de  cualesquiera  otros  á  quienes  traspasen 
SQs  títulos.  De  modo  que  los  ingenios  tendrán  mayo- 
res estímulos  para  producir  con  atención  al  acrecenta- 
miento del  premio.  Tales  ideas  se  expresaron  en  la 
respuesta.  Número  17. 

También  se  ha  informado  al  Ejecutivo,  por  el 
mismo  conducto,  de  que  por  otra  ley  de  19  de  Mayo 
último  han  sido  exentados  los  buques  extranjeros,  desde 
el  principio  del  año  en  que  estamos,  de  todo  derecho  de 
tonelada  en  los  puertos  Franceses.  La  misma  ley  su- 
prime, dentro  del  plazo  de  tres  años,  bajo  condición  de 
reciprocidad,  los  recargos  de  bandera  aplicables  á  las 
producciones  importadas  de  los  paises  de  su  origen  por 
buques  extranjeros.  La  legación  ha  dicho  que,  como 
en  Venezuela  no  existen  impuestos  diferenciales,  y  el 
tratado  asimila  la  marina  mercante  de  ambas  naciones, 
la  última  parte  no  toca  á  sus  recíprocos  intereses. 
En  cuanto  á  la  primera,  el  Gobierno  imperial  excita  al 
de  la  república  á  seguir  el  ejemplo  de  Francia  y  exone- 
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rar  al  comercio  de  cargas  qae  no  pueden  sino  gravar 
los  cambios  internacionales.  La  Administración  reco* 
líiienda  al  Congreso  el  voto  que  emana  de  tan  elevada 
fuente. 


La  Gran  Bretaña» 

Hay  alganos  pantos  dignos  de  tratarse  y  resolver^ 
se  en  las  relaciones  de  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña. 
Son  generalmente  conocidos,  y  forman  los  objetos  de  la 
plenipotencia  nombrada  para  la  Corte  de  Londres,  ba- 
ilándose pendientes  desde  la  muerte  del  Doctor  Alejo 
Fortique, 

En  el  mes  de  Octubre  de  1865  quedaron  ajustadas 
las  reclamaciones  Británicas  provenientes  de  los  cinco 
anos  de  desavenencias  domésticas.  Tres  de  ellas,  que 
se  miraban  como  urgentes  por  la  situación  de  los  inte- 
resados» se  mandaron  pagar  en  Ciudad  Bolívar,  Guiria 
y  Carupano,y  ascienden  juntas  á  poco  mas  de  catorce 
mil  pesos.  Para  las  restantes,  que  son  las  mas  y  com« 
ponen  la  mayor  cantidad,,  no  se  ha  hallado  cómo  aten- 
derlas. El  señor  Encargado  de  Negocios  ha  escrito 
con  frecuencia  al  Ministerio  quejándose  de  demora. 
No  ha  sido  perfeccionado  et  ajuste,  y  él  ha  manifestado 
que  se  aceptarla  el  diez  por  ciento  ofrecido,  siempre 
que  todo  suprodqcto  se  destinase  á  las  deudas  Ingle* 
sas,  porque  de  otra  suerte  se  necesitarían-  muchos  años 
para  su  amortissacion,  y  del  modo  propuesto  -  basta- 
rían ^eis  meses.    Ha  insistido  también  en  la  cláusula 
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del  interés.  El  Ejecutivo  le  excitó  á  parar  lá  consider 
ración  en  las  circunstancias  especiales  de  la  república, 
y  atribuir  soio  á  ellas  las  dificultades  que  habia  habido 
para  él  puntual  cumplimiento  de  los  arreglos,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  hechos  por  veneerlas.  Lé  mencionó 
los  innumerables  empeños  de  la  tesorería,  y  la  insufi- 
ciencia de  los  ingresos.  Recordó  el  esmero  con  que 
se  habian  satisfecho  anteriores  créditos  Británicos,  al 
contratarse  los  empréstitos  de  1862  y  1864,  y  diversos 
pagos  efectuados  después.  Le  demostró  que  en  dos 
anos  se  habian  reconocido  y  entregado,  en  extinción  de 
deudas  de  sus  compatriotas,  sumas  considerables.  Ko 
se  temia  pues  de  la  Justicia  del  Gobierno  de  S.  M.  que 
hiciera  á  Venezuela  el  cargo  de  indiferente  á  su  amis- 
tad,1[nucho  menos  cuando  las  causas  expuestas  la  ha- 
cian  acreedora  á  consideración  equitativa, 

En  un  caso  no  mas,  el  de  los  Estados  Unidos, 
se  han  admitido  intereses,  aunque  no  sin  resistencia; 
y  se  hizo  en  cambio  de  haber  pactado  un  plazo  de 
diez  años  para  ia  solución  de  los  débitos  que  por  sus 
fallos  conceda  la  junta  mixta.  Esto,  precindiendo  del 
tiempo  necesario  á  la  aprobación  del  convenio,  y  de 
los  doce  meses  que  han  de  durar  los  trabajos  de  los 
arbitros. 

Otra  instancia  con  el  carácter  de  urgente  entabló 
la  legación  sobre  que  se  devolvieran  unos  diez  y  ocho 
mil  pesos  qu«,  puestos  ya  en  poder  de  los  agentes  de 
los  pRestamistas  de  1862,  fueron  retirados  de  sus  manos. 
El  Gobierno  mandó  devolverlos  en  Ciudad  Bolívar,  des- 
pués que  el  señor  Fagan  hubo  manifestado  que  no  le 
era  permitido  acceder  á  recibirlos  aquí  mismo  en  el  plazo 
de  tres  meses.     Aun  no  ha  sabido  que  se  haya  ejecu- 
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tado  la  orden,  sin  embargo  de  que  debía  hacerse  al 
llegar  allí  un  comisionado  del  Presidente. 

En  territorio  de  los  Estados  Unidos  se  cometió  nna 
muerte.  Ei  tribunal  en  cuja  jurisdicción  sucedió, 
previas  lasdilijenciaskinstituidaspara  averiguar  el  autor 
de  ella»  decretó  el  arresto  del  indiciado  ;  y  como  supiese 
que  se  hallaba  en  Trinidad,  lo  puso  en  conocimiento 
del  Ejecutivo  por  si  le  parecía  oportuno  reclamar  su 
extradición.  Encontrándose  en  vigor  un  convenio 
de  esta  clase  con  la  dicha  colonia,  y  cumplido  el 
requisito^  primordial,  se  determina  hacer  usa  del  aere* 
cbo  que  él  concede»  £n  consecuencia  se  presentó 
la  demanda  por  el  órgano  de  la  legación  Británica  en 
Caracas  y  del  cónsul  Venezolano  en  Puerto  de  Espa- 
ña. Se  adujo  por  prueba,  copia  debidamente  legaliza- 
da de  las  declaraciones  en  que  se  fundó  el  auto  del 
tribunal.  Se  ofreció  extraerle  inmediatamente  que  se 
decretase  la  entrega,  y  costear  los  gastos  de  captura, 
d^encion  y  demás  concernientes,  comisionando  al  cón- 
sul en  Puerto  de  España  para  su  examen  y  aprobación. 
£1  haberse  cumplido  con  las  disposiciones  del  convenio, 
y  juzgarse  incluso  en  él  el  delito,  movia  á  confíar  en  el 
buen  éxito.  Mas  no  ha  sucedido  así.  Han  parecido 
deficientes  las  pruebas  para  la  calificación  legal  del 
hecho.  Al  mismo  tiempo  que  el  Despacho  ha  pe- 
dido la  ampliación  de  ellas,  se  ha  negado  á  asentir  á 
los  fundamentos  de  la  repulsa.  Después  de  invocar  la 
principal  condiqion  del  convenio,  á  saber,  que  se  reci- 
ban como  pruebas  de  la  criminalidad  del  reo  las  copias 
debidamente  certificadas  de  la  declaración  ó  declara- 
ciones ea  que  el  jue?  ú  otra  autoridad  competente  de 
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Venezaela  ó  las  colonias,  segan  sea  el  caso»  bayau  fan« 
dado   el  auto  original  de  prisión,  el   Ministerio  dice. 
<<  ]?arece  qae  éste  artículo,  al  paso  que  manda  ad- 
mitir  sin  reserva  como  pruebas  los  traslados  de  las  de- 
|>os¡ciones  que  bajan  inducido  al  juez  de  ia  causa  u 
otra  autoridad  á  decretar  lá  prisión,  nó  deja  á  ioá  fuá* 
cionarios  del  pais  donde  se  ba  asilado  el  delincuente 
libertad  para  calificar  diferentemente  el  valor  de  esos 
testimoilios.     La  ordenanza  de  la  colonia  puede  paa- 
tar  al  seuor  Gobernador  diverso  procedimiento  ;  puede 
autorizarle  para  decretar  cuando  á  bien  lo  tenga  el 
arresto  de  un  asilado  á  cuya  entrega  se  aspira;    mas 
aquí  no  se  trata  de  la  observancia  de  las  disposiciones 
interna»  de  la  isla.    Esto  no  seria  de  la  competencia 
de  un  poder  extraño ;  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
convenio  bilateral,  con  entera   independencia  de  las 
lejes  de  aquel  pais  que  le  hayan  hervido  de  origen  y 
iiorma.     Si  el  señor  Gobernador  hubiera  de  ate&erse 
á  la  ordenanza  y  no  al  convenio,  entonces  no  se  com- 
prendería la  utilidad  de  este  ni  el  fin. con  que  sécele* 
brase.    La  misma    ordenanza  se    halla   sujeta   á    ser 
modificada  ó  aun  abrogada  por  la  propia  autoridad  que 
la  expidió ;  pero  el  convenio  ba  de  durar  vigente  basta 
que  alguna  de  las  partes  manifíeste  querer  su  término, 
y  aun  entonces  tiene  que  sobrevivir  por   el  plazo  de 
seis  meses/' 

Pasando  á  examinar  ía  naturaleza  del  acto,  que 
tío  sé  creía  abrazado  en  el  valor  del  vocablo  ingles 
murder,  se  demostró  con  la  definición  de  él  y  las  con- 
siguientes doctrinas  del  escritor  Blackstone^  y  aun 
el  dictamen  del  procurador  de  Trinidad,  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  estaba  cargado  de  razón.    Con 
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efecto,  aquel  establece:  podemos  ^'mirar  como  regla  gene- 
ral que  todo  homicidio  es  malicioso,  y  por  tanto  equivale 
á  murder,  á  menos  que  se  jiLstifique  con  la  orden  .y 
permiso  de  la  ley  ;  'se  excuse  con  motivo  de  accidente 
ó  de  la  propia  conservación  en  riña  repentina ;  ó*  se- 
reduzca  á  manslaughter  por  ser  consecuencia  involun- 
taria de  algún  acto  no  estrictamente  legal,  ó  (si  es  vo« 
luntario)  ocasionado  por  una  porvocacion  súbita  y  bas- 
tante violenta.  Todas  estas  circunstaficias  de  justifica- 
gíob,  excusa  ó  atenuación,  incumbe  al  preso  probarlas  á 
satisfacción  del  tribunal  y  el  jurado ;  este  decidirá  si  hay 
prueba  de  la  realidad  de  las  circunstancias'  alegadas ; 
aquel,  hasta  dónde  mitigan  ó  borran  la  culpa.  Porque 
todo  homicidio  se  supone  malicioso,  hasta  que  de  la 
prueba  aparezca  lo  contrario." 

La  comunicación  prosigue  en  estos  términos:-— 
'*  Por  tanto,  el  juicio  del  sabio  comentador  y  el  dicta- 
men del  mismo  procurador  favorecen  la  pretensión 
del  Gobierno  de  Venezuela,  y  excluyen  la  necesidad 
de  otras  pruebas.  Si  á  las  que  existen  en  el  sumario, 
se  agrega  la  que  resulta  de  la  fuga  del  procesado,  queda 
I  completamente  justificada  la  demanda  de  su  extradi- 
ción.. Con  efecto,  la  legislación  de  Venezuela,  en  mas 
acasos  aun  que  la;  Inglesa,  autoriza  el  homicidio  mo- 
tivado en  la  necesidad  de  defender  la  propia  persona 
y  la  de  ciertos  parientes  inmediatos,  la  honra  y  los  bie- 
nes;   de  modo,  que,  si  el  señor ** 

hubiese  matado  en  resguardo  de  su  vida,  nada  tendria 
que  temer,  ni  necesitaba  buscar  asilo  en  territorio  ex- 
traño.*' 

*'  Diré  á  US.  por  conclusión  que  él  no  puede  ser 
condenado  solo  en  virtud  de  la  información  sumaria^ 
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ea  qae  generalmeote  no  se  da  audiencia  al  encausado  ; 
que  en  el  juicio  plenario  se  hallará  en  aptitud  de  com- 
batirla ;  y  que  en  ningún  caso  se  le  aplicará  la  pena  de 
muerte,  abolida  como  se  halla  en  Venezuela  para  todos 
los  delitos  por  la  constitución  federal/' 

*'  Con  estas  razones,  el  Ciudadano  frímer  Desig- 
nado me  encarga  de  insistir,  en  la  entrega." 

Hay  á  poca  distancia  de  la  costa  de  Güiria  una 
ísleta  llamada  de  Patos,  en  que  algunas  embarcaciones 
de  Venezuela  han  apresado  barquillas  sospechosas  de 
contrabando.  Esto  ha  dado  lugar  á  observaciones  del 
señor  Gobernador  de  Trinidad,  que  mira  como  Británi* 
00  el  punto,  y  de  consiguiente  cual  violación  de  ajeno 
suelo  los  actos  allí  ejercidos  por  guardacostas.  La  mayor 
proximidad  al  continente,  el  estar  comprendida  en  el 
mar  territorial,  la  necesidad  de  poseerla  para  la  defensa 
de  la  nación  y  celo  del  comercio  ilícito,  todo  se  reúne 
en  favor  de  la  pretensión  de  los  Estados  Unidos  de 
considerar  la  isla  inclusa  en  su  territorio.  Cuanto  has- 
ta el  dia  se  ha  asomado  en  contrario  es  que  todas  las 
que  estaban  bajo  el  gobierno  de  la  colonia  fueron  cedidas 
en  la  capitulación  de  ella,  y  que  en  los  archivos  del  ca- 
bildo hay  una  concesión  del  rey  de  España  al  mismo, 
comprensiva  de  las  de  Monos,  Huevos  y  Patos.  Más 
del  examen  de  la  capitulación  y  del  tratado  de  Amiens, 
que  vino  á  ser  el  verdadero  título  de  adquisición  de 
Trinidad  para  la  Gran  Bretaña,  no  resulta  cedida  mas 
que  la  isla  de  este  nombre,  sin  ningunas  dependencias. 
Y  por  lo  que  respecta  á  la  concesión  de  ella,  según  su 
propio  lenguaje,  debia  darse  cuenta  á  S.  M.  C.  para 
obtener  la  soberana  real  confirmación,  como  que  fué 
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obligar.  Podría  pactarse  el  complemento  de  la  obra  ; 
mas  con  el  riesgo  de  perder  el  trabajo,  á  no  aceptarse 
la  parte  principal,  miéútras  que  el  caso  será  diverso 
precediendo  el  voto  favorable    de  las  Cámaras. 

Por  aprovechar  la  ida,á  Europa  del  Enviado  de 
ia  república  en  varias  cortes  de  ella,  y  al  mismo  tiem- 
po por  -dar  nna  prueba  de  amistad  al  Gobierno  ItaÜa-^ 
DO,  se  le  autorizó  para  llevar  á  cabo  la  negociación 
del  segundo  arreglo.  Pensaba  el .  Ministerio  presentar 
simultáneamente  á  los  legisladores  la  convención  pre- 
liminar y  la  definitiva,  si  se  hubiera  realizado  aquel 
plan,  aunque  sin  dejar  de  temer  el  inconveniente  ex- 
puesto. Ahora,  venciéndose  los  diez  meses  el  23 
del  presente,  para  cuando  habrán  comentado  sus  tareas 
los  delegados  de  la  nación,  no  le  ha  parecido  hacer 
otra-  cosa.  Se  confia  pues,  en  el  pronto  y  favorable 
despacho  del  asunto,  por  el  cual  insta  la  legación  muy 
respetuosamente.    N9  19j 

En  la  expresada  guerra  han  tenido  práctica  priü* 
cipios  que  la  civilización  pugna  por  ver  triunfantes  ge- 
neralmente, como  encaminados  á  mitigar  los  males 
propios  de. aquella.  Tal  ha  sido  el  de  no  perseguir  las 
naves  mercantes  particulares,  dejándolas  en  libertad  de 
continuar  sin  molestia  sus  operaciones,  y  limitando  las 
hostilidades  á  los  buques  públicos;  Aplaudió  elJVIinis- 
terio  como  debia  progreso  tan  señalado,  y  recordó  con 
gusto,  que  desde  1842,  Venezuela  y  su  hermana  Fa 
Nueva  Granada  habian  dado  cabida  en  su  derecho 
mutuo  á  idéntica  máxima.  Prusia  hizo  lo  mismo 
en  su  primer  tratado  con  la  Federación  Americana.  Es 
lo  que  esa  nación  habia  también  deseado  que  se  con- 
viniera por  las  potencias  de  Europa,  para   suscribir 
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ella  á  la  abolición  del.  corso,   según  les  contestó  por 
boca  de  Mr.  Marcy.     N?  20. 

Con  motivo  de  la  misma  guerra  y  tratándose  de 
la  corbeta  de  vapor  '*  Magenta/'  empleada  en  una  expe- 
dición científica,  el  señor  Ministro  de  Italia  solicitó  que 
se  la  considerase  neutral  durante  su  viaje.  Como  el 
objeto  cede  en  utilidad  universal,  como  la  causa  de  la 
ilustración  es  siempre  acreedora  á  toda  especie  de  estí« 
mulo,  y  como  no  era  de  temerse  que  la  nave  favoreci- 
da se  entregase  á  actos  de  beligerante ;  el  encargado 
de  la  Presidencia  no  vaciló  ea  declararse  acorde  con 
'  lo  pedido.    N?  21.  ' 

No  habiéndose  presentado  la  ''Magenta"  en  aguas 
Venezolanas  en  el  corto  período  que  subsistió  la  lucha, 
tampoco  llegó  la  ocasión  de  obrar  respecto  de  ella  en 
conformidad  con  lo  ofrecido.  Como  quiera,  siempre 
la  concesión  acreditará  la  buena  voluntad  del  Gobierno 
hacia  Italia  y  la  persona  que  dignamente  sirve  á  sus  in- 
tereses en  Venezuela: 

En  observancia  de  los  deberes  que  prescribe  la 
cortesía  internacional,  cuando  no  media  infracción  de 
ley  ni  se  deriva  ningún  perjuicio  al  Estado^  se  cumpli- 
mentaron algunos  exhortes  trasmitidos  por  la  corte  de 
Lucca,  para  esclarecimiento  de  derechos  y  hechos  en. 
la  causa  de  quiebra  de  un  comerciante  establecido  pri- 
mero en  el  pais,  y  que  al  volver  á  su  patria,  fué  dete- 
nido á  instancia  de  sus  acreedores. 

También  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Italia  ha  hecho  partícipe  al  Ministerio,  del  deseo  que 
tiene  S.  M.  de  que  haya  entre  ambas  partes  una  coa- 
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mención  x\\xe  establezca  las  funcioaes  y  privilegibá  de 
los  cónsules.  Hasta  ha  presentado  un  proyecto,  cuya 
discusión  no  lia  tenido  principio^ 


Roma. 

Eá  el  año  anterior  se  decretó  la  vuelta  del  dd-* 
dadano  Lucio  Pulido  de  la  capital  del  mpndo  católicd, 
donde  ejercía  desde  1864  el  cargo  de  Ministro  Pleni- 
potenciario. Su  nombramiento  fué  efecto  dé  una  re- 
solución tomada  por  la  Asamblea  al  ocuparse  en  el 
éxámeü  del  concordato  que  en  1862  fírmaron  en  Roma 
el  Illmo.  señoc  Arzobispo  y  él  negociador  elegido  por 
el  Sumo  Pontífice.  También  se  alargaron  sus  esfuerzos 
al  asunto  de  la  presentación  de  los  obispos  en  quienes 
se  han  provisto  las  huevas  diócesis  de  Calabozo  y  Bar^- 
quisimeto.  No  son  de  la  incumbencia  de  este  Ministerio 
ni  una  ni  otra  cosa,  por  lo  cual  no  entra  á  describir 
las  labores  del  agente  ni  el  fruto  que  han  producido. 
Bástame  informar  en  general  que,  al  despedirse  dicho 
empleado,  quedaban  en  excelente  situación  las  relacio- 
nes de  Venezuela  con  el  Padre  Santo;  objeto  que 
nunca  se  ha  perdido  de  Vista  por  el  ciudadano  en  quieili 
los  pueblos  han  librado  su '  suerte. 
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Dinamarca. 

lj¡l  insulto  que  en  Saint  Thomas  recibió  eli  pabe- 
llos  Venezolano  con  el  embarga  del  Vapor  de  la  marina 
nacional  *' Mapararí,"  y  juntamente  las  demandas  á  quo 
dio  lugar,  con  lo$  resultados  hasta  entonces  obtenidos^ 
se  expusieron  en  1866.  Se  notó  ademas  que  las  obser- 
vaciones del  Ejecutivo  no  habian  alcanzado  el  comple- 
to desagravio  qu.e  el  caso  reclamaba,  con  la  destitución 
y  castigo  del  juez  que  infrinjió  el  derecho  de  gentes,  y 
el  saludo  de  la  bandera  que  simboliza  la  honra  y 
las  glorias  de  los  Venezolanos.  No  parecerá'pues,  sino 
muy  justificado  que  se  encomendase  al  Ministro  e;n 
Faris,  con  las  credenciales  é  instrucciones  correspon- 
dientes, la  prosecución  del  empeño,  el  cual  no  puede 
abandonarse  sin  mengua  de  la  dignidad  ultrajada.  Tam- 
bién se  encuentra  detenido  el  curso  de  esta  dependen- 
cia,  que  sin  duda  continuará  mas  tarde. 

£1  ajuste  de  las  reclamacionesi  Danesas,  compren- 
sivo de  cantidades  cortas,  pues  no  pasan  de  unos 
veinticinco  mil  pesos,  pende  ante  la  legislatura  desde 
1866.  Otorgarle  su  sanción  si  lo  cree  conveniente,  y 
como  el  Gobierno  se  lo  promete,  es  cosa  que  de  seguro 
ha  de  contribuir  á  demostrar  la  justicia  de  la  República» 
una  misma  para  todos. 

Fuera  de  aquellas  acreencias,  se  están  cobrando, 
tiempo  ha,  otras  que  nacen  de  los  gastos  de  composición 
de  los  buques  "Mapararí"  y  "Purureche,"  y  de  suple- 
mentos para  los  empleados  en  su  servicio.  Hasta 
el  dia  se  ha  tropezado  con  inconvenientes  de  diverso 
linaje,  que  se  han  sometido  al  criterio  del  señor  Cónsul 
General  de  Dinamarca,  para  despachar  favorablemente 
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sus  gestiones  sobre  el  pago.  Pero  áuD  caando  la  obli- 
gación de  efectuarlo  fuese  indisputable,  y  se  hubie- 
sen reconocido  categóricamente  los  pormenores  de  la 
cuenta,  restaria  la  dificultad  mas*  considerable,  á  saber, 
la  notoria  y  progresiva  escasez  de  las  rentas  públicas, 
que  es  un  obstáculo  para  todo. 

£1  señor  Cónsul  General  de  Dinamarca  ba  solici- 
tado  la  ampliación  y  perfección  del  convenio  de  17 
de  Marzo.  Quedó  por  determinarse  el  precio  á  que  se 
pagarían  los  billetes  del  banco  de  Venezuela,  habién- 
dose establecido  únicamente  satisfacerlos  como  los  de 
la  nación  mas  favorecida.  Preguntada  la  legación  Fran- 
cesa cómo  los  calculó^  su  Gobierno  al  estimarlas  de- 
mandas de  sus  subditos,  dijo  que  al  cincuenta  por  cien- 
to del  capital,  sin  hacerse  cargo  de  los  intereses.  A  esta 
regla  habrá  que  ajustar  los  billetes  existentes  en  poder 
de  Daneses,  Ascienden  á  12.259  pesos,  están  confron- 
tados por  la  Junta  de  crédito  publico,  calificados  de 
legítimos  y  perforados  á  causa  de  la  sustitución  de  una 
deuda  á  otra  que  se  ha  hecho  en  el  arreglo. 

También  pretende  intereses,  á  razón  de  uno  por 
ciento  mensual,  porque  alega  que  el  crédito  reconocido 
se  habría  cubierto  el  año  pasado,  si,  como  se  conjetu- 
raba, lo  hubiera  la  Legislatura  consentido.  Estima 
justo  que  se  computen  desde  la  fecha  del  convenio  hasta 
su  cabal  cumplimiento.  «Como  el  caso  está  bajo  la 
jurisdicción  de  los  legisladores,  el  Despacho  se  ciñe  á 
someter  á  Su  examen  la  instancia  referida,  después  de 
haber  observado  al  señor  Cónsul  que,  mientras  perma- 
neciese el  asunto  en  las  Cámaras,  no  podia  tener  efecto 
lo  estipulado.' 

Se  quejó  el  Consulado  General  de  que  el  capitán  del 
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"Rotert  Todd,"  paquete  de  la  carrera  de  La  Guaira  y 
Pto.  C'abello  á  Saint  Thomas, entregase  las  balijas  y  car- 
tas al  Cónsul  de  Venezuela  en  la  isla,  qae  tampoco  las 
enviaba  á  la  administración  de  correos,  á  quien  manda 
la  ley  entregarlas  sin  otro  intermedio  que  el  del  capitán 
del  puerto,  á  no  conseguir  recibo  de  ella.  £1  servicio 
del  paquebote  se  presta  mediante  una  subvención  del 
tesoro  público ;  su  capitán  tiene,  como  es  natural,  la 
obligación  de.  entregar  los  sacos  de  correspondencia  al 
Cónsul  de  Venezuela,  que  debe  darle  de  ellos  recibo 
con  el  cual  acredite  aquí  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res* Tal  es  sin  duda  la  causa  por  que  el  Cónsul  á  su 
vez  pide  la  observancia  de  la  propia  formalidad.  No 
puede  considerarse  perdido  un  tiempo  destinado  á  ase- 
gurar el  buen  desempeño  de  funciones  públicas  que 
redundan  en  utilidad  general.  Estas  razones  se  dieron 
al  señor  Stürüp.  En  la  misma  ocasión* volvió  á  apoyar- 
se la  solicitud  deque  se  extendiesen'al  "Robert  Todd  '' 
los  mismos  favores  concedidos  álos  paquetes  de  Ja 
Real  Mala  Británica.  Entre  ellos  se  cuenta  el  privile- 
gio de  recibir  las  balijas  los  cónsules  Ingleses.  Se  juz- 
gaba aplicable  el  artículo  25  del  tratado  Venezolano- 
Danés,  que  extiende  de  la  una  á  la  otra  parte  las  conce- 
siones que  cualquiera  de  ellas  haga  á  terceras  potencias 
relativamente  á  comercio,  navegación,  privilegios  di- 
plomáticos ó  consulares.  No  se  veia  ningún  perjuicio 
en  condescender  á  la  petición,  puesto  que  las  balijas, 
aunque  fuesen  primero  á  manos  del  Cónsul,  seguían 
luego  á  Ift  estafeta. 

El  señor  Cónsul  General,  habiendo  remitido    el 

asunto  á  la  presidencia  de  Saint  Thomas  y  San  Juan, 

'  ha  contestado  negativamente  en  nombre  de  ella.     Dice 
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qne  el  sistema  de  exigir  recibo  por  la  entrega  de  la^ 
balijas  conducidas  á  la  primera  de  dicbas^^islas  se 
opone  á  la  ley  vigente  de  correos  en  laa  colonias  Da- 
nesas. Su  artículo  décimo  quinto  dispone  que  todas  las 
balijas  alli  dirijidas  deben  inmediatamente  ser  entrega- 
das al  capitán  del  puerto,  quien  á  su  vez  las  trasfíere  á 
la  administración  de  correos,  sin  que  ningún  otro  tenga 
que  intervenir  en  esto.  Todos  los  buques  observan  la 
regla,  menos  los  vapores  de  la  mala  Británica,  cuya 
correspondencia  sé  lleva  á  la  oficina  Inglesa  establecida  , 
en  la  colonia.  Es  un  favor  especialconcedido  al  Go- 
bierno  Británico,  cuando  en  1841  creó  la  primera  línea 
de  vapores  trasatlánticos  y  en  consideración  al  cuantió-^ 
,  so  subsidio  con  que  quiso  protegerla.  No  se  ha  coma-* 
nicado  á  otro  pais  ni  compañía ;  y  aun  en  cuanto  á  la 
Inglesa  acabará  de  aquí  á  un  bienio  :  entonces  expira  un 
contrato  becho  por  ella  con  la  administración  de  correoa 
del  Reino  Unido. 


Países  lla|os« 

Ninguna  cosa  ba  ocurrido,  que  sea  de  mencionar- 
se, entre  Venezuela  y  los  Países  Bajos,  con  los  cualea 
se  mantiene  incólume  la  buena  inteligencia. 

Solamente  hablaré  del  remate  de  la  cuestión  de  la 
isla  de  Aves.  Puede  verse  en  la  Memoria  de  1866  la 
sentencia  arbitral  que  dló  la  Reina  de  España  á  favor 
de  Venezuela,  declarando  pertenecer  á  ella  la  isla,  pera 
con  cargo  de  indemnizar  á  los  Países  Bajos,  si  se  le^ 
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privaba  de  la  facoltad  de  pescar  en  sus  orillas.     £1 
señor  Consol  escribió  que  su  Gobierno  estaba   enten- 
dido del  falle  y  se  sometia  á  sus  disposiciones.     Efi 
consecuencia  pedia  que  se  eligiese  en  la  alternativa 
que  él  dejaba  á  la  parte  favorecida,  á  saber,  conservar 
á  los  Holandeses  el  derecho  de  la  pesca  ó  resarcirles 
su  pérdida.     El  Ejecutivo  contestó  que  también  se  le 
«habia  comunicado  la  decisión  y.  estaba  pronto  á  cum- 
plirla.    De  los  dos  extremos,  optó  por  no  negar  la 
continuación  de  aquella  costumbre.    Le  pareció  el  me- 
nos gravoso,  pues,  sobre  evitar  el  mal  de  la  indem- 
nización, no  causaba   ninguno  á    los   ciudadanos,  de 
quienes  ni  consta  que  se  ocupen  en  semejante  pesca. 
Como  el  arbitramento  fue  decretado  por  el  Congreso 
en  el  hecho  de  aprobar  el  convenio  de  5  de  Agosto 
de  1857,  que  lo  establecia,  se  juzgó  la  Administración 
obligada  á  poner  en  efecto  el  fallo,  y  así  en  libertad  de 
decidirse  por  uno  ú  otro.     N?  22.  ^ 

Desearia  no  tener  que  referir  cómo  de  la  isla  de 
Curazao  han  salido  expediciones  sobre  el  Estado  del 
Zulia,  acaudilladas  una  y  otra  vez  por  el  General  Ve« 
nancio  Pulgar;  siendo  notable  que  en  la  última  había 
anunciado  su  intención  en  una  especie  de  proclama 
que  corrió  impresa,  y  de  la  cual  no  dejó  de  trasmitirse 
un  ejemplar  á  quien  tocaba  anticiparse  á  la  consuma- 
ción de  planes  prevenidos  con  lentitud  y  no  difíciles  de 
contener. 
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Clonclusion, 

•I 

Dos  hechos  principales,  resahan  en  la  Exposicioa 
que  antecede.  El  uno,  que  la  república  está  llena  de 
cuantiosas  deudas  provenientes  de  convenciones  diplo* 
máticas.  £t  otro,  que  este  Ministerio  apenas  continúa 
ocupado  sino  con.  reclamaciones. 

Mientras  dure  aquel  estado,  poco  podrá  adelantar 
se  en  provecho  de  las  relaciones  con  los  países  á  quie« 
nes  se  debe ;  á  menos  que  haya  seguridad  de  cumplir 
los  empeños  contraidos.  Al  efecto,  es  indispensable 
proveer  fondos  que,  en'  el  curso  regular  de  las  cosas, 
sirvan  á  su  único  destino;  lo  cual  presupone  atendidos 
los  gastos  precisos  del  servicio  público,  los  medios  de 
existencia,  cuanto  contribuya  al  fácil  juego  de  todas 
las  piezas  de  la  máquina  gubernativa.  Si  no  se  obra 
con  tal  prudencia,  si  no  se  gradúan  las  diversas  nece- 
sidades de  la  nación,  si  no.se  consultan  las  enseñanzas 
de  los  hechos ;  es  vano  esperar  la  conveniente  puntua- 
lidad en  materia  de  pagos.  En  hi  alternativa,  por  ejem* 
pío,  de  privar  de  alimento  al  soldado  que  conserva  el 
orden  y  la  tranquilidad,  ó  de  posponer  cualquiera  otra 
obligación,  por  respetable  que  sea,  apenas  es  permitida 
la  duda.  La  propia  conservación  es  la  ley  mas  urgente 
de  la  naturaleza.     Ella  nos  arrastra,  aun  cuando  luche^ 

mos  por  desatenderla. 

La  práctica  de  dicho  sistema  evitará  que  se 

juzguen  infracciones  de  los  pactos,  faltas  debidas  á 
la  fuerza  preponderante.de  las  circunstancias:  Al  mis- 
mo  tiempo  se  establecerán  planes  en  cuya  permanente 
ejecución '  puedan  estribarse  cálculos  seguros,  prome- 
sas realizables.  '  En  todo  esto  no  solo  ganará  el  interés 


de  la  paz,  precaviendo  ocasiones  de  disgQstos  y  desa- 
brimientos, sino  también  el  de  la  baena  opinión  de  los 
Estados  Unidos  de  Veaezaela« 

Los  mismos  resaltados  nos  dicen  cuánto  importa 
prevenir,  extirpar,  las  causas  de  donde^  procede  el  grave 
mbl  que  nos  añige.     No  se  olvide  que  las  turbaciones 
domésticas  forn>an  siempre  un  semillero  de  calamida- 
des.     No  es  la  menor  de  ellas  et  incremento  que  dan  á 
las  reclamaciones  extranjeras.    En  este  punto  me  refíe- 
ro  '$  las  observaciones  estampadas  en  el  informe  de 
166.6;  é  insisto  con  empeño  en  la  necesidad  de  conce- 
der á  tribunales  de  la  nación  ei  conocimiento,  srqaiera 
en  algún  grado,  de  los  negocios  que  pertenecen  á  ex- 
traños.   Lo  ha  hecbo  la  poderosa  Federación  de  los 
Estados  Unidos  de  América.    Por  qué  razones,  lo  ex- 
plican ios  comentadores  de   su  Constitución,  y   entre 
ellos  y  con  notable  fuerza    de  raciocinio,  Hamilton, 
Madison  y  Jay  en  los  artículos  que  publicaron  en  1783 
con  el  título  de  El  Federalista ;  que  es  la  obra  citada 
en  las  páginas  15  y  16.    Nunca  serán  demasiadas  las 
precauciones  que .  se  empleen  con  el  ánimo  de  alejar 
tamañas  dolencias. 

No  se  pretende  qeg^r  á  nadie  su  derecho,  sino  so« 
lo  destruir  la  íoconyeniente  desigualdad  por  la.  cual  los 
subditos  de  otras  naciones,  desentendiéndose  de  pre- 
ceptos que  son  tan  obligatorios  para  ellos  como  para 
los  ciudadanos,  ventilan  sus  cuestiones  ante  el  Ejecu- 
tivo, convertido  asi  en  autoridad  úoica  y  universaK 

Desde  que  se  anunció  á  las  Cámaras  en  1866  el 
propósito  de  no  tolerar  por  mas  tieo^pa^-la  continuación 
de  aquella  nociva  práctica,  el  Gobierno  la  ha  resistido 
constantemente,     pero  necesita  que  el  supremo  poder 
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de  la  Union  venga  en  su  socorra  y  le  fortalessca  en  tan 
saladables  designios,  para  qne,  hermanados  en  ellos  con 
perfecto  acuerdo,  se  levante  un  dique  que  detenga  el 
curso  de  los  daños. 

Los  representantes  deUpueblay  los  plenipotencia- 
rios de  los  Estados,  bebiendo  en  la  fuente  del  patriotis* 
mo  y  ayudándose  de  su  ilustración  y  laboriosidad,  dis- 
currirán otros  arbitrios  que  concurran  al  logro  del  ape- 
tecido objeto. 

Venezuela,  la  heroica  Venezuela,  no  puede  que- 
dar reducida  al  triste  papel  que  le  ha  tocado  basta 
ahora.  Justo  es  que  aspire  á  ocupar  como  se  debe 
el  puesto  que  le  corresponde  en  la  sociedad  de  las 
naciones. 

£1  Gobierno  de  la  Federación  tiene  la  indisputa- 
ble gloria  de  haber  excitado,  y  conducido  á  feliz  tér- 
mino, los  primeros  trabajos  del  Congreso  Americano, 
que  han  abierto  .nuevos  campos  á  la  accioq  de  todas 
las  repúblicas,  y  que,  poniendo  en  juego  sus  recursos 
coofibinados,  no  solo  las  sacarán  del  aislamiento  en  que 
viven,  sino  también  las  harán  gozar  de  los  derechos 
que  les  dio  la  naturaleza,  y  crecer  y  prosperar  á  la 
sombra  de  una  paz  estable  y  benéfica.  Promo- 
ver pues,  la  coronación  de  semejante  obra  és  una  gran- 
de é  imperiosa  necesidad,  á  que  .por  su  parte  obede- 
cerá el  Ejecutivo  Nacional,  confiando  en  el  eficaz  é 
indispensable  concurso  de  las  Cámaras  Legislativas. 
Por  débil  que  parezca  cada  cual  de  las  repúblicas,  es 
.evidente  que  unidas  alcanzarán  lo  que  la  separación  ha 
de  negar  siempre  á  sus  conatos.  La  alianza  las  pre- 
sentará bajo  el  aspecto  que  verdaderamente  tienen,  á 
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saber,  el  de  udi^  sola  nacionalidad,  si  derramada  por 
vastas  comarcas;  ilena  de  virtades,  capaz  de  las 
mas  snblimes  acciones,  idólatra  de  su  independencia,  y 
de  nn  valor  sin  segando  en  las  cruzadas  de  la  libertad 
y  de  la  justicia. 


« Caracas,  Febrero  20  de  1867. 


íifftCf  ^íijoí- 


DOCUMENTOS. 


N9  1? 


FELICITACIÓN  DEL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  AL  GOBIERNO 

EN    £L   ANIVERSARIO   PEL   LIBERTADOR. 


(Traiaccion). 

Excelentísimo  scíior. 

Celebro  que  me  haya  tocado  á'  mí  presentar  al  gobierno,  en 
nombre  do  mis  colegas  y  en  el  mió  propio,  nuestras  congratulacío* 
Des  en  esta  fiesta  de  Venezuela  que  conmemora  á  su  mas  noble  hijo, 
al  héroe,  patriota  y  sabio,  al.ilustre  Simón  Bolívar,  Padre  y  Liber- 
tador de  las  repúblicas  sur-americanas. 

Aunque  descendiente  de  una  noble  familia,  criado  en  el  seno 
del  lujo,  de  altas  p re ndaa naturales  y  adquiridas,  consagró  su  persona, 
su  talento  y  riqueza  al  empeño  de  conierir  á  jsu  patria  el  precioso 
don  de  la  libertad  !  Aventurándolo  todo,. posición,  riquezas  y  honores 
mundanos,  luchó  con  noble  ambición  por  libertar  su  amada  patria  de 
las  cadenas  que  la  ataban  á  un  reino  distante,  y  confiando  en' la  justi- 
cia y  en  su  Dios,  llevó  su  empresa  á  feliz  y  glorioso  términoi  dejando 
á  una  posteridad  agradecida  el  cuidado  de  levantar  á  sli  memoria  ua 
monumento  que,  má^  duradero  que  los  monumentos  de  mármol,  vivirá 
para  siempre  en  el  corazón  de, sus  compatriotas! 

Feliz  debe  considerarse  Venezuela  en  haber  producido  tal  hom- 
bre! Mas,  aunque  Venezuela  le  reclama  como  hijo  suyo,  todos  los 
hombres  le  reclaman  cual  hermano,  porque  el  carácter,'los  hechos  é 
inspiraciones  de  Bolívar,  acreditándole  de  amigo  de  su  semejante, 
también  le  convirtieron  en  ciudadano  del  mundo. 


4' 

He  aquí  reunidos,  señor,  en  torno  vuestro  á  los  representantes 
de  diversas  naciones,  de  imperios,  reinos  y  repúblicas,  y  no  hay  nin- 
guno de  ellos,  seguro  estoy  de' que  expreso  .tanto  sus  sentimientos 
como  los  mios,  ninguno  que  no  sienta  con  sinceridad  que  la  gloria 
de  Bolívar  es  una  justa  y  verdadera  gloria,  cuya  auréola  ha  «ido 
formada  por  los  mas  puros  motivos  que  podían  impulsar  el  pecho 
humano,  y  ^que  no  hprecie  en  toda  su  latitud  el  respeto  y  veneración 
en  que  se  tiene  su  memoria,  porque,  como  caballero,  fué-  ñno  y 
cortés ;  como  estadista,  profundo ;  como  caudillo,  humano ;  como 
soldado,  poseyó  la  feliz  fdcultad  de  animar  á  otros  con  su  indómito 
valor  y  perseverahcia,  hasta  el  punto  de  declarar  sus  mismos  enemi-* 
g08  que  era  mas  temible  después  de  una  derrota  que  después  de  una 
victoria.  £n  una  palabra,  naturaleza  verdaderamente  noble,  honra 
y  libertad  eran  todas  sus  aspiraciones,  honra  y  libertad  todas  sus 
esperanzas  1 

.  Otra  vez  mas,  Excmo.  señor,  séame  permitido  renovaros  las 
congratulaciones  d,el  cuerpo  diplomático^  y  manifestar  la  esperanza 
deque  las  instituciones  de  gobierno  ideadas  por  Bolívar,  construidas' 
sobre  el  fundamento  de  su  ingenio,  y  cimentadas  en  la  sangre  de 
tantos  héroes,  se  perpetúen  como  la  memoria  del  magno  hé_roe^ 
durando  para  siempre  I ! 


CONTESTACIÓN. 
Señor  presidente  del  cuerpo  diplomático. 

Con  cuidadosa  atención  he  oido  las  congratulaciones  que,  en 
vuestro  propio  nombre  y  de'  los  otros  miembros  del  cuerpo  diploma- 
tico  aquí  presentes,  tlirigi<9  al  gobierno  en  el  dia  que  la  nación  ha  con- 
sagrado á  la  memoria  de  tíl  Libertador.  Conocimiento  de  nuestra  his- 
toria y  en  particular  de  Bolívar,  elevado  é  imparcial  juicio  de  sus  mo- 
tivos y  hechos,  calificación  de  sus  títulosá  la.  gratitud  del  género  hu, 
mano,  aquel  elocuente  entusiasmo  que  el  amor  de  la  libertad  Inspira;' 
todo  eso  y  mas  revelan  las  valientes  pinceladas  con  que  habéis  descri- 
to las  sublimes  dotes  y  glorias  cuyo  recuerdo  se  agolpa  á  nuestra 
mente  conmovida.    Es  para  mí  una  dulce  satisfacción  observar 


éitáú  itüstraéas  iiaeioned  de  cuya  parta  habíais,  &  quionét  títi 
dabe  saponer  sometidas  á  la  poderosa  influencia  del  amor  patrió,  ha* 
ten  en  tan  solemne  ocasión,  al  hombre  de  la  libertad  Sur-americana^ 
la  plena  justicia  debida  á  su  noble  causa,  y  qde  seguirán  sin  duda 
confil-inándo  los  Tcnideros.  Después  de  haberos  escuchado,  me  siento 
inas  que  nunca  orgulloso  de  ser  venezolano,  compatriota  de  Bolívar ;  y 
miro  comd  un  fsvor  de  la  Providencia  que  me  haya  sido  dado  recibir 
de  vuestros  labios  un  brillante  testimonia  del  aprecio  en  que  teneiá 
ftu  obrai  y  áé  vuestro  anhelo  por  sti  perpetua  cónsefVacion» 

No  menos  lo  enaltecerá  el  Gran  Ciudadano  ^Mariscal,  qué 
admira  hasta  la  idolatría  al  eminente  hijo  de  Carácae»  buyo  ejemplo 
nos  ha  enseñado  á  venerarle,  cuyo  honorífico  proceder  con  los  testigos 
^  compañeros  de  sus  hazañas  es  de  todos  conocido,  y  cuyas  patrióti* 
cas  palabras  h&cia  el  que  )e  coñsdtó  en  sua  últimas  horas  resdénaü 
aun  en  nuestros  oídos,  como  el  eco  lejano  de  los  sentimientos  con  qué, 
salvando  la  distancia,  viene  á  compartir  hoy  6l  júbilo  nacional. 

Grande  ha  de  ser  este  para  el  que  contemple  el  tamaño  de  1á' 
empresa  que  acometió  Bolívar,  los  obstáculos  extraordinarios  que  se 
opusieron  á  ellajel  tesón  con  que,  vencido  ó  triunfador,  la  llevó 
fliempre  adelante  sin  desalentarse  nunca^sin  retroceder  jamas,  con 
longánimo  perseverancia,  como  se  necesitaba  para  dar  feli¿  cima  & 
la  redención  de  un  continente  hundido  por  más  de  tres  siglos  en  amar- 
go cautiverio.  Haber  roto  la  coyunda  extranjera  y  levantándonos  á 
la  vida  propia  é  independiente  de  la  democracia,  habernos  enlazado 
con  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y.  franqueádonos  los  caminos  del 
progreso ;  he  aquí  lo  que  debemos  á  Bolívar  y  nos  hace  taii  grata  su 
memoria.  Muy  bien  lo  habéis  dicho,  ella  vivirá  inmortal  en  el 
corazón  de  todo  venezolano,  su  mas  digno,  mas  precioso  y  roas 
durable  monumento. 

Permitidme  recordar  que  en  la  patria  de  Washington  fué  donde 
empezó  ájucir  la  aurora  de  libertad,  que  de  allí  irradió  hacia  el 
Oriente  y  el  Sur,  y  que  desde  entonces  sus  resplandores  bañan,  en-^ 
grandeciéndolas,  las  regiones  del  Nuevo  y  del  Antiguo  Mundo. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  sabrá  ésíU 

ihar  en  mucho,  y  será  incapaz  de  olvidar  en  ningún  tiempo,  el 

tnodo  tan  expresivo  con  que  los  países  que  representáis  lo  han 

acompañado  por  vuestro  órgano  á  pagar  un  tributo  de  reconocimiento 

al  gigante  adalid  de  la  independencia  Sur-americana. 

2  d. 


Pí?  2? 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


EL  PBESIDENTE  DE  LA  KEPÜBLICA. 


Ciudadano  Presidente  dd  Congreso  Nacional. 

■  % 

La  próxima  clausura  de  las  sesiones  del  Coogreso*  ooÍDOÍdíeii« 
do  con  las  noticias  que  acaban  de  recibirse  del  doloroso,  del  funesto 
bombardeo  de  Yalparaiso,  por  la  escuadra  Espadóla ;  la  natnxat 
excitación  que  ellas  han  producido  en  nuestros  pueblos;  la  TÍsiblo 
imposibilidad  de  un  término  satisfactorio  para  ambos  beligerantes; 
las  probabilidades  que  asoman  en  un  porvenir,  quÍ2&  poco  distante^ 
y  la  gravedad  de  las  obligaciones  que  me  ha  impuesto  la  Nación» 
al  honrarme  con  sus  votos  para  dirijirla  constitucionalmente  por  el 
camino  de  la  libertad,  del  deber  j  del  honor,  lúe  imponen  la  ne- 
cesidad de  conocer  esplícitamente  la  voluntad  nacional,  de  la  cual 
solo  puede  ser  órgano  fiel  y  legítimo  el  Cuerpo  augusto  en  (pte  ells 
ha  colocado  á  los  Bepresentantea  del  pueblo  y  á  los  Flenipotenoia^ 
rios   de    los   Estados. 

Venezuela  filé  la  primera  que  proclamó  la  Independencia  Ame« 
ricana  ;  la  que  sostuvo  quince  años  la  guerra,  en  que  fué  para 
siempre  y  tan  gloriosamente  conquistada ;  la  que  mandé  sus  bijoa 
hasta  las  cercanías  del  Plata ;  la  que  con  mas  constancia  ha  oi^tivaf 
do  la  fraternidad  de  la  gran  familia  oontinental  y  sostenido  la 
unidad  de  su  santa  causa  ;  y  ha  sido  la  primera  en  aprobar  con 
el  concurso  de  sus  poderes  públicos  y  el  de  la  opinión  nacionali 
los  dos  grandes  Tratados  Americanos  celebrados  en  Lima  el  afto 
anterior.  La  solidaridad  en  la  común  defensa  de  la  integridad  del 
propio  imperio  do  todas  y  cada  una  de  ellas,  en  cuyos  dos  gran- 
des derechos  soberanos  consisto  esa  independencia,  propiedad  y 


glorias  de  las  Bepúblicas  del  Nuevo  Mundo,  es  un  principio  oardi- 
nal  ,é  inexorable  de  la  política  de  Venezuela.  A  sostenerlas  para 
siempre  nos  comprometen  nuestros  anales,  nuestros  mas  sagrados 
intereses  y  nuestra  gloria. 

Mi  Gobierno,  fiel  á  su  alta  misión»  pone  la  actualidad  delante 
d^l  Congreso  con  la  franqueza  que  le  corresponde  obrar,  j  excita 
al  augusto  Cuerpo,  órgano  legitimo  de  la  Nación,  á  ezáitir  sa  juicio 
en  tan  delicadas  como  graves  circunstancias,  para  encontrarse  siem- 
pre asociado  á  la  voluntad  pübli6a  y  poder  contar  con  su  cordial  y 
robusto  apoyo. 

Con  la  mas  alta  considetadion  soy  del  ciudadano  Presidenta 
muy  obediente  servidor. 


j.  C.  Falcon. 
Caracas,  MayÜ  7  de  1866. 


j  ^<i 


Ciuútiéknt)  FresidtrUte  dét  Congreso  Naeiórídí. 


Lá  eómtsioB  encargada  para  presentar  la  minuta  dé  contesta- 
ción al  Mensaje  del  Gran  Ciudadano  Mariscal  y  abrir  concepto  sobre 
la  grave  materia  á  que  aquel  se  refiere,  tiene  el  honor  de  hacerlo, 
proponiendo  el  proyecto  de  contestación  que  sigue  : 

**  Puesto  el  Mensaje  que  tuvisteis  á  bien  dirijirme  el  dia  7  del 
corriente,  en  consideración  del  Congreso,  y  después  de  oido  el  pa- 
recer de  una  comisión  de  su  seno,  el  augusto  Cuerpo  ha  acordado 
daros  la  respuesta  siguiente  : 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  considera 
atentatorio  á  la  dignidad  de  las  Kepúblicas  americanas,  no  menos 
que  al  derecho  y  las  prácticas  del  mundo  civilizado,  el  bombardeo 
y  destrucción  de  la  ciudad  desarmada  é  indefensa  de  Valparaid6' 
por  la  escuadra  Española  del  Pacifico. 

El  pueblo  Chileno,  prefiriendo  su  sacrificio  á  la  hamillacion, 
ha^sautivado  para  siempre  la  admiración  de  todo  pueblo  culto  ;  ha 
radicado  y  perpetuado  el  amor  ya  tradicional  del  pueblo  de  Vene- 
zuela, y  ha  grabado  en  los  anales  americanos  un  alto  y  fecundo 
ejemplo  del  mas  noble  patriotismo. 
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El  Poder  Ejeoativo  de  los  Estados  Unidos  de  VenezaeU  ieiT'^ 
drá  como  norma  de  su  conducta,  mientras  se  expide  la  ley  corréis-' 
pondiente,  el  tratado  de  alianza  celebrado  en  el  Congreso  continen» 
tal  de  Lima  y  firmado  el  23  de  Enero  de  1865,  aprobado  por  la 
Leglslatnra  nacional  en  5  de  Jnnio  y  ratificado  por  el  Ejocntiyo 
en  14  del  mismo  mes  y  año»  y  llegado  que  sea  á  su  juicio  el  casus 
fcederis  establecido  en  su  artículo  1.^,  y  definido  en  los  tres  pará- 
grafos que  lo  explican  y  amplían,  le  corresponde  hacer  la  campe- 
tente  declaratoria. 

Hecha  que  sea  esta  por  virtud  del  mismo  tratado»  queda  auto- 
Tixado  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Union  para  cumplir  en  todas  sus 
cláusulas,  las  estipulaciones  que  dicho  tratado  contiene  y  muy 
especialmente  la  de  su  articulo  2^ 

Todos  los  recursos  de  la  Nación,  y  cuantas  medidas  exija  tal 
aituacion,  quedan  confiados  al  Poder  Ejecutivo  por  el  presente  acto" 

Caracas^  Mayo  9  de  1866. 

> 

[^A,  Guzman  Blanco.        Manud  N.  Vetancourt.         B.  Barrio», 
Andrés  M.  Riera  Aguinagalde.  Antonio  Pare;o,^\ 


N?  3? 


SE  DESPIDE  EL  MINISTRO  DE  ESPAflíA  EN  OABAGAS. 
Legaeion  de  Espafia  en  Caráoaa. 

El  infraescrito  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  general  de 
Espaüa  tiene  la  honra  de  participar  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Venezuela  que  en  cumplimiento  de  órdenes  del 
gobierno  de  S.  M.,  recibidas  hace  tiempo,  emprenderá  viaje  á  Ea- 
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ropa  por  el  paquete  que  ha  ie  salir  mafiona  de  La  Guaira  eon  desti- 
no &  Saint  Thomas. 

Don  Gbispar  Javier  García  Herreros,  aotualmenie  secretario 
de  la  legación  de  S.  M«  en  Centro  América,  ha  sido  destinado  con 
igual  carácter  á  esta  legación,  j  por  el  Ministerio  de  Estado  se  le 
ha  pievenido  que  se  traslade  á  Caracas  á  la  major  brevedad  po- 
sible. Hasta  tanto  que  dicho  señor  sea  presentado  al  Gobierno  de 
Venosuela,  como  Encargado  interino  de  los  Negocios  de  España, 
quedan  loa  Españoles  á  cargo  de  la  legación  de  Francia. 

El  infrascrito  tiene  la  seguridad  de  que  los  subditos  Españo- 
les no  sufrirán  lesión  alguna  en  sus  personas,  ni  en  sus  intereses, 
por  actos  del  Gobierno  de  Venezuela,  y  abriga  la  confianza  de  que 
todas  las  autoridades  de  la  Bepübliea,  secundando  los  buenos  de-  ' 
seos  del  Poder  Ejecutivo,  prestarán  á  los  residentes  Españoles  la 
protección  á  que,  por  su  honrades  y  laboriosidad,  son  acreedores. 

Reitera  el  infrascrito  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte* 
rieres  las  protestas  de  su  distinguida  consideración. 

Caracas,  Junio  8  de  1866. 

(Firmado). — /.  Antonio  Lápez  de  CehalloM. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  &,  &,  &. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Ceatral.^Núm.  188 

Caracas,  Jan io  8  de  1866 
afio  3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Federación. 

El  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  loi^Es- 
tados  Unidos  de  Venezuela,  ha  elevado  al  conocimiento  del  Gran 
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Ciadadano  Mariscal  la  nota  en  que  con  fecha  de  boy  el  sefior 
Encargado  de  Negocios  de  España  participa  á  este  Ministerio  qtie, 
debiendo  emprender  viaje  á  su  patria,  pone  los  asuntos  de  la  liCga- 
oion  en  manos  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Franciahasta  el 
arribo  del  Secretario  nnevamente  elegido  para  aqnella,  señor  Don 
Gaspar  Javier  García  Herreros,  á  quien  se  ka  dado  orden  de  venir 
cuanto  áotesá  Caracas.  ' 

Muy  satisfactorio  será  al  Gobierno  entenderse  entre  tanto  sobre 
ios  asuntos  Españoles  con  el' señor  Alejandro  Mellinet,  cuando  in- 
terponga en  ellos  sus  buenos  oficios,  pues  el  Ejecutivo  le  estima 
particularmente  y  mantiene  con  él  muy  amistosa  corre spondencifi. 
En  cuanto  á  lo  demás,  el  primer  magistrado  nada  teme  por 
las  personas  ni  fer  los  bienes  de  los  subditos  Españoles,  hallándose 
oomo  se  hallan  bajo  la  salvaguardia  de  la  civilización  y  el  honor  de 
Venezuela  que,  como  es  testigo  el  mismo  señor  Ceballos,  ha  sabida 
contener  la  expresión  de  sus  sentimientos  dentro  de  los  límites  de 
la  razón  y  la  prudencia.    Y  para  afirmarlos  mas  en  estos  propósitos, 
ol  Presidente  de  la  Eepública  no  dejará  de  recomendarlos  de  nue. 
vo  á  los  funcionarios  délos  Estados  y  del  Distrito,  los  cuales  se- 
guíráh  velando  como  hasta  aquí  por  la  seguridad  de  los  Españoles  $ 
de  quienes  se  espera  igualmente  la  conducta  mesurada  y  discreta 
que  les  prescriben  tan  delicadas  circunstancias.     Si,  por  su  parte, 
el  señor  Encargado  de  Negocios  hiciere  las  advertencias  oportunas 
al  intento,  se  asegurará  tanto  mas  fácilmente  la  consecución  del  fin 
á  que  aspira. 

Benueva  el  infraescrito  al  señor  Ceballos  las  protestaf»  de  sa 
consideración  distinguida. 

Píos  y  Federación. 

Rafael  Seijas, 
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CmeULAE  SOBBE  BESPETO  A  LA^  FEBS0NA6  Y 
BIENES  DE  LOS  ESPAÑOLES. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Ministerio  de  ReUcioues  Exteriom.  Sección  CentiaL— Jtúm.  42. 

*  Car&cas,  Judío  11  de  1866, 

año  3?  de  la  Ley  y  B9  de  la  Federaciola. 

El  Señor  Encargado  de  Negooios  de  España  ha  partido  para 
fiuropa,  dejando  los  asuntos  de  la  Legación  en  manos  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  hasta  el  arribo  del.  Secretario 
nueyamente  elejido  para  aquella,  á  quien  se  aguarda  de  un  instante 
á  otro  en  Caracas.  Al  despedirse  el  señor  Ceballos,  manifestó  la  . 
Begaridad  que  abrigaba  de  que  los  subditos  Españoles  po  sufririan 
lesión  alguna  en  sus  personas  ni  en  sus  intereses,  por  actos  del  6o« 
bierno  de  Venezuela,  y  expresó  la  confianza  de  que  todas  las  auto- 
ridades de  la  República,  llevando  adelante  los  buenos  deseos  del 
Poder  tSjecutivo,  prestarían  &  los  Españoles  la  protección  á,  que 
son  acreedores.  Se  le  ha  dicho  que  el  Gobierno  nada  teme  ni  por 
estos  individúes  ni  por  sus  bienes,  hallándose  bajo  la  salvaguardia 
de  la  civilización  y  el  honor  del  pueblo  de  Venezuela,  que  ha  sa- 
bido contener  la  expresión  de  sus  sentimientos  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  rason  y  la  prudencia. '  Sin  embargo,  para  robustecerlo 
en  BUS  propósitos,  se  ofreció  inculcarlos  á  los  funcionarios  del  Dis- 
trito y  de  los  Estados.  Redimo  hoy  la  palabra  del  Ejecutivo  enca- 
reciendo á  U.  que  multiplique  su  celo  y  vigilancia,  á  fin  de  evitar 
que  se  ofenda  á  los  subditos  Españoles  ó  á  sus  propiedades.  El 
Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  es  el  primero  en  reconocer 
el  carácter  eminentemente  hospitalario  denlos  Venezolanos,  su  cul- 
tura y  generosidad  para  con  los  extranjeros,  y  por  esto  no  recela  • 
semejantes  males.  Hasta  ahora  Venezuela  está  en  paz  con  España'; 
mas,  aun  en  la  hipótesi  de  que  hubiese  guerra  entre  áúibos  países, 
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QO  debe  olvidarse  que  lai  leyes  qnh  la  dirijen  en  la  aciaalidad,  lüni* 
$an  ea  samo  grada  la  aooioii  individoal  de  los  ciudadanos.  Pasaron 
ya  los  siglos  en  que  se  permitía  á  los  partíoulares  hacer  por  su 
cuenta  la  guerra,  que  ft  causa  de  esto  se  denominaba  privada.  Hoy 
tal  derecho  se  ejerce  por  medio  de  las  tropas  y  pertenece  solo  ^l 
soberano,  que  entre  nosotros  eo  la  nación  legítimamente  repre- 
sentada. Sin  órdeu  suya  no  es  licito  cometer  hostilidades,  sin  órdeu 
suya  ninguno  puede  ni  tpmar  represalias.  Andando  los  tiempos  y  & 
beneficio  de  las  luces,  se  han  mitigado  mucho  las  prácticas  relativas 
«1  da&o  que  la  necesidad  de  la  defensa  autoriaa  ooptrala  vida  y  las 
oosas  del  enemigo.  También  se  acostumbra  avisar  á  los  subditos 
de  él  que^se  encuentran  establecidos  en  el  territorio,  para  que  sal« 
gan,  y  aun  tolerar  su  residencia  bajo  la  condición  de  obedecer  laa 
leyes,  abstenerse  de  todo  acto  hostil  y  pagar  las  contribuciones  do 
guerra.  Sobre  todo,  á  las  hostilidades  ha  de  preceder  la  declara- 
ción de  ella  ó  la  notificación  de  cualquier  acto  equivalente.  Da 
la  cuestión  á  que  se  alude,  el  Presidente  ha  sido  autorizado  por  oí 
Congreso  para  declarar  el  casiés  fosderis  que  se  estableció  en  el 
pacto  de  alianza  defensiva  concluido  en  Lima  á  23  de  Enero  d^ 
1865;  declaración  que  no  se  ha  hecho. 

El  recuerdo  de  estos  principios  generalmente  conocidos  sirvQ 
de  apoyo  á  la  confianza  que  el  Gobierno  funda  en  el  recto  proceder 
de  los  ciudadanos ;  y  convence  lo  desacertado  que  seria  -apartarse 
de  ellos  en  las  presentes  circunstancias,  saliendo  de  la  moderaciou 
y  longanimidad  que  han  sido  en  todo  tiempo  el  distintivo  y  realeo 
de  la  buena  causa. 

El  Presidente  es  el  centinela  avanzado  de  la  soberanía  é  indof 
pendencia  de  la  Bepüblica,  y  espera  que  sus  compatriotas,  á  quienes; 
debe  tales  pruebas  4o  estimación,  le  harán  la  justiciado  persuadir-^ 
90  á  que  nadie,  mas  que  él,  se  empetia  en  guardar  con  lealtad  y  do^ 
Yolver  sin  mengua  un  depósl^  tan  sagrado. 

Píos  y  Federación. 

Rrfüel  Seijas,, 


18       ' 

N?  4? 

sesolücion  autobizanbo  sl  comercio 

pe;  la.  ooaqiba. 


*» 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

W íoisterío  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Central.— Nüm.  IC^ 

» 

Caracas,  Mayo  26  de;  1666. 
afio  3?  de  ley  y  8?  déla  Federación* 

Bbstjelto. — ^Dígase  al  Ministerio  de  Hacienda  y  álos  Cdnsoles 
y  Agentes  oomerciales  de  la  Bepüblica* 

El  Consolado  general  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  so 
quejó  en  1865  de  que  buques  mercantes,  cargados  y  despachados 
en  la  isla  Holandesa  de  Curasao,  iban  á  Coro  y  allí  obtenían  licencia 
para  seguir  á  la  costa  Ooajíra  á  realizar  la  introducción  de  sus  car- 
gamentos ;  lo  cual  perjudicaba  aquella  república  de  manera  que  su 
aduana  de  Eio-Haoha  habia  dejado  de  producir  loque  solia.  Se  ds- 
*  mandaba  una  providoQoia  eficaz  y  prouta  para  que  po  se  repitiese  el 
abuso  en  lo  suceslvOi  y  quedaran  guardados  los  intereses  fiscales 
Colombianos. 

Este  Ministerio  explicó  el  heeho  por  la  ley  de  25  de  Febrero 
de  1886,  que  arregla  el  modo  de  ejercer  el  comercio  de  la  Ooajira 
por  mar.  Según  ella,  los  buques  nacionales  ó  e3;tranjeros  que 
quieran  traficar  en  dichas  costas,  deben  entrar  precisamente  en  uno 
de  los  puertos  de  la  Bepúblioa  habilitados  para  el  comercio  de  im- 
portación y  exportación,  y  manifestar  en  su  aduana  los  cargamen- 
tos que  lleven,  sin  pagar  otro  derecho  que  el  de  doce  realeo 
por  cada  una  de  las  toneladas  que  midan.    Conforme  á  otro  de  sus 

artíouIo9|  el  bacjue,  para  proce4er  ^  tr&ficO|  tiene  que  ^acar  Uoea^ 
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cia  de  la  aduana  en  que  haya  pagado  los  derechos,  so  peca  de  ser 
decomisado  por  falta  de  este  requisito,  ó  por  llevar  á  los  indígenas 
efectos  de  contrabando  de  gnerra. 

Llamada  ahora  U  atenoion  del  Gran  Ciudadano  MarisoalPre* 
sidente  hacia  este  asunto,  encuentra  que  dicha  ley  nunca  ha  sido 
derogada,  ni  coovrene  dejar  de  oumplirla,  como  que  constituye  uno 
de  los  medios  por  los  cuales  Yenexuela  vindica  sus  derechos  al  te* 
rritorio  de  la  Goajira.  Y  como  pudiera  derivarse  de  su  inobservan- 
cia una  presunción  desfavorable  á  tales  derechos,  el  Ejecutiva  ha 
dispuesto  que  se  participe  á  los  administradores  de  aduana  que  es 
justa,  legal  y  debe  ser  autorizada  sin  inconveniente  la  referida 
práctica,  no  obstante  ninguna  disposición  que  al  parecer  la  prohi- 
ba 6  indirectamente  se  oponga  á  ella,  pues  nunca  ha  podido  tener 
el  Gobierno  la  intención,  ni  se  le  ha  dado  la  facultad,  do  abrogar  la 
ley  de  que  se  trata. 


Dios  y  Federticion. 


Rafael  Seijas, 


N9  59 


€IRCULAK  A  LOS  CÓNSULES  RBSPECTO  BfiL  GOLEBA. 


III  t   lili 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

* 
MíDÍ^terio  d^  Relaciones  Exteriores.  Sección  Central.— Nüm.  397. 

Caracas,  AgQsto^  de  1666. 
aflo  39  de  la  ley  y  89  de  la  Federación. 

Por  lo8  periódicos  ha  sabido  el, Gobierno  la  existencia  del  có- 
lera en  distintos  lugares  de  Europa  y  de  los  Estados  unidos  de 
América,  y  estraüa  que,  coa  algunas  excepciones,  la  notí^i^  no 
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hftja  venido  antes  6  al  mismo  tiempo  de  los  cónsules  en  euyo  dis- 
trito se  ha  presentado.    Sin  embargo,  habrá  pocos  casos  en  que 
importe  tanto  enviar  prontos  y  fidedignos  informes,  como  cuando 
86  trata  i&  precaver  la  invfision  d^  enfermedades  tenidas  pop  qon- 
tagiosas,  y  sobre  todo  de  la  que  saliendo  del  Asia,  ha  llevado  al  resto 
del  mundo  la  desolación,  y  el  espanto  de  sus  estragos.    Como  aque- 
lla omisión  puede  ser  causa  de  gravísimos  da&os,  el  Encargado 
del  Ejecutivo  Nacional  ha  dispuesto  so  hagan  á  los  c'ónsules  las 
prevenciones  siguientes :  1*  Que  miren  este  asunto  con  la  grave- 
dad  que  no  hamerecido  hasta  ahora.    2.*  Que  si,  en  puntos  donde 
reina  el  mal,  se  expiden  cartas  limpias  de  sanidad  á  buques  des- 
paohadbs  para  Venezuela,  los  cónsules,  al  visarlas,  manifiesten  su 
propio  juicio  acerca    de ,  la  exactitud  de  la  certificación,  y  ade- 
mas pongan  en   el    mismo    documento    una     not^   del    estado 
de  la  enfermedad  e}  dia    de    la  partida   del   buque  y   en   los 
dias  inmediatos.    3.*  Que  se  estampe  igualmente  en  las  patentes 
que  los  cónsules  tienen  derecho  de  expedir  á   las    embarcaciones 
de  menos  de  doscientas  toneladas.    4.*  Que,  si  un  buque  procede 
dé  otro  lugar,  el  cónsul  de  cada  puerto  donde  haga  efioala»  copie 
dichas  anotaciones  en  la  carta  de  sanidad  que  le  atienda»  6  en  la 
que  solo  le  toque  visar ;  domo  también  debe  indicar  la.circiíDS- 
ta^da  da  ser  limpias,  en  su  ciusp,  todas  }a9  patenliea  obtenidas  pop 
}$f  nava  hasta  su  llegada  al  lugar  d^  la.resideooia  iú  cónsul :     5( 
Que  tales  observaciones  se  trascriba  directamente  á  este  Mi^ 
ni^terío  con    la  puntualidad  debida.    6?  Que,  aun  cuando  no  sea 
(son.  ocasión  de  despacharse  bajeles  n^ercapt^s  para^  IO0  paerlos  xuh 
<ÚOJial<|s»  los  cónsules  den  cuenta,  por  todos  los  paquetes^  da  cómo 
^  halle  la  salud  pvbliCja  en  }o8  de  si^  residenaia^  y  en  loa  demás 
4el  mismo  pi^ís  que  tengan  relacip^as.  de  comercio  oon  Yieneznela, 
Bi  &ltan  en  ellos  esps  fui^cioj^arios,    7?  Que  QuIdadoBamente-se 
reqoji^y  s^g^idampnta  s^a  ramitfgiiiU  Gpbierno  laspubllcaeiones 
eélehr^  que  salga^^  sobra  e}  cj^Je^iu.  Qi^vy  &n  aspeaba}  loa  métodos 
preyentivoa,  y  loa  curativa  aplipado^.coA.  ho/Bdn  éxito.    8*  Qua.  sp 
comuniquen  los  rasu]|adQs.£»ro4uQÍdpit.pqr  Ias  cuAVfi&tenas  .qaa  se 
impongan  ya  en  tierra,  ya  a  bor4o  i^  baqTie>9»  y  sihaallfigadaá 
s  uprimirse  es  alguna  parte. 

Dios  y  Federación. 

Kafad  Seijas, 
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N?  69 

CWCULAR  ACERCA  PEÍ,  EAPTO  DEIi  «•  BOLÍVAR." 


MU  II      I 


ESTADOS  UNIDOS  PE  VENEZUELA. 


Ninisttrio  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Central.— NCim.  48X 


Caracas,  Octnbre  31  de  1866, 
afio  3?  de  la  Ley  7  8?  de  la  Federación. 


GlECULAE. 


El  Vapor  Bolívar»  llegado  de  Londres  el  13  del  presente 
mes,  fué  allí  comprado  para  la  Bepüblica  en  31  de  Enero  último 
oon  el  objeto  de  emplearlo  en  su  seryicio  de  guerra.  Se  le  expidió 
patente  Venezolana  en  tal  concepto,  j  tra¿o  Capitán,  Oficiales  7  tri* 
palacion  Ingleses,  segpn  contratos  celebrados  con  el  Cónsul  de 
este  país  Bn  aquella  ciudad.  El  Gobierno  no  pudo  prestarles  sa 
aprobación,  por  haberse  convelido,  entre  otras  cosas,  en  que  no  se 
exijiria  al  capitán  Juan  Fock  que  sirviese  bajo  las  órdenes  de 
ningún  oficial,  á  menos  que  fuera  de  la  marina  Inglesa  y  de  gra- 
duación superior  á  la  suya ;  y  en, que,  caso  de  cambiarse  los  oficia- 
les y  la  tripulación,  los  Ingleses  nunca  podrian  quedar  reducidos 
4  menos  de  la  mitad  de  toda  ella.  Siendo  ademas  atribución  de 
la  Legislatura  Nacional,  conforme  al  artículo  43,  párrafo  25  de  la 
Constitución,  permitir  ó  no  la  admisión  de  extranjeros  al  servicio 
público,  se  hizo  presente  al  capitán  que  esta  era  una  grave  difi* 
oultad,  y  el  único  modo  de  evitarla  y  de  prevenir  las  que  pudiesen 
resultar  de  ser  subditos  Británicos,  en  el  supuesto  de  continuar 
ellos  empleados  en  otros  términos,  consistía  en  que  renunciasen  á 
su  cualidad  de^extranjeros.  Si  no,  la  Administración  resolvía  exo* 
nerarlos  pagándoles  lo  que  se  les  debiese  hasta  el  día,  según  lo  es* 
tipulado,  sosteniéndolos  mientras  no  llegaso  la  ocasipn  de  partir 
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y  flosteando  su  tuelta  al  Ingar  de  su  procedencia.  Asintió  dtf 
buena  gana  el  capitán  á  la  medida  y  aun  expresó  que  él  mismo  la 
esperaba  porque  el  Gobierno  no  podia  proceder  diferentemente ; 
pero  dijo  que,  con  respecto  á  los  oficiales  y  tripulación,  necesitaba 
consultarlos.  Pasó  de  aquí  á  la  Guaira  con  tal  objeto,  presentando  al 
Tolver  las  proposiciones  de  cuya  aceptación  hacían  depender  sa 
apartamiento  de  los  contratos  anteriores.  Como  exorbitantes,  é 
indecorosas  fueron  rechazadas,  y  el  Gobierno  mantuvo  su  ainin'« 
ciada  determinación.  Mandó  al  General  Benjamín  Arriens,  Jefe 
de  la  escuadra,  á  bordo  del  buque;  y  como  fuese  desatendida  una 
orden  suya,  se  llamó  de  nuevo  al  capitán  y  se  dispuso  que  volvie- 
se á  La  Guaira  en  compañía  del  General  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  para  que  entregase  el  mando  al  sucesbr  nombrado.  Tb«< 
dos  estuvieron  á  bordo  del  buque,  y  se  hizo  reconocer  al  General 
Arriens  por  Comandante  del  mismo.  Después  de  desembarcado» 
insinuó  el  capitán,  quien  en  todo  se  había  mostrado  de  perfecta 
acuerdo  con  las  miras  del  Ejecutivo,  que  el  mejor  camino  de  en- 
tenderse con  la  gente  del  buque,  era  pasar  él  solo  á  verla,  y  ofre«' 
cerle  la  paga  del  mes  vencido  el  27,-que  era  el  segundo ;  el  pri- 
mero les  fué  anticipado  á  su  salida  de  Londres.  Admitida  su  in- 
dicación, se  trasladó  á  bordo,  y  no  volviendo  á  tierra,  se  fugó  el 
buque  á  media  noche.  Dejaron  en  un  bote  sin  remos  la  tripula- 
cioi^  de  Venezolanos  que  había  sido  allí  puesta,  la  cual  se  salvó 
porque  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  la  embarcación  de  un  pesca- 
dor, que  la  condujo  á  la  ribera  á  la  una  de  la  noche. 

Semejante  escandalosa  rebelión,  que  constituye  un  verdadenf 
acto  de  piratería,  porque  el  buque  es  de  Venezuela,  y  así  enarbola 
su  pabellón  y  gallardete,  lleva  sus  armas  entalladas  en  la  popa,  y 
dichos  oficíales  y  tripulación  se  consideraban  en  servicio  y  estaban  & 
sueldo  de  la  República,  ha  movido  al  ciudadano  Primer  Designado 
en  ejercicio  de  la  Presidencia  ¿  ordenar  que  se  dé  á  ü.  conocimien- 
to de  estos  hechos,  autorizándole  para  que,  en  mérito  de  ellos,  recia* 
me  el  embargoo  y  devolución  del  vapor,  caso  de  presentarse  en 
ese  puerto,  y  para  que  de  todos  modos  haga  qae  allí  se  publique 
la  noticia  de  tal  alzamiento,  como  medio  de  prevenir  que  se  consu-. 
me  la  enagetiacion  fraudulosa  de  una  propiedad  Venezolana  sustraí- 
da violentamente. 

Queda  entendido  que  ya  el  vapor  está  incapacitado  para  serrir- 
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se  do  la  comisión  ó  patento  de  Venezuela,  y  el  Gobierno  no  puede 
respondi3r  del  uso  que  bag^  del  pabellón  de  los  Estados  Unidos  con- 
tra cuya  autoridad  se  sublevó. 

El  Bolívar  es  un  vapor  de  tornillos  gemelos,  con  dos  m£^mtíaá 
iüdependie&ies  una  de  ótrá.  Su  longitud  entre  perpendiculares  de 
doscientos  veintiséis  pies,  su  manga  de  veintisiete,  fiu  puntal  total 
de  20  pies,  6  pulgadas,  su  calado  de  .9  á  10 ;  mide  .829  toneladas  ^. 
tiene  la  fuerza  nominal  de  250  caballos.  Lleva  dos  cañones  rifles 
de  acero  de  calibre  de  7ff,  y  dos  mas  de  24,  cien  riñes,  cien  pares' 
de  pistolas,  picas  y  sables  marinos.  Sus  costados  y  cubierta  están 
suficientemente  reforzados  para  llevar  la  artillería  y  lá  batería 
por  el  sistema  de  Symonds.  La  jarcia  ikiuerta  es  toda  de  hierro 
galvanizado.  ' 

Rafael  Seij  as. 

Stóñoií  Cónsul  dé.Y^aezaelá  eá 


1  ■  ■  I  - 
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CIRCULAR  RESPECTO  AL   COMERCIO    DE    CON- 
TRABANDO. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 


Mimstcria  dé  Relaciones  Exteriores. 


Caracas,  Enero  31  de  1667, 
afio  4?  de  la  Ley  y  9f  de  lá  Féderackrii. 


imCÜLAH. 


Es  un  hecbo  palpable  que  la  renta  de  las  adtiáñas,  úiAcá 
que  la  Constitución  destina  á  satisfacer  las  necesidades  de  la 
república,  no  produce  lo  que  debe  esper^iso   do  olIa«    £niro 
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las  causas  de  su  decadcnóia  fie  caenta  el  auge  que  ha  tomado 
el  comercio  de  contrabando,  el  cual,  eludiendo  la  ley,  trae  al 
país  gran  cantidad  de  géneros^  por  cuya  introducción  no  se  pagan 
derechos*  Ultimamenlie  bao  venido  de  lugares  remotos  buques 
que,  si  solo  hubieran  conducido  las  mercancías  manifestadas  en 
los  puertos  de  su  descarga,  s6  cree  que  no  se  habrían  resarcido 
de  los  gastos  del  viaje.  Así,  ha  llegado  á  ser  indispensable- 
mente necesario  emplear  nuevas  y  mayores  precauciones  contra 
un  mal  que  amenaza  devorar  los  pocos  recursos  de  los  Estados 
Unidos.  Diversoa  medios  concurrirán  al  objeto,  y  alguno  ha  empe- 
zado ya  á  practicarse  en  materia  de  comiso ;  pero,  mientras  se 
combina  un  sistema  completo  de  vigilancia  y  represión,  no  pa« 
rece  inútil  requerir  los  servicios  de  ks  cónsules,  establecidos  para 
proteger  el  comercio  lícito,  y  perseguir  por  tanto  el  vedado.  Con  , 
esta  mira,  el  Ciudadano  Primer  Designado  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia, ha  resuelto.  1.^  Bzcitar  el  celo  de  dichos  funcionarios 
para  que»  redoblando  sua  esfuerzos»  se  empeñen,  por  todos  loa  me- 
dios que  estén  á  su  akanze  en  prevenir  el  contrabando ;  y  estu-. 
dien  y  comuniquen  los  que  se  han  adoptado  en  otros  lugares  con 
el  mismo  objeto.  2.®  Encarecerles  el  estrecho  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  les  prescriben  las  leyes,  y  los  actos  del  Eje* 
cutivo,  por  lo  tocante  al  comercio  exterior.  2.*^  Becomendarles  que 
indaguen  qué  embarcaciones  se  ocupan  en  el  contrabando,  y  de- 
nunciarlas al  Gobi^no,  y  en  su  caso  y  oportunidad  á  loa  adminisr 
tradores  de  aduana,  con  indicación,,  si  posible  es,  del  modo  d^ 
consumar  el  fraude.  4.^  Ordenarles  que  sé  informen  y  den 
cuenta  de  la  cantidad  y  valor  de  ^los  efectos  que  con  destine  & 
Vcnezuelai  y  sin  intervención  de  ellos»  se  despachen  en  loa  lu* 
gares  de  su  residencia.  5.^  Prevenirles  que  soliciten  cuidado- 
samente, para  enviar  al  Gobierno,  los  datos  oficiales  que  sobre 
comercio  con  Venezuela  se  publiquen  en  los  países  donde  habitan, 
ó  puedan  obtener  de  las  autoridades,  así  en  cuanto  á  exportación 
como  áimporMcion. 

Rafael  Seijaé. 

Sefior  Cónsul  de  Venezuela  en 
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LEt  Definiendo  la  conpicipn  de  extbanjebO} 

8ÜS  derechos  t  OBLIGACIONEld. 


mmáéi 


EL  CONtíREáO  DÉ  LOS  ESÍ^ADÓS.  ÜNIDOá  DE  COLOMBÍil. 

beokbta; 

Art  Vf  XiQB  éxtraDJeros  iransennies  ó  domiciliados,  go¿a- 
táti  en  el  territorio  de  la  Union  de  las  garantías  do  que  tratit 
el  artfotilo  15  de  la  Constitución,  sin  mas  limitaciones  que  laa 
teoonoeidas  por  el  derecho  internacional  en  caso  de  guenú 
ezteriot. 

Art.  2?  Los  extranjeros  domiciliados  en  los  Éstaidos  Unidotf 
de  Colombia  que  no  tengan  simplemente  el  carácter  de  tran- 
seúntes, conforme  al  derecho  y  prácticas  internacionales,  j  qud 
no  han  obtenido  carta  de  naturaleza  conforme  al  inciso  3?  artí- 
culo 81  de  la  Constitución,  ¿ozarán  de  las  mismas  garantías  y 
derechos  civiles  que  los  Colombianos ;  pero  estarán  sujetos  á  las 
Inismas  obligaciones  que  estos  en  Sus  personas  y  propiedades. 

Art.  3?  Los  extranjeros  así  domiciliados  gozarán,  siiíem- 
bargo,  de  las  exenciones  acordadas  por  tratados  púbHces,  y  de 
las  mismas  que  difruten  los  Colo¿ibiímos  en  iguales  casos  por 
las  leyes'  y  prácticas  del  pais  á  que  pertenezca  él  extranjero. 

Art  4.*  La  manifestación  de  un  extranjero  ante  una  autor, 
tidad  política  del  pais,  acerca  de  su  ánimo  de  domiciliarse  eíl 
él,  será  bastante  para  considerarle  comprendido  én  las  disposi- 
ciones del  articulo  2.® 

Art.  6.^  Serán  consideradas  como  presunciones  acerca  del 
ánimo  que  pueda  tener  nn  extranjero  de  domiciliarle  ení  íotf 
Estados  unidos  de  Colombia,  las  siguientes  : 

L*  La  residencia  voluntaria  y  continua  en  el  territorio  de 
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la  ÜnioB,  por  más  do  oiiatro  años,  »in  oa'ricter  diploinátíoo,  oon- 
flular,  de  ájente  ó  oomisiomsta  de  negoeiantes  residentes  ett 
otros  países. 

2*  La  adquision  voluntaria  y  posesión  de  fincas  raíces  en 
«1  territorio  de  la  Union,  siempre  que  el  dueño  ó  poseedor  resida 
<en  el  país. 

3.*  La  residencia  en  territorio  de  la  Union  con  negocios 
de  comercio  y  casa  establecida,  siempre  que  el  extranjero  no 
tenga  carácter  de  ájente  ó  comisionista  de  negociantes  residen- 
tes en  otros  países. 

4.*  Haber  contraído  inatrimonio  con  nacional,  y  fijado  en 
«1  territorio  de  la  Union  su  residencia  voluntariamente  por  mas  de 
dos  años  continuos. 

5.^  Haber  aceptado,  y  desempeñado  voluntariamente  cargos 
públicos  en  servieio  del  pais. 

Art.  6.*  Las  presunciones  de  que  trata  el  artículo  anterior  co« 
locan  al  extranjero  en  el  deber  de  soportar  los  tributos  y  contribu- 
ciones personales  que  la  ley  imponga  á  los  Colombianos,  entre  tanto 
no  se  acredite  ante  la  autoridad,  que  en  iguales  circunstancias  las 
leyes  del  pais  á  que  pertenece  el  extranjero,  daná  los  Colombianos 
iguales   exensiones  á  las  pretendidas  por  el  extranjero. 

Art  7?  Los  extranjeros  no  domiciliados  6  transeúntes  estarán 
exentos  de  todo  cargo  ó  tributo  personal,  empleos,  servicios  milita- 
res, empréstitos  ó  exacciones  forzosas  en  estado  de  paz  ó  de  guerra, 
salvas  las  timitácioncs  reconocidas  por  el  derecho  y  prácticas  in« 
temacronales. 

§  ünico.-^Pero  si  las  leyes  ó  prácticas  de  un  "pais  extranjero 
sujetasen  á  los  Colombianos  transeúntes  ó  no  domiciliados  á  algu- 
nos de  los  gravámenes  mencionados  en  este  artículo,  cesará  la 
concesión  á  favor  del  extranjero. 

Art.  8?  Los  extranjeros  no  investidos  de  carácter  diplomáti- 
co que,  perdiendo  su  carácter  de  neutrales,  tomen  voluntariamen- 
te parte  en  las  contiendas  civiles  ó  internacionales  del  pais,  se 
considerarán  identificados  á  los  nacionales  ante  las  leyes,  para  el 
efecto  de  í^oportar  los  gravámenes  consiguientes  al  estado  de 
guerra,  tanto  en  sus  personas  como  en  sus  propiedadeSi 
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ArL  9.*  Qaeda    derogada  la  ley  de  19  de  Abril  de   186& 
''definiettdo  la  oondioioQ  de  eztranjerot  flus  deberes   j  obliga- 


ciones." 


ÍDada  en  Bogotá  á  13  de  Janio  de  1866. 

El  presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios, 

A  quilco   Parra* 

£1  presidente  de  la  Cámara  de  Bepresentantes, 

Jidian  TrujiUo. 

El  secretario  del  Senado  do  'Plenipotenciarios, 

AwréRano  González, 

El  seeretário  de  la  Cámara  de  Representantes^ 

FrancisoQ  V.  de  Ja  EsprieUa* 

^Bogotá  21  de  Junio  de  1866. 

Pftblí<|aese  y  ejeoáiese, 
(L/S.)— r.  C.  'Mosquera. 
El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores» 

José  Maria  Rqfas  Garrido. 
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BS30LU0J0N  QUE  LIMITA  LA  FBANQUICIA  DE  IOS 
PERECEOS-  DE  IMPORTACIÓN. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Ministerio.de  Hacienda*  i       "Sección  1? — Núm.  168. 

Caracas,  Diciembre  20  de  1866, 
año  8?  de  la  ley  y  8?  de  la  Federación. 

Circular. 

Ciudadano  MÍDÍstro  do  Belaoiones  ExterioreB. 

Oon  fe«ba  13  del  presente  se  ha  diatado  la  rosolacion  sigoionte: 
^Por  r«solacioQ  de  6  de  Noviembre  de  1828  se  dispaso 
<{ae  no  so  cobrara  dereoho  de  introd acción  ni  alcabala  á 
los  equipajes  y  efectos  que  pudiesen  conducir  para  el  aso  de 
sus  personas  y  oasaa  loa  Enviados  y  Agentes  Diplomáticos  eztran- 
jerosi  á  menos  que  los  vendiesen  en  todo  ó  en  parte,  caso 
en  el  cual  los  compradores  debian  pajear  ambos  impaestos; 
declarándose  ademas  que  ningún  Cónsul  se  hallaba  comprendido 
en  la  exención.  Tal  disposición  del  Gobierno  de  Colombia  no 
ha  sido  puntualmente  observada  en  Venezuela,  donde  la  práctica 
de  la  franquicia,  extendida  sin  límite,  ha  producido  abusos  que 
conviene  remediar ;  pues  las  personas  de  que  se  valen  los  Minis- 
tros procuran  convertir  en  provecho  de  ellas  la  consideración 
t[ue  solo  ha  querido  mostrarse  á  los  Kepre sentantes  de  los  Es* 
tados  amigos. 

Por  esto  y  por  la  necesidad  de  economizar  la  única  renta 


delftlffoioii,  el  Ciadadaao  General  Primer  Designado  en  ejer« 
oioio  de  la  Presidencia  ha  resuelto. 

IJ*  La  franquioia  de  les  derechos  de  importación,  dentro  de 
los  límites  que  aqni  se  establecen,  corresponde  solo  á  los  Agen- 
tes Diplomátiops,  no  ¿  los  Oónsolos,  aunque  sean  Cónsules  ge- 
nerales. 

?•'  La  exención  abrajíar^r  ademas  de  los  equipajes,  los 
efectos  destinados  para  el  uso  de  los  Ministros  y  de  sus  casas, 
y  que  introduzcan  una  vei  por  todas,  al  llegar  al  pais,  siempre 
que  sus  derechos  de  importación  no  excedan  de  las  cantidades 
aiguiontes. 

Para  f|^  Ministro  Plenipotenciario,  quinientos  ^esfiíf* 

Para  un  Ministro  Besidente,  cuatrocientos  pesos. 

Para  un  Encargado  de  Negocios,  tresciex^tos  pesosí 

3?  Tales  Agentes  Diplomáticos  deben  manifestar  los  efectos 
de  que  se  habla;  y  en  cuanto  á  ellos,  se  cumplirá  en  laAduv 
na  con  la  fon^^dad  de  ]^  visita. 

4?  En  caso  de  venderse  en  el  pais  los  objetos  introducidos  libre« 
mente,  los  compradores  pagarán  los  derechos  señalados  á  sd^ 
importacipn. 

5.*  Los  Ministros  de  Yeneinela  en  otras  Naciones  tendrán, 
euai^dp  vuelvan  á  la  patria,  los  mismos  privilegios  respecto  de  1q 
que  en  el  lugar  de  su  residencia  estaba  destinado  al  uso  de  nv^ 
personas  y  caoas." 

Lo  que  pomunioo  4  U.  para  j|u  inteligencia 

Dios  y  Federación. 
.  (Firmado).*-J.  Jtf.  Jlharez  de  Lugcu 
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N?10. 

INtOBMS  DEL  ENVIADO  A  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

tE  COLOMBIA. 


Iiegftoxon  de  loU  Estados  Unidos  de  Venesuela*  ^% . 

Ciudadano  MmistrOé 

« 

El  infraescrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  Venozoelaen  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  de  regreso  en  esta  capital,  cumple  con 
¿i  deber  de  dar  cuenta  al  Poder  Ejecutíyó  nacional  de!  resaltado 
que  ba  tenido  la  misión  que  se  lé  cótrfiara  eñ  aquella  República. 

Llegada  lá  legación  á  Bogotá,  y  presentado^  sus  despachos, 
fué  recibida  c</n  mtiestrás  de  ootdiál  afecio  y  deferencia  por  el 
Doctor  Manuel  Múrillo,  entóncjés  Presidente  de  Cdomlia ;  y  desde 
luego  entró  én  el  desempe&o  de  sus  funcioné^  diplomátíoas. 

Tuyo  varias  conferencias  con  el  Ministro  de  Relaciones  Este- 
i^iorés,  6ú  q'üó  le  manifestó  los  difereñteá  objetos  de  su  misión,  j 
especialmente  loi  ({úe  tSe  encaminaban  á  discutir  y  ájustar  defluitip 
Tamente  !os  tratados  sobre  límites  y  comercio  de  tránsito  entre 
ambas  repúblicas.  Mas  se  opusieron,  al  mismo  iniciar  los  trabajos 
de  SU  niislon,  varios  obstáculos  para  la  realisaoion  de  sus  propósi- 
tos ;  y  fueron  los  siguientes. 

En  primer  lu¿ar :  estaba  ya  para  cesar  en  sus  funciones  de 
Presidente  el  mencionado  Doctor  Murillo,  y  en  consecuencia  se  juz- 
gó mas  oportuno  esperar  á  que  tomase  posesión  del  Gobierno  el 
General  Mosquera,  cuyo  arribo  se  anunciaba  por  momentos.  Mas 
asi  no  aconteció ;  y  al  cesar  en  sus  funciones  el  sefior  Doctor  Mu* 
riUo,  se  siguió,  por  la  ausencia  en  Europa  del  Presidente  oonsti- 
tuoional,  la  efímera  administración  del  Designado  Doctor  Rojas 
Garrido. 

En  este  estado,  y  constituido  interinamente  el  nuevo  gabinete, 
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recibió  el  infracscriéd  notas  oSciides  de  su  Gobierno,  por  las  ooales 
se  le  participaba  que  el  Poder  EjecntÍTO  habia  resuelto  tratar  aque* 
lias  cuestiones  en  Caracas  con-  el  Enviado  Colombiano,  que  ya  se 
hallaba  en  esta  capital,  quedando  en  virtud  de  esta  resolución 
completamente  aplazadas  las  cuestiones  sobre  límites  y  comercio 
de  tránsito ;  como  también  algunas  reclamaciones  que  estaban  á 
cargo  de  la  Legación,  que  sufrieron  demora  á  pesar  de  las  repeti- 
das conferencias  que  se  tuvieron  con  el  objeto  de  arreglarlas.  Para 
ello  se  presentarop  graves  dificultades  que  no  pudieron  allanarse 
por  de  prou{¡9  :  sm  embargo  sigue  la  mayor  parte  de  ellas  en  via  da 
arregla  ^ 

^  Pe  todo  esto  se  dio  cuenta  oportunamente  al  Poder  Ejecutivo 
por  medio  de  un  informe  detallado,  que  se  le  remitió  desde  el  mes 
de  Abril  Ultimo,  con  el  adjunto  á  la  Legación,  ciudadano  Vicente 
Micolao ;  cuyo  documento  quedó,  según  informó  el  comisionado,  en  - 
manos  del  Presidente  Mariscal  Falcon. 

Aplazadas  así  estas  cuestiones,  promovió  el  insfraescrito  con 
el  gobierno  del  Presidente  Mosquera  que  á  la  sazón  fanci(\naba,  j, 
por  el  órgauo  del  señor  Quijano,  entonces  Secretario  de  Belaeiones 
ílxteriores,  la  cuestión  sobre  reforma  del  tratado  de  amistad  j 
alianza.  Las  diversas  conferencias  que  se  siguieron  acerca  de  este 
negocio  dieron  por  resultado  el  proyecto  que  presentó  el  que  susori* 
be,  conforme  á  las  instrucciones  de.su  Gobierno,  y  como  quiera  que 
el  Ministro  nada  resolviese  en  oportunidad,  creyó,  de  su  deber  el 
infraeserito  dirigirse  al  mismo  Presidente  de  Colombia,  que  desti- 
tuyó al  señor  Quíjano  y  le  reemplazó  con  el  Doctor  Eójas  Garrido. 
Después  de  estas  repetidas  gestiones  se  le  presento  por  el  nuevo 
Ministro  un  contra-proyecto,  que  de  ningún  modo  pedia  él  aceptar, 
por  contener  muchas  cláusulas  contrarias  á  sus  instrucciones,  como 
se  verá  en  el  mismo  contra-proyecto,  que  aquí  se  adjunta  para  co- 
nocimiento del  Ejecutivo  nacional. 

En  este  estado  cesó  la  discusión  sobre  aquellas  proposieioneSi 
no  solo  en  consideración  á  las  instrucciones  terminantes  del  Gobier* 
no,  enteramente  opuestas  á  los  términos  del  contra-proyecto,  sino 
también  porque  n;sababa  de  recibir  el  infraeserito  sus  letras 
de  retiro  y  vencíase  el  término  de  su  misión*  Por  tales  motivos 
hizo  formal  entrega  de  los  archivos  de  la  Legación  al  Cónsul  Ge* 
neral  4e  Venezuela,  ciudadano  Leou  Echeverría,  para  que,  segua 
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t^rdeneá  del  GobUrno^  los  enlregaaeal  ttuero  UíiiiBtro  qae  lo 

nombrara  para  reemplazarlo  en  Colombia. 

No  debe  el  insfraesorito  termÍBar  esta  nota  sin  ocuparse*  del 
designio  que  se  atribuyó  al  General  Mosquera  de  éedarúir  la 
gíierra  á  Veneztíela,  asegurándose  entonces  que  can  este  o¿)feto  ha- 
bía pedido  autorisacion  al  Congreso.  T  aunque  oportunamente  dio 
cuenta  el  que  suscribe  en  un  despacho  oficial  de  lo  que  en  este 
respecto  habia  ocurrido  y  de  la  inexactitud  de  tales  rumores,  8*. 
permite  hoy  referir  al  señor  Ministro  la  realidad  de  los  heohos  y 
manifestar  los  sentimientos  de  aquel  Gobierno  respecto  de  Vene- 
Buela. 

Efectivamente  el  General  Mosquera  en  un  mensaje  secreto 
pidió  una  autorización  especial  al  Congreso  de  Colombia ;  pero 
fué  esto  únicamente  con  el  objeto  de  sufocar  cualquier  prinoipio  de 
guerra  interior  en  los  Estados  de  aquella  Federación,  según  lo  ha- 
oiaa  temer  algnnob  rumores  que  corrían  y  varios  informes  que 
recibiera  el  Gobierno.  De  todo  esto  tuyo  el  insfraesorito  ocasión 
de  cerciorarse*  y  cree  poder  asegurar  al  Gobierno  de  su  'patria 
que  el  de  Colombia  Je  profesa  una  sincera  amistad  y  la  mas  distin** 
guida  consideración,  según  lo  probó  con  sUs  manifestaciones  oficiales 
en  los  dias-  de  fiestas  nacionales  de  Venezuela,  que  celebró  coii< 
todo  el  decoro  y  entusiasmo  que  podía  esperarse  de  un  pueblo  her- 
mano. 

Los  documentos  adjuntos  no  parecen  dejar  duda  acerca  de 
los  sentimientos  de  simpatía  que  existen  entre  las  dos  repúblicas» 
manifestados  por  el  actual  Gobierno  de  Colombia.  Espera  el  que 
eusoribe  que  las  relaciones  que  ligan  hoy  á  los  dos  pueblos  segui* 
rdn inalterables,  como  lo  ha  manifestado  en  una  de  sus  notas  el  Ma* 
riscal  Presidente  de  Venezuela. 

El  infraescrito  en  varios  despachos  ha  dadp  oueni^  o)5i-. 
oíalmente  á  este  Gobierno  de  cnanto  precede ;'  pero  impuesto  de 
que  por  lo  difícil  é  inseguro  de  las  correspondencias  entre  laa 
dos  capitales,  estos  despachos  no  fueron  recibidos,  él  ha  debido 
repetir  estas  noticias,  y  se  ha  extendi4o  hasta  dó|ide  se  lo  per^ 
mite  la  memoria ;  pues  ha  dejado,  oomp  lo  tiene  dicho,  ei^  po* 
der  del  se&or  cónsul  de  Veneaaxela  lo^  archivos  y  el  Ubrp  4^ 
correspondencias. 


AproTeoIta  el  iiiafraesorito  esta  oeasioo  para  reiterar  &  U.  lad 
Ijeguridades  de^sa  alta  coDsideraoioii. 

Caracas,  6  de  Pieiembre  de  1866. 

£.   Márfueah 

fd  cindadaDO  Mioistro  de  Relaciones  Exteriores  ' 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezaela. 


mmm^ 


DESPEDIDA  OFICIAL. 

Ayer  á  las  doce  del  dia,  tuyo  lugar  en  el  palacio  del  Previa 
dente  la  de  S.'  E.  el  señor  General  Kafael  Márqnez,  Enviadc 
Extraordinario  y  Ministra  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos* 
de  Venezaela  cerca  del  Gobierno  de  la  Union.' 

8.  E.  el  señor  Ministro  dirijió  al  señor  Presidente  el  di#* 
eurso  que  signe : 

Excelentísimo  Sefíor: 

No  me  ha  cabido,  por  circunstancias  especiales,  el  honor  dc^ 
Hanndar  esos  lazos  de  amistad  íntima  que  deben  existir  perpetaa« 
mente  entre  dos  repúblicas  qne  nacieron  hermanas  y  que  darante 
algunos  años  formaron  una  sola  familia.  Vuestra  ausencia  del  sue- 
lo Colombiano  y  la  efímera  existencia  política  de  los  magistrados 
que  os  precedieron  en  el  solio  presidencial,  fueron  parte  á' 
que  ño  se  entablaran  y  fijaran  las  bases  del  nuevo  tratado, 
que  debe  estrechar  cada  yez  mas  los  yínculos  de  nuestra  amistad» 
y  alianza. 

Siento,  cual  podéis  suponerlo*  Excelentísimo  Señor,  al  se- 
pararme de  vuestro  lado  y  regresar  al  suelo  nativo,  adonde 
me  llaman  otros  intereses  y  consideraciones  de  grave  importan- 
cia, siento  no  haber  tenido  yo  la  dicha  de  sellar  con  vos  este  nue- 
yo  pacto;  mas,  me  cabe  siquiera  la  satisfacción  de  haberlo  iniciado» 


ée  balerío  propuesto  á  vnestra  ilasirada  consideración,  á  viíestrCI 
patriotismo  Colombiano.  Me  cabe,  sí^  el  honor  de  baber  puesto  Is 
primera  piedra  del  edifíoio. 

'  Me  alejo,  señor,  de  esta  capital,  en  qne  be  recibido  mncbas 
y  relevantes  pmebas  de  simpático  afecto,  que  no  se  borrarán 
de  mi  memoria;  y  cnmple  á  mi  deber,  al  despedirme  de  Y. 
E.,  manifestaros  por  especial  encargo  del  Presidente  de  Ye- 
neznela,  los  sentimientos  de  afectuosa  fraternidad  que  abriga 
por  la  ünion  Colombiana,  y  su  confianza  de  que  las  mutuaS' 
;telaciones  quedan  sólidamente  cimentadas. 

Cualesquiera  que  sean  los  acontecimientos  que  nos  preparen^ 
la  suerte  de  los  pueblos  y.  los  destinos  de  la  humanidad,  jamas 
podrán  olvidar  los  hijos  de  ambas  repúblicas  que  surjieron  á  Is 
vida  bajo  el  mismo  estandarte,  que  el  mismo  lábaro  triunfal  guia- 
ba nuestras  legiones  cuando,  en  los  campos  de  Boyacá,  Carcbobo  y 
Ayacucho,  luchaban  por  conquistar  la  independencia  del  suelo  ame- 
ricano, que  nuestros  intereses  y  futuros  destinos  son  idénticos,  que 
eran  hermanos  inseparables  en  aspiraciones  gloriosas,  en  fervoroso* 
patriotismo,  Nariño  y  Miranda,  Sucre  y  Córdova,  Rivas  y  Bi* 
caurte  :  y  que  Simón  Bolívar  fué  el  Padre  de  la  patria  común, 
el  libertador  y  fundador  de  esa  antigua  y  heroica  Colombia, 
cuyo  nombre  y  glorias  son  imperecederos,  como  la  gloria  y  e) 
jiombre  del  campeón  inmortal. 

El  señor  Presidente  de  la  Union  contestó  así: 

fiefior  Ministro* 


Colombia  conserva  inviolablemente  á  Yenezuela  los  sentimietf- 
ios  de  amistad  y  de  cordial  alianza  con  que  han  sabido  adquirir  su 
independencia  y  libertad. 

Los  Estados  Unidos  de  Colotnbia  esperan  que  los  sucesores 
de  Bolívar,  Bivas,  Sucre  y  Montilla,  siempre  fieros  de  su  libertad, 
no  olvidarán  jamas  que  la  sangre  de  Colombianos  y  YencEoIanos  se 
derramó  en  los  campos  gloriosos  en  que  sus  legiones  arrancaron  el 
poder  á  sus  enemigos,  y  juntos  llevaron  el  pabello»,  testigo  de 
nuestras  glorias,  del  Orinoco  al  Potosí* 
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Asegurad,  señor  Ministro,  al  buen  pueblo  Venezolano,  qa6 
como  él, nosotros  adoramos  'la  libertad;  que  siepapre  él  tendrá 
nuestra  fraternal  estimación,  j  que  él  encontrará  en  el  pmeblo 
Colombiano  la  generosidad  republicana  que  sabe  conservar  la  paz» 
como  bacer  respetar  su  soberanía  é  independencia,  y  no  olvidará 
jamas  la  alianza  que  los  une  para  asegurar  estos  dones  en  cual* 
quiera  emergencia  política* 

Los  ^  sentimientos  que  me  manifestáis  do  parte  del  digno 
presidente  de  Venezuela,  los  ereo  sinceros,  j  encontrará  en  el 
gobierno  de  Colombia,  en  todas,  circunstancias,  igpalea  sim- 
patías. 

En  cuanto  á  vos,  señor  Ministro  plenipotenciario,  que  babeis 
combatido  por  los  verdaderos  intereses  de  vuestra  patria,  partid 
con  la  confianza  de  que  dejais  en  el  país  las  simpatías  del  go- 
bierno y  de  cuantos  os  ban  conocido  y  tratado.  Nosotros  senti- 
mos que  os  ausentéis  sin  babor  concluido  el  tratado  iniciado^ 
para  estrecbar  mas  y  mas  las  relaciones  de  amistad  y  comercio, 
tan  necesarias  en  dos  pueblos  hermanos ;  y  espero  que  el  Ministro 
que  he  nombrado  cerca  del  gobierno  de  Venezuela,  lleve  á  cabo 
eae  tratado, ya  que  seos  llama  á  desempeñar  los  destinos  que  el 
pueblo  de  aquella  república  os  confía,  como  uno  de  los  designados 
para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo»  Nosotros  conservaremos  la 
memoria  del  ciudadano  cuyas  cualidades  perEonales  honran  este 
título. 


N?  11. 

CONVENIO  PAKA  AKREGLAll  LAS  RECLAMACIONES' 
ENTEE  VENEZUELA  Y  NORTE  AMERICA. 


Habiéndose  propuesto  al  Gobierno  do  parte  de  los  Estados 
Uñidos  de  América,  como  medio  de  considerar  y  resolver  en  justicia 
las  reclamaciones  pendientes  de  ciudadanos  de  ellos  conlra>los  Esta- 
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don  Unidos  de  Venezuela,  la  celebración  de  un  convenio  análogo  á 
ios  ajustados  con  otras  repúblicas,  y  por  el  cual  se  pone  la  decisión 
de  tales  asuntoa  en  manos  de  una  Comisión  Mixta  y  de  un  tercero 
en  discordia ;  y  habiéndose  juzgado  quo  asi  se  logran,  siquiera  ea 
parte,  las  ventajas  del  arbitramento,  tan  recomendado  en  el  artícu- 
lo í  12  de  la  Constitución  Federal  de  Venezuela,  ai  paso  que  se 
mantendrá  siempre  desembarazada  la  buena  correspondencia  de 
ambas  naciones,  según  mutuamente  se  desea :  el  Ciudadano  Primer 
Designado  en  ejerció  de  IjS  Presidencia  ha  suscrito  &  la  propuesta  y 
expedido  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  órdenes  consi- 
guientes para  negociar  y  firmar  la  convención  respectiva.  En  esta 
virtud,  dicho  Ministro  y  el  Señor  £.  D.  Calver,  Ministro  Residente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  provisto  de  autorización  bastante, 
haa  convenido  en  los  artículos  siguientes* 

Artículo  1.* 

Todas  las  reclamadones  contra  Venezuela  que  corporaciones, 
Compañías  ó  ciudadanos  particulares  de  los  Estados  Unidos  de 
América  hayan  presentado  á  su  Gobierno  ó  á  la  legación  de  ellos  en 
Caracas,  serán  sometidas  al  examen  y  decisión  de  una  Comisión 
Mixta,  compuesta  de  dos  individuos  nombrados  uno  por  el  Gobierno 
de  Venezuela  y  otro  por  el  de  los  Estados  Unidos.  En, los  caeos  de 
muerte,  ausencia,  renuncia  ó  incapacidad  de  alguno  de  los  Comisio- 
nados, ó  de  que  falte  ó  cese  eii  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el 
Gobierno  de  Venezuela  ó  el  de  los  Estados  Unidos  respectivamente 
ó  el  Ministro  de  los  Estados*  Unidos  en  Caracas  con  autorización  do 
su  Gobierno  procederán  inmediatamente  á  llenar  la  vacante. 

Los  Comisionados  así  elejidos  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Cara- 
cas dentro  de  cuatro  meses  contados  desde  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones de  este  convento;  y  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  en* 
cargo,  prestarán  el  solemne  juramento  de  examinar  escrupulosa- 
mente y  decidir  con  imparcialidad  y  justicia  y  según  lo  estipulado 
en  este  convenio,  todas  las  reclamaciones  que  les  fueren  sencidas. 
Tal  juramento  constará  en  el  registro  de  sus  trabajos. 

'  Los  comisionados  procederán  en  seguida  á  nombrar  un  ácbitroi 
para  que  decida  loa  casos  en  que  ellos  no  eistéo  de  acuerdo,  ó  las  dife* 
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fondas  que  se  susciten  en  el  curso  dé  sus  actos.  Si  tía  piidierta 
üonvenirse  en  la  elección  del  ái*bitro,  este  será  nombrado  pior  el 
ájente  diplomático  de  Suiza  ó  el  de  Rusia  en  Washington,  previa 
itifitaeion  de  las  altas  partes  contrataútes. 

Articulo  2? 

tiuego  qiie  liAya  siáó  üoihbrado  el  arbitro,  los  comisionados  pf<i¿ 
téderá  sin  demora  á  examinar  las  reclamaciones  que  se  les  présenteii 
en  virtud  de  este  convenio ;  y  oirán,  si  fuere  necesario»  á  una  persona 
de  parte  de  cada  Gobienío,  sobre  cada  reclamación.  Cada  Gobierno 
suministrará  á  los  comisionados  á  solicitud  de  cualquiera  de  ellos  to- 
dos los  documentos  y  papeles  que  éstéü  eii  su  poder,  y  se  juzguen 
importantes  para  determinar  en  justicia  cualquier  reclamación. 

Cuando  loÉ  Comisionados  conveh¿an  en  otorgar  alguna  indem- 
nización, fijarán  la  cantidad  que  deba  pagarse  y  expedirán  certifica* 
dos  al  efecto.  En  los  casos  en  que  no  puedan  ponerse  de  acuerdo,  los 
puntos  de  discordia  se  someterán  al  arbitro,  ante  el  cual  podrá  ser  oi* 
do  cada  uno  de  los  Comisionados,  y  cuya  decisiocí  será  definitiva. 

Los  Comisionados  librarán  acerca  de  las  reclamaciones  Istf 
sentencian  que  estimen  arregladas  á  justicia,  aunque  por  ellas  so 
nieguen  absolutamente  las  pratensioUes  ilegitimas ;  pues  con  sU  In- 
clusión en  este  convenio  nada  se  prejuzga  á  favor  de  ninguna,*  ni  ea 
«u  a  lite  á  los  principios  de  derecho,  ni  á  los  pantos  de  hecho. 

Artículo  S? 

Los  Comisionados  expedirán  certificados  de  lots  sumas  que  ha* 
yan  dé  pagarse  á  los  reclamfantes  respectivamente  en  virtud  de  sos 

* 

fallos  ó  de  los  fallos  del  arbitro  ;  y  el  importe  total  de  las  dichas  su- 
bías concedidas  por  los  Comisionados  ó  por  el  arbitro,  será  pagado 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  El  pago  se  hará  en  porciones 
anuas^guales,  debiendo  quedar  completo  dentro  de  diez  años  conta- 
dos desde  la  fecha  del  término  de  los  trabajos  de  la  Comisión»  y 
empezarse  á  los  seis  meses  de  la  misma  fecha.  Por  las  varias  su- 
mas decretadas  se  pagará  cada  seis  meses  el  ínteres  de  cinco  por 
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eiento  al  uño,  éntendiéndoM  que  no  empieza  á  correr  hasta  la  fecha 
en  que  la  Comisión  concluya  sus  tareas^ 

Artículo  4? 

La  OomísioQ  terminará  sus  trabajos  á  los  doce  meses  contados 
jdesde  el  día  de  su  instalación,  aunque  podrá  tener  una  próroga  de 
treinta  dias  si  fuere  necesario,  para  certificar  las  decisiones  del  árbi* 
tro  en  el  caso  de  que  trata  el  artículo  siguiente ;  llevará  ua  registro 
de  sus  ac^os,  y  podrá  nombrar  un  Secretario. 

t 
A&TÍCULO  5? 

Los  fallos  de  esta  Comisión  y  en  ^u  caso  los  del  arbitro  decidí* 
rán  defínitiira  é  irrevocablen^ente  todas  las  reclamacioaes  pendientes 
el  día  de  su  instalación.  Las  que  no  se  presenten  dentro  de  los  doce 
meses  aquí  prescritos  iteran  desechadas  por  ambos  Gobiernos  y  se 
considerarán  nulas. 

En  caso  de  que,  al  concluirse  los  trabajos  de  dicha  Comisión, 
quedaren  pendientes  una  ó  mas  decisiones  del  arbitro,  se  autoría  % 
este  para  proniinciar  su  fallo  y  enviarlo  á  los  Comisionados,  que  lo 
certificarán  y  trasmitirán  á  cada  Gobierno,  teniéndose  como  obliga- 
torio é  irrevocable.  Sin  embargo,  el  arbitro  deberá  dar  sus  deci« 
aionea  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  ai  término  de  las  labores 
4e  ia  Comisión,  quedapdo  sin  yalor  ni  efecto  las  que  pronunciare 

íes. 

Artículo  6.* 

Cada  Gobierno  posteará  su  respectivo  Comisionado,  pagará  la 
initad  de  lo  que  se  asigne  al  arbitro  y  al  secretario,  y  también  satisfaz 
1%  los  gastos  accidentales  de  la  Comisiop. 

ARTÍCULO  ?.• 

La  pnsente  convención  será  ratificada  y  sus  ratificaciones  alf 
Cai^gewl^  ^H^Ipi  piudad  de  Caracas  cuanto  antes  fuere  posible. 
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En  fe  de  lo  cual  losnegocindorea, han  afirmado  osla  conven- 
ción y  selládola  con  los  sellos  del  Ministerio  de  Relaoiones  Exte* 
rieres  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de^  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  Caracas  á  veinte  y  cinco  de  Abril  de 
tnil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni« 
dos  de  Venezuela -'(Firmado.) — Rafael  Sejjas. 

El  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
(Firmado.)— JE?.  D,  Culver, 


N.  12. 


CONVENCIÓN  DE  CORREOS  ENTRE  VENEZUELA  T 
LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA. 


Artículo  I.** 

De  ahora  en  adelante  se  establecerán  correos  entre  Veneznela 

y  los  Estados  Unidos  de  América  por  las  vias  ordinarias  de  tras* 

portes  marítimos,  ya  sea  en  buques  particulares  6  vapores  ú  otros 

paquetes  de  Venezuela  ó  do  los  Estados  Unidos  que  giren  entre  Io3 

,  jpuertos  marítimos  de  ambos  pais^, 

'  Artículo  2.* 

Todas  las  balijas  que  se  trasmitan  de  uno  á  otro  país  en 

virtud  de  este  convenio  se  entregarán,  siendo  'para  Venezuela,  en 

alindad  Bolívar,  La  Guaira,  Puerto CabeHo,  ó  Maracaibo,  y  si  son 

para  los  Estados  Unidos,  «n' Boston,  Nueva  York,  Filadelfia,  ó 
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Naeva  Orleans,  y  todo  objeto  trasmitido  en  las  malas  deunaofí-' 
ciña  de  correos  á  otra  irá  ea  sacos  ó  bolsas  cerrados,  sellados  y  diri« 
jidos  á  la  ofícina  correspondiente. 

,  Artículo  3.^ 

Los  despachos  de  correos  de  ambos  países  no  llevarán  cuenta 
de  la  correspondencia,  escrita  ó  impresa,  que  mutuamente  se  en- 
vien;  pero  el  pais  que  despache  las  balijas  al  otro  impondrá,  co- 
brará y  retendrá,  exclusivamente  para  su  uso,  los  portes  internos 
que  sus  leyes  han  señalado  ó  en  lo  sucesivo  señalaren  á  la  corres- 
pondencia doméstica,  juntamente  con  los  portes  marítimos  que  se 
^prescribirán  mas  adelante  ;  estos  portes,  interno' y  marítimo,  se  com- 
binarán en  uno  solo  y  se  cobrarán  anticipadamente  por  el  pais  de 
dpnde  salgan  los  correos,  certificándose  el  franqueo  con  el  correspon* 
diente  sello  oficial  de  la  estafeta. 

£1  t>orte  marítimo  de  las  cartas,  gacetas  y  estampas  de 
toda  clase  en  pliegos,  folletos  y  libros ;  de  los  pliegos  de  música, 
grabados,  litografías,  fotografías,  dibujos,  mapas  y  planos  que  bu- 
ques de  Venezuela  6  de  los  Estados  Unidos  lleven  de  uno  á  otro 
-país  será  el  siguiente ;  es  decir : 

1?  Por  todas  las  cartas  ú  otras  comunicaciones  manuscritas  que 
las  leyes  tle  uno  ú  otro  pais  miran  cómo  tales  para  la  imposición 
de  porte,  siete  centavos  de  moneda  de  los  Estados  Unidos  ó  so  equi- 
valente en  la  de  Venezuela  por  cada  media  onza  Americana  de  peso 
6  fracción  de  media  onza. 

2?  Por  toda  gaceta,  sea  ó  no  diaria,  un  centavo  de  moneda 
de  los  Estados  Unidos  ó  su  equivalente  en  la  de  Venezuela. 

3.^  Por  estampas  de  todo  gén^o,  pliegos,  folletos  6  libros,  plie- 
gos de  música,  grabados,  litografías,  fotografías,  dibujos,  mapas  y 
planos,  un  centavo,  de  moneda  de  los  Estados  Unidos,  6  su  equiva- 
lente en  la  de  Venezuela,  por  cada  onza  de  peso  ó  fracción  do  onza. 

Dichas  gacetas  y  otros  impresos  se  incluirán  en  fajas  6  cubier- 
tas angostas  abiertas  por  los  lados  ó  extremos  de  manera  que  puedan 
examinarse  con  liiciltdad,  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  de  cada 
pais  respectivamente.  '. 
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Artículo  4.« 

« 

Por  todas  las  cartas  é  impresos  enumerados  en  el  artículo  3.^ 
que  de  los  Estados  Unidos  se  reciban  por  mar  en  Venezuela,  Vene- 
zuela cobrará  los  portes  internos  que  sus  leyes  tengan  establecidos  ó 
en  adelante  establezcan,  portes  que  se  percibirán  en  el  lugar  del  des- 
tino, y  pertenecerán  exclusivamente  á  Venezuela  ;  yvice  versa^  por 
todas  las  cartas  0  iguales  impresos  recibidos  dé  Venezuela  en  los  Es- 
tados  Unidos  por  mar,  los  Estados  Unidos  cobrarán  los  portes  inter- 
nos  que  ahora  tengan  establecidos  ó  en  adelante  establecieren  sus  le- 
yes, portes  que  se  percibirán  en  él  lugar  del  destino  y  pertenecerán 
.  exclusivamente  á  los  Estados  Unidos. 

Correrá  por  cuenta  de  cada  país  el  costo  total  del  trasponer 
marítimo  de  las  balijas  que  despachare  al  otro.         ^ 

Artículo  5.* 

Se  conviene  terminantemente  en  que  todos  los  objetos  trasmí- 
jsibles  en  balijas  de  un  pais  al  otro  estarán  exentos  en  el  de  su  destino 
de  cualquier  porte  ó  derecho  que  no  sean  los  prescritos  en  esta  conven- 
ción; y  sin  ser  detenidos  ni  inspeccionados,  se  entregarán  pronta- 
mente á  las  personas  á  quienes  se  dirijen,  quedando  en  bu  tras- 
misión sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  de  cada  pais  respeotí« 
vamtnte, 

Artículo  O.» 

Las  cartas  y  otras  comunicaciones  manuscritas  que  por  cualquier 
causa  no  se  entregaren  á  las  personas  á  que  se  destinan,  después  de 
trandcurrido  un  plazo  suficiente  al  efecto,  serán  recíprocamente 
y  sin  gravamen  devueltas  al  departamento  de  correos  del  pais  que  las 
despachó.  Mas  no  se  devolverán,  sino  quedarán  á  la  disposición 
del  p^is  que  los  reciba,  las  gacetas  y  todos  los  demás  impresos 
que  no  puedan  llegar  á  su  destino* 


«7 
Artículo  7.»^ 

Los  Departamentos  de  correo  de  Venezuela  y  de  loa  Es- 
iadoB  Unidos  se  obligan  recíprocamente  á  concederse  la  trasmisión 
gratuita  por  sus  respectivos  territorios  de  toda  correspondencia  qué 
se  envié  en  balijaa  cerradas  á  paises  ¿  los  cuales  ellos  sirvan  de  in- 
termedios respectivamente,  siempre  que  la  trasmisión  se  baga  por 
los  medios  ordinarios  empleados  á  este  ñn,  7  que  los  paises  que 
aprovechen  el  beneficio  de  tal  servicio  gratuito  concedan  recíproca^ 
nente  el  privilegio  de  libre  tránsito  por  sus  respectivos  territorios. 
También  se  otorga  á  cada  administración  el  privilegio  de  enviar,  á 
su  propia  costa,  un  agente  encargado  de  las  balijas  que  pasan  de 
tránsito.  Se  otorga  ademas  el  privilegio  de  trasbordar  libremente 
balijas  cerradas  en  los  puertos  y  bahías  de  los  respectivos  paises  de 
un  buque  á  otro  en  donde  sigan  'al  li^nr  de  su  último  deslino* 

Artícuio  8.» 

« 
La  correspondencia  de  toda  especie  que  uno  ú  otro  Departa^ 

mentó  despachare  al  otro  con  el  objeto  do  que  sea  de  allí  trasmiti- 
da en  sus  balijas  al  país  de  su  destino  y  que  á  opción  puede  ó  no 
franquearse,  quedará  sujeta  á  los  portes  establecidos  en  el  ar- 
tículo 3.^  de  esta  covencion  afladidos  al  porte  interior  que  se  exi- 
ja mas  allá  'de  la  frontera  del  pais  remitente  ;  de  modo  que  soloi^un 
iporte  interior  será  recibido  por  el  departamento  que  la  envia. 

Artículo    9? 

La  correspondencia  de  cada  Gobierno  con  su  legación  acre- 
ditada ante  el  otro,  y  la  de  esta  con  aquel,  serán  trasmitidas  á  su 
destino  libres  de  porte  y  con  todas  las.  precauciones  que  ambos 
Gobiernos  estimen  necesarias  á  su  inviolabilidad  y  seguridad. 

4d 


/ 


\ 


s» 


AutIcum  lO.»  , 

En  CASO  de  que  una  d  otra  de  las  partes  deseare  algan  caiii« 

1*1/  '  ^^ 

liiq  6  modificación  en  Jas  disposiciones  de  este  oonvenio,  ella  podrá 
proponerlos;  y  oiíando  sus  pormenores  hayan  sid  oconvenidos  y  apro- 
bados por  ambas  partes,  esta  convención  se  considerará  cambiada  6 
modificada  en  conformidad  con  lo  propuesto, 

>  ■  * 

Artículo  11.* 

/ 

s 

Esta  convención  surtirá  sus  efectos  desde  un  dia  que  ha  de 
fijarse  por  los  dos  Depiírtámentos  de  correo  y  continuará  en  su 
ibenui  basta  que  se  anule  por  -mutuo  consentimiento,  ó  hasta  que 
uno  de  los  dos  Departamentos  de  correo  haya  notificado  al  otro, 
oon  nn  año  de  anticipaoion,  su  ánimo  de  abrogarla. 

Hecho  por  duplicado  y  firmado  en  Caracas  el  dia  veinte  y  seía 
de  Junio  del  ano  del  Señor  de  1866  y  en  Washington  el  19  do 
Julio  del  año  del  Señor  de  1^65. 

(Firmado).—/*  ilf.  Alvarez  de  Lugo^ 

I     Ministro  de  Fomento, 
(Fimiado).-«Tr.  Denmson,  ^ 

t 

Administrador  general  de  correos  de  los 

t^  •■■,.• 

Estados  Unidos. 
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« 

N?  13. 

ESTAD03  UNIDOS  DE  VENEZUELA.  ' 

* 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  ,  Sección  Central.-*Nüm.  485 

Caricas,  Setiembre  25  de  1866, 
affo3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Federación. 

Ezcmo.  Señor. 

Por  el  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amiatad  que  se  celebró 
entre  Yenezaela  y  España  en  30  de  Marzo  de  1845^  fué  estipulado, 
articulo  5? 

**La  República  de  Venezuela,  animada  de  sentimientos  de 
ji^sticia  y-  equidad,  reconoce  espontáneamente  como  deuda ,  nacional 
consolidada  la  suma  .á  que  asciéndala  deuda  de  tesorería  del  Go- 
bierno Español  que  conste  registrada  en  los  libros  de  cuenta  y  razón 
de  las  tesorerías  de  la  antigua  Capitanía  General  de  Venezuela  ó 
que  reaulte  por  otro  medio  legitimo  y  equivalente ;  mas  siendo  difícil 
por  bs  peculiares  circunstancias  de  la  República  y  la^guerra  ya  feliz- 
mente terminada,  fij^r  definitivamente  este  punto,  y  anbelando 
ambas  partes  concluir  cuanto  antes  este  tratado  de  paz  y  amistad  co- 
mo reclaman  los  intereses  comunes,  ban  convenido  en  dejar  su  reso- 
lución para  on arreglo  posterior*  Debe  entenderse  sin  embargo,  que 
las  cantidades  que  según  dicho  arreglo  resulten  calificadas  y'admíti- 
das  como  de  legítimo  pago,  mientras  este  no  se  verifique,  ganarán  el 
cinco  por  ciento  de  ínteres  anual,  empezándose  á  coatar  desde  un 
afio  después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  y 
quedando  sujeta  esta  deuda  á  las  reglas  generales  establecidas  en  la 
República  sobre  la  materia." 

Poco  después,  el  punto  que  habla  quedado  pendiente  se  fijó 
por  medio,  de  notas  que  se  escribieron  el  Ministro  Plenipotenciario 
de  Venezuela,  Doctor  Alejo  Fortique,  y  el  Ezmo.  Señor  Don  Fran- 
eisco  Bíartinez  de  la  Bosa,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C,  siendo 
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ellos  los  mismos  negociadores  del  pacto  principal.  Las  comunica-' 
clones  que  mediaron  sobre  cate  asunto,  se  encontrarán  copiadas 
en  los  documentos  anexos.  Para  Venezuela  era  cosa  conocida- 
mente incuestionable»  y  sin  la  cual  nunca  habria  procedido  á  tratar 
con  España,  lo  concerniente  á  la  fijación  de  su  responsabilidad; 
y  si  no  se  expresó  con  toda  latitud  en  el  texto  mismo  del  acto,  se 
.dijo  empero  lo  suficiente  al  objeto  de  introducir  la  exj)lícacion  t)ue 
pocos  dias  después  de  firmado  se  añadió  de  perfecto  y  común  acuer- 
do. En  la  redacción  primitiva  del  articulo  se  decia  ''reconoce 
voluntaria  y  espontáneamente  toda  la  deuda  contraída  sobre  sus 
tesorerías,  ya  directamente  por  el  Gobierno  Español,  ya  por  sus 
autoridades  en  el  territorio  de  Venezuela."  Esta  fué  la  redacción 
del  señor  Martínez  de  la  Rosa.  El  Poder  Ejecutivo  crcyá  que 
convenia  reemplazarla  por  la  actual,  á  fin  de  conciliar  las  dificulta* 
des  qpe  habían  ocurrido  con  la  necesidad  que  por  parte  de  Vene^ 
zuela  existia  de  fijar  la  época  hasta  la  cual  intentaba  reconocer  la 
deuda  del  Gobierno  Español ;  pues,  si  se  conservaban  las  palabras 
del  proyecto  presentado- ''  reconoce  voluntaria  y  espontáneamen- 
te toda  la  deuda  contraída,  &/'  pudiera  después  sostenerse  que  no 
se  trataba  solamente  de  una  parte  de  ella.  Con  el  mismo  fin,  al 
describirse  la  deuda,  se  emplearon  los  términos  ^'  la  suma  á  que 
ascienda  la  de  tesorería  del  Gobierno  Español  que  conste  registra- 
da en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  la  antigtia  Capüania  Gene- 
ral de  Venezuela."  Quísose  contraponer  por  tal  medio  el  tiempe 
de  la  dominación  Española  con  el  de  la  Bepüblica.  Cualesquiera 
que  fuesen  los  accidentes  de  la  guerra  que  sobrevino,  Venezuela 
no  puede  datar  su  independencia  sino  desde  la  época  en  que  ella 
fué  declarada;  bien  así  como  los  Estados  Unidos  de  América  con- 
sideran que  desde  cuatro  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  j 
seis,  fecha  de  la  proclamación  de  la  suya,  dejaron  de  ser  subditos 
de  la  Gran  Bretaña.  Según  este  principio,  la  denominación  de 
Capitanía  General  de  Venezuela  no  es  aplicable  sino  al  tiempo  del 
coloniaje,  hasta  el  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  once. 

Enteramente  convenido  estaba  el  Gobierno  de  S.  M.  cuando 
se  estipuló  el  articulo  5.**  del  tratado  en  no  extender  mas  allá  de 
aquel  día  la  responsabilidad  de  Venezuela  á  la  deuda  del  Gobierno 
Español ;  y  por  eso  se  firmó,  aunque  empleando,  á  solicitud  de  la 
otra  parte,  términos  que  no  abriesen  la  puerta  á  otras  repúblicas 
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€e  América  para  pretender  lo  mismo  al  entrar  en  relaciones  con  la 
qa«  fué  nn  tiempo  su  metrópoli.  Solo  en  tal  concepto  obtuyo  lo 
hecho  la  aprobai)ion  de  la  República. 

En  todas  las  negociaciones  que  babian  precedido,  se  presentó 
siempre  como  base  indispensable  de  ellas  la  necesidad  de  la  limi- 
tacipn  indicada.  Buen  testimonio  es  la  primera  conferencia  que 
celebró  el  Sr.  Fortíque  con  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  en  14  de  Mar- 
so  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  oii^co.  Allí  se  lee  que  el  se&or 
Fortique  empezó  por  sostener  los  mismos  principios  que  sus  ante- 
cesores, manifestaqdo  qne  las  terminantes  órdenes  de  sn  Gobierno  y 
la  opinión  de  todos  sus  compatriotas  le  impedían  convenir  en  reco* 
nocer  parte  alguna  dé  la  deuda  de  tesorería  contraída  por  las  auto- 
ridades Españolas  después  del  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  on- 
ce, j  alegó  al  efecto  todas  las  razones  expuestas  desde  el  principio- 
de  la  negociación  por  su  predecesor  el  General  Soublette,  y  algunas 
otras  con  que  procuró  prol)ar  la  necesidad  de  no  insistirse  mas  en 
ello,  si  realmente  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  deseaba  la  reconcilia, 
cion;  ofreciendo  estar  pronto  á  reconocer  en  nombre  de  la  Repú* 
blica  toda  la  deuda  anterior  á  la  mencionada  fecha.  Aunque  el 
«negociador  Español  opuso  por  su  parte  razones  para  apoyar  el  ex* 
tremo  contrario,  el  Venezolano  insistió  en  su  propósito  hasta  que» 
prolongada  la  discusión,  y  deseando  ambos  no  malograr  negociación 
tan  importante  á  causa  de  una  diferencia  que  por  la  buena  dispo- 
sición de  ambos  Gobiernos  y  las  ezplioaeiones  hechas  estaban  cier- 
tos no  podías  ofrecer  dificultad  insuperable  si  se  discutía  con  la 
calma  y  tiempo  necesarios  ;  y  queriendo  asimismo  aprovechar  las 
sesiones  del  Congreso  de  Venezuela  que  entonces  se  hallaba  rea- 
nido,  acordaron  dejar  este  punto  para  un  arreglo  posterior. 

Se  firmó  pues  el  tratado  el  30  de  Marzo  de  mil  ochocientos 

• 

cuarenta  y  cínoo.  -A  los  nueve  días  del  siguiente  mes  de  Abril,  el 
Plenipotenciario  Venezolano,  acercándose  el  de  su  regreso  á  Lon- 
dres escribÍQ  aseñor  Miniatro  de  Estado  para  recordarlo  el  conteni- 
do^del  artioulo'quinto»  hacerle  presente  que  estaba  apurada  la  mate- 
ria, apoyarse  en  lo  positivo  de  sus  instrucciones  y  proponerle  que 
la  deuda  de  tesorería  que  debía  reconocer  Venezuela,  en  virtud 
del  ofrecimiento  hecho  en  aquella  estipulación,  se  extendiese  üni« 
camente  á  las  cantidades  que  constasen  acreditadas  en  los  libros 
d^  dichas   oficinas  hasta  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  onca 
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El  doce  oontestfiba  el  señor  Martínez  de  la  Boaa  en  un  oficio  noU- 
ble  por  la  cordialidad  de  loa  aentimientoa  que  reapira  hacia  Ven&p 
zuela.    El  anhelo  de  conclair  el  asunto  y  de  borrar  hasta  la 
'  memoria  de  la  anterior  lucha  entre  dos  pueblos  que  podian  con 
ra^on  Uamarae  hermanos,  impulsó  al  Gobierno  de  S.  M.,.como  allí 
lie  dice,  á  convenir  en  que  lo  estipulado  ^u  el  articulo  quinto 
del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  Yeneaueláy 
España,  firmado  en  la  Corte  de  Madrid  el  treinta  de  Marzo  próxi-» 
mo  pasado,  se  entendiese  únicamente  de  la  deuda  de  tesorería  del 
Oobiemo  Español  contraída  hasta  la  época  asignada  en  la  nota  do 
nueve  de  Abril  á  que  tenia  el  honor  de  contestar.    Advirtió  des- 
pués que,  por  lo  tocante  al  modo  de  justificar  las  cantidades  que 
Ibrmasen  dicha  deuda,  habría  de  procederae  con  arreglo  á  lo  que  s» 
pacta  en  el  artículo  quinto  ;  y  que  el  medio  legítimo  y  equivalente 
de  que  en  el  mismo  ^e  habla,  era  el  de  admitirse  como  eomprobiA- 
te  los  asientos  en  los  libros  de  tesorería  de  las  oficinaa  de  hacien* 
da  de  España,  relativos  á  aquella  época,  según  lo  que  sé  convino' 
eil  el  primer  protocolo.    A  nombre  del  Crobiemo  de  S.  M.  hiie  e) 
fi^ñor  Ministro  la  declaración  qu^  preeede,  con  la  eual  quedabe^ 
oompletamente  terminado   el  asunte,  y  omitiendo  encarecer  ese* 
nuevo  testimonio  de  sus  benévolas  dispoeicionea,  esperaba  en  eam-*  t 
Vio  que  la  Bepúbiica  ao  apresurase  per  su  parte  á  aatiafacer  cum- 
plidamente las  demaa  obUgaeiones  estipuladas  en  el  tratado,  para 
cimentar  mas  y  mas  la  unión  entre  ambas  Potencias.  Para  colmo  de 
seguridad,  el  seño^  Fortique  volvió  á  escribir  á  la  primera  Seét etarfs 
del  Despacho  de  Estado  en  doce  de  Abril.    Déspuee  de  maaifea* 
turao  enterado  de  la  aceptación  de  su  proposición,  añade  que,  ad- 
mitidos dichos  término^,  queda  definitivamente  ajustado  y  conveni- 
do que  la  República  no  es  responsahle  de  parte  alguna  de  la  deud» 
contraída  sobre  las  tesorerías  de  Yenezuela  por  el  Oobierno  Es- 
pañol ó  sus  autoridades  después  del  5  de  Julio  de  mil  ocfaooíentoa 
once,  circunscribiéndose  toda  la  obligación  en  que  por  el  referido 
artículo  se  constituye,  á  la  deuda  anterior  &  la  mencionada  fecha»  y 
que,  como  muy  bien  dice  el  aeñor  Ministro  de  Estado,  queda  eon»- 
pletamente  terminado  este  asunto ;  el  artículo  quinto  ha  reoibida 
con  ello  su  complemento  y  nada  mas  resta  que  hacer  en  el  par- 
ticular, puesto  que  la  observación  relativa  al  modo  de  comprobar 
las  cantidades  de  la  deuda  que  ha  de  pagar  Venezuela  ea  eonfrr* 
me  con  lo  estipulado  y  se  acepta  porioonaíguiente.    £1  catoxc» 
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uvifaba  reoibo  de  esta  nota  el  señor  Ministro  ie  S.  H.  C-,  j  eómé 
si  quisiese  prevenir  hasta  la  posibilidad  de  qne  algún  dlasepre* 
sentase  la  menor  objeción,  corroboraba  el  Gonvenio  con  la  fuerza  d*' 
las  siguientes  palabras. 

"  No  debe  oaVer  á  US.  la  menor  duda  de,  que  eon  preferida. 
aceptación  por  parte  del  Gobierno  EspaSk>U  queda  definitÍTamente 
fijada  la  época  que  US.  oita  para  que  en  ella  terminie  toda  respon- 
sabilidad de  pago  por  parte  de  la  Bepübfioa  ;  eireoanserilñéiidoia 
la  obligación  de  esta  al  tiempo  anterior  á  la  expresada  íecba,  re- 
cibiendo con  esta  nueva  j  reiterada  conformidad,  que  repito  á  US. 
i  nombre  del  Gobierno  de  mi  Augusta  Soberana,  el  major  comple- 
mento de  estabilidad  j  la  mayor  aclaración  que  pueda  darse  al  ar- 
tículo quinto  del  tratado  entre  Venezuela  y  Espafia  que  felizmente 
ha^  puesto  término  al  estado  de  separación  en  que  se  hallabaB 
ambos  puses." 

Guando  Uegaron  estas  pieaas  al  Gobierno  dé  la  BepüUiea^ 
dispuso  que  por  conducto  del  Enviado  Extraordinario  de  ella  en 
Madrid  se  comunicase  inmediatamente  su  entera  aprobación  j  ra- 
tificación del  convenio  citado. 

En  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis  so 
Uamúf  hacia  este  negocio  la  atención  del  señor  Toro.    En  cumpli- 
miento de  BUS  órdenes  y  después  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
tratado»  para  lo  cual  se  le  comisionó,  él  propuso  dar  otra  forma  af 
convenio  respectivo  al  artículo  quinto.    El  seflor  Isturis  contestó 
que,  habiendo  examinado  bien  el  punto,  lo  consideraba  definitiva  ' 
é  irrevocablemente  arreglado ;  que  la  firma  del  convenio,  por  me- 
dio de  notas  entre  ambos  Plenipotenciarios,  era  regular  y  la  misma 
que  en  caso  igual  se  había  empleado  en  la  negociación  de  Méjico ; 
que  nada  había  que  añadir  á  lo  estipulado ;  pero  que  sin  embargo, 
á  insistirse  en  elfo,  no  tendría  dificultad  en  redactar  un  nuevo 
documento.    A  nueva  solicitud  del  Ministro  de  Venezuela,  el  dé 
España  hizo  objeciones  á  un  proyecto  presentado,  se  mostró  des- 
pue^  convencido  por  los  argumentos  contrarios,  mandó  extenderlo 
por  duplicado,  y  aunque  luego  suscitó  otros  reparos,  al  fin  accedió 
á  terminar  el  asunto.    Se  dio  al  arreglo  la  forma  de  una  certifica- 
ción, y  fué  firmado  en  dos  ejemplares.    Allí  se  expresó  que,  exa- 
minados los  protocolos  de  las  conferencias  de  los  negociadores» 


i^piMrecia  qi)e  Te!  panto  pendiente  en  el  artieulo  qoinlto  del  traiado» 
'  ^áedó  definitivamente  acordado  y  fijado  en  los  términos  sigoien- 

tes. 

••    •    • 

•    .       -  * 

l.<^  ''  La  fecha  hasta  la  cual  la  República  de  Venesuela  re- 
conoce, la  deuda  de  tesorería  de  que  habla  el  mencionado  artículo 
quintOi  es  la  de  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  once." 

%^  "  La  suma  que  reconoce  la  Bepübliea  es  la  que  consto 
registrada  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías  de  la 
antigua  Capitanía  Greneral  de  Venezuela ;  y  cuando 4)or  pérdida  6 
extravío  no  ponste  alguna  partida  en  las  oficinas  de  la  Bepública» 
esta  recronocerá  la  que  conste  de  los  libros  de  las  oficinas  de  ha-> 
cienda  de  España,  siendo  este  el  otro  medio  legítimo  y  equivaleii* 
te  de  que  habla  el  mencionado  artículo." 

3.<*  '^  En  ningún  caso  la  Bepübliea  de  Yenesnela  admitirá  en 
comprobación  de  reclamaciones  la  prueba  de  testigos  ó  la  de  cer- 
tificaciones, por  las  complicaciones  y  conflictos  á  que  podria  dat 
margen,  no  menos  qtLe  á  fraudes  y  abasos." 

Desde  entonces  aq)iel  convenio  se  imprimió  como  parte  del 
tjratado,  fué  á  España  en  numerosos  ejemplares,  sirvió  de  funda* 
mentó  explícito  al  decreto  Ejecutivo  expedido  aquí  á  veintiséis  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta'y  seis,  para  llevar  á  efecto 
el  reconocimiento  y  pago  de  la  deuda  é  indemnización  de  que  ha- 
blan los  artículos  quinto  y  octavo,  llegó  á  noticia  de  todo  el  mundo, 
ha  tenido  la  debida  aplicación,  ha  surtido  efecto  en  los  tribunales» 
se  publicó  desde  mil  ochocientos  cincuenta  en  una  coleecion  oficial 
do  leyes,  en  seguida  del  pacto  primitivo,  y  nunca  se  ha  disputado 
su  validez.  En  el  largo  período  de  veinte  años  y  á  pesar  de  haber 
tenido  España  constantemente,  en  Caracas  un  Encargado  de  Nego- 
cios, jamas  ha  asomado  la  menor  observación  contra  el  dicho  i^os* 
te.  Quejas  y  reclamaciones  no  han  faltado  en  estd  tiempo ;  pera 
ninguna  versó  sobre  el  arreglo.  Las  legaciones  de  Yeneiaela  en 
Madrid  tampoco  han  sido  notificadas  de  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
dudase  do  la  fuerza  del  contrato.  En  mil  ochocientos  sesenta  y 
uno  se  celebró  en  Santander  una  convención  entre  ambos  países» 
y  nada  se  dijo  acerca  de  la  aclaración  del  artículo  quinto.  Uno 
de  los  represeníantes  de  la  nación  en  Espalda,  que  había  p^&^: 
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lAdo  el  s«croto-do  un  parecer  del  Oonsejo  de  Estado  deafavoraUe 
"en  la  cuestión,  la  provocó  refiriéndose  á  él  en  nota  oficial  á  la  Se* 
cretariade  Estado,  y  sin  embargo,  no  llegó  el  señor  Ministro  de  8* 
M.  á  enunciar  la  pretensión  que  se  le  ^consejaba.  En  mil  ocho* 
cientos  sesenta  j  dos  se  promovió  en  el  Congreso  de  lea  Diputados 
discusión  sobre  la  materia,  con  motivo  de  kaberse  introducido  un 
proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  de  ultramar.  El  señor  Ministro  de 
Estado  expresó  en  el  debate  que  habia  hecho  ya  algunas  manifes" 
taciones  al  agente  diplomático  de  Venezuela,  y  que  se  dariaa  laa 
instrucciones  oportunas  al  Encargado  de  Negocios  en  Caricas,  £a 
cuanto  á  lo  primero,  este  Ministerio  posee  el  informe  del  Enviado 
de  la  Bepúblioa,  al  cual  se  dijo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tenia 
la  resolución  ^e  declarar  no  obligada  á  España  por  el  convenio  de 
que  se  habla^y  se  fundaba  pata  esto  en  que  el  arreglo  no  consta  del 
tratado,  sino  que  fué  hecho  por  notas  posteriores  que  no  se  rati- 
ficaron. Cuando  tal  cosa  se  comunicó  al  Enviado  Venezolano,  es- 
taba terminado  su  encargo  con  la  presentación  de  sus  letras  de  re- 
tiro; de  modo  que  no  le  faé  posible,  aunque  lo  deseara,  demostrar 
el  ningún  fundamento  de  lo  que  se  pretendía.  Bespecto  á  lo  ae* 
gundo,  y  no  obstante  el  anuncio  hecho,  la  legación  de  España  hasta 
1a  hora  presente  ha  guardado  absoluto  silencio,  siendo  por  lo  misma 
de  creer  que  están  por  expedírsele  laa  instrucciones  indióadas. 

A  tal  razón  bastará  oponer  que  el  convenio  no  se  celebró  de  otro 
modo  por  haber  asegurado  diferentes  Ministros  de  España  en  frases 
tan  terminantes  como  las  que  mas,  que  el  canje  de  notas  dejaba 
definitivamente  sellado  el  negocio.  La  certificación  que  después 
expidieron  de  ellas  los  Plenipotenciarios  autorizados  para  el  canje 
del  tratado,  np  pueden  tener  otro  efecto  que  el  de  una  ratificación. 
De  lo  contrario,  no  se  alcanza  el  fin  que  se  propusiesen  los  autores 
del  acto;  ni  el  de  haberse  dado  también  á  la  legaoion  de  España 
en  Venesuela  el  mismo  documento,  como  lo  reveló  al  Congreso  el 
señor  Collantes.  Si  los  señores  Martínez  de  la  Rosa  é  Isturii  no 
procedieron  conforme  á  la  autorización  concedida  por  las  Cortes  al 
Gobierno  de  S.M.  para  reconocer  la  independencia  de  los  países  de. 
América,  es  cuestión  que  no  toca  á  Venezuela,  y  por  lo  tanto  no, 
pudo  examinar*  Ella  no  hizo  mas  que  prestar  entero  crédito  á  los 
•órganos  debidamente  autorizados  del  Gabinete  Español.  En  casos 
a^álogosi  él  ha  invocado  la  misma  doctrina;  y  citándola  hoy,  loa 
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lüslaáos  Unidos  de  Venezuela  sigaen  el  ejemplo  que  se  les  &'• 
ofrecido. 

.  Los  dos  Plenipotenciarios  Españoles  que  intervinieron  en  el 
asunto,  y  que  al  carácter  de  tales  unian  el  de  Primeros  Ministros  de 
Estado  de  S.  M.  0.,  tenían  por  cierto  dereclioá  ser  creídos,  j  mas 
cuando  declaraban  obrar  en  nombre  dé  su  augusta  Soberana.  La 
Reina^que  los  autorisaba  para  hablar  así,  no  habría  tenido  inconve* 
niente  en  ratificar  el  acto  con  su  firma,  si  sus  órganos  se  lo  hubiesen 
propuesto  ;  pero  ellos,  como  se  ha  obseryado»  no  querían  dar  entra- 
da á  igual  solicitud  de  parte  de  otros  países  de  América  todavía  no 
reconocidosv  '  « 

Ademas,  el  tratado  f aé  ratificado  en  toda  forma ;  el  convenio 
no  era  sino  una  consecuencia  de  él,  su  con^>lemento,  la  explicación 
^e  uno  de  sus  artículos,  que  por  esto  se  llamó  en  el  texto  del  ar- 
tículo quinto  arreglo. 

Aquí  en  Caracas,  y  también  por  medio  de  notas  oangeadasi 
se  modificó  en  beneficio  de  España  el  artículo  13.*  del  tratado» 
Guando  allí  se  había  fijado  el  plazo  de  un  año  para  ineoribirse  en 
los  registros  de  la  legación  ó  consulado  general  los  EspaÜbles  que» 
habiendo  adoptado  esta  nacionalidad,  quisieran  recobrar  la  suya 
primitiva,  nna  comunicación  del  señor  Encargado  de  Negocios  y  In 
respuesta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  bastaron  pare 
oxtender  por  ocho  meses  mas  ac^uel  período;  y  &  nadie  lo  ha  oou* 
rrido  hasta  ahora  qnq  deban  anularse  las  matrículas  hechas  du- 
rante la  próroga.  Sí  es  verdad  que  ella  obtuvo  la  aprobáeion  del 
Congreso  de  Venezuela ;  pero  no  medió  ló  que  propiamente  se  lla- 
ma ratificación,  y  mucho  menos  por  ambos  contratantes.  Ni  si- 
quiera plenipotencia  se  dio  al  señor  Muñoz  y  Funes  para  ti  efectot 
aunque  lo  habia  insinuado  el  Poder  Ejecutivo,  sobre  ló  cual  dijo  el 
Gabinete  de  S.  M.  C.  á  sq  legación  en  Caracas  con  fecha  de  dies 
y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete.  "  Su  Ma- 
gostad me  encarga  manifieste  á  Y.  E.  que  queda  autorizado  pare 
concluir  el  convenio  indicado  por  un  cambio  de  notas  con  ese  Go- 
bierno, sin  que  sea  necesario  remitirle  para  este  objeto  una  pleni- 
potencia especial." 

I 

En  mérito  de  las  razones  expuestas,  y  con  motivo  de  haberse 
sabido  que  se  pretende  aplicar  actualmente,  en  daño  de  ciudadanos  ' 
de  Ve&ozucla,  la  resolución  que  desconoce  la  validez  del  convenicr 
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«Zf^lioatíTO  del  artíoaló  qninto  del  tratado,  el  Primer  Designado  en 
ejereioio  dé  la  Presidencia  de  la  Repübliea  me  ha  dado  orden  do 
ol^cer  á  la  oonsidéraeíon  de  S.  M.,  por  el  órgano  de  V.  £.,  las 
observaciones  que  anteceden,  y  de  fundar  en  ellas  la  formal  deman« 
da  de  que  se  declare  en  toda  su  fnersa  j  vigor  el  arreglo  á  que  so 
contraen.  Espera  el  Ejecntivo  Nacional  que,  después  de  leídas; 
el  Gobierno  de  S.  M.,  cediendo  al  peso  de  tan  sólido^  argamentos, 
se  apresurará  á  expedir  unfi  determiniacion  que  en  ígrul  caso  Ye- 
Beiuela  no  vacilaría  en  adoptar,  7  que  reclaman  i  un  tiempo  lit 
justicia,  la  santidad  de  los  pactos  internacionales,  las  solemnes 
afirmaciones  de  sus  Ministros  j  las  repetidas  seguridades  en  cuys 
virtud  se  celebré  un  tratado  que  sin  ellas  no  existiría. 

Aprovecho  la  ocasión  para  presentar  á  Y..  E.  el  testimonio  do 
distinguida  (Consideración  con  que  me  suscribo» 

DeY.B., 
Sluy  atento  servidor 

Reífael  Seijas^ 
{!<Bio.  señor  Ministro  do  Estado  do  8.  M.  C* 


£1  que  susoribe,  Miiiisftro  Plenipotenciario  de  la  Bepüblicá 
de  Yenei^e^la  para  la  negociación  de  un  tratado  de  paz  y  amistad 
con  el  Gobierno  de  S.  M*.  C,  ha  tenido  la  satisfacción  de  ñrmar  este 
documento,  en  que  quedan  sepultados  los  males  consecuentes  ¿ 
una  guerra  de  mtichós  años  y  restablecidas  las  antiguas  relajones 
que  la  sangre,  la  religión  y  el  idioma  hacían  indispensable».  Nada 
ha  omitido  de  cuanto  ha  podido  hacer  para  conseguir  tan  laudable 
objeto,  siéndole  mnyvgrato  poder  añadir  que  ha  encontrado  igual 
disposición  en  los  dignos  miembros  del  Gobierno  actual  de  S.  M. ; 
y  se  dirijo  ahora  al  Exmo.  señor  Ministró  de  Estado  con  la  segu. 
ridad  que  le  inspira  el  convencimiento  en  que  está,  de  que  S.  E. 
desea,  como  el  que  suscribe,  completar  esta  obra  de  suma  impor- 
tancia para  los  pueblos  cuyos  intereses  están  encargados  de  de* 
fender. 


*  « 
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ScguQ  el  articulo  quloto  del  tratado  referido,  ha  quedado.pam 
un  arreglo  posterior  la  parte  de  deuda  de  tesorería  que  ba  ofrecido 
rooonecer  la  Kepúblioa  por  habarse  contraído  ^ntes  de  separarse 
de  su  antigua  metrópoli.  Este  arreglo  ha  sido  objeto  dé  serias  y 
largas  discusiones,  en  que  parece  ya  haberse  agotado  todas  las 
raiones  que  por  una  y  otra  parto  pueden  alegarse  para  comprobar 
aus  respectivos  pareceres.  Hasta  ahora  no  ha  podido  el  que  sus- 
«oribe  persuadirse  de  que  esté  en  sus  facultades  acceder  á  los  de- 
deos del  Qobiernc  de  S.  M. ;  y  como  sus  instrucciones  son  tan  ex- 
plícitas en  este  punto,  absolutamente  inútil  seria  prolongar  sa 
discusión.  Mas^  debiendo  ausentarse  de  esta  capital  para'  la  de 
Londres,  adonde  le  llaman  ocupaciones  muy  graves,  sentirla  en 
estremo  que  el  negocio  no  quedase  definitivamente  concluido. 
Dejando  pues  &  la  prudoneia  del  señor  Ministro  de  Estado  calcular 
los  males  que  de  aquí  podrían  seguirse,  se  atreve  á  proponerle,  ea 
nombre  de  la  República,  que  la  deuda  de  tesorería  que  debe  re* 
conocer  en  virtud  del  ofrecimiento  hecho  en  el  artículo  quinto,  se 
extienda  únicamente  á  las  cantidades  que  consten  acreditadas 
en  los  libros  de  dichas  oficinas  hasta  cinco  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos once* 

Si  en  estos  términos  consecuentes  con  lo  que  desde  el  prin- 
cipio ha  manifestado  el  Gobierno  de  Venezuela,  conviniere  el  de 
S.  M.  en  poner  el  sello  á  este  asunto,  habrá  dado  nuevas  pruebas 
de  desear  una  reconciliación  sincera  entre  los  individuos  de  ambos 
paises,  y  la  satisfacción  del  que  suscribe  será  completa. 

Aprovecha  esta  oportunidad  el  Ministro  de  ~Yenesue1a  para 
reiterar  al  Ezmo.  señor  Ministro  de  Estado  las  seguridades  de  su 
estimación  y  respeto. 


Alejo  Fortiquc* 


Madrid  9  de  Abril  de  1845. 

Es  copia  fiel. 
(Firmado). — Ale^'o  Fortique, 
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CONTESTACIÓN. 

Primera  Seeretaría  del  Despacho  de  Estado. 

Palacio.  12  de  Abril  de  1845. 

May  tfeñor  mió : 

He  recibido  la  oomunicacíon  de  US.  de  naeve  del  aeiaal, 
promoviendo  el  arreglo  de  que  se  habl'a  en  el  articulo  qninto  del 
tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  España  y  Vene- 
suela,  para  fijar  la  época  á  que  debe  extenderse  la  obligación  en 
qne  se  constituye  la  Bepúblioa  relativamente  á  la  deuda  de  teso- 
xeria,  contraida  por  el  Gobierno  Espa&ol ;  y  en  respuesta  debo 
manifestar  á  US. :  que  ha  hecho  plena  justicia  á  loa  sentimientos 
que  animan  al  Gabinete  de  S.  M.  C,  cuyos  individuos  apeteoen 
con  la  mayor  sinceridad,  que  se  anuden  cuanto  antes  las  relacio- 
nes de  amistad  y  buena  correspondencia,  que  deben  unir  á  dos 
naoiones  enlazadas  con  tantos  vínculos. 

De  estas  disposioiones  del  Gobietno  Espaftol  ha  recibido  US. 
irrefragables  pruebas  en  el  curso  de  esta  negociación  :  y  anhe- 
lando por  una  parte  la  terminación  de  este  asunto  dilatado  7a  por 
tantos  afios,^  con  perjuicio  de  uno  y  otro  Estado,  y  deseando  que 
se  borren  hasta  Iob  recuerdos  de  la  anterior  lucha  entre  dos  pue* 
Uos  que  pueden  con  razón  llamarse  hermanos,  conviene  el  €k>bier* 
no  de  S.  M.  en  que  lo  estipulado  en  el  artículo  quinto  del  tratado 
de  reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  España  y  Venezuela,  fir* 
mado  en  esta  Corte  el  treinta  de  Marzo  próximo  pasado,  se  entien- 
da únicamente  de  la  deuda  de  tesorería  del  Gobierno  Español, 
contraída  hasta  la  época  que  US.  designa  en  la  nota  referida  de 
nueve  de  Abril  á  que  tengo  el  honor  de  contestar.  Debo  nueva- 
mente advertir  que,  por  lo  tocante  al  modo  de  justificar  las  canti- 
dades que  formen  dicha  deuda,  habrá  de  procederse  con  arreglo  á 
lo  que  en  dicho  artículo  quinto  del  tratado  de  paz^y  amistad  en- 
tre España  y  Venezuela  se  estipula  ;  y  que  el  medio  legítimo  y 
equivalente  de  que  en  el  mismo  se  habla,  es  el  de  admitirse  co- 
ma eomprobante  los  asientos  en  los  libros  de  tesorería  de  las  ofi- 
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ciñas  de  haoienáa  ^e  Eapaña,  relativos  á  aquella  época,  con  arre- 
glo á  lo  que  so  convino  en  el  primer  protocolo.  Al  hacer  á  US.  & 
nombre  del  Gobierno  de  Su  Magostad  la  declaración  que  precede, 
con  lo  cual  queda  completamente  terminado  este  asunto,  omito 
encarecerle  este  nuevo  testimonio  de  sus  benévolas  disposiciones 
respecto  á  la  República  que  US.  dignamente  representa;  espe- 
rando en  cambio  que  se  apresurará  por  su  parte  á  satisfacer  cum- 
plidamente las  demás  obligaciones  estipuladas  en  el  tratadoi  para 
oimentar  mas  y^  mas  la  unión  entre  ambas  potencias. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  US.  las  se^ridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

B.  L.  M.  de  US. 

Sa  atento  servidor 

Francisco  Martinez  de  la  Rasa. 

Sefior  D.  Alejo  Fortíque,  Ministro  plenipotenciario 
de  la  Bepüblica  de  Venezuela. 

£s  copia  fiel  del  original  que  queda  efr  mi  poder. 
(Firmado-)— ^(/o  Foftigue^ 


COOPIA* 


El  que  suscribe,  Ministro  plenipotenciario  de  la  Bepüblica  ié 
Venecuela,  ha  tenido  la  honra  de  recibirla  ))ota  de  este  diaen 
que  el  señor  Ministro  de  Estado  respondiendo  á  la  suya  de  nueve  del 
actual  se  sirve  participarle  que  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  conviene 
en  los  términos  que  el  que  suscribe  propuso  para  el  arreglo  de  la 
deuda  de  tesorería  de  que  habla  el  artículo  quinto  del  tratado  de 
reconocimiento,  ¡faz  y  amistad  entre  Venezuela  y  Bspafia,  firmado 
en  esta  Corte  el  dia  treinta  del  mes  pasado. 

Aceptados  dichos  térihinoá,  queda  definitivamente  ajustado  y 
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coüTcnido  qne  la  BcpúUica  no  es  responsable  de  parte  alguna  do 
la  denda  eontraida  sobre  las  tesorerías  de  Yepczuela  por  el  Go- 
bierno Espa&ol  ó  sus  autoridades  después  del  cineo  de  Julio  de 
mil  ochocientos  onee,  circunscribiéndose  toda  la  obligación  en  que 
por  el  referido  artículo  se  constituye  á  la  deuda  anterior  á  la  men- 
cionada fecha  j,.como  dice  muy  bien  el  señor  Ministro  de  Estado, 
queda  completamente  termihado  este  asunto  ;  el  artículo  quinto  ha 
recibido  oon  ello  su  complemento  y  nada  mas  resta  que  hacer  en 
el  particular,  puesto  <(ub  la  observación  de  S.E.  relativamente  al 
modo  de  comprobar  las  cantidades  de  la  deuda  que  ha  de  pagar 
Venezuela  es  conforme  oon  lo  estipulado  y  se  acepta  por  con- 
siguiente. 

El  que  suscribe,  habiendo  así  llenado  felizmente  el  objeto  de 
8U  misión  á  esta  Corte»  siente  la  necesidad  de  regresar  á  Londres : 
y  al  despedirse  y  pedir  al  señor  Ministro  de  Estado  el  pasaporto 
correspondiente,  aprovecha  la  ocasión  para  darle  las  mas  expresivas 
gracias  por  la  bondadosa  acojida  y  exquisitas  atencioiies  que  se  ha 
servido  dispensarle  j  para  reiterarle  las  seguridades  de  buibmi 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

A.  Fartique^ 
Madrid  12  de  Abril  de  184S. 


CONTESTAC![ON. 


primera  Secretaría  del  Despacho  de  Estado. 


Palacio  14  de  Abril  de  1845. 


Muy  señor  mió : 


He  recibido  la  nota  de  US.  de  12  del  corriente,  en  que  con- 
testa mi  comunicación  del  mismo  dia  en  respuesta  á  la  suya  del  9 
aobre  convenir  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  en  los  término?  propues- 


tos  por  US.  pttra  el  arreglo  de  la  doada  de  tesorería  de  qae  BaBTa 
el  artículo-  quinto  del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad 
entre  Venezuela  y  España,,  firmado  en  esta  Corte  el  treinta  del 
mes  pasado. 

No  debe  caber  á:  US.  la  menor  duda  de  que  con  ta  referida 
aceptación  por  parte  del  Gobierno  Español  quieda  definitivamente 
fijada  la  época  que  US.  cita  para  que  en  ella  termine  toda  respon- 
sabilidad de  pago  por  la  República ;  circunscribiéndose  la  obliga- 
cioB  de  esta  al  tiempo  anterior  á  la  expresada  fecha,  recibiendo 
con  esta  nueva  y  reiterada  conformidad,  que  repito  k  US.  á  nom- 
bre del  Gobierno  de  mi  augusta  Soberana,  el  mayor  complemento 
de  estabilidad',  y  la  mayor  aclaración  que  pueda  darse  al  articulo 
quinto  del  tratado  entre  Yenezuela  y  España,  que  felizmente  ba 
puesto  término  al  estado  de  separación  en  que  se  hallaban  ambos 

países. 

Siento  personalmente  la  pronta  salida  de  US.  de  esta  capital; 

que  me  participa  en  su  escrito  á  que  contesto,  pidiéndome  al  pro* 
pió  tiempo  pasaporte  para  Inglaterra ;  y  me  oomplazco  en  mani- 
festar á  US.  á  nombre  del  Gobierno  4e  S.  M.  que  los  Españolea 
contaremos  siempre  en  el  número  de  nuestros  mas  firmes  amigos 
á  los  ciudadanos  de  Venezuela  que  por  tantos  títulos  pueden  repu- 
tarse nuestros  hermanos;  y  por  su  parte  doy  las  gracias  al  Presi- 
dente de  la  Bepública  por  la  acortada  elección  que  ha  hecho  de  'la 
persona  de  US.  para  esta  negociación  en  que  tan  distinguidas  cuau 
lidades  ha  demostrado» 

Incluyo  á  US.  el  pasaporte  ^ue  necesita,  y  al  desearle  un  fe« 
lii  viaje  para  Londres,  puedo  asegurar  á  US.  que  tendré  una  nue- 
va y  completa  satisfacción  si  es  US.  el  encargado  de  presentar  en 
España  la  sanción  del  Gobierno  de  Venezuela  al  tratado  que  hemos 
firmado  y  anuda  las  relaciones  de  ambos  pueblos,  repitiendo  á  US., 
con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  considera» 

cion. 

-  B.  L.  M.  de  US. 

Su  atento  seguro  servidor. 

__     p 

Francisco  Martínez  de  la  Rasa, 

Señor  D.  Alejo  Fortique,  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Bepública  do  Yenezuela. 
Es  copia. 
(Firmado) — Fortique, 
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1)011  Francisco  Jayler  de  Isiuris,  Primer  Secretario  de  Ésta* 
^0  7  del  Despacho  de  Su  Magestad  Católica  7  Presidente  del 
Consejo  de  MÍAÍstros,  7  Don  Fermin  Toro,  Enviado  Eztraordina* 
rio  7  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepübiica  de  Veneznela  en 
esta  Corte,  certificamos:  que  examinados  los  protocolos  do  lan 
conferencias  qne  celebraron  en  catorce,  diez  7  seis  7  Teinticinco 
de  Mai^o  del  año  ultimo  de  mil  ochocientos  cnarenta  7  cinco  D. 
Farncisco  Martínez  de  la  Rosa,  Primer  Secretario  de  Estado  que 
era  entonces,  7  Don  Alejo  Fortiqne,  Enviado  de  Yeneznela,  para 
ajnstar  el  tratado  de  reconocimiento,  paz  7  amistad  entre  ambos 
paises ;  7  las  notas  oficiares  qne  mediaron  entre  ambos  Plenipo- 
tenciarios en  nueve,  doce  7  catorce  de  Abril  del  mismo  año,  re- 
sultado estos  documentos,  que  el  punto  pendiente  en  el  artículo 
quinto  de  dicho  tratado,  firmado  en  Madrid  á  treinta  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  cuarenta  7  cinco,  relativo  al  reconocimiento  do 
la  deuda  de  tesorería  por  parte  de  la  Eepública  de  Venezuela, 
qued6  definitivamente  acordado  7  fijado  en  los  términos  si- 
guientes. 

1?  La*  fgcha  hasta  la  cual  la  Eepública  de  Venezuela  recono- 
ce la  deuda  de  tesorería  de  que  habla  el  mencionado  articulo  quin- 
to, es  la  de  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  once. 

2?  La  suma  que  reconoce  la  Bepübiica  es  la  que  conste  re- 
gistrada en  los  libros  de  cuenta  7  razón  de  las  tesorerías  de  la  an- 
tigua Capitanía  General  de  Venezuela,  7  cuando  por  pérdida  ó 
extravío  no  conste  alguna  partida  en  las  oficinas  de  la  República, 
esta  reconocerá  la  que  conste  de  los  libros  de  las  oficinas  de  *ha- 
oienda  de  Espafia  t  siendo  este  el  oíro  medio  legitimo  y  eguivaZen' 
te  de  que  habla  el  mencionado  artículo. 

3?  En  ningún  caso  la  República  de  Venezuela  admitirá  en 
opmprobacion  de  reclamaciones,  la  prueba  de  testigos  ó  de  certifi- 
caciones, por  las  complicaciones  7  conflictos  á  que  podrían  dar 
margen  no  menos  que  á  fraudes  7  abusos. 

Fecho  por  duplicado  en  Madrid  á  siete  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  7  seis.  .       ^ 

(L.  S.) — Francisco  J,  de  Isturiz, 

(L.  S.)— JP.  Toro. 
^  Es  copia. 

(Firmado).— 2bro.  6  4 
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^"Bxiraoto  del  discuno  pronimciado  en  el  Senado  de  Espaft» 
por  el  Ministro  de  Estado  de  S,  H.  G.  en  la  sesión  del  naeve  de 
Mano  de  1866. 


"  Así  oontinaaron  las  oosas  hasta  que»  como  el  -Senado  sabe, 
ocurrió  ana  desgracia  en  1863«  en  una  colonia  de  vascongados  que 
fué  inhumanamente  sacrificada  en  Talambo/    De  ahí  se  oríjinó  el 
euTÍo  de  un  comisionado  Español  á  Lima ;  de  ahí  se  orijinaron  de- 
saTenencias  que  produjeron  un  estado,  sino  de  guerra  completa** 
mente  declarada,  al   menos  de  hostilidad;    de  ahí  resultó  por 
ültimOt  el  tratado  de  27  de  Enero,  celebrado  en  el  Callao,  entre 
el  desgraciado  General  Pareja  j  el  General  Peruano  Yivanco. 
Este  tratado,  señores  Senadores,   fué  ratificado  por  ambos  Go- 
biernos, que  lo  ejecutaron  fielmente.    En  virtud    de  él,  se  en- 
vió   un   plenipotenciario    á    Lima   y    vino    otro    á  Madrid,    y 
solamente  al  cabo  de  muchos  meses  trascurridos,  es  cuando  el  Go- 
bierno aotual  del  Perii,  nacido  de  una  revolución,  pretende  que  el 
tratado  de  27  de  Enero  es  completamente  nulo<é  ilegal,  porque  el 
Gobierno  que  lo  hizo  no  tenia,  según  la  Constitución,  facultades 
para  sancionarlo.    Para  asentar  esa  doctrina,  para  reconocer  la 
validez  de  ese  tratado,  para  demostrar  que  está  en  su  derecho» 
que  obra  constitucionalmente  y  con  arreglo  á  lo  que  exije  la  digni- 
dad de  la  República,  rechazando  y  declarando  nula  una  negociación 
diplomática»  un  pacto    internacional,   emplea  las    dos    terceras 
partes  del  manifiesto  el  Gobierno  aotual  del  Perú.    ¿  Qué  he  de 
decir  yo  de  esto,  señorea  Senadores  t 

I  Deberé  descender  á  sustentar  los  principios  mas  trivialcB 
del  derecho  común  y  del  derecho  de  gentes  para  refutar  las 
aserciones  del  Ministro  Peruano  y  probarle  que  un  tratiado  solem- 
ne  se  debe  respetar  siempre,  y  más  si  está  ya  cumplido  en  la 
mayor  parte  de  sus  cláusulas?  Todas  las  premisas,  todas  las  con- 
clusiones que  se  consignan  en  el  manifiesto  en  cuestión  serian 
buenas  para  protestar  contra  el  Gt)biemo  que  celebró  él  tratado 
y  lo  ratificó,  dado  caso  de  que  haya  obrado  contra  la  Constitucioa 
de  aquel  país ;  pero  esto  no  incumba  á  mi  ni  al  Gobierno. 


55 

Gnando  el  General  Pezet  creyó  conveliiente  celebrar  el  tra- 
tado,  sajicioDarlo  y  ejecutarlo,  no  teníamos  nosotros  quo  examinar 
si  obraba  estriotmente  adentro  de  la  Constitución  del  Perú. 

La  legalidad  de  la  ratificación  y  ejecución  del  tratado  era  cues- 
tión de  política  interior,  de  la  cual  solo  aquel  Gobierno  puede  ser 
responsable.    ' 

Supongamos  que  el  tratado  no  era  conveniente  para  los  inte- 
s  teses  del  Perü,  que  no  ^ebió  sancioDarlo  el  Presidente  Pezet;  ¿no 
podia  el  Gobierno  actual  de  Lima  bacer  observaciones  al  de  S.  M., 
exponiéndole  los  motivos  de  su  conducta  ó  pedir  la  modificación  de 
lo  pactado  ?  ¿  No  ba  debido  bacer  esto  7  ¿  Cuál  es  el  motivo  do 
que  á  esas  naturales  gestiones  baya  preferido  la  guerra  ? 

Porque  el  Presidente  Pezet  se  extralimitase  de  sus  atriba- 
oiones,  si  es  que  esto  sucedió,  lo  cual  yo  no  debo  juzgar,  ¿  babia 
motivo  suficiente  para  que  se  anulase  el  tratado  por  autoridad  ex- 
clusiva de  una  de  las  partes  contratantes  y  se  declarase  la  guerra 
á  España?  ¿Puede  baber  una  condenación  mas  elocuente  de  la 
agresiva  determinación  del  Gobierno  del  Perú  ?  Bastan,  me  pa- 
rece, estas  consideraciones  para  que  los  señores  >senadores  se  con- 
venzan de  que  algún  otro  motivo  ba  babido  para  proceder  de  es- 
manera.  Y  cuando  el  motivo  no  existe  ó  es  ilegítimo»  procura 
encontrar  razones  que  expliquen  una  conducta  que  en  realidad  nada 
puede  justificar." 


-     N?  14 

COiRRESPONDEÑCIA  A  QUE  DIO  LUGAR  EL  JUICIO  DEL 

I 

CONQBESO  EN  CUANTO  AL  BOMBARDEO  DE 

VALPARAÍSO. 


Legación  de  España 
en  Caracas. 

£1  infraescríto,  Encargado  de  Negocios  de  España,  cumple  con 
el  deber  de  dirijirse  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela,  haciendo  una  reseña  de  los  sucesos  ocurridos  en  esta  Ca- 
pital y  el  vecino  puerto  de  La  Quaira  desde  la  llegada  del  úhimo 
Vapor  Correo  de  Saitn  Thoma's  hasta  la  fecha.  Se  propooe  el  ¡n«  ^ 
fraescrito  ser,  y  será,  imparcial  en  la  narración  de  los  hechos,  justo 
en  la  apreciación  de  algunas  medidas  dictadas  por  las  autoridades  y 
moderado  en  el  juicio  que  emita  sobre  alguna  de  las  circunstancias 
que  pasa  á  enumerar. 

Desde  el  dia  5  del  actual  los  periódicos  aparecieron  Ileoos  do 
oalificaciones  mas  que  aventuradas  é  indiscretas  de  la  conducta  de 
España  en  sus  desavenencias  con  la  República  de  Chile.  No  ignora 
el  infraescríto  que  el  Gobierno  carece  de  facultad  directa ^e  repre- 
sión contra  los  excesos  de  la  prensa,  por  eso  se  ha  abstenido  de  hacer 
de  ellos  materia  dé  una  queja :  pero  se  complace  en  reconocer  que 
los  periodistas  ( de  propio  movimiento,  ó  por  sugestión  de  personas 
bien  intencionadas  que  han  visto  un  gravísimo  inconveniente  en  el 
propósito  de  llevar  á  su  colmo  la  exaltación  que  ha  reinado  en  estos 
dias;  exaltación  que  no  permite  formar  juicios  reflexivos  y  aceitados) 
bao  moderado  sa  lenguaje. 

También  es  grato  al  que  suscribe  dejar  aquí  consignado  que 
tan  luego  como  las  manifestaciones  populares  han  amenazado  tomar 
na  aspecto  agresivo  ^contra  los  Españoles  residentes  en  Caracas,  ú 
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ofensivo  al  Gobierno  CspaSol,  por  proferirse  en  ellas  gritos  contra 
España,  la  intervención  de  la  autoridad  civil  ha  puesto  término  á  tales 
desmanes. 

Según  las  repetidas  quejas  que  la  legación  ha  recibido  de 
La  Guaira,  corroboradas  por  el  testimonio  de  extranjeros  imparcia* 
les  y  aun  de  Venezolanos  desapasionados,  no  ha  imitado  tan  lauda* 
ble  conducta  el  señor  Inspector  de  policía  de  aquella  Villa ;  pero 
es  indudable  que,  gracias  á  las  órdenes  dictadas  por  el  Gobierno^ 
no  se  repetirán  tan  lamentables  desórdenes,  que  han  rayado  en 
tropelías* 

Sabe  el  infraescrito  que  la  policía  dispersó  en' la  noche  del 
sábado  12  una  reunión  de  personas  que,  según  la  pública  voz,  se 
preparaban  á  venir  á  la  Legación  de  España,  con  el  fin  de  insultar 
al  Representante  de  S.  M.  y  de  arrancar  el  Escudo  de  armas  celo-' 
cado  en  el  zaguán  ;  y  aun  se  asegura  que  los  directores  de  este  plan 
fueron  reducidos  á  prisión  y  uno  de  ellos,  que  ejercía  un  cargo 
público,  destituido  de  su  empleo.  £1  infraescrito  agradece  el  celo 
que  en  esta  ocasión  han  desplegado  las  autoridades,  pero  se  resiste 
á  creer  que  el  objeto  de  la  reunión  mencionada  fuese  el  que  se 
supone.  El  actual  Encargado  de  Negocios  de  España  no  tiene  un 
eolo  enemigo  en  la  Repüblica ;  se  lisotijea  de  que  ha  merecido  y 
'  ganado  el  aprecio  universal,  y,  si  algún  loco,  cediendo  á  un  arre- 
bato momentáneo,  hubiese  concebido  tal  proyectOf  hubiera  retro* 
cedido  á  tiempo  y  renunciado  al  desacato  oficial,  por  evitar  al  que 
esto  escribe  el  desagrado  personal  consiguiente. 

Si  bien  es  cierto  que  el  dia  9  amanecieron  las  paredes  de  la» 
calles  principales  de  esta  Capital  cubiertas  de  letreros  agresivos 
contra  España  y  los  Españoles,  y  otros  despreciables  á  fuerza  de 
ser  infames,  también  es  positivo  ( y  de  ello  es  testigo  presdocíal  el 
que  suscribe  )  que  los  ciudadanos  indignados  y  los  agentes  de  po^ 
licía  se  apresuraron  á  hacer  desaparecer  estas  muestras  de  demen- 
cia ;  que  el  verdadero  entusiasmo  no  desciende  á  tan  rastreros 
medios. 

De  otro  orden  de  ocurrencias  mo»  trascendentales  tiene  el 
ipfraescrito  que  ocuparse  en  esta  reseña.  El  Congreso  en  su 
respuesta  al  Mensaje  Presidencial  de  este  mes,  dice  entre  ptras 
cosas  lo  siguiente 

*']^l  Congreso  délos  Estados  Unidos  db  Venezuela  considera 
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atentatorio  á  la  dignidad  de  las  Repúblicas  Americanas,  no  ménotf 
quQ  al  derecho  y  las  prácticas  del  mundo  civilizado,  el  bombardeo 
de  la  Ciudad  desarmada  é  indefensa  de  Valparaíso  por  la  escuadra 
Española  en  el  Pacífico." 

No  toca  al  infraescrito  calificar  este  juicio,  ni  abrir  discusión 
sobre  el  hecho  á  que  se  refiere ;  pero  si  cree  oportuno  manifestar 
que,  procediendo  el  fallo  .de  tribunal  incompetente,  pues  él  Con- 
greso de  Venezuela  no  puede  arrogarse  el  derecho  de  Juez  de  las 
contiendas  existentes  entre  Naciones  Soberanas  que  no  han  solici- 
tado su  mediación  y  arbitraje,  tal  sentencia,  juicio  ó  dictamen 
no  tendrá  para  el  Gobierno  español  importancia  ni  valor,  porque 
en  nada  disminuye  la  razón  que  asiste  á  Espa&a,  agotados  todos 
los  medios  conciliatorios,  para  obtener  por  la  fuerza  reparación  de 
los  agravios  sufridos. 

'  La  resolución  del  Ministerio  de  lo  Interior  de  11  del  actual  es 
una  medida  acertada  y  justa,  imperiosamente  reclamada  por  los 
sucesos  recientes ;  pero  el  párrafo  cuarto  encierra  conceptos  que  cons- 
tituyen una  transgresión  de  la  reserva  oficial ;  transgresión  que  por  su 
carácter  indirecto  é  hipotético,  pierde  una  parte  de  su  gravedad. 

El  representante  de  España  puede,  pues,  sin  faltar  á  sus  debe- 
res, limitarse  por  ahora  á^dar  al  Gobierno  de  S.  M.  cuenta  de 
todos  estos  hechos,  cuya  trascendencia  sé  halla  estrechamente  su- 
bordinada á  la  conducta  que  en  adelante  observe  el  Gobierno  de 
Venezuela.  ^ 

Llega,  «por  fin  el  infraescrito  al  punto  capital,  á  la  clave 
de  las  relaciones  entre  ambos  Gobiernos :  el  cumplimiento  de  los 
compromisos  pendientes.  Después  que  se~  celebró  el  Convenio 
preliminar  de  17  de  Abril  do  1865,  el  infraescrito  ha  pasado  nii« 
morosas  notas  ( la  última  con  fecha  4  del  coriente  mes  )  pidiendo 
el  nombramiento  del  Plenipotenciario  Venezolano  que  ha  de  llevar 
á  cabo  en  Madrid  ef  arreglo  definitivo  de  las  reclamaciones  fispa- 
ñolas  contra  Venezuela.  La  obligación  de  hacer  este  nombra- 
miento sin  demora  ha  sido  reconocida  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública en  su  correspondencia  coala  Legación  de  España,  en 
el  Mensaje  que  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  dirijo  á  fas 
Cámaras  Legislativas,  al  abrir  sus  sesiones,  y  en  la  Memoria  de 
Relaciones  Eiteriores  del  presente  alio. 
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Da  el  íofraescrito  por  repetidas  aquí  las  razones  expuestas 
en  sus  anteriores  comunicaciones  referentes  á  este  importantísimo 
punto,  y  reclama  una  pronta  resolución. 

Benueva  el  Encargado  de  Negocios  de  Espafia  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  las  protestas  de  su  distinguida 
consideraeioQ. 

Caracas,  14  de  Mayo  de  1866. 

■ 

(Firmado^-^/.  Amonio  JUpez  de  Ctballo$, 
Señor.Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela»  &,  &,  &• 


ESTADOS  UNIDOS  DÉ  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Central.—-Nüm.  129 

Caracas,  Mayo  16  de  1866. 
afio  3?  de  la  ley  y  8?  de  la  Federación. 

El  infraescritoi  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
resi  ha  ieido  al  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  la  nota  que  con  fecha  del  14  le  dirijid  el 
señor  Encargado  de  Negocios  de  España;  y  siguiéndolas  órdenes 
del  Primer  Magistrado,  tiene  el  honor  de  contestar  á  la  legación  del 
modo  que  va  á  verse. 

Principia  el  sefior  Ceballos  por  hacer  una  reseña  de  los  suce- 
sos que  ha  habido  en  e^ta  capital  y  en  La  Guaira  desde  que  llegó 
el  último  vapor  de  Saint  Thomás,  trayendo  la  noticia  del  bombardeo 
de  Valparaíso  por  la  escuadra  Española.  En  cuanto  á  U^  demos- 
traciones de  la  prensa,  el  señor  Ministro  reconoce  que  ella  no  est& 
sugeta  al  Gobierno ;  y  en  verdad,  la  Constitución  Federal  garantiza 
á  los  Venezolanos  la  absoluta  libertad  del  pensamiento»  sin  restrie- 


tíon  alguna  en  el  caso  de  que  se  trata.  Así,  cualesquiera  que 
hayao  sido  las  calificaciones  á  que  se  alude,  en  eUas  no  hay  materia 
imputable  á  ias  autoridades. 

Las  manifestaciones  populares,  como  el  señdr  Oeballos  también 
expresa,  han  sido  objeto  de  vigilancia  para  las  autoridades,  á  fin  de 
impedir  que  presando  mas  allá  de  lo  lícito,  llegaran  á  lastimar 
derechos  que  lel  Presidente  de  la  República  ha  cuidado  de  hacer 
respetar. 

Los  demás  actos  á  que  sé  refiere  la  legación,  acreditan  igoal- 
mente  el  celo  de  los  públicos  funcionarios  y  de  los  ciudadanos  por 
quitar  á  la  expresión  de  un  sentimiento  nacional  todo  lo  que  pudiese 
tener  de  impropio  ó  menos  meditado,  siendo  tales  las  leyes  del  deco- 
ro, que  nunca  conviene  infringirlas,  ni  aun  en  medio  de  la  exaka- 
cion  que  las  causas  de  enemistad  producen. 

£1  señor  Encargado  de  Negocios,  pasando  á  consideraciones  de 
otro  género,  después  de  copiar  algunas  palabras  de  la  contestación 
del  Congreso  al  último  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  uni- 
dos, en  las  cuales  se  condena  el  bombardeo  de  Valparaíso,  ha  creído 
oportuno  manifestar,  qué  para  el  Gobierno  Español  no  tendrá  ese 
juicio  importancia  ni  valor,  como  emanado  de  juez  incompetente  pa- 
ra  decidir  las  contiendas  entre  naciones  soberanas  que  no  han  soli- 
citado la  mediación  y. arbitra  je  de  aquel  cuerpo,  y  porque  en  nada 
disminuye  la  razón  que  asiste  á  España  para  obtener -por  la  fuerza, 
agotados  todos  los  medios  conciliatorios,  reparación  de  los  agravios 
sufridos. 

El  infraescrito  pudiera  decir  á  la  legación  de  8,  M.  C.,comp  en 
casos  análogos  han  dicho  los  Estados  Unidos  de  América,  que  las 
comunicaciones  de  un  Departamento  del  Gobierno  á  otro,  tienen  un 
carácter  doméstico,  y  el  lenguaje  que  en  las. mismas  se  upa,  no  jus- 
tifica á  ninguna  potencia  extranjera  para  fundar  en  él  rjaclamaciof 
nes,  aunque  contengan  errores  6  allí  se  saquen  injqetas consecuencias. 
Esto  bastaría  por  toda  contestación  ;  mas  el  abajo  firmado  añadirá 
que  el  Congreso  no  se  ha  hecho  juez  de  las  contienaas  existeptes 
entre  España  y  Chile,. ni  pretende  quQ  se  soinetan  á  sn  fallo.  Úni- 
camente ha  manifestado  el  modo  de  ver  de  la  República  de  Vene* 
zuela  acerca  del  acto  ejecutado  contra  Valparaíso  por  la  escuadra 
Española  en  el  Pacífico.  También  es  Venezuela  una, naeion;SO« 
beiana;  y  así  por  esto  como  por  pertenecer  áJasoeiedad.quefot*' 
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timii  todos  tos  pueblos  del  universo,  y  de  consiguiente  hallarse 
interesada  en  la  obserrancia  de  los  grandes  principios  que  regulan 
mis  mutuas  relaciones  en  paz  y  en  guerra,  se  cree  con  derecho  para 
opinar  sobre  la  coiíducta  de  loar  demás  miembros  de  la  asociación, 
y  para  expresar  libremente  sus  juicios.  La  violación  de  una  regla 
del  derecho  internacional  cometida  con  un  Estado,  es  una  amenaza 
para  los  otros,  muy  señaladamente  cuando  sus  circunstancias  los  co- 
locan en  la  misma  situación  del  pais' ofendido.  No  parezca  pues, 
extraño  que  tomen  ínteres  ui^os  por  otros,  que  demuestren  sus  sim- 
patías, que  aboguen  por  la  causa  de  la  razón  y  de  los  principios. 
Siempre  se  ha  visto  la  vindicta  humana  como  una  de  las  prin* 
ci pales  sanciones  del  derecho.  Sí  para  España  no  tiene  ninguna 
importancia  la  opinión  de  Venezuela,  no  -se  comprende  el  objeto 
icón  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha  comynicado,  por  el  órgano  del 
señor  Ceballos,  diferentes  circulares  relativas  á  sus  desavenencias 
con  el  Perú  y  Chile.  Y  sin  embargo,  es  general  la  práctica  de  pu- 
blicar manifiestos  cuando  se  apela  al  doloroso  recurso  de  las  armas  ; 
y  procurando  demostrar  que  la  justicia  le  favorece,  cada  beligerante 
se  empeña  en  ganar  opinión  para  su  causa. 

Asi  como  en  Europa  hay  un  concierto  de  naciones  que  viven 
bajo  un  sistema  común,  así  en  la  América,  por  motivos  mas  pode* 
rosos  que  aquellos  de  que  proviene  semejante  unron  allá  en  el  viejo 
mundo,  existe  una  estrecha  sociedad  entre  los  pueblos  que  un  tiem- 
po dependieron  de  España,  y  que  los  hace,  en  determinados  puntos, 
inseparables  á  unos  de  otros.  Por  esto  han  concluido  entre  sí  ahora 
y  antes,  tratados  de  alianza,  liga  y  confederación.  Por  esto  hay  en« 
tre  ellos  la  mancomunidad  de  que  otra  vez  se  ha  hablado  al  señor 
Ministro  de  España.  Por  esto  no  puede  Venezuela  mirar  indiferen- 
te lo  sucedido  en  Valparaíso,  mucho  m¿nos  cuando  su  opinión  es 
conforme  á  la  de  crecido  número  de  agentes  extranjeros  que  se  opu« 
sieron  al  acto  ó  de  é\  protestaron. 

Por  lo  demás,  una  cosa  es  lo  que  reclama  la  dignidad  de  Vene, 
zuela  como  nación  y  república  Americana,  y  otra  lo  que  pide  de  ella , 
la  justicia.  Esta  no  le  permite  de  ningún  modo  desconocer  los  em- 
peños contraidos  con  el  Gobierno  Español  en  el  convenio  citado  por 
la  lección.  El  individuo  en  que  se  ha  'fijado  la  elección  del  Pre- 
sidente para  celebrar  el  ajuste  definitivo  de  las  reclamaciones  Espa-  ^ 
ilolasy  no  podrá  seguir  luego  k  su  dcstinOf  habiendo  de  detenerse  ea 
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otra  parte  por  el  cuidado  de  bU  salud ;  mas  á  su  tiempo  se  ie  coma* 
uicaráo  las  órdenes  requeridas  para  el  cumplimiento  de  su  encargo* 
Renueva  el  infraescrito  al  señor  Ceballos  las  protestas  de  su 
coBsider ación  distinguida.  ^ 

,  Dios  y  Federación» 

(Firmado). — BxtfoxL  ^Ájat. 

Señor  Don  J.  A,  López  de  Ceballos» 
Gflcargado  de  Negocios  de  España. 


N? 

CSÜESrroN  RELATIVA  A  LA  INTELIGENCIA  DEL  CON* 

é 

YENIO  CELEBBADO  EN  29  DE  JULIO  DE  1864 
ENTKE  VENEZUELA  Y  FRANCIA. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Míoisterío  de  Relacioues  Ezleríorei.  Sección  Central.— Núm.  312» 

t 

Caracas,  Agosto  7  de  1866, 
ano  3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Federación. 

El  infraescrito  ha  leído  al  Gabinete  la  conmnicacion  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  en  que,  con  fecha  da  ayer,  ex* 
pone  que  el  Gobierno  del  Emperador  rechaza  completamente  la  in- 
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terpretación  dada  por  el  Ejecutivo  al  artículo  3.«  del  convenio  de  29 
de  Julio  de  1864,  y  entiende  que  ei  primer  pagp  de  ciento  cincuenta 
mil  peso^  ha  de  hacerse  á  los  seis  meses  de  la  última  entrega  de 
trescientos,  mtl  que  se  efectuó  el  3  de  Febrero  último.  En  conse- 
cuencia  espera  el  señor  Mellinet  que  seje  pague  sin  tardanza  la 
suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  y  pide  se  le  diga  qué  dia  estará 
á  su  disposición. 

Como  la  legación  desde  e!  paquete  anterior  anunció  la  deman- 
da que  hoy  entablu  por  escrito,  el  Gobierno  dispuso  que  se  escribie- 
se, como  se  escribió  entonces,  al  iSeneral  Guzman  para  que  con  la 
demostración  á  él  enviada  se  presentase  á  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  y  le 
probase  que  el  articulo  no  puede  significar  sino  lo  que  entiende  Ve- 
nezuela. 

« 

Si  se  conociera  la  razón  del  disentimiento  del  Gabinete  del 
Emperador,  el  infraescrito  se  contraería  en  especial  á  ella  ;  mas,  á 
falta  de  semejante  dato,  no  habrá  de  hacer  otra  cosa  que  repetir  una 
argumentación  que  considera  en  pié  mientras  do  se  patentizo  el 
error  de  su  juicio. 

El  artículo  S.*^  de  que  se  trata  es  del  tenor  siguiente : 

«  El  pago  de  la  deuda  se  efectuará  de  la  manera  siguiente  : 

3.*  Novecientos  mil  pesos  igualmente  pagaderos  en  especie,  en 
Caracas,  al  representante  del  Gobierno  imperial  en  seis  sucesivos 
plazos  semestrales,  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  cada  uno,  que  co- 
menzarán á  correr  seis  meses  después  del  segundo  pago  de  trescien- 
tos mil  pesos  ;  de  manera  que  el  total  de  la  deuda  sea  amortizado  en 
cinco  años,  á  contar  de  la  fecha  del  presente  arreglo.'' 

Están  pagados  para  hoy  seiscientos  mil  pesos,  de  los  cuales  se 
entregó  la  segunda  mitad  el  tres  de  Febrero  último  ;  y  seis  meses 
después  comienzan  á  correr  los  seis  sucesivos  plazos  semestrales  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  cada  uno,  que  completan  el  millón  y  me- 
dio á  que  sube  toda  la  deuda.  Comenzar  á  correr  un  plazo  mal  pue- 
de significar  cumplirse  |  quiere  decir  únicamente  abrirse  el  período 
á  cuyo  término  es  pagadera  la  suma,  porque  entonces  se  detiene^ 
deja  de  andar.  El  jurisconsulto  Francés  Ortolan^  explicando  las 
expresiones  del  derecho  Romano,  dies  cedit,  diea  vcnit^  traduce  la 
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primera  por  te  ierme  óommtfide  h  cottrirj  y  dá  é  esta  írase  como 
equivalente  on  marche  vers  L^échéance  du  droit^  á  diferencia  de  la 
segunda,  qué  el  mismo  autor  vierte  por  le  Urmt  marqué  paur  Vezi'- 
gíbilüé  est  atrivé^  LUchéance  a  eu  lieu^  en  peut  demander. 

Si  cupiese  alguna  duda,  bastaría  para  disiparla  el  miembro 
que  cierra  la  cláusula,  y  que  viene  á  especifíeafy  deterttiinándola  coa 
tada  precisión»  la  parte  precedente.  Sabido  es  tjpB,  para  interpre- 
tar con  acierto»  se  necesita  poner  en  consonancia  lo  que  sigue  coa 
lo  que  precede ;  á  menos  que  aparezca  que  con  las  últimas  palabraf 
die  ha  querido  modiñcar  las  primeras. 

Esto  supuesto,  examínese  la  demostración  qUe  sigue : 

^n  81  de  Diciembre  de  1864  se  pagaron  $  800.000 

lün    3  de  febrero  de  1866          id  „  300.000 

En    3  de  Febrero*  de  1867  se  deberán  ,»  150.000 

En  .  3  de  Agosto  de  1867          id  >,  150.000 

En    3  de  Febrero  de  1868          id  »,  150.000 

En    8  de  Agosto  de  1868         id  „  150.000 

En    3  de  Febrero  de  1869          id      .  ),  150.000 

Sn    3  ie  Agosto  de  1860         id  »,  150.000 


1.500.000 


Así  resulta  satisfecha  Ift  deuda  en  el  término  de  5  años  eotita- 

,dos  desde  29  de  Julio  de  1864,  fecha  del  convenio,- palpándose  que 

la  mente  de  los  negociadores  no  ha  podido  ser  otra  que  la  eitpresada 

con  toda  'claridad ;  y  qUe  se  obrarla  contra  ella  sí,  como  se  demaiw 

da,  se  anticiparan  en  seis  meses  los  plazos  estipulados. 

£1  infraescrito  renueva  al  señor  MelUnet  las  protestas  de  0a 

consideración  distinguida. 

»  « 

Dios  y  Federación» 

(firmado). — Rafael  Seijas^ 
Señor  A.  Mellinet, 
Encargado  de  Negocios  do  Franciar 
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NOTAS  DEL  MINISTBBIO  EN  PUNTO  A  LA  KECLAMA- 
CION  PEL  SUBDITO  FRANCÉS  SESOR  B.  TAVBRA.    ^ 


ESTADOS  UmDOS  DE  VENEZUELA. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Seccí«A  CentraL^Núm.  21^ 


Caracas,  Jalio  25  de  ISte^ 
a2o  3?  de  ley  y  8?  déla  Federaeioo^ 


El  Encargado  del  Ministexio  de  Relaciones  Exteriores  de  Io9 
Estados  Unidos  do  Venezuela  tuvo  el  honor  de  reoibir  la  nota  do 
la  Legación  Francesa  de  11  de  Junio,  y  al  mismo  tiempo  copia  d& 
la  causa  criminal  seguida  á  los  señores  Bartolomé  Tavera  y  Anto« 
nio  Filipini  por  el  asalto  cometido  contra  el  Juez  departamental 
de  Rio  Caribe,  ciudadano  Marcos  Pereira  Aguilera. 

Después  de  examinado  el  expediente,  el  infraescrito  expus» 
el  caso  ante  el  Qabinete,  para  quplo  tomara  en  consideración  y  re- 
solviese. Se  observó  que  las  cosas  pasaron  de  este  modo*  £1 14 
de  Junio  de  1865  por  la  tarde  y  en  dicha  ciudad  Sel  Estado  de 
Nueva  Andalucía,  el  Juez  departamental  se  encaminaba  á  su  cassu 
por  la  calle  de  Bermüdez,  y  al  llegar  frente  á  lá  habitación  del  se- 
ñor Pablo  Mateo  Filipini,  fué  acometido  por  este,  su  hermano  An» 
nonio,  Bartolomé  Tavera,  Manuel  y  Vicente  Navarro.  Armados 
de  garrotes  los  dos  últimos,  descargaron  golpes  sobre  el  Juez  á. 
'  la  voz  de  **  avancen,"  que  dio  el  señor  Mateo  Filipini;  miéntras^ 
los  tres  primeros,  provistos  de  revolverá,  permanecían  en  actitud, 
amenazadora  y  al  par  instigaban  á  los  otros.  Se  cree  que  el  fcin« 
cionario  judicial  habria  perecido  á  manos  de  los  agresores,  á  no 
haber  acertado  á  pasar  por  el  teatro  del  hecho  é  interpuéstose  o  n* 
ke  ellos  y  él,  el  Español  señor  Francisco  Pomfnguez ;  con  lo  qi  is 
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los  delicuentes  huyeron  á  su  casa.  El  ofendido  qnedó  lleno  de 
contusiones,  cinco  en  la  cabeza,  cinco  en  la  espalda  y  costados, 
dos  en  la  parte  posterior  del  cuello  y  una  en  la  cara.  Esta  fué 
calificada  de  bastante  grave  per  los  inteligentes  que  la  reconoció* 
ron,  pues  produjo  fractura  de  los  cuadrados  nasales,  y  hemorragias 
de  los  párpados  y  de  la  nariz,  repitiéndose  varias  veces  en  la  noche 
7  el  día  siguiente.  Las  otras  contusiones  se  reputaron  leves,  aun- 
que dos  de  la  cabeza  estaban  acompañadas  de  heridas.  La  rela- 
ción que  precede,  estriba  no  solo  en  el  testimonio  del.  agraviado, 
sino  también  en  la  deposición  unánime  de  los  señores  José  Fran- 
cisco Grarcía,  José  Antonio  Maraña,  Juan  Antonio  Aponte,  Carmen 
Ordat  y  Francisco  Domínguez.  La  mayor  parte  de  los  testigos 
asegura  que  los  cómplices,  á  mas  de  revolvers,  tenían  también 
puñales.  Con  semejante  fundamento  se  libró  auto  de  prisión  con- 
tra los  culpados.  Debe  advertirse  que»  si  bien  los  testigos  Aponte 
y  García  negaban  haber  declarado  en  la  causa,  según  se  informó 
al  tribunal,  >ratifícaron  después  ante  él  su  anterior  exposición» 
añadiendo  circunstancias'  coníirmativas  de  su  exactitud. 

Los  señores  Tavera  y  Filipini  (Antonio)  fueron  detenidos  en 
Garúpano  el  tres  de  Agosto.  Para  el  dos  de  Octubre  siguiente 
estaban  ya  en  libertad.  En  esa  fecha  se  constituyó  el  jurado  de 
acusación,  y  por  mayoría  absoluta  de  votos  declaró  no  haber  lugar 
á  formación  de  causa  contra  los  dos  cómpliocs  referidos,  y  entabló 
acusación  contra  el  tercer  cómplice  Filipini  (Mateo)  y  los  ejecuto- 
res inmediatos  del  hecho,  para  que  fuesen  juzgados  conforme  á  él  i 
y  á  leyes*  de  la  Eepúblioa.    . 

Por  extraña  que  parezca  la  disposición  del  Jurado,  ella  no 
declara  destruir  la  delincuencia  bien  establecida  de  los  señorea 
Tavera  y  Filipini  (Antonio)  ni  podria  nunca  justificar  la  indemni- 
zación que  pretende,  á  causa  de  un  encarcelamiento  que  solo  fué 
resultado  de  su  delito,  grave  en  circunstancias  ordinarias  y  mas 
grave  aun  por  el  carácter  público  de  la  persona  á  quien  se  causó 
el  daño.  Tal  vez  el  Jurado  no  los  acusase  porque  considerarla 
castigado  el  hecho  con  el  tiempo  de  reclusión  padecida. 

Por  otra  parte,  dado  que  el  Juez  de  instruocioa  hubiese  in- 
fringido, como  no  se  cree,  su  deber,  decretando  la  prisión  de  los 
instigadores  del  asalto,  los  encausados  podrian  demandar  su  res- 
ponsabilidad ante  el  inmediato  superior  hasU^  aparar  los  recurso» 
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legales  en  solicitad  del  desaghkvio;  y  bolo  en  este  oaso,  habiéndo- 
seles denegado  la  jasticia  ó  oometídose  una  palpable  y  evidente 
ÍDJusticia,  seria  lícito  apelar  á  una  reclamación  diplomática. 

No  ha  menester  el  infraesorito  discutir  de  nu^vo  una  cuestión 
ya  tan  debatida,  y  que  los  principios  y  la  práctica  de  las  naciones 
han  resuelto  en  favor  del  respeto  á  las  leyes  del  pais  en  que  en- 
tran los  extranjeros.  Sin  embargo,  se  harán  aquj  algunas  obser-i 
vaciónos,  de  las  muchas  que  podrían  aducirse  fácilmente,  para 
justificar  la  determinación  que  ha  tomado  el  Gobierno,  y  manifes- 
tado en  documentos  públicos  y  solemnes,  de  no  prescindir  en  ade- 
dante  de  una  máxiu^a  sin  cuya  puntual  observancia  jamas  tendráu 
término  las  reclamaciones  ni  sus  sensibles  resultados. 

De  nada  menos  se  trata  que  de  la  soberanía  de  la  nación, 
incompatible  con  la  existencia  de  la  doctrina  contraria.  Con  efec- 
to, el  extranjero  que  se  desentiende  de  las  leyes,  que  no  quiero 
obedecerlas,  que  viola  así  sus  obligaciones,  se  conbtituye  en  una 
posición  excepcional  y  superior  á  la  de  los  ciudadanos  del  pais,  y 
con  esto  se  eleva  sobre  los  mandatos  de  su  soberano.  Cada  uno, 
en  toda  la  extensión  de  su  territorio,  tiene  el  derecho  de  propiedad 
ó  dominio  y  el  imperio.  De  consiguiente,  puede  usarlo  para  su 
solo  provecho,  negarlo  á  los  extranjeros  excluyéndolos  de  él,  6 
expulsándolos  (droit  de  renvoi )  ó  permitirles  la  entrada  y  resi- 
dencia bajo  ciertas  condiciones.  Asi  se  ha  hecho  generalmente,  y 
la  primera  y  mas  importante  de  ellas,  es  que  todo  hombre  que  vie- 
ne al  territorio  de  un  pueblo,  se  halla  sometido  á  las  leyes  de  esto 
pueblo.  Si  pues,  dichas  leyes  señalan  los  medios  de  obtener  jus- 
ticia, forzoso  es  que  las  cumplan  les  extraños  valiéndose  de  los 
mismos  y  no  de  ningunos  otros.  Kegla  tan  absoluta  se  despren- 
de de  varios  artículos  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción que  se  concluyó  entre  Venezuela  y  Francia  en  25  de  Matso 
de  1843,  y  por  tácita  prorogacion  existe  todavía  vigente.  £1  ar- 
tículo 3.®,  que  habla  de  la  administración  de  justicia  á  los  ciuda- 
danos respectivos,  es  bastante  explícito  en  la  materia.  "  Los  ciu- 
dadanos y  subditos  respectivos  gozarán  en  uno  y  otro  Estado 
de  una  completa  y  constante  protección  en  sus  personas  y  pro- 
piedades. Tendrán  en  consecuencia  libr^  y  fácil  acceso  d  hs  tri' 
hunales  de  jiatida  para  demandar  y  defender  sui  derecha  en  to» 
das  las  mstanáas  y  grados  establecidos  por  las  leyes.  Tendrán 
\aUbottad  de  emplearen  todas  circunstancias  los  abogados,  pro* 
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miradores  ó  agentes  de  cualquiera  clase  que  tengan  á  bien  para 
'que'obren  en  su  nombre ;  gozar &n  en  fin,  bajo  estos  respectos,  do 
loí  mismos  derechos  y  privilegios  concedidos  á  los  nacionales,  asi 
como  estarán  svfetos  en  su  efercicio  á  las  mismas  to}idiciones  ^p*e 
estos. 

Tal  articulo  no  es  siuo  una  confirmación  de  aquella  sabida 
verdad  de  que  la  protección  ofrecida  por  el  Estado  á  los  extran- 
jeros  es  la  de  la  autoridad  pública  depositada  en  los  tribunales. 
Por  eso,  despuefei  de  baber  estipulado  una  completa  j  constante 
protección  á  lo;3  ciudadanos  y  subditos  respectiyos  en  sus  personas 
y  propiedades,  se  agrega  á  continuación  y  como  desenvolvimiento 
de  la  mi0ma  idea. "  Tendrán  en  consecuencia  libré  y  fácil  acceso 
á  los  tribunales  de  justicia,"  etc.  Allí  ademas  se  establece  la 
igualdad  que,  en  punto  á  administración  de  justicia,  debe  reinar 
entre  naturales  y  extranjeros,  diciéndose  al  fin  que  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos  los  últimos  estarán  sujetos  á  las  mismas  con- 
diciones que  los  primeros. 

Bieista  la  citada  cláusula  para  decidir  la  cuestión  ;  mas,  si  so 
requirieren  otras  pruebas,  no  faltarán  ciertamente  en  la  práctica 
de  las  naciones  y  en  las  doctrinas  de  los  publicistas. 

Grocio  establece  que  una  sentencia  judicial,  manifiestamen- 
te contra  derecho,  (in  re  minime  dubia)  en  perjuicio  de  un  extran* 
jero,  autoriza  á  su  nación  'para  o))tener  desagravio  por  medio  de 
represalias.  "  Porque  la  autoridad  del  Juez,"  dice,  "  no  tiene  la 
misma  fuerza  contra  extranjeros  que  contra  subditos.  La  dife- 
rencia es  que  los  subditos  no  pueden  oponerse  lícitamente  á  la 
ejecución  de  la  sentencia,  aunque  sea  injusta,  ni  recobrar  por  la 
fuerza  su  derecho,  con  motivo  de  la  superior  eficacia  de  la  autori- 
dad bajo  la  cual  viven.  Mas  los  extranjeros  tienen  poder  coerci- 
tivo, aunque  no  es'  lícito  usar  de  éi  mientras  pueden  obtener  su 
derecho  en  el  curso  ordinario  de  la  justicia.  " 

Entre  las  causas  célebres  del  derecho  de  gentes  de  MartenSí 
se  encuéntrala  relativa  al  empréstito  á  cuyo  pago  se  hipotecó  la  Si** 
lesia.  En  ella  se  lee  un  informe  presentado  por  la  comisión  que 
nombró  la  Gran  Bretaña  para  responder  ¿  la  exposición  de  moti- 
vos de  Pmsia,  De  este  informe  dice  Vattel  que  "  es  un  "excolen* 
te  trozo  de  derecho  de  gentes/'  y  Montesquieu  lo  califica  de  ''  res^ 
puesta  sin  réplica."    He  aqui  algunos  pasajes  de  tal  documento. 
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*'  Si  la  sentencia  de  nna  corteado  almirantazgo  se  tiene  por  errónea^ 
hay  en  todo  pais  marítimo  un  tribunal  snperior  de  revisión,  que  se 
compone  de  las  personas  .mas  notables  del  Estado,  y  al  cual 
puede  apelar  la  parte  que  se  oree  perjudicada.  Y  este  tribunal 
superior  juzga  por  las  mismas  reglas  que  están  prescritas  á  la 
corte  de  almirantazgOi  á  saber,  según  el  derecho  de  gentes  y  los 
tratados  que  existen  con  la  potencia  neutral  de  que  es  subdito  el 
qu.e]:ellante. " 

I 

"  Cuando  ninguna  de  las  dos  partes  interpone  apelación,  se 
juzga  que  ellas  mismas  reconocen  la  justicia  de  la  sentencia,  lo 
oaal  termina  el  pleito." 

*'  Esta  misma  manera  de  juzgar  y  adjudicar  las  presas  se 
halla  indicada,  confirmada  y  autorizada  por  gran  número  de 
tratados.' ' 


"  El  derecho  de  ~  gentes  fundado  en  la  justicia  ^  en  la  equidad 
y  en  la  razan  y  conveniencia  de  las  cosas,  y  sancionado  por  un  lar^ 
go  uso,  no  permite  represalias,  sino  solo  en  dos  casos,  6  de  un 
agravio  violento^  dirijido  y  sostenido  por  un  soberano,  6  de  absO' 
Ittta  denegación  de  jiisticia  de  parte  de  todos  los  tribunales  y  nun 
del  soberano  ;  y  esto  en  cosas  que  no  admiten  la  menoY  duda  ni 
litigio.** 


**  Aunqtie  todo  demandante  Prusiano  debe  haber  sabido  que 
el  derecJio  de  gerUes  le  prohibia  recurrir  á  su  propio  soberano, 
hasta  que  en  última  instancia  se  le  hubiese  hecho  una  ivjustida 
manifiestamente  averiguada,  y  que  ya  no  le  quedase  ningún  reme- 
dio  aquí/  y  aunque  ninguno  de  eilos 'haya  podido  ignorar  que 
este  principio  del  derecho  de  gentes  debia  observarse  tanto  mas 
esornpulosamente  en  orden  á  las  presas  de  la  última  guerra,  cuan- 
to, dándose  toda  las  propiedad  á  los  que  lashacian,  ninguna  parto 
tpodia  repetirse  de  los  mismos  sino  en  justicia  arreglada:  que 
demandantes  Prusianos  que,  no  apelando,  han  dado  su  propio 
asentimiento  á  que  las  presas  que  les  interesaban  quedasen  adju- 
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¿liadas  á  los  qno  las  habían  Eeobo,  tengan  después  de  eso  á  foF'* 
mar  njia  demanda  contra  iodo  el  cuerpo  del  Estado,  he  aquí  lo 
qne  jamás  podrán  hacer  con  fundamento.  Cuando  las  sentencias 
fueran  indudablemente  inju^aSt  culpa  de  ellos  es  que  no  hayan  n- 
do  enmendadas,** 

Yattel  se  explica  de  esta  suerte.  '*  El  príncipe  no  debe  pues 
intervenir  en  las  causas  de  sus  subditos  en  país  extranjero  y 
concederles  su  protección  sino  en- caso  de  denegación  ele  justuM 
6,  de  una  injusticia  evidente  y  palpahle,  ó  de  ana  violación  maní* 
fiesta  de  las  reglas  y  de  las  formas,  ó  en  fin  de  una  distinción  odio- 
sa, hecha  en  perjuicio  de  sus  subditos  ó  de  los  extranjeros 'en  ge- 
neral. 


'*  Hemos  dicho  que  no  debe  echarse  mano  de  las  represalias 
sino  cuando  no  puede  obtenerse  justicia.  Ahora  bien  la  justicia  se 
niega  de  muchos  modos.  1?  Por  denegación  de  justicia  propiamente 
dicha,  6  por  negarse  á  escuchar  las  quejas  de  uno  ó  de  sus  sub- 
ditos 6  admitirlos  á  establecer  su  derecho  ante  los  tribunales  or- 
dicaríos.  2.^  Por  demoras  afectadas  de  que  no  pueden  darse 
buenas  razones  ;  demoras  equivalentes  á  una  negativa,  ó  aun  mas 
ruinosas.  8?  Por  una  sentencia  manifiestamente  injusta  y  part^ial, 
Pero  la  injusticia  ha  de  ser  bien  evidente  y  palpable.  Tin  todos  los 
casos  susceptibles  de  duda^  un  soberano  no  debe  escuchar  lasxquejas"^ 
de  sus  subditos  contra  un  tribunal  extranjero,  ni  intentar  sus- 
traerlos  del  efecto  de  una  sente?u:ia  dada  en  forma.  Seria  este  el 
medio  de  excitar  turbaciones  continuas.  El  derecho  de  gentes 
prescribe  á  las  naciones  estos  jniramientos  recíprocos  á  la  juris* 
dicción  de  cada  una,  por  la  misma  razón  que  la  ley  civil  ordena 
en  el  Estado  que  se  tenga  por  justa  toda  sentencia  definitiva  dada 
en  forma.  ** 

6.  F.  de  Harten s,  hablando  de  la  denegación  de  justtcia, 
escribe :  "  Pero  en  los  casos  de  denegación  ó  protraccion  incons- 
titucional de  justicia,  así .  como  en  los  dé  perversidad  evidente  6 
comprobada  del  jueE,  y  de  que  no  pudiese £sperar se  maguna  en- 
mienda por  la  via  ordinaria  de  la  justicia,  los  extranjeros  estarían 
autorizados  para  dirigirse  á  su  propio  soberano  áfin  de  obtener  de 
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m  protección  d  remedio  de  siis  agravios  ya  mediante  representa- 
eionestja  coneediéndoles  ó  decretando  letras  de  marca  6  de  repre« 
aalias,  cayo  uso  está  limitado,  en  tiempo  de  paz,  á  estos  solos  ca- 
ses, segnn  la  mayor  parte  de   los  tratados    modernos, 
Wheaton, citando  á  Rntherforth,  asienta  estos  principios. 

'*  Los  subditos  de  un  Estado  neutral  no  pueden  tener  derecho  de 
acudir  á  su  propio  Gobierno  en  solicitud  de  remedio  contra  una 
sentencia  erránea  de  tribunal  inferior  hasta  que  hayan  apelado  al 
tribunal  superior  ó  á  los  diversos  tribunales  superiores^  si  hay  mas 
de  t<no,  y  hasta  que  se  haya  confirmado  la  sentencia  en  iodos  eUos> 
Porque  estos  tribunales  son  otros  tantos  medios  señalados  por  el 
Estado  á  que  pertenece  el  apresador,  para  examinar  su  conducta/ 
y  hasta  que  su  conducta  haya  sido  examinada  por  todos  estos  me- 
dios, continúa  el  derecho  exclusivo  do  juzgar,  que  asiste  al  Esta- 
do. Después  que  la  sentencia  del  tribunal  inferior  ha  sido  así 
confirmada,  los  reclamantes  extranjeros  pueden  acudir  ¿  su 
propio  Gobierno  en  solicitud  de  remedio,  si  se  creeir agraviados  ; 
mas  el  derecho  de  gentes  no  se  lo  concede,  á  menos  que  con  efec- 
to lo  hayan  sido.  Cuando  las  cosas  han  llegado  á  este  pufito,  los 
dos  Estados  se  hacen  partes  en  la  controversia. '' 

He  aquí  cómo  se  explica  el  jurisconsulto  Ingles  Phillimore. 

"  El  Estado  á  que  pertenece  el  extranjero,  puede  intervenir 
cuando  él  ha  recibido  maltrato  positivo  ó  se  le  ha  denegado  la 
justicia  ordinaria  en  el  pais  extranjero.  El  Estado  de  que  es  sub- 
dito el  extranjero,  puede  en  el  primer  caso  insistir  en  que  se  con- 
ceda reparación  inmediatamente.  En  ei  segundo  la  intervención 
debe  tener  un  carácter  mas  delicado.  Es  preciso  que  el  EUado  sé 
convenza  de  que  su  ciudadano  ha  agotado  los  medios  de ohtener  desa* 
gravio  legal  por  el  órgano  délos  tribunales  delpaíe  en  que  ha  sido 
ofendido, —  Si  esos  tribunales  no  pueden  6  no  quieren  hacerse 
cargo  del  agravio  y  sentenciar,  dan  justo  fundamento  á  la  interven- 
ción. Pero  toca  al  Estado  que  interviene,  1?  poner  el  mayor  cui- 
dado en  que  seestablexoa  claramente  la  comisión  del  agravio; 
y  en  2?  lugar,  que  se  establezca  con  no  minos  claridad  la  negativa 
de  los  tribunales  locales  á  decidir  la  cue^ion  pendiente.  ** 

^*  Solo  después  de  haberse  probado  irrefragablemente  estas  pro* 
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poríciones,  puede  el  Estado  á  que  pertenece  el  éxinmjero  reclamttr 
reparación  del  Gobierno  de  su  país;  y  no  se  puede  apelar  á  repre- 
salias, macho  menos  á  la  guerra,  hasta  después  de  haber  negado 
desagravio  el  Ejecutivo  lo  mismo  que  las  autoridades  judiciales.'* 

El  Oobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  cnando  se 
reclamaba  él  la  indemnización  por  los  daños  causados  en  Nueva 
Orleans  al  Cónsul  de  Espa&a  señor  Laborde  y  á  varios  subditos  de 
España  de  S.  M*  C,  reniitia  á  estos  á  lo«  tribunales  diciendo. 

^<  Así,  mientras  son  muy  de  sentirse  las  pérdidas  de  indivi* 
dúos  particulares,  subditos  Españoles,  se  entiende  que  muchos' 
ciudadanos  Anglo-<-americanos  fueron  perjudicados  por  la  misma 
causa.  Y  estos  individuos  particulares,  subditos  de  S  M.  C,  que 
han  venido  voluntariamente  á  residir  en  los  Estados  Unidos,  na 
tienen^  de  cierto,  motivo  para  quejarse,  si  son  protegidos  por  las  mí«- 
mas  leyes  y  administración  de  justicia  que  los  ciudadanos  de  este 
pait  por  nacimiento.  '* 

En  otra  ocasión  discurría  así  aquel  mismo  ilustrada  Gobierno. 

"  Pero,  cómo  ya  se  ha  dicho,  todo  individuo  extranjero  por  na- 
cimiento que  reside  en  un  pais,  debe  á  ese  pais  sumisión,  y  obe* 
diencia  á  sus  leyes  mientras  en  él  permanece,  como  un  deber  que 
le  impone  el  mero  hecho  de  su  residencia  y  la  protección  temporal 
de  que  goia,  y  está  tan  obligado  á  obedecer  sus  leyes  como  los 
subditos  naturales  6  ciudadanos.  Estaos  la  inteligencia  universal 
en  todos  los  Estados  civilizados,  y  en  ningutía  parte  doctrina  mas  es- 
tablecida que  en  este  país." 

"  Nuestros  ciudadanos  que  van  á  países  donde  no  se  conoce  el 
juicio  por  jurados,  y  á  quienes  se  imputa  allí  algún  crimen,  se  imagt* 
nan  con  frecuencia,  cuando  las  leyes  de  esos  paises  son  adminis- 
irada?  en  las  formas  acostumbradas  en  los  miamos,  que  se  les  prí* 
ya  de  derechos  á  que  son  acreedores,  y  por  tanto  pueden  esperarla 
protección  de  su  propio  Grobierno.  Pero  es  forsoso  recordar^  en 
todos  los  casos  semejantes»  que  por  su  propia  y  libre  voluntad  han 
elegido  su  residencia  fuera  de  su  tierra  natal,  y  preferido  vivir  en 
otra  parte,  y  bajo  otro  Gobierno,  y  en  pais  en  que  reinan  diferen^ 
ícn  leyes, " 
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*'  SIIoB  htái  querido  esiableoerae  en  .un  país  donde  no^se  cono* 
ceD  los  joioios  por  jarados,  donde  no  existe  el  Gobierno  represen* 
taÜTOj  donde  no  se  ha  oido  ñablar  del  edioto  de  habeos  corpus  y 
donde  las  oansas  oriminales  son  breves  y  samariasi  Habiendo  he- 
eho  esta  eleooion,  preciso  es  que  ae  sometan  necesariamente  á  las 
consecuencias.  Ningún  hombre  puede  llevar  á  pais  extranjero  la 
egida  de  su  libertad  nacional  Americana,  ni  esperar  escudarse  joon 
ella  para  eximirse  del  dominio  y  autoridad  de  las  leyes  y  del  poder 
soberano  de  aquel  pais,  á  menos  que  se  le  autorice  para  hacerlo  por 
virtud  de  estipulaciones  de  tratado. " 


**  Sin  embargo,  como  el  derecho  público  en  ningún  caso  con* 
cede  á  los  extranjeros  residentes  en  un  pais  privilegio»  que  son 
negados  á  sus  propios  ciudadanos  ó  subditos,  excepto,  quisa,  el  de 
salir  del  pais,  puede  dudarse  si  por  el  referido  artículo  del  tratado, 
las  partes  habrian  querido  mas  que  poner  á  los  ciudadanos  de  los 
Estados  ünidosi  dentro  de  la  jurisdicción  de  Espafia,  al  nivel  de 
los  subditos  Españoles,  y  á  los  subditos  Españole»  en  los  Estados 
Unidos,  al  nivel  de  nuestros  ciudadanos  en  los  procedimientos 
criminales*"  ^ 

En  1860  sobrevino  una  desavenencia  entre  el  gabinete  Britá- 
nico y  el  Gobierno  Griego,  con  motivo  de  diversas  reclamaciones 
entabladas  por  subditos  Is  gloses  y  Jónicos^  señaladamente  por  J). 
,Pacífíoo*  La  Grecia,  en  su  debilidad,  sostuvo  la  causa  de  los  prin- 
cipios aquí  invocados,  granjeándose  las  simpatías  de  la  Franciat 
que  interpuso  su  mediación,  de  la  Busia,  que  dirigió  á  Londres 
una  comunicación  celebrada  con  las  mayores  elogios  de  los  órga- 
nos mas  sobresalientes  de  la  opinión  pública,  de  los  políticos  con- 
temporáneos, entre  ellos  el  ingles  Fhillimore,  y  del  mismo  Par- 
lamento Británico.  Tratando  de  la  cuestión  de  D.  Pacífico,  el 
Ministro  de  negocios  extranjeros  de  S.  M.  H.  observaba  con  nor 
table  acierto. 

« 

''  El  Gobierno  no  puede  conceder  á  un  extranjero  privilegios 
que  no  tienen  bus  propios  subditos.  Si  asi  no  fuera,  todo  extran- 
jero interesado  en  que  se  le  indemnizase,  podría  fácilmente  dispo- 
ner un  saqueo  en  su  casa,'  y,  sin  acudir  á  la  justicia,  dirijirse  en  d#- 
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irechnra  al  reprelíisnte  de  su  nsoion.  Es  imposible  al  Gobie'rntt  del 
Rey  indemnizar  á  las  personas  perjadioadas  por  un  orimen ;  á  ellitfr 
les  corresponde»  sean  Qriegos  ó  extranjeros,  valerse  de  los  fcribvna^ 
les,  7  solo  en  el  caso  en  qne^  administrándoseles  jastioia,  el  Qo* 
biemo  no  hiciera  ejecntar  la  sentencia  pronanciada  en  favor  dd 
elloSy  podrían  los  extranjeros  invocar  la  protección  de  sa  repre- 
aeiitante.    Obrar  de  otro  modo  eeriá  pisotear  las  leyes  del  paisw 

Xl  ¿isduti^se  el  asnnto  en  la  Cámara  de  los  Lores,  se  aprobó 
la  densnra  propuesta  por  Lord  Stanley  en  estos  términos. 

"La  Cámara  reconociendo  completamente  que  el  Gobierno 
debe  asegurar  á  los  subditos  de  S.  M.  residentes  en  los  Estados 
extranjeros  toda  lapr<aecciún  de  las  leyes  de  esos  Estados^toñni»  ba- 
llar  en  (os  documentos  que  se  le  han  sometido^  que  diversas  recia» 
mamones  contra  el  Gobierno  Griego,  dudosas  bajo  el  ai^Ccto  de  la 
•justicia  y  exajeradas  en  cuanto  á  su  importe,  han  sido  apoyadas 
con  medidas  coercitivas  contra  el  comercio  y  pueblo  dé  la  Grecia» 
susceptibles  de  exponer  las  ifelaciones  amistosaü  de  la  Gran  Bre^ 
tana  con  las  otras  potenci&s." 

Jus^cando  su  proposición,  íiOrá  Stanley  décia. 

'*  Sin  duda  que  el  Gobierno  de  la  Keiaa  debe  asegurar  á  los 
sAbdítoS  Ingleses  residentes  en  páises  extranjeros  toda  protección 
legal  en  esos  Estados.  Pero  es  deber  de  todo  exiranjero  residen- 
te en  otro  Estado,  obedecer  las  leyes  de  tal  pais.  Si  estas  leyes 
i^on  mal  administradas,  tiene  derecho  de  ^dirigirse  al  repre- 
sentante de  su  paiii  para  que  se  le  haga  justicia  de  un  modo  im- 
^iíircial.  Mas  ningún  extranjero  está  autorizado  para  repudiar  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios,  ni  para  requerir  la  ínter- 
Vención  diplomática  de  sü  Ministro.  I¡n  países  despóticos  6  en 
Estados  en  que  las  leyes  sOn  mal  administradas,  pueden  presen* 
tarse  circúnstatioías  en  que  el  subdito  extranjero  tenga  derecho 
de  apelar  á  la  protección  de  su  Ministro,  no  contra  la  ley,  sino 
contra  los  que  la  ejecutan." 

El  eminente  publicista  Veneaolano  D.  Andrés  Bello  se  expresa 
de  este  modo. 

*' El  extranjero  á  su  entrada  contrae  tácitamento  la   obligadoa 
di  Myetarse   á  las  leyes  y  á  la  jurisdicción  locali  y  el  Estado  le 


ofrece  de  la  misma  manera  la  proteccioo  de  la  autoridad  pública, 
depositada  en  los  tribanalee.  Si  estos  contra  derecho  rehusasen  oír 
sus  quejas,  ó  le  hiciesen  una  injusticia  manifie8ta«  puede  entonces 
interponer  la  autoridad  de  su  propio  soberano,  para  que  solicite  se 
le  oiga  en  juicio,  6  se  le  indemnicen  los  perjuicios  causados* " 

"  No  hay  denegación  de  justicia  si  nosse  ha  solicitado  la  repa« 
raoion  por  todos  los  medios  regulares  que  ofrece  el  régimen  judicial 
de  la  nación  en  qus  se  ha  perpetrado  la  ofensa*  ^  ' 

No  se  cretf  üeceaario  citar  á  la  legación  de  Francia   los  diversos 
tratados  ya  antiguos,  ya  modernos,  que  ha  concluido  aquella  nación 
con  Dinamarca,  fispaña,  la  Gran   Bretaña,  loa*  Países  Rajos,  d(o, 
reconociendo  los  principios  aquí  alegados  y  permitiendo  las  represa*  ^ 
lias  únicamente  en  caso  de  maniñesta  denegación  de  justicia. 

Tampoco  se  detendrá  el  infraescrito,  por  no  alargar  mas  esta  no* 
ta,á  demostrar  que  la  práctica  á  la  cual  el  Ejecutivo  desea  poner 
término,  menoscaba  la  independencia  de  la  República,  en  el  hecho 
de  quitar  su  eficacia  á  las  leyes,  destruye  virtualmonte  9u  jurisdicción 
sobre  los  extranjeros  que  entran  en  su  territorio,  aniquila  el  princi- 
pio de  que  ningún  Estado  es  responsable  sino  de  los  daños  que  aprue- 
ba ó  tolera,  eleva  á  los  particulares  á  la  categoría  de  los  agentes  di- 
plomáticos y  de  los  soberanos  de  otro  pala,  y  convierte  en  perjuicio 
de  la  nación  su  liberalidad  para  con  los  extraños.. 

Por  la  misma  causa  no  se  habla  aquí  de  los  abusos  á  que  se 
presta  aquel  sistema,  sacando  las  pretensiones  de  las  partes,  de  la  ' 
discusión  judicial  contradictoria  y  sustituyéndole  las  ilusiones  del 
interés  privado,  del  trastorno  que  orijina  en  las  funciones  de  los 
encargado^  del  poder  público,  de  la  ítijaüiicia  que  envuelve  castigan- 
do en  todos  faltas  que  cuando  mas  serán  de  algunos  empleados,  so- 
metidos por  ellas  á  reSponsabilidiid,  conforme  á  una  de  las  bases 
del  Gobierno  republicano,  establecidas  en  la  Constitución  federal, 
sobre  todo  hoy  que  Venezuela  se  encuentra  dividida  en  secciones 
independientes,  y  <\\ie  las  causas  en  ellas  iniciadas  conforme  á  su 
procedimiento  especial,  deben  terminar  en  los  mismos  Estados  sin 
sujeción  al  examen  de  ninguna  autoridad  extraña. 

De  todo  lo  expuesto  deduce  el  Gobierno  que,  si  el  stfior  Tavera 
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se  cree  inooenta  porqué  el  Juez  dejase  ea  libertad  á  los  jírÍDcípales 
autores  del  hecho,  y  figurase  dedaracionet  que  no  han  existido,  si 
padeció  daños  en  sus  negocios,  aunque  durante  su  encarcelamiento 
quedaron  en  manos  de  su  compañero  en  ellos,  si  tiene  en  fin  motiVos 
para  quejarse  de  la  administracoin  de  justicia,  con  la  prueba  legal  de 
sus  asertos  se  halla  en  aptitud  de  demandar  judicialmente  la  respon« 
sabilidad  de  quien  la  tebga.  Lo  mas  que  puede  hacer  el  Ejecutivo 
es*  excitar  ía  acción  de  los  tribunales,  para  que  atiendan  debidamente 
á  las  gestiones  del  interesado. 

El  Ejecutivo  Nacional  no  ha  podido  tomar  otra  resolución,  por 
mas  que  desee  complacer  en  todo  caso  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios ;  pero  no  se  imagina  que  pueda  dañar  en  lo  mas  mínimo  su 
buena  correspondencia  con  el  Gobierno  de  S.  M.,~á  la  cual  ha  dedi- 
cado no  pocos  esfuerzos  y  sacrificios,  la  justa  defensa  que  debe  hacer 
de  los  derechos  de  la  República  y  de  los  grandes  prinoipios  que  guiaQ 
las  relaciones  de  los  pueblos  civilizados, 

f 

Renueva  ¿^c» 

(Firmado)— JRo/aeí  Seyas. 


Señor  A.  Mellinet, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia* 


76^ 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZüfeLA,    ' 

iliiiisterlo  de  Rjolaciobés  Exteriores.  Seccioíi  Central.— Nú m.  330. 

Caracas,  Ágpito  14  de  1866, 
afio  3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Federación. 

El  infraescrito  ha  tenido  el  honor  de  reoibit  j  elevar  á  la 
Consideración  del  Ejecutivo  la  nota  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia  de  6  de  este  mes,  j  respectiva  al  asunto  de  los 
señores  Tavera  y  Filipini.  Aunque  la  legación  ha  remitido  el  caso 
el  Gabinete  Imperial,  su  oficio  contiene  puntos  que  demandan  reo- 
tincacióñes  de  parte  de  este  Ministerio. 

Sea  la  primera,  que  no  se  trata  de  establecer  nueva  doctrinar 
en  cuanto  á  reclamaciones.  La  que  se  ha  alegado  esta  vex»  ha  si* 
do  constantemente  seguida  por  Venezuela.  Pruébalo  la  resolución 
inclusa  en  copia,  expedida  por  el  Gobierno,  siendd  Ministro  el 
señor  Guillermo  Smith,  en  24  de  Marzo  de  1840,  esto  es,  desde  que 
empezaron  á  asomarse  demandaa  extranjeras.  La  misma  doctrina 
se  ha  invocado  siempre  que  se  han  discutido  cuestiones  de  esta 
dase  ;  y  lo  acredita  lá  correspondencia  que  ellas  han  suscitado. 

En  segundo  lugar,  el  infraescrito  no  responderá  por  sí  á  la 
protesta  que  hace  el  señor  Mellinet  de  seguir  pidiendo  al  Ejecu- 
tivo el  áj lisie  dO  redamaciones  cotiío  la  que  ha  dado  origen  á  está 
Controversia.  Besporiderá  el  Gobierno  de  S.  M.  por  boca  del^ae- 
ñor  Ministro  de  Estado,  que  en  la  sesión  del  Cuerpo  legislativo  de 
22  de  Junio  ultimo  se  expresaba  del  modo  que  el  señor  Mellinet 
leerá  en  él  adjunto  extracto.  Y  aquí  es  la  oportunidad  de  obser- 
var que  no  se  ha  llegado  á  la  legación  el  derecho  de  quejarse  dé 
los  abusos  de  autoridad  cometidos  en  daño  de  Franceses  ó  de  in- 
fracción  del  tratado  vigente  entre  ambos  paises.  Solamente  se  há 
argüido  oonltra  el  ejercicio  de  ese  derecho  fuera  de  las  circuña- 
tanciaa  qile  determinan  la  oportunidad  de  su  empleo,  y  sin  Iúé 
Cuales  él  constituye  al  extranjero  en  la  ventajosa  posición  que  no 
le  cooíeedia  el  tepreseiítante  del  Emperador  en  aquel  debate.  No 
se  desea  sino  la  áp)icacion  á  Yenezuelaí  de  las  sanas  máximas  que 
el  señor  Ministro  sentó  con  respecto  á  Buaia.  6} 
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En  tercer  lugar,  no  se  ha  condenado  el  fallo  del  jurado.  Mo 
tiene  el  Gobierno  tal  autoridad  porque  no  es  jnes,  mucho  menos 
de  un  Estado  independiente,  que  solo  ha  delegado  parte  de  su  so* 
beraftia.  Únicamente  ha  manifestado  un  parecer  que  no  tiene  infla* 
jo  en  la  causa  de  los  señores  Tavera  j  Filipini,  que  no  anula  el  de- 
creto de  su  libertad,  que  no  impone  la  obligación  de  seguir  el  pro- 
ceso de  ellos.  Alegándose  que  su  detención  fué  injusta,  j 
fundándose  en  eso  el  reclamo  de  indemnización,  i  cómo  pudiera 
el  Gobierno  admitirlo  ó  negarlo,  sin  juzgar  si  ha  habido  ó  no 
quebrantamiento  de  ley  ?  El  parecer  del  Gobierno  ya  ademas 
aporde  bou  el  del  juez  de  la  instrucción,  el  de  la  minoría  de  ju- 
rado, 7  acaso  con  el  de  la  misma  mayoría. 

Por  fin,  la  administración,  que  no  aspira  sino  á  cultiyar  con 
Francia  la  mas  amistosa  correspondencia,  y  que  seguia  por  los 
dictados  de  la  justicia,  considerará  -con  el  debido  respeto 
las  observaciones  que  contra  su  modo  de  ver  presente  el  Gabinete 
de  S.  M ;  y,  si  fueren  tales  que  demtiestren  su  equivocación,  no 
tardará  en  volver  al  camino  de  la  verdad. 

Renueva  el  infraescrito  al  señor  Mellinet  las  protestas  de  su 
consideración  distinguida. 

Píos  y  Federación. 

(Firmado.)— JRo/ae^  Sei/as* 

Señor  A.  Mellinet, 

Encargado  de  Negocios  de  Francia* 


t^ 
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I 

El  séfiot  Julio  Favre* 


"  Pero  no  basta  que  so  den  informes  al  comeroio,  es  preciso 
también  que  sea  protegido.  Cuando  un  Francés  sale  de  su  patria, 
ha  de  encontrar  en  cierto  modo  en  el  suelo  extranjero  el  alma  y 
el  brazo  de  la  Francia  cubriéndole  y  protejléndole.  Es  importan- 
tísimo que  jin  Francés  pueda  establecerse  en  otro  pais  con  la  cer- 
tidumbre de  que  siempre  será  allí  protegido,  y  que  no  Se  ofen- 
derán  ni  sus  bienes  ni  su  persona.     (Interrupción)/' 

Muchos  miembros. — ''Entóneos  hay  que  ir  á  Méjico.'* 

El  señor  Julio  Favre. — "  Os  suplico  que  me  compadezcáis." 
Vosotros  sois  los  que  lo  habéis  querido :  si  os  impongo  esta  peni- 
tencia, es  de  cierto  contra  mi  voluntad..   (Risas.  Hablad!  hablad!) 

El  señor  Ernesto  Picard. ' 

''  Es  demasiado  suave." — (Bisas^, 

El  señor  Julio  Favre. 

'*  Ciertamente  el  Gobierno  opina  que  nuestros  compatriotas 
han  de  ser  protegidos ;  pero  esta  cuestión,  muy  sencilla  en  prin- 
cipio, puede,  en  la  aplicación  presentar,  grandes  dificultades." 

'*  El  orador  recuerda  un  hecho  de  que  ya  habló  á  la  Cámara 
el  año  último  ;  se  trata  de  una  modista  Francesa,  que  después  de 
haber  sido  en  Rusia  injustamente  despojada  y  secuestrada,  no  ha 
podido  obtener  justicia ;  el  Gobierno  Ruso  castigó  al  Jefe  de  poli- 
oía  culpado :  pero  la  desgraciada  no  ha  podido  alcanzar  la  menor 
indemnización." 

"  £1  orador  rinde  homenaje  al  celo  del  Embajador  de  Francia 
en  San  Petersburgo,  da  igualmente  las  gracias  al  se^ñor  Ministro  de 
Estado,  que  ha  pronunciado  en  esta  ocasión  las  palabras  mas  be- 
névolas; pero  si  sus  palabras  pueden  consolar,  ellas  no  resarcen* 
(Risas)." 

"  Esta  mujer  nada  ha  podido  conseguir.  El  señor  Ministro 
de  Estado  ha  respondido  que  no  podií^  declararse  la  guerra  á  Rusia. 
Hay  motivos  de  guerra  mas  injustos  que  ese,  y,  si  Francia  hubiera 
amenazado  con  sacar  la  espada,  habria  obtenido  satisfacción.    £1 


Gobierno  Baso  dice :  be  castigado  á  mi  fanoionario.  Persegaídle 
pivilmente. — ^A.bora  bien,  una  demanda  ciyil  en  Rasia  es  un  ver- 
dadero dédalo.  Pero,  por  otra  parte,  un  Francés  no  debe  tener 
esta  necesidad." 

"  El  Gobierno  es  responsable,  j,  sin  declarar  la  gnerra  4 
Bnsía,  debería  componerse  para  indemnizar  á  la  mnjer  qne  ba 
sido  víctima  do  un  funcionario  indigno.  El  no  puede  dejar  sil) 
protección  á  los  Franceses  que  van  á  otro  pais.  El  no  debe  su- 
frir que  el  derocbo  sea  violado,  y  seria  preciso  que  aquellos  en  ca- 
^a  persona  lo  ha  sido.,  hallaran  siempre  una  reparaoi<m  verdadera.'^ 

£1  señor  Ministro  de  Estado. 


f*  Llego  al  hecho  particular  de  que  ha  hablado  el  sefior  Julios 
Favre.  Una  Francesa,  la  señorita  Masset,  se  habia  establecido  ei^ 
Yarspvia  conio  modista.  Por  el  mes  de  Enero  de  1859,  partiói 
para  Kiew,  llegó  con  una  pacotilla  á  la  posada  de  Inglaterra,  j 
empezó  á  vender  mercancías  á  algunas  elegantes  de  la  ciudad. 
Entre  tanto  un  comisario  de  policía  Buso,  un^tal  Pletanoff,  croj^ 
que  ella  habia  introducido  contrabando  y  que  no  habia  pagado  loa 
derechos.  Era  un  error*  Las  mercancías  fueron  embargadas  y  li^ 
señorita  Masset  maltratada.''       ,   ,  . 

<*  Pletanoff  cometió  en  eso  una  mala  acción  y  procedió  ouanda 
jnénoB  del  modo  mas  gravemente  irregular.  Sin  embargo,  la  sefio-r 
rita  Masset  no  permaneció  catorce  dias  en  nn  calabozo,  no  ha 
habido  tal,  lo,  que  se  hizo  fué  solo  vigilarla,  durante  catorce 
dias,  en  la  posada  de  Inglaterra.  Por  fin  ella  reclamó.  Quisa 
la  buena  suerte  que  encontrase  á  un  Francés  qne  era  cabalmente 
institutor  de  los  hijos  del  gobernador  general  de  Kiew."* 

"  El  Gobierno  se  ocupó  en  el  negocio,  se  nombró  una  comisión 
^d  examen,  y  los  hechos  parecieron  de  la  gravedad  suficiente 
para  dar  lugar  á^una  causa  criminal.  Pletanoff  fué  arrestado  con 
pno  de  sus  agentes  subalternos  y  dos  Inglesas  que  hablan  habita- 
^0  en  la  posada." 

;*Sin  embargo,  el  tribunal  juzgó  que  Bofaabia9  ej:agerado  Iqjbi 
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bechos,  y  sq  contentó  con  destitnir  á  PleUnoff.  La  sefiori^ 
Masset  recarrió  al  senado  director,  el  cual  qnitó  á  PletanoíF  del 
aenricio  de  las  casas  de  pensionistas,  considerando,  ante  todo,  las 
jirregularidades  que  habla  cometido  en  su  procedimiento/' 

f*  £1  senado  tomó  razón  del  perjuicio  cansado ;  pero,  como  U 
)ey  Rasa  no  permite  acumular  la  .aoqioii  civil  y  la  criminal,  se  de» 
claró  incompetente  respecto  á  la  cuestión  civil.  Xa  señorita  Mas- 
set vaciló  al  principio  en  demandar  civilmente  á  PletanofT,  soste- 
niendo que  el  CFobierno  era  responsable,  después  entabló  su  acción 
eá  el  tribunal  de  Kiew ;  mas»  apenas  se  habia  introducido  U  ins* 
tancia,  cuando  PletanoíF  murió,  su  viuda  é  kijos  repudiaron  la  he- 
rencia, y  hubo  que  seguir  litigando  con  un  curador  que  probó  la 
inaolvencia  de  la  sucesión.    Toda  demanda  era  inútil." 

"  Ahora,  la  señorita  Masset  viei^e'4  d^oir  que  el  Gobierno 
Prances  debe  forzar  al  Gobierno  Buso  á  pagar,  y  el  s^ñor  Sn&Q 
Favre  anadia  hace  poco  que,  no  pagando  el  Gobierno  Ruso,  el  Go- 
bierno Francés  debia  colocar  en  el  presupuesto  una  partida  de  in- 
demnización para  la  señorita  Masset.'^ 

,  "Hay  en  este  exiguo  asunto  una  cuestión  considerable  de  de* 
irecho  internacional.  Existe  tma  regla  fundamentad  tn  iodo$  los 
pai^ :  á  saber^  que  un  extranjero  no  puede  tener  mas  derecho  que 
fl  regnícola.  Asi,  si  en  Francia  un  ciudadano  fuese  vícHma  de 
pxtor^ones^  defraude^  de  Mrfe  de  un  agente  del  Gofttemo,  ¿  por 
ventura  esto  indudria  la  resporisahilidad  def  Gobierno  V^ 

Oonozco  el  i^rticulo  á  que  alude  el  setter  Julio  Favre ;  es  el 
que'noa  hace  responsables  de  las  faltas  de  nuestros  criados,  aun 
de  I09  animales  que  tenemos  en  nuestra  casa^  (Irisas).  Pero  na 
fie  QÍda  dedr  jamas  que  la  responsabilidad  pecuniaria  del  Oobiersta 
fuese  inducida  por  lo^  delitos  de  sus  ajenies.  Esta  responsa-: 
büidad  no  se  ha  proclamado  nimca  en  ninguna  parte.  Uábia 
pues  en  eso  una  cuestión  de  principio  que  podía  tomar  pn^f^ordo: 
T^s  muy  considerables"    (Muy  bien,  muy  b^en!) 

"  El  señor  Juliq  Fayre  ha  dicho  que  allí  donde  habia  un  dere- 
pho,  el  Gobierno  debia  sostenerlo,  aun  á  riesgo  de  la  guerra.  Tie- 
ne razón :  el  Gobierno  Francés  protege  á  sus  ciudadanos,  en  toda!( 
partes,  siempre,  aun  con  esos  riesgos  extremos,  y  yo  diré  que  así 
ps  como  se  explican  del  modo  mas  natural  ciertas  expedicionea 
lejanas  U^  violentamente  combatidas. — ( Muy  bien !  mu^  bien  ! ) 
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Así  el  honorable  señor  Julio  Favre  acaba  él  mismo  de  responder 
al  discurso  fogoso  que  hace  días  pronunció  en  este  recinto.  ( Yiyaa 
j  numerosas  aprobaciones). " 

Etseftor  Julio  Fayre.^— *'  No  se  trataba  de  funcionarios  Meji- 
canos sino  de  delitos  de  derecho  común.    (Ruido)" 

<  El  señor  Ministro. — "  Por  eso  el  lenguaje  del  Gobierno,  e» 
el  asunto  de  la  señorita  Masset,  ha  sido  firme  j  enérgico ;  pera^ 
por  las  razona  que  acabo  de  dar,  ha  pensado  que  su  iníervendon^ 
no  podia  pasar  de  ciertos  limites»    (Muj  bien  !    muy  bien !  Viva 
aprobación.) 

**Despues  de  haber  insistido  vivamente,  se  ha  detenido  delante 
de  una  reclamación  mas  enérfica  que  habría  tenido  que  apoyar  con 
otros  medios.^* 

*^EAy  cierto  lenguaje  que  no  debe  emplearse  por  un  Oobierao 
sino  cuando  está  convencido  de  su  derecho»  sin  lo  cual  seria 
imprudente  y  temerario."  *^  Numerosas  señales  de  aprobación/* 
(  Que  se  vote !  que  se  vote ! )  " 
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Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Caráoas,  24  de  Marzo  d«  1840. 

Son  frecuentes  los  reclamos  qne  se  dirijen  al  Gobierno  por 
parte,  de  los  Consoles  y  Ministros  extranjeros  solicitando  su  iater* 
vención  á  favor  de  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  naciones  á  que 
pertenecen,  en  asuntos  decididos  por  sentencia  de  ios  tribunales 
de  justicia  de  la  República,  y  en  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  ya 
mecclarse  sin  una  manifiesta  violación  de  la  autoridad  y  atribucio- 
nes que  le  confiere  la  Constitución.  Se  La  notado  en  casi  todos 
los  ocurridos  hasta  el  presente,  que  los  subditos  de  los  (Gobiernos 
extranjeros  en  los  asuntos  judiciales  que  les  conciernen,  han  des* 
cuidado  ei  seguimiento  de  las  formas  de  los  juicios,  no  han  inter- 
puesto los  recursos  que  las  leyes  conceden,  ni  en  suma  han 
procurado  aprovechar  los  medios  que  ellas  franquean  á  cualquier 
Yenesolano  y  extranjero  para  hacer  valer  sus  derechos  y  alcaniar 
la  justicia  que  crean  asistirles.  Así  es  que,  después  de  haber 
despreciado  estas  vias  legales  y  los  demás  trámites  de  los  juicios 
que  en  la  legislación  de  cada  pus  tienen  señalado  un  término  que 
no  es  licito  traspasar,  han  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  por  sus  ^ 
Cónsules  6  Ministros  públicos  pretendiendo  la  indemnización  de 
los  perjuicios  que  ellos  mismos  por  su  culpa  y  negligencia  han 
hecho  irreparables.  En  Venezuela,  así  como  en  los  demás  Gobier- 
nos propiamente  constitucionales,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  hacer 
ninguna  intrusión  en  el  judicial,  y  no  se  conocen  excepciones  ni 
diferencias  entre  nacionales  y  extranjeros,  puesto  que  todos  están 
obligados  á  observar  religiosamente  las  leyes. 

Sensible  será  al  Gx>biemo  que  por  error,  por  una  vana  confian- 
za, ó  por  omisiones  voluntarias,  los  extranjeros  que  habitan  el  pala 
sufran  algunas  veces  perjuicios  en  sus  derechos  é  intereses.  Por 
lo  tanto,  de  orden  suya  se  excita  á  los  señores  Ministros  y  Cónsu- 
les residentes  en  la  Sepública,  para  que  hagan  entender  á  sus  res- 
pectivos nacional,es  de  la  manera  que  tengan  por  conveniente,  la 
obligación  y  la  necesidad  en  que  se  hallan  de  seguir  las  formas 
que  las  leyes  establecen  en  todos  los  casos  en  que  se  sientan  agra- 
viados y  aspiren  á  obtener  cumplida  justicia,  evitando  así  los  males 
que  por  sutf  descuidos  puedan  sobrevenirles,  y  que  al  Gobierno  no 
es  facultativo  remediar  guando  ocurren  á  él  con  tales  reclamos. 

(Firmado)  ^Smüh, 
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KÜEVA  LEY  FRANCESA  CONCERNIENTE  A  LA  ÍBOPUI' 

DAD  LITEfiABIA. 
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Legación  y  Consulado  General  de  Francia 

en  Venezuela» 

Caracas,  Setiembre  10  de  1866. 

■  ( 
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£1  infraescqto,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  tiene  el 
lionor  de  trasmitir,  aquí  incluso,  al  señor  Ministro  de  Belaoiones 
Exteriores  de  Venessuela,  de  orden  del  Gobierno  del  Emperadot^ 
un  ejemplar  de  la  ley  de  14  de  Julio,  último  sobre  los  derechos  de 
los  herederos  y  de  los  cesionarios  íé  los  autores ;  disposición  que» 
sustituyendo  una  duración  uniforme  de  medio  siglo  á  los  diferen* 
tes  plazos  fijados  por  la  ley  anterior  según  la  clase  de  los  herede- 
ros, constituye  un  progreso  importante  bajo  el  punto  de  vista 
internacional  de  la  propiedad  intelectual. 

El  infraesoríto  suplica  al  señor  Ministro  de  Belaciones  Este* 
rieres  se  sirva  aceptar  las  nuevas  seguridades  de  su  consideración 
"distinguida. 

(Firmado)*^^.  Mdlinet* 
jj  Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  &,  &,  &. 
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tTRADüCCION.J 

BOLEffÍN  DE  LAS  LErE». 

1^1.405. 

K"*  14.407.  Ley  de  14  de  Julio  de  1866,  sobre  los  derechos 
de  los  lieroderos  y  de  los  sucesores  á  título  particular  de  los  au* 
tores. 

Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  naoional,  Em^ 
perador  de  los  Franceses,  á  todos  los  presentes  y  venideros,  salud» 

Hemos  sancionado  y  promulgado  y  saneioUMues  y  promulga» 
•mes  la  siguiente 
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'tTomada  de  las  actas  del  cuerpo  legislativo. 
El  ouerpo  legislativo  ha  adoptado  el  proyecto  de  ley  cuyo  tenOr 
^s  el  siguiente : 

Artículo  1.* 

Laduraeion  de  los  derechos  oontsedidos  por  las  le^es  anteriores 
á  los  herederos,  sucesores  anómalos,  legatarios  6  donatarios  de  los 
autores,  compositores  ó  artistas,  se  fija  en  cincuenta  años,  contados 
desde  la  muerte  del  autor. 

Durante  este  período  de  cincuenta  afios,  tiene  él  eonyug» 
sobreviviente  el  mero  goce  de  los  derechos  de  que  éi  autor  pre- 
muerto  no  ha  dispuesto  por  acto  entre- vi  vos  ó  por  téstame  nto, 
cualesquiera  que  sean  la  leyes  que  reglen  el  matrimonio,  é  inde* 
pendientemente  de  los  derechos  que  resulten  en  favor  de  este  eón« 
yuge,  de  las  que  gobiernan  la  comunidad  de  bienes. 

Sin  embargo,  si  el  autor  deja  herederos  de  bienes  reservables, 
se  Ifmita  este  goce  en  beneficio  deesos  herederos»  conforme  4  las 
proporciones. y  distinciones  establecidas  por  los  artículos  918  y  915 
del  código  de  Napoleón. 
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Este  gooe  no  tiene  efecto  cuando  existe  en  el  momento  de  la 
muerte  ana  sentencia  de  divorcio  pronunciada  contra  tal  cónyuge ; 
y  cesa  en  el  caso  de  que  él  contraiga  nuevo  matrimonio. 

Los  derechos  de  los  herederos  de  bienes  reservables  y  de  los 
demás  herederos  ó  sucesores  quedan  por  otra  parte  sujetos  du- 
rante este»  perfqdo  de  cincuenta  afios,  á  los  preceptos  del  c^^digo 
de  Napoleón. 

Cuando  la  sucesión  recae  en  el  Fisco,  se  extingue  el  derecho 
de  los  acreedores  y  del  cumplimiento  de  los  pactos  de  cesión  que 
han  podido  consentirse  por  el  autor  ó  por  sus  representantes  * 

Artícitlo  2.« 

m 

Se  derogan  y  quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  de  las 
kyes  anteriores  que  sean  contrarias  á  las  ?e  la  nueva. 

Áprobadia  en  sesión  pública»  en  Paris  á  27  de  Junio  de  1866. 

El  Presidente— (Firmado) — A.  WaUeMsId. 

^1  ^  .     ' 

Los  secretarios-^(I'irmado.) 
Severino  AlbcUucci — Conde  W.  ée  ia  ValeUC'^Affredo  Dafimon* 
Copia  de  las  actas  del  8enad'0. 

El  Senado  no  se  opone  á  la  promulgación  de  la  ley  relativa  á 
los  derechos  de  los  herederos»  sucesores  anómalosi  donatarios  4 
legatarios  de  los  autores»  compositores  ó  artistas. 

Considerado  y  docretado  en  el  Palacio  del  Senadio  en  setioli 
del  16  de  Julio  de  1866. 

El  Presidente — (Ifirmado.) — Troplong» 

El  Secretaria-— (Fkmado.) 
Fernando ÉarraC-^CoTtde'JBotday  (de  la  Bret}rthe)«-Qeneral  Barón 

_  > 

Ckardon* 
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Visto  y  sellado  con  el  sello  del  Senado. 

t 

/ 

-El  Senador  Seoteiaríó^Firmado)-^-^Fisrnan¿íb  Barrate 

Apandamos  y  ordenamos  qñe  las  presentes^i^titorizadas  eon  el 
isello  del  Estado  é  insertadas  ea  el  Boletín  de  las  lejes,  se  envien 
á  las  Cortes,  4  los  Tribunales  y  á  las  autoridades  administratívast 
.para  que  las  inscriban  en  sus  registros,  las  guarden  y  hagan  gaar* 
"dar,  .y  se  enearga  á  nuestro  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Í[)epartamento  de  ^ustíoia  y  culto,  cuide  de  su  publtoaoton. 

Dado  en  el  Palacio  de  las  TuUerías  &  14  de  Julio  de  1866% 

(Firmado) — Napoletíh» 

Por  el  Etaiperador'^El  Ministro  de  Estado. 

(Firmado.) — E>  ÍUniker. 

Visto  y  sellado  coH  el  grati  sello— >EÍ  Xluarda  sellos  Ministro 
Secretario  de  iBstado  en  el  Departamento  de  Justicia  y  Cultos*-^ 

(Firmado)—/.  Baroche. 
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fiStADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 
Minbterie  de  Relaciones  Exteriores.  Seedon  CentraL^NGoL  407 

Caracas,  Setiembre  i  9  de  1866, 
año  3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Federación. 

SI  infraesorito  ha  dado  cuenta  al  Ciudadano  Primer  Designa^ 
do  en  ejercicio  de  la  Presidencia  de  la  Union,  de  la  nota  que  con 
fecha  del  10  tuvo  el  honor  de  recibir  de  la  legación  de  Francia, 
y  á  la  cual  vino  anexo  un  ejemplar  de  la  ley  allí  expedida  en  14 
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de  Julio  último,  fijando*  en  cinonenta  afios  la  daraeionv  de  tos  de^ 
rechos  concedidos  &  los  herederos  y  otros  que  sucedan  á  loe  aa< 
tores,  desde  la  fecha  de  la  muerte  de  estos. 

«  Semejante  reforma,  favorable  como  es  á  la  propiedad  intelec« 
tual,  no  podrá  menos  que  realzar  el  valor  de  ella  y  afiadir  grado» 
á  los  estímalos  del  ingenio.  Sus  trabajos  se  verán  tnerecidamento 
premiados,  pnes  el  hombre  capaz  de  prodacirlos  no  solo  recojerl 
él  mismo  los  beneficios  de  su  esfuerao,  sino  también  los  verá  pro-> 
longarse  por  ui^  plazo  considerable  en  los  objetos  de  ,  su  predilec- 
ción, «segurados  por  tal  medio  contra  las  vicisitudes  de  la  suerte. 
Dicha  l^y  hace  honor  á  la  ilustración  de  la  Francia,  y  ayudará  á 
conservarle  el  eminente  puesto  que  ocupa  entre  las  naciones  que 
mas  descuellan  por  los  progresos  del  espíritu  humano.  - 

Dando  al  se&pr  Mellin^  las  mas  finas  gracia»  por  la  comuni. 
cacion  que  le  ha  hecho,  el  infraescrito  le  renueva  el  testimonio  de 
su  conaideraciop  distinguida. 

^     Dios  y  Federación. 

(Firmado.)-~jRq/ae^  Sey'a«« 


,Se&or  A.  Mellinet, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia. 
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PROTESTA  CONTRA  EL  ARRENDAMIENTO  DEL  ISLOTE 

DE  PATOS. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA.  v 

Ministeiio  de  Relaciones  Elzteiiores.  Sección  Central.— Nüm.  137^ 

Caracas,  Febrero  15  át  1867, 
afio  4?  de  la  Ley  j  9?  de  la  Federación. 

La  isla  de  Trinidad  faé  descubierta  por  Cristóval  £!oIon  el  L* 
de  Agosto  de  1498,  habiéndole  impuesto  aquel  nombre  por  tres 
'  cumbres  que  aparecían  á  lo  lejos  j  conforme  á  su  propósito  de 
honrar  con  él  la  primera  tierra  que  se  descubriese.  La  adquirió 
pues,  para  España  en  cuyo  nombre  obraba,  por  el  título  de  descu- 
brimiento, unido  después  al  de  ocupación  efectiva,  población  y  go* 
bíerno.  En  adelante  fué  puesta  b(ijo  la  jurisdicción  de  la  Capita- 
nía General  de  Venezuela. 

Aun  cuando  no  hubiesen  mediado  tales  hechos,  siempre  ha- 
bria  pertenecido  á  España  por  el  título  de  continuidad  al  continen- 
te que  ella  poseía,  y  del  cual  se  la  considera  como  una  sección, 
tal  vez  separada  por  algún  trastorno  físico. 

Durante  la  guerra  que  á  fines  del  siglo  pasado  existia  entre 
España  y  la  Oran  Bretaña,  los  Ingleses  acometieron  la  isla  de 
Trinidad.  Ella  se  les  rindió  por  la  capitulación  que  firmaron  en 
18  de  Febrero  de  1797  Sir  Ealph  Abercrombie,  comandante  de  las 
fuerzas  terrestres  do  S.  M.  B.,  y  el  señor  Henrique  Harrey,  con- 
tra-almirante  de  sus  fragatas  y  buques  por  una  parte,  y  por  otra 
Don  José  María  Chacón,  brigadier  de  la  marina  real,  y  Goberna- 
dor j  Comandante  en  jefe  de  la  isla  de  Trinidad  y  sus  dependen* 
cias,  Inspector  general  de  su  guarniciooi  &o. 
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Según  los  términos  de  ese  convenio,  los  oficiales  y  tropa  d.e 
S.  M.  C.  j  BUS  aliados  en  la  isla  de  Trinidad  debían  rendirse  co- 
mo prisioneros  de  guerra  y  entregar  el  territorio,  fuertes,  edifi- 
cios, armos,  municiones,  dinero,  efectos,  planos,  y  provisiones  por 
inventarios  exactos,  transfiriéndolos  á  S.  M.  B.  del  mismo  modo- y 
,con  la  misma  posesión  que  tenia  S.  M.  G. 

Ssta  no  fué  mas  que  una  ocupación  militar,  un  hecho  de  gue- 
rra, que  no  traspasó  la  propiedad  de  la  isla  hasta  que  vino  á  con- 
firmarlo el  tratado  de  paz.  Hoy  la  guerra  no  se  tiene  por  medio 
de  adquirir,  la  conquista  no  es  ya  un  modo  de  extender  el  pode- 
río 6  ensanchar  los  dominios  de  las  naciones. 

Las  paces  en  que  terminó  esta  guerra,  fueron  las  asentadas 
en  Amiens  á  27  de  Marzo  de.  1802  entre  el  primer  cónsul  de  la 
Bepüblioa  Francesa,  el  Bey  de  Espa&a  y  el  Oobierno  del,  Estado 
de  la  república  Bátava.  •  ' 

Por  él  articulo  1.**  se  estipula  que  habrá  paz,  amistad  y  buena 
inteligencia  entre  las  partes  contratantes. 

£1  2.®  es  referente  á  la  devolución  de  prisioneros. 

El  S.*  y '4.*  son  del  tenor  siguiente  : 

"Artículo  8? 

S.  M.  B.  restituye  á'  la  República  Francesa  y  á  sus  aliados,  & 
saber :  S.  M.  C.  y  la  Bepública  Bátava,  tedas  las  posesiones  y  las 
colonias  que  les  pertenecian  respectivamente  y  que  han  sido  ocu- 
padas ó  conquistadas  por  las  fuerzas  Británicas  en  el  curso  de  la 
guerra,  con  excepción  de  la  isla  de  Trinidad  y  de  las  posesiones 
Holandesas  en  la  isla  de  Ceylan." 

'       •'  Artículo  V 

Su  Magestad  Católica  cede  y  garantiza  en  toda  propiedad 
y  soberanía  á  Su  MageUad  Británica  la  isla  de  Trinidad" 

Solo  pues  la  isla  de  Trinidad,  de  las  adyacentes  al  territorio 
Tcnezolano,  fué  cedida  á  la  Gran  Bretaña.    A  todas  las  demás  soa 
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aplicables  los  arifoules  1/  j  2?  del  tratado  de  reconocimiento,  pas 
y  amistad  que  se  celebró  por  Venezuela  y  España  en  30  de  Marx» 
de  18^5,  los  cuales  dicen  así: 

''Artículo  !.• 

S.  M.  C,  usando  de  la  facultad  que  le  competa  por  decreta 
de  las  Cortes  generales  del  Reino  en  4  de  Diciembre  de  1836» 
renuncia  por  sí,  sus  herederos  j  sucesores,  la  soberanía,  derecho» 
y  acciones  que  le  corresponden  sobre  el  territorio  americano,  ca> 
nocido  bajo  el  antiguo  nombre  do  Capitanía  General  de  Yeuezuela^ 
hoy  Bepúblioa  de  Venezuela.'' 

•'Artículo  2.* 

*'A  consecuencia  de  esta  renuncia  y  cesión  S.  M.  C.  reconoce 
eomo  Nación  libre,  soberana  é  independiente  la  Repiiblicade  Ve- 
nezuela, compuesta  de  las  provicias  y  territorios  expresados  en  su 
Constitución  y  demás  leyes  posteriores ;  á  saber :  Margarita,  Gu'a* 
yana,  Cumaná,  Barcelona,  Caracas,  Carabobo,  Barquisimeto,  Barí- 
ñas,  Apure,  Mérida,  Trujillo,  Coro  y  Maracaibo,  y  otros  cuales* 
quiera  territorios  ó  islas  que  puedan  corresponderleJ*' 

Este  artículo  y  la  doctrina  general  de  la  pertenencia  de  las 
islas  del  mar  al  continente  mas  próximo  sirvieron  para  decidir  el 
afio  antepasado,  en  favor  de  Venezuela  la  cuestión  de  la  propiedad  y 
soberanía  de  la  isla  de  Aves,  sin  embargo  de  hallarse  inmediata  á 
las  de  Sabá  y  San  Eustaquio,  y,  por  consiguiente  á  una  enorme 
distancia  de  la  costa  de  la  Eepública.  Tal  disputa,  movida  por 
los  Países  Bajos,  quedó  resuelta  en  sentencia  de  la  Beina  de  Es- 
paña, á  quien  las  partes  contendientes  nombraron  arbitra.  Los 
principales  argumentos  aducidos  aquí  y  en  que  estriba  el  fallo, 
consistían  en  que  todas  las  islas  del  mar  Caribe,  entre  las  cuales  se 
cuenta  la  de  Aves,  fueron  descubiertas  por  los  Españoles,  y  al 
constituirse  Venezuela  con  el  territorio  de  la  antigua  Capitanía 
General  de  Caracas,  sucedió  á  España  en  todos  sus  derechos  á 
ellas ;  y  en  que  el  continente  Venezolano  era  el  territorio  de  con- 
sideración mas  próximo  á  las  Aves,  lo  cual  le  daba  un  título-  da 


85 

preferencia,  vttándodo  el  principio  establecido  en  una  cnestioQ  aná« 
loga  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

Ahora  bien,  en  el  golfo  de  Paria  hay  un  islote  inhabitado,  co« 
nocido  con  el  nombre  de  Patos.  Se  encuentra  muy  cerca  de  la 
tsosta  de  Nueva  Andalucía,  ó  sea  de  lo  que  antes  se  denominaba 
provincia  de  Cnmaná.>  Basta  echar  una  ojeada  al  mapa  para  ad- 
vertir que  dista  menos  de  Venezuela  que  de  Trinidad,  y  está  den- 
tro del  alcance  de  un  tiro  de  ca&on.  Siempre  se  ha  oreido  perte* 
^leoiente  á  esta  nación,  y  Codazzi  lo  incluye  en  las  islas  de  Cuma- 
nl.  Be  1859  en  adelante  el  señor  Gobernador  de  Trinidad  ha 
pedido  la  devolución  de  botes  apresados  en  aquel  lugar,  como  si 
«atuviese  dentro  de  territorio  Británico ;  pero  sin  fundar  nunca  la 
pretensión  que  tal  demanda  envuelve.  Por  informes  enviados  de 
Trinidad  se  sabe  que  el  ayuntamiento  de  Puerto  de  España  ha  con- 
cedido en  arriendo  la  isla  de  Patos  á  los  señores  O^conor  hermanos. 
Oontra  ese  acto  de  dominio  ha  protestado,  como  era  su  deber,  el 
«ónsul  4e  la  República,  y  un  paso  tan  justo  ha  merecido  la  supe- 
rior aprobación  del  Gobierno. 

He  aquí  la  exposición  de  los  motivos  que  han  determinado  su 
conducta. 

Bello,  el  publicista  Venezolano,  hablando  del  territorio  do 
una  nación  en  el  capítulo  3.^  de  sus  Principios  de  derecho  ínter- 
nacional,  dice  : 

<(  En  cuarto  lugar,  el  territorio  de  una  nación  incluye  la^  islas, 
circundadas  por  ans  aguas.  Si  nna  ó  ma^  islas  se  hallan  en  medio 
de  un  rio  á  lago  que  dos  Estados  poseen  por  mitad,  la  linea  divi- 
«cria  de  las  aguas  deslindará  las  islas  ó  partes  de  ellas  que  perte- 
'nezcan  á  cada  Estado,  á  méoos  que  haya  pactos  6  larga  posesión 
en  contrario.*' 

'*  Con  respecto  á  las  islas  adyacentes  á  la  costa,  no  es  tan 
estricta  la  regla.  Aun  las  que  se  hallan  situadas  á  la  distancia 
de  diez  ó  veinte  leguas,  deben  reputarse  dependencias  naturales 
del  territorio  de  la  nación  que  poseo  las  costas,  á  quien  importa 
infinitamente  mas  que  á  otra  alguna  el  dominio  de  estas  islas  para 
su  seguridad  terrestre  y  marítima.'' 

E.  Ortolon  establece  que,  si  se  forman  islas  en  las  aguas  ter- 
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ritoriales  de  una  nación,  son  objeto  do  su  propiedad,  no  habiendo 
habido  mas  qne  una  mudanza  de  forma* 

Lo  mismo  sienta  acerca  de  las  islas  que  nacen  en  el  mar, 
aunque  limita  ¿  las  comprendidas  en  la  línea  de  respeto  la  pre- 
tensión de  reivindicarlas,  negando  á  los  Estados  extranjeros  la  feír 
cuitad  de  establecerse  en  ellas.  Se  apoya  tanto  en  razones  de 
seguridad,  como  en  la  de  ser  dichos  islotes  dependencias  del  suelo. 
Se  refiere  á  la  decisión  que  dio  Sir  W.  Scott,  tratándose  de  un 
apresamiento  hecho,  en  aguas  neutrales  de  los  Estados  Unidos. 
Se  cuestionaba  si  la  línea  de  respeto  debía  contarse  desde  el  fuer- 
te de  Balisa,  situado  á  orillas  de  la  ribera,  ó  desde  la  orilla  exte- 
rior de  un  archipiélago  de  islotes  inhabitados,  formados  por  los  ár- 
boles y  arenas  que  arrastraba  el  Misisipi  y  que  se  adelantaban  un 
poco. 

Wheaton  llama  en  su  socorro  la  misma  autoridad  al  escribir 
que  el  término  costas  incluyelas  dependencias  naturales  del  terri-' 
torio  que  se  levantan  del  agua,  aunque  estas  islas  no  tengan  la  fir- 
meza suficiente  para  ser  habitadas  ó  fortificadas. 

Phillimore  enseña  igual  doctrina  y  cita  mas  largamente  I« 
decisión  de  Lord  Stowell,  que  concluye  así :  "  Considérense  la» 
consecuencias  que  resultarían  si  no  se  mirasen  las  tierras  de  esta 
clase  como  apéndice  del  continente  é  incluidas  dentro  de  los  limi- 
tes del  territorio.  Si  no  pertenecen  á  los  Estados  unidos  de 
América,  cualquiera  otra  potencia  podría  ocuparlas ;  podrian  ser 
circuidas  de  uu  banco  y  fortificadas.  ¡  Cuántos  inconvenientes  no 
produciría  esto  por  lo  que  hace  á  América  !  Es  físicamente  pos2« 
ble,  á  lo  menos,  que  fuesen  ocupadas  por  naciones  Europeas,  y 
entonces  ya  Americano  dominaría  el  rio;  lo  dominarían  tales  es- 
tablecimientos. La  posibilidad  de  semejante  consecuencia  basta 
para  exponer  la  falacia  de  cualesquier  argumentos  que  se  dirijan 
á  demostrar  que  estas  islas  no  lian  de  ser  consideradas  como  par* 
te  del  territorio  de  América.  Ya  se  compongan  de  tierra  6  de  roca 
sólida,  eso  no  variará  la  naturaleza  de  la  cuestión  ,*  porque  el  de- 
recho do  dominio  no  depende  de  la  textura  del  suelo.  Soy  de 
opinión  que  el  derecho  del  territorio  ha  de  contarse  desde  aquellas 
islas/' 

Aquí  comienzan  á  manifestarse  las  razones  quo  han  tenida 
todos  los  Estados  para  incluir  en  su  territorio  aquella  porción  del 
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muf  íiinítrofe  ie  la  costa  que  sé  extiende  liastá  donde  alcanzan  los 
fuegos  do  sus  baterías.  ''Terree  domininm  finitur  tibi*finitar  ar- 
morum  vis,''  es  la  regla  adoptada  de  antiguo  en  la  materia.  Esta 
distancia  se  habia  fijado  en  tres  millas ;  mas  hoy  debe  ser  mayor 
puesto  que  el  progreso  del  mondo  ha  conducido  á  la  invepcion  de 
armas  de  muy  superior  alcance.  Las  aguas  que  ba&an.  las  costas 
son  parte  del  dominio  de  la  nación  ribereña  por  las  causas  siguien- 
tes, que  los  autores  asignan.  '  - 

1.*  Que  estas  porciones  del  Océano  son  susceptibles  de  po- 
sesión contf  búa  \ 

2.*^  Que  el  pueblo  que  las  posee,  puede  excluir  de  ellas  á 
los  otros  ;  , 

3.*  Que  ya  pof  sU  seguridad,  por  conservar  las  ventajas  que 
ya  Saca  del  mar  territorial,  tiene  interés  en  declarar  la  exclu- 
sión. De  aquí  deducen  que  el  dominio  marítimo  se  detiene  en  el 
lugar  donde  cesa  la  posesión  continua,  en  el  lugar  donde  ya 
no  puede  excluir  á  los  extranjeros,  por  ñn  en  el  lugar  en  que»  no 
siendo  ya  su  presencia  peligrosa  á  su  segundad,  no  tiene  interés 
en  excluirlos.  Es  decir  que  todo  el  espacio  recorrido  por  los 
plroyectiles  lanzados  de'  la  ribera»  protegido  y  defendido  con  el  po- 
der de  estas  máquinas,  és  territorial  y  se  halla  sometido  al  domi- 
iftio  del  soberano  de  la  costa.  £1  mayor  alcance  del  cañón  montado 
en  tierra  es  pues  realmente  el  límite  del  mar  territorial.  Así 
Hautefeuille. 

Con  efecto»  mal  podria  una  nación  ejercer ''el  derecho  de  su 
defensa  y  seguridad,  si  á  las  demás  fuese  permitido  acercarse  & 
ella  de  tal  modo  que  la  tuyieran  siempre,  á  cada  instante,  cuando 
menos  lo  esperase,  bajo  los  fuegos  de  su  artillería  ;  si,  al  entrar 
allí  buques  extranjeros ;  se  creyesen  en  libertad  de  proceder  como 
en  el  lugar  común  &  todos ;  si  les  fuese  lícito  andar  en  puntos 
no  abiertos  al  comercio  ó  comunicación  de  los  extraños,  si  les  fue- 
se dado  embarazar  la  entrada  ó  la  salida,  &o. 

En  tiempo  do  guerra  marítima  en  que  se  conservase  neutral, 
I  cómo  habría  de  cumplir  un  pueblo  sus  deberes  impidiendo  los 
armamentos  de  corsarios,  el  enganche  de  marineros  y  soldados, 
el  equipo  de  naves,  la  salida  simultánea  de  velas  enemigas,  la 
formación  de  expediciones,  si  le  faltase  el  derecho  do  imperio  en 
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las  aguas  contiguas  á  su  cosrta?  ¡  Cuan  fácil  no  seria  á  las  poten* 
otas  beligerantes  convertir  en  teatro  áe  guerra  el  territorio  neutral» 
y  bacer  que  los  males  de  semejante  estado  cajeseq  en  los  pacífí*' 
OOB  moradores  de  unn  nación  extraña  á  sus  desavenencias  ! 

Los  reglamentps  fiscales  no  tendrían  mas  firme  apoyo.  El 
comercio  exterior  no  se  somoteria  á  las  trabas  ni  gravámenes  que 
la  necesidad  le  ha  iiypuesto  en  todas  partes.  Buscaria  los  lugares 
accesibles  de  la  costa,  por  ellos  introduclria  los  géneros  que  lo  ali« 
montan,  eztraeria  los  que  obtuviese,  y  reducirla  asi  á  la  nada  los 
derechos  de  propiedad  internacional.  No  mas  aduanas,  no  mas 
resguardos.  Pero,  lejos  de  suceder  tal  cosa,  todas  las  naciones 
obran  activa  y  pasivamente  de  una  manera  contraria.  No  solo  se 
ha  establecido  un  sistema  regulador  del  comercio,  [de  que  ninguna 
se  sustrae  ni  deja  de  practicar  en  la  propia  casa,  sino  que  para 
cuidar  del  cumplimiento  de  sus  leyes  prohibitivas  del  tráfico  clan- 
destino, ejerce  su  jurisdicción  tanto  en  el  mar  territorial  como  en 
una  esfera  mucho  mas  dilatada.  Hasta  en  la  distancia  de  cuatro 
leguas,  dice  Phillimore,  que  la  Gran  Bretaña. y  los  Estados  Unidos 
de  América  han  procurado  evitar  los  •  fraudes  contra  sus  rentas 
prohibiendo  el  trasbordo  de  mercancías  extranjeras,  y  ejerciendo 
jurisdicción  para  este  fin  en  tiempo  de  paz,  é  impidiendo  en  tiem- 
po  de  guerra,  dentro  de  la  misma  distancia,  el  acecho  de  buques 
extranjeros  beligerantes  tan  cerca  do  las.  costas  neutrales  que 
amenazasen  y  alarmasen  los  buques  que  entraran  ó  salieran.  Agre* 
ga  el  mismo  autor  que  los  derechos  de  independencia  y  propia, 
conservación  en  tiempo  de  paz  justifican  que  una  nación  impida 
el  quebrantamiento  de  sus  leyes  fiscales  mas  allá  del  límite  exac* 
to  del  tiro  de  cañón.  El  isleto  do  Patos  es  un  lugar  muy  á  pro- 
pósito para  la  vigilancia  del  contrabando,  porque  el  guardacosta 
situado  allí  observa  la  entrada  y  salida  de  las  embarcaciones  que 
vienen  al  Golfo  do  Paria  ó  se  retiran. 

La^pesca  y  el  aprovechamiento  de  las  demás  producciones  de 
la  parte  del^  mar  inmediato  á  la  costa,  y  que  reúnen  todos  las  cua- 
lidades  que  las  hacen  apropiables,  de  nada  servirían  al  dueño  del 
territorio  confinante,  si  su  goce  no  fuera  exclusivo. 

Por  efecto  de  la  completa  soberanía  de  las  naciones  en  las 
aguas  que  bañan  sus  riberas,  *'  pueden  prohibir  el  derecho  de  na* 
yogar  á  todos  6  á  algunos,  vedar  el  cabotaje  á  los  extranjeros,  co- 
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jno  es  todavía  común  practicar,  limitar  ol  número  de  buques  de 
guerra  que  intenten  acercarse  á  las  costas  ó  venir  á  fondear  aun 
en  las  radas  abiertas,  someter  los  buques  de  comercio  á  las  visitas 
de  las  aduanas,  y  aun  al  pago  de  ciertos  derechos,  de  anclaje,  fa- 
ros, valizas,  &,  &;  en  una  palabra,  expedir  todos  los  reglamentos 
que  les  parezcan  oportunos  en  su  beneficio.  Los  extranjeros  que 
entran  en  el  territorio  reservado  deben  someterse  á  las  leyes  del 
príncipe,  en  lo  que  concierna  á  todas  las  relaciones  con  el  territo- 
rio y  los  habitantes,  del  mismo  modo  que^i  habitasen  ó  atravesa- 
sen la  parte  terrestre  de  sus  Estados.  En  virtud  de  este  poder 
soberano  los  mismos  buques  de  guerra,  esto  es,  los  que  representan 
directamente  á  su  soberano,  pueden,  á  su  entrada  en  los  puertos 
extranjeros  y  aun  en  las  radas,  ser  sometidos  á  ciertas  condicio- 
nes, y  notablemente  al  saludo  y  á  las  demás  señales  do  reconooi« 
miento  de  la  soberanía.'' 

£1  derecho  convencional  y  las  leyes  internas  de  los  Estados 
han  sancionado  el  principio.  Por  no  hablar  sino  de  la  Gran  Bre- 
taña, se  citarán  sus  tratados  con  Francia  de  1786,  artículo  41 ; 
oon  los  Estados  Unidos,  de  1794,  tirtícülo  25 ;  con  los  Estados 
Unidos  de^  1806,  artículo  12  ;  con  Financia  de  1839;  co;i  Portugal 
de  1842,  articulo  3?  En  el  tercero  de  dichos  convenios  se  pro- 
hibió la  persecución  de  buques  enemigos  dentro  del  radio  de  cin- 
co millas  marinas  de  las  costas. 

El  acta  del  cuarto  año  del  reinado  de  Jorje  III  (1764)  y  la 
ley  de  28  de  Agosto  de  1833,  del  cuarto  año  del  reinado  de  Guiller« 
mo  IV,  extendieron  la  soberanía  de  la  Gran  Bretaña  á  las  aguas  de 
las  islas  Británicas  y  hasta  la  distancia  de  una  legua  de  las  cos- 
tas. 

La  última  de  esas  leyes  dice :  *'  Los  buques  de  eomeroio 
extranjeros  hallados  dentro  del  limite  de  una  legua  de  las  costas, 
ya  anclados,  ya  acechando '6  rondando,  y  sin  dirijirse  á  un  puerto 
^  hacia  el  término  de  su  viaje,  cuando  el  tiempo  lo  permite,  deben 
retirarse  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  en  virtud  de  intimación 
hecha  al  efecto;  si  están  cargados  de  mercancías  prohibidas  y  no 
obedecen  á  la  intimación,  son  confísoados." 

En  fuerza  de  todo  lo  hasta  aquí  alegado,  el  Gobierno  de  Ye- 
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neznela  oree  que  la  isla  de.Patos  y  cualquiera  otra  que  se  halle  en 
iguales  condiciones  forman  parte  del  territorio  de  la  Bepública,  y 
de  .consiguiente  las  vindica  para  ella. 

Ni  le  hace  mudar  de  opinión  el  único  argumento  que  ha  visto 
empl^r  en  favor  de  la  pretensión  de  la  Gran  Bretaña,  y  está  men- 
cionado en  oficio  del  señor  Capitán  de  puerto  al  señor  secretario  co- 
lonial de  Trinidad  con  la»  palabras  que  siguen:  " £1 , fundamenta 
por  el  cual  he  entendido  que  reclamábamos  á  Patos  es  que  en  la 
capitulación  todas  las  islas  del  Grobierno  de  esta  coleuia  fueron  ce- 
didas, y  que  en  el  archivo  del  Cabildo  se  hallará  una  concesión 
del  Bey  de  España  al  iluestre  Cabildo  de  esta  isla  y  otras  por  él 
poseídas/'  La  legación  Britáuioa  comunicó  tal  documento  á  este 
Ministerio  como  prueba  dé  lo  infundado  de  los  derechos  deduci- 
dos por  las  autoridades  de '  Oüiria  á  la  isla,  acompañando  también 
copia  de  la  concesión  referida. 

Ya  se  bao  loido  los  términos  do  la  capitulación:  ellos  no  se 
contraen  sino  al  territorio  de  la  isla  de  Trinidad,  no  al  de  todas  las 
que  dependiesen  de  su  gobierno.  Mas  aun  cuando  contuviera  tal 
.expresión,  como  no  debemos  atenernos  á  ella,  sino  al  tratado  de 
paz,  aquí  es  donde  conviene  buscar  la  extensión  del  terreno  cedido. 
Hemos  visto  que  el  tratado  de  Amiens  habla  lisa  y  llanamente  del 
traspaso  y  garantía  de  la  isla  de  Trinidad. 

Entrando  ahora  á  examinar  la  concesión,  observamos  que  abra- 
za  las  islas  de  Monos,  Huevos  y  Patos ;  pero  que  no  ^es,  como  se 
asienta,  del  Rey  de  España,  sino  del  señor  José  María  Chacón»  Go- 
bernador^'y  Comandante  general  é  Intendente  de  Trinidad  en  mil 
setecientos  noventa  y  siete.  El  auto  de  él  está  así  concebido. 
«'Vistos  con  el  informe  antecedente  del  primer  comisario  de 
población  S.  S^  dyo.  Que  usando  de  las  facultades  que  le  son  con- 
feridas por  la  real  cédula  de  población  del  año  de  mil  setecientos  y 
ochenta  y  tres,  y  lo  que  las  leyes  previenen  en  orden  á  los  propios 
de  las  ciudades  y  villas  y  á  los  egidos  y  dehesas  para  pastos  de  los 
ganados  de  las  mismas  ciudades  y  villas :  venia  en  cencederle,  como 
le  concede  en  propiedad  á  esta  ciudad  por  vía  de  propios  los  islotes 
del  Pato,  Huevos  y  Monos  en  perpetuidad  para  que  como  tales  sean 
administradas  sus  rentas  y  productos  destinados  á  las  urgencias  pú- 
blicas de  esta  dicha  ciudad  conforme  lo  ordenan  las  precitadas  leyea 
y  reales  órdenes,  posteriores:  para  lo  cual  se  libra  título  en  forma 
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gestad  para  impetrar  la  soberana  real  confirrnacíon,  pasándose  otro 
iguala  la  comisaria"  Como  lo  expresa  el  documento,  aquella  ad- 
jadicacioQ  necesitaba  ser  conñrmada  por  S.  M.  C,  sin  cuya  confor- 
midad no  .tenia  valor  alguno.  Y  esta  aprobación  ulterior  no  se  ha 
presentado  hasta  el  dia,.  ni  consta  que  exista  en  ninguna  parte.  Pero 
hay  mas.  Supuesto  que  se  hubiese  alcanzado,  faltaría  averiguar 
8i  los  tres  islotes  concedidos,  no  estando  inclusos  en  la  cesión  de 
Trinidad  á  la  Gran  Bretaña,  pasaron  con  ella  al  dominio  Británico. 
Sojuzga  que  no,  atento  el  lenguaje  del  tratado  de  paz;  y  que,  si 
pudiese  probarse  que  el  Rey  de  Elspaña  asintió  á  la  concesión  de 
los  islotes  para  ejidos,  todo  lo  que  el  Ayuntamiento  de  Trinidad 
pudiera  pretender,  seria  el  dominio  ordinario,  semejante  al  de  los 
particulares  ;  como  el  que  tiene  un  Estado,  no  en  su  propio  territo- 
rio, sino  en  sus  propiedades  sitas  en  el  de  una  potencia  extranjera ; 
como  el  que  tendrá  el  señor  Gerardo  Carry  6  sus  sucesores  en  la 
isleta  de  Chacach^care,  sobre  la  cual  se  le  otorgó  título  en  forma; 
como  el  que  corresponde  á  ciudadanos  ó  extranjeros  en  los  baldíos 
que  se  les  adjudican  ;  en, suma,  el  dominio  del  derecho  civil,  no  el 
internacional. 

En  conclusión,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
hace  suya  la  protesta  que  contra  el  arrendamiento  del  islote  de  Patos 
'ejecutado  por  el  Concejo  municipal  de  Trinidad,  levantó  con  aproba 
cion  suya  el  cónsul  de  la  República  allí ;    la  renueva  tan  formal 
mente  como  sea  necesario ;    y  espera  que,  suspendiéndose  los  efec 
tos  del  contrato,  se  ventile  y  decida  la  cuestión  de  propiedad. 

El  infraescrito,  al  tener  el  honor  de  comunicarlo  al  señor  En 
cargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  por  orden  del  Ejecutivo 
Nacional,  le  ruega  que  dé  á  la  protesta  el  curso  correspondiente,  y 
le  presenta  otra  vez  mas  las  seguridades  de  su  consideración  distin- 
guida. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado). — Bxifael  Seijas, 

,  Señor  Jorje  Fagan, 

Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretafia. 
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N?  19 

AJUSTE  DE  RECLAMACIONES  ITALIANA». 


Doseaodo  la  República  de  los  Estados  Ueidos  da  Venezuela  f 
&  M.  el  Rey  de  Italia  hacer  justicia  á  las  reclamacíooes  legftimas^ 
de  aquellos  subditos  Italianos  que  haa  padecido  en  yenezuela  expro» 
piaciones  forzadas,  daños  y  perjuicios ;  han  conferido  para  este  ob- 
feto  sus  poderes,  á  saber :  el  Ciudadano  Primer  Designadaen  Ejer- 
cicio de  la  Presidencia  de  los  Estados  Cnidoa  de  Veneauela,  al 
Ciudadano  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República,  y  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  al  Conde  Bartolomé  de  la  Yille,. 
Caballero  de  San  Mauricio  y  de  San  Lázaro»  los  cuales  hanconTe- 
viáo  en  los  artículos  siguientes. 

^      A&TICOLO     1? 

£1  Gobierno  de  la  República,  habiendo  areriguado  por  tos  do-^ 
cumentos  do  las  reclamaciones  presentados  por  la  legación,  que  laa 
sumas  demandadas  con  motivo  de  expropiaciones"  forzosas,  daños"  y 
perjuicios  pasan  del  guarismo  de  cuatrocientos  mil  pesos  (f^áOO.OOO)! 
6  sea  un  millpn  seiscientas  mil  liras  Italianas,  se  reconoce  desde  lue- 
go deudor  de  la  diclia  suma  al  Gobierno  Italiano  en  clase  de  indem^ 
nizacion» 

Aetícttlo  2.*» 

El  Gobierno  de  la  República  se  obliga  á  enriar  en  el  curso  de 
diez  meses  ante  S.  M.  el  Rey  de  Italia  un  Ministro  Plenipotencia- 
rio  6  Encargado  de  Negocios,  que  tratará  directamente  coa  el  Real 
Gobierno  acerca  del  modo  de  pagar  la  suma  estipulada,  j  allí  se 
hará  un  nuevo  y  escrupuloso  examen  de  los  documentos  referidos  á 
solicitud  de  uno  ú  otro  Gobierno,  y  aun  podrá  efectuarse  una  re- 
duccioa  de  la  expresada  cantidad  si  se  estimare  justa. 
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AftTfcín^  3.* 

St  en  el  término  de  diez  meses  contados  desde  hojr,  no  hobref  • 
llegado  á  Italia  y  ante  el  Gobierno  del  Rey  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario ó  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  para  el  objeto'de  qu» 
se  habla  en  el  artículo  S.%  el  Gobierno  de  la  República  Iratará  coa 
la  legación  de  S.  M.  el  Rey'de  Italia  en  Caracas  acerca  del  moda 
de  pagar  la  susodicha  cantidad  de  cuatrocientos  mil  pesos  sencillos; 

»  Artículo  4.* 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  serán  canjeadas  inme- 
diatamente después  que  haya  sido  aprobado,  por  la  Itegifllatura  Na<« 
cionaif  á  quien  se  someterá  sin  demora. 

Hecho  por  duplicado  en  Caráoas  á  veintitrés  de  Abrí)  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seisé 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela 
[L.  S.] 

(Firmado). — Rafael  Sdjqs. 

El  Kneargado  de  Negocios  de  Italia 
[L.  S.J 
(Firmado.}-H2e  la  TilU^ 
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I 

N?  20 

INMUNIDAD  DE  LOS  BUQUES  PARTICULARES  EN  LA 
GUERRA  DE  ITALIA  T  AUSTRIA, 


'  [TRADUCOION.J 

Legaoion  de  S.  M.  el  Bey  de  Italia.  ^ 

Con  fecha  de  20  de  Junio  último  el  Ministro  de  Relaolone» 
Exteriores  de  Italia  comunica  al  infraesorito  que»  habiendo  S.  M. 
el  Rey  declarado  la  guerra  al  Imperio  Austríaco,  el  Gobierno  ha 
creido  deber  fijar  la  atención  en  el  modo  de  regular  en  el  mar  el 
ejercicio  de  sus  derechos. 

La  legislación  Italiana  fué  la  primera  en  sancionar  el  princi- 
pio de  quo  los  buques  mercantes  enemigos  están  libres  de  apre- 
samiento y  confiscación  por  parte  de  las  naves  del  Estado,  y 
habiéndose  adoptado  oficialmente  esta  máxima  por  el  Gobierno 
Ajastriaco,  el  beneficio  que  de  ella  se  deriva  queda  plenamente 
asegurado  á  los  ciudadanos  de  las  dos  potencias  beligerantes. 

£1  abajo  firmado  tiene  el  honor  de  participarlo  al  Exmo. 
sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  le  informa  que  tam- 
bién el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tomado  otras  providenciai|  acerca 
de  otras  máximas  que  se  enlazan  con  la  susodicha,  como  resulta 
de  documentos  recibidos,  pudiendo  dar  sobre  esto  al  Gk>biemo  de 
los  Estados  Uijidos  de  Venezuela  todos  los  informes  y  esclareci- 
mientos que  se  desearen. 

El  infraesorito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  señor 
Ministro  los  sentimientos  de  su  alta  consideración. 

Caracas   Agosto,  8  de  1806. 
(Firmado.) — déla  ViOe. 
Al  Ezmo.  sefior  Rafael  Soíjas, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  yene2!]ela. 
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CONTESTACIÓN. 


ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Central.-^Núm  338 

« 

Caracas,  Agosto  18  de  1866. 

■ 

afio  3?  de  la  Ley  y  8?  de  la  Foderacíon. 

I 

El  iDÍraescríto  leyó  al  Oabinete  la  nota  del  Sefior  Eiicar£;ado 
de  Negooios  de  Italia»  de  8  del  mes  presente,  derijida  á  participar 
los  principios  que  se  han  adoptado  por  aquella  nación  y  el  Aas* 
tria,  en  la  guerra  en  que  hoy  son  partes,  y  según  los  cualea 
se  declaran  libres  de  captura  y  confiscación,  por  las  naves  del 
Estado,  los  buques  mercantes  enemigos.  El  sefior  de  la  Yille 
afiade  que  su  Oobierno  ha  tomado  otras  disposisiones  que  se  en- 
lazan con  el  mismo  objeto»  y  acerca  |de  ellas  ofrece  á  [la  Admi« 
nistracion  los  informes  y  esclarecimientos  que  deseare. 

Con  no  poca  satisfacción,  el  Ejecutivo  se  ha  instruido  de  la 
máxima  que  ambos  beligerantes  están  aplicando,  com(í  que'  ella, 
acorde  con  las  necesidades  de  la  civilización,  extiende  al  comercio 
marítimo  la  consideración  que  en  tierra  se  acostumbra  prestar 
á  la  propiedad  privada ;  con  lo  que  se  disminuirán  en  mucho 
los  males  de  semejante  situación.  La  participación  del  ^eñor 
de  la  Ville  excita  el  recuerdo  del  artículo  19  del  tratado  que 
Venezuela  y  Nueva  Granada  celebraron  desde  23  Julio  de  1842, 
por  estipularse  allí  que  en  caso  de  guerra  entre  ambos'  países, 
''  no  se  interrumpirán  las  relaeiones  mercantiles  entre  los  pue- 
blos y  habitantes  de  ambas  repúblicas,  por  mar.  ó  por  tierra, 
pudiendo  estos,  por  tanto,  traficar  libremente  eon  todo  género  de 
mercaderías  y  efectos  de  comercio  da  permitida  importación,  ó 
que  no  sean  de  contrabando  de  guerra^  en  sus  propios  buques, 
carruajes  y  caballerías,  sin  que  puedan  ser  apresados,  embarga- 
áOB  ó  secuestrados  por  via  de  hostilidad;  quedan  solo  excluidos 
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ie  estft  libertad  de  tráfico  y  oomercio  los  territorios  que  seur' 
ftotual  teatro  de  operaciones  militares»  y  las  plasas  que  se  Ikallen 
sitiadas  ó  bloqueadas   por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  entrada 
en  ellas."^ 

Por  lo  demás,  se  agradecerá  á  la  legación  que  no  deje  de  comu- 
nicar á  este  Ministerio  cuantos  informes  pose»  en  asunto  de  tal  im- 
portancia, como  bondadosamente  lo  ba  ofrecido,  para  n»  ignorar 
nada  de  lo  que  diga  relación  con  el  mismo. 

Renueva  el  insfraescrito  al  señor  de  la  Ville  las  protestas  dft 
su  consideracioQ  distinguida. 

Dios  y  Federación  ^ 

(Firmado)— 22¿z/aeZ  Seifas 


ScAor  exonde  Bartolomé  de  lü  Tilto*^ 
Encargado  de  Negocios  de  Italia» 


soi.tcn:tn)  de  que  ss  cionsidebe  neutral  la  coiu 

BETA  DE  VAPOR  « MAGENTA."  DURANTE  UN 

VIAJE  CÍENTIFICÓ. 


<TSASTrooiotr) 
Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Italñ. 

I 

La  corbeta  de  vapor  "MogoHW  hace  alga&o  ttieses  qlie  em» 
prendió  un  largo  viaje  oientffico.  Bnoaéntranse  á  bordo  de  alia 
ilustres  personajes,  y  el  fin  de  su  encargo  importa  al  progreso  de 
la  ciencia  y  del  comercio  de  todas' las  naciones. 

En  la  gaerra  de  independencia,  qno  aotoalmente  sostiene 
la  Italia,  contra  el  Austria,  el  Oobierno  de  S.  H.  ostA  persuadido 
^e  que  en  cualquier  evento  la  **Magenta^*  será  considerada  por  todas 
lasnacioaes  como  buque  neutral  durante^Bu  viaje,  según  se*  prao* 
tico  respecto  á  la  fragata  Austríaca  **Novara,''  en  ocasión  de  sa 
viaje  científico  en  torno  del  orbe  en  1857,  58  y  1859. 

£1  infraescrito.  Encargado  de  Negocios  de  S«  M.  el  Rey  de 
Italia  al  ponerlo  en  conocimiento  del  se&or  Seijas,  Ministro  de 
Relaciones  EzterioreB>  no  duda  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  querr&  considerar  la  ''^Magenta*'  coma  nave 
neutral,  y  al  mismo  tiempo  ruega  á  S.  E.  que  se  sirva  dar 
Irespuesta  cuanto  antes,  para  que  él  pueda  sin  demora  comunicarla 
al  Oobierno  del  Rey. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  señor 
Ministro  los  sentimientos  de  pu  alta  consideración. 

(Firmado)— rfe  la  ViÜe. 

Carácaa  Sde  Ag09to  de  1860. 

Al  Exmo.  Señor  R.  Seijas, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 


TSSTAD08  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Minislórío  de  Relaciones  Exteriores.  Sección  Centralk^Nfim.  33^ 

Carácasj   Agosto   Id  de  I8é6, 
tMú  3?  de'  la  Ley  y  8?   de  la  F^ederacion. 

'  Babiendo  áado  al  Ejecutivo  Nacional  cuenta  de  1%  nota  de  la 
legación  Italiana  relativa  %l  buque  "Magenta,"  que  hace  meses 
temprendió  un  viaje  científico,  lleva  á  su  bordo  personas  ilustres  y 
busca  fines  interesantes  al  progreso  de  la  ciencia  y  del  comercio 
de  todas  las  naciones,  lel  Encargado  del  Ministerio  de  Eelaciones 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Yenesuela  puede  comunicar  al 
sefior  de  la  Ville  la  respuesta  qué  se  lia  acordado» 

El  (Gobierno  no  tiene  por  su  parte  dificultad  dtt  considenr} 
para  cualquier  efecto^  como  neutral  durante  su  eÉpediclon,  la  piro» 
corbeta  nombrada,  en  gracia  del  objeto  que  se  propone,  y  por  los 
mismos  principios  conforme  á  los  cuales,  auú  entre  Estados  enemi- 
gos unos  de  otros^  no  se  apresan»  antes  se  respetan,  los  botes  em* 
picados  en  la  pesca.  Se  Supone  que  dicho  .bajel  no  tomará  parte 
en  ninguna  operación  de  guerra,  no  hará  nada  que  contradiga 
el  carácter  neutral  que  se  le  reconoce,  en  daños  de  los  demás 
beligerantes,  justificando  así  la  concesión  y  portándose  de  tal 
Inodo  que  en  lo  sucesivo  pueda  seguirse  sin  cuidado  el  rumbo 
que  por  primera  vez  se  toma  en  Venezuela. 

Bentteva  el  infraescrito  al  sefior  de  la  Ville  las  protestas 
de  su  consideración  distinguida» 

Dios    y   Federación. 

(Firmado)  .-*JRa/afiZ  Seijas. 
Sefior  Conde  Bartolomé  de  la  Ville, 
Encargado  de  Negocios  de  Italia. 
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N?  22 

CUMPLIMIENTO  DEL  fALLO  ABBITBAL  RELATIVO  A 

» 

LA  ISLA  DE  AVES. 


I 


Consulat  General  de  Paya  Bas : 
Caracas» 

Señor  Mintatro. 

Como  lo  sabe  V«  G.  el  Gobierno  de  España  dio  en  Junio  de 
1865  una  decisión  arbitral  en  la  cuestión  entre  los  Países  Bajos  y 
Venezuela  referente  al  derecho  de  propiedad  sobre  las  iskia  de 
Aves. 

Según  el  último  artículo  de  esta  decisión,  pertenece  dicha  isla 
en  propiedad  á  la  República  de  Venezuela ;  con  la  obligación  de 
pagar  una  indemnización  por  el  deiecho  de  pesca  de  que  los  súbdU 
tos  Neerlandeses  cesan  de  liacer  uso,  á  lo  menos  si  se  les  impidie* 
ra  este  derecho,  en  que  caso  se  tomará  como  base  de  la  indemnización 
el  producto  limpio  de  esta  pesca  durante  los  últimos  cinco  años,  ca* 
pitalízado  al  cinco  por  ciento. 

El  Gobierno  de  los  Paises  Bajos  está  dispuesto  á  descansar  en 

esta  decisión.    Por  lo  que  toque  á  las  dos  alternativas  mencionadas, 

la  continuación  de  nuestro  derecho  de   pesca  ó  bien  la  compra  por 

Venezuela  de  este  derecho  el  Gobierno  de  los  Paises  Bajos  está 

dispuesto  á  contentarse  con  la  continuación  del  derecho  mencio- 
■ado. 

Después  de  la  conversación  que  yo  tuve  el  honor  de  tener  coa 
V.  E.  tocante  á  este  asunto,  creo  poder  confiar  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  por  su  parte  se  decide  también  por  la  misma  altetnativa. 

Tomo  la  libertad  de  pedir  á  V.  E.  se  sirva  comunicarme  la 
decisión  de  su  Gobierno  sobre  el  particular,  que  yo  tendré  el  gusto 
de  comunicar  tan  pronto  que  posible  al  Gobierno  del  Rey. 


loo 

» 

^^prdvechó  ésla  obasion  para  ofrecer  á  V.  E.  las  segvvídaddi 
"de  taíl  alta  consideración. 

iEl  Cónsul  General  de  los  Paisea  Bajos. 
í(P¡  Finado)'^^o/¿(nJu«. 

Caracas,!.»  de  M ^jo  8e  lg6iS. 

*fiefior  Miaistro  'B^  ftelaóionss  Exteriorei. 

<;aMca5. 


ESTAbOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

•If inisterío  de  Relaciones  Exteriores.  Sec<*ioii  Central.-— Núm.  l(ft 

Caradas,  Mayo  5  de  1866, 

afio  3?  de  la  ley  y  8?  de  la  Fedeia<*kHi. 
tSeñor  CónmiU 

He  tenido  el  lianor  de  recibir  y  4eer  al  Qran  Cradadano  Mt^ 
riscal  Preaidente  de  ios  Estados  Unidos  de  Venezuela  el  oficio  qtis 
'US.  me  di  rigió  en  l.^'de  este -mes  en  cuanto  ál  asunto  de  la  isla  de 
.Area. 

lia  euestiondél  dominio  y  aoSeranía  de  di<¿faa  isla,  4]ue  Vene- 
-zuela  y  loa  Paisas  Bajos  se  disputaban,  fué  sometida,  por  copvenio 
"de  6  de  Agosto  de  IB57,  al  arbitramento  de  la  Reina  de  España* 
*US.  me  participa  ahoraque  suOobierno  ha  admitido  elialJo  que  se 
ipronuDoió  por  S.  M.  C.     Otro  tanto  ha  hecho  Venezuela. 

SSata  sentencia  deelaraserla  isla  propiedad  de  la  República; 
ipero  al  mismo  tiempo  le  impone  la  obligación  de  indemnizar  á  loa 
Países  Bajos,  ai  se  priva  á  sus  subditos  de  utilizar  la  pesca  en  ella* 
Con  teíl  motrvo  pregunta  US.  qué  prefiere  Venezuela,  si  dejarles  el 
taso  de  la  pesea  ó  rescatar  semejante  derecho.  Y  el  Gran  Ciuda* 
.  <dano  Mariscal,  después  de  liaber  deliberado  spbre  el  particular,  mo 
iia  autorizado  para  responder  que  Venezuela  opta  por  el  primer  éx< 
tremo,  ó  sea  la  continuación  de  la  pesca  en  la  isla  por  subditos  de 
&  M.  N. 

Al  participarlo  á  US.  le  renuevo  las  protestas  de  miconsidera- 

•cion  distinguida. 

Dios  7  Federaeton. 

(Firmado).— JEfl/aeííSc(/a«.  - 
Señor  T.  D.  6.  Rolandus, 
Cónsul  Geocrai  do  los  Países  Bajos. 
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N?  23. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS   T  CONSULARES  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  EN  PAÍSES 

EXTRANJEROS. 


®íMí?ipisí  S)i|pílí9?fíjíáil^í^£Sí< 


Ciudadanos. 


Blas  Brnznal,  Bnviado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotexw 
cíario  en  los  Estados  Unidos  de  América    (con  licencia.) 

Florencio  Bibas,  Canciller  de  esta  legación. 

Temístocles  Boldan,  adjunto  á  la  legación. 
.    General  Antonio  Guzman  Blanco,  Enviado  Eztraoi^dinapio  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Paris,  Londres,  Copenhague 
y  Florencia* 

ESPAÑA. 

Señores 

Laureano  Antonio  Zabarse,  Cónsul  General  en  España-. 
Jorge  Nariño,  Cónsul  interino  en  Santiago  de  Cuba. 
Virgilio  Ghirlanda,  Cónsul  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Gabriel  Nicolicb,  Cónsul  en  Málaga. 
Luis  Terry  Murphy,  Cónsul  en  Cádiz. 
Sebantian  Marti  Alegrett,  Cónsul  en  Barcelona. 
José  Gabriel  Amérigo,  Cónsul  en  Valencia. 

^     8d 
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Gerónimo  R.  de  la  Parra,  Cónsul  en  Santander. 

Luis  Fernando  López,  Oónsnl  en  Las  Palmas  (GraA  Canaria.) 

José  María  Francia,  Cónsal  en  la  Habana. 

José  M.  Bartbo  Vargas,  Cónsul  en  Fonce. 

Pedro  Merlo,  Cónsul  en  Madrid. 

Sabino  Ojero,  Vicecónsul  en  Madrid. 

Simón  Lloverás»  Cónsul  en  Tarragona. 

Emilio  Silva^  Cónsul  en  San  Sebastian. 

Aquilino  Fernández,  Cónsul  en  el  Ferrol. 

Juan  Cuninghann,     Cónsul  en  Sevilla. 

Juan  Tria j  y  Maurant»  Cónsul  en  cindadela  de 'Menorea. 

FRAIfCIA. 

Señores 

José  A.  Carrillo  y  Navas,  Cónsul  eil  Burdeos. 

José  Trinidad  Perdomo,  Cónsul  en  Marsella. 

Doctor  Antonio  Parra  Bolivar,  Cónsul  en  el  Hélvre« 

José  Miguel  de  Nascimento,  Cónsul  en  Nántes. 

Doctor  Santos  Gáspary,  Cónsul  en  Bastía, 

Samuel  Salcedo,  Cónsul  en  Bayona. 

Eugenio  Thirion,  Cónsul  en  París. 

G.  Mayne  de  Saint  Luce,  Cónsul  en  Martinica. 

Ch.  Collet,  Cónsul  en  Dunkerque. 

Pablo  Londe,  Cónsul  en  Lyon. 

J.  Bautista  Bourbeau,  Cónsul  en  Saint  Nazaire. 

Eugenio  Dupré^  Cónsul  en  Fozt  de  Franco. 

INGLATERRA. 

SefiorcQ 

Doctor  Domingo  Montbrun y  Cónsul  General  en  las  Antillas 

Británicas. 
David  WebsteCi  Cónsul  en  Granada. 
Roberto  Listón  Humphrys,  Cónsul  en  Antigua. 
A.  W,  Powles,  Cónsul  en  Liverpool. 
C.  J.  Halle>  Cónsul  en  Manchester. 


Boberto  Shine,  CdDsal  en  Demerara* 

Garlos  Andrés  Carrol,  Cónsul  en  Santa  Helena« 


ESTADOS  UNIDOS. 

Señorea 

I 

BamoB  Azpnrúa,  Cónsnl  Oeneral  en  Naeya  York. 
José  Franoisoo  Sánchez,  Cónsul  en  Nueva  York.  . 
León  de  la  Coya,  Cónsul  en  Filadelfía. 
Simón  Bolívar  J).  Dañéis»  Cónsul  en  Baltimore, 

países  bajos. 

Señores 

Wilhem  Brummer,  Cónsul  en  Amsterdam. 

JacoW  Mendos,  Agente  confidencial  en  Curazao, 

Félix  Vidal,  Agente  comercial  en  Curazao. 

Ernesto  Boyé,  Agente  comercial  en  Bonaire. 

David  S.  Capriles,  Agente  comercial  en  Aruba. 

Oeneral  José  A.  Diaz  Landaeta,  Agente  Qeneral,  cotafidenoial 

y  mercantil  en  las  Antillas. 
W.  Schmidt,  Cónsul  en  Botterdam. 

CIUDADEÍI    ANCEÁrrCAS.  . 

Señores 

Luis  Gldcker,  Cónsul  en  Hattburgo. 
Teodoro  Bggers,  Vicecónsul  en  Hamburgo. 

V 

ITALIA. 

Señores 

Dionicio  Degola,  Cónsul  en  Genova. 
Augusto  Contesini,  Cónsul  en  Liorna. 
José  Servadlo,  Cónsul  en  Florencia. 
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Doctor  Jiían  Baatisto  Gemelli,  Cónsul  en  Porio  Ferráis* 

Íiois  Prnoione»  Cónsul  en  Salerno. 
Juan  CavallatOi  Cónsul  en  Castellamare. 

,    ^  DINAMARCA- 

Befiores 

H.  H.  Eggers,  C69.8ÚI  en  Aitpná. 

Jorge  A.  Fliüips,  Cónsul  en  Saint  Thomás, 


■V.. 


•  ' 


AUSTRIA 

Señor 

O.  A.  G^addum,  Cópsuí  en  Trieste^ 


BELGICA4 

Séftor 

J.  C.  Winokehnan»  Ctfusul  en  Ambereií. 

ESTADOS  UNIDOS  DR    GOLOMRIA* 

Señiores 

León  Bcheverría,  Cónsul  Genera}  en  Bo¿o^« 
Anastaeio  Navarro,  Cónsul  en  Cartagena. 

f€UADOIl. 

Seftor 

A,loid^s  Destruge,  Cónsul  Ge^er^  en  Guayaquil. 


PERÚ, 

Se.fiores 

Francisco  J.  Oyagné,  Cónsul  en  Lima. 


?OBé  Avellati,  Cónsul  en  el  CaUao, 
Juan  J.  Tirado»  (jónaúl  en  Lamlmyeqilo. 


UEHCÓ, 


de&ores 


Nárciao  de  F.  Martin,  Odnsul  eii  Méjiod* 
Joan  F.  I^ttaqúel,  C^naul  eil  Velraoraa. 


ÜUKNOd  ÁÍRká. 


6efior 


Bérnatdo  Delfinó,  Odnsül  én  Buenóa  Aireí, 
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N?  24 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  Y  CONSULARES  DE  NACIO- 
NES EXTRANJERAS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VESÍEZUELA. 


I 


Señores 


James  Wilson,  Ministro  Besidente  de  los  Estados  Unidos. 
A.  Mellioet,  Encargado  de  Negocies  y  Cónsul  Qeneral  de 

Francia. 
Jorge  Petit  de  Meurville,  Oanciller  de  la  legación  (ansente). 
Lorenzo  Jambe,  Canciller  ioteriiio  de  la  legación. 
Juan  A.  López  de  Ceballos,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 

General  de  España. 
Xavier  de  Herrerofl  y  Boulígny,  Secretario  de  la  legft<$idn. 
Leonel  M.  de  Alencar,  Encargado  de  Negocios  interino  del 

Brasil. 
Conde  Bartolomé  de  la  Yille,  Encargado  de  Negocios  de 

Italia. 
Conde  Goffredo  Galli,  Secretario  de  la  legación  y  Vicecónsul. 
Jorge  Fagan,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 

Gran  Bretaña 
Emigdio  Paláu,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 

los  Estados  Unidos  de  Colombia. 
Manuel  T.  Yelazco,  adjunto  á  la  legación. 


s 
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Señores 


Ouillermó  Stürap»  Cónsul  General  de  Dinamarca. 
T.  B.  G.  RolanduB,  Oónsul  General  de  los  Paiaes  Bajos. 
Juan  K5hl,  Cónsul  General  de  Hamburgo^ 
Doctor  Bicardo  Becerra,  Cónsul  General  de  la  República  de 
Costa  Bioa. 


PERÚ. 

Señor 

Francisco  Casanova,  Cónsul  en  MaracaiBo. 

^HILE 

Señores 

Doctor  José  María  Bójas,  Cótrsuhen  Caracas; 
J.  A.  Segrestaa,'  Cónsul  en  Puerto  Cabelló. 
>        Bernardo  B.  Casanova,  Cónsul  en  MaracaibcK 
Andrés  Jesus^  Montes,  Cónsul  en  Guayan^; 

ESTADOS    UNIDOS. 

Señores 

Samuel  J.  Natbans,  Cdnsuí  eñ  iraracaii)0. 
Juan  Dalton,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar  (interino). 
Jorgo  Ulrich,  Cónsul  en  La  Guaira  (ausente), 
Carlos  H.  Loehr,  Cónsul  en  La  Guaira  (interino). 
Adolfo  Lacombe,  Cónsul  en  Puerto  Cabello  (int^rino)^ 
Hipólito  Baif ,  Yicecónsol  en  Barcelona» 


INGLATERRA. 


ISlBñ 


ores 


Jaime  Sohaeffer,  Yioecónlal  en  Maturin. 
Pavid  Lobo,  Vioeoonsal  en  La  Guaira. 
Pedro  Murdook,  Vioeeónsul  en  Puerto  Cabello) 
Lewis  Joeli  Viceedneul  en  Ciudad  Bolívar. 


ESPAJ^A. 


^el 


enored 


Cándido  de  Pedrorena,  Cónsul  en  La  Guaira; 

Gerónimo  Cerisola,  Vicecónsul  en  Carúpano. 

Juan  M*  Echeverría;  Yiceoónsul  éü  Puerto  Cabella 

B.  R.  Ball,  Vicecónsul  en  Maracaibo. 

i^alyador  Mora,  Vicecónsul  en  Cumaná. 

Cástulo  Guevara  Luces»  Vieeoónsul  en  Barcelona.    ] 

Francisco  Tinoco,  Vicecónsul  en  Güiria. 

Mariano  García,  Vicecónsul  en  Coro. 

Juan  J.  Aguirre,  Vicecónsul  en  Pampatar. 

Antonio  BatalUí  Vicecóxísul  eií  Ciudad  Bolívar  (interino). 


FRANCIA/ 

Señorea 

Carlos  V.  Ñegroni,  Vicecónsul  en  La  Guaira. 

Dr.  Luis  Plassard,  Agente  consular  en  Ciudad  Bolívar. 

Pascual  Casaux,  Vicecónsul  en  Maracaibo.    > 

l>octor  Daniel  Beaupertliuy,  Vicecónsul  en  Cumaná»  eaoaií* 

gado  del  viceconsulado  en  Carúpano. 
Luis  Seidel,  Agente  consular  eñ  Puerto  Cabelló. 
Cipriano  Merliñ,  Agente  consular  en  Maturin. 
Vicente  Velutíni,.  Vicecónsul  en  Barcelona; 


lio 

CIUDADES    LIBRES. 

■Señores 

* 

Luis  Brandt,  Cónsul  de  Lubeck  en  Puerto  Oabellts 

G«  H.  Blohm,  Cónsul  de  Lubeok  en  La  GKiaira. 

T.  SchoD,  Cónsul  €e  Hamburgo  en  Maraeaibo. 

Teodoro  Róhl,  Vicecónsul  de  Hamburgo  en  La  Ghiaira. 

M.  Walter.Eothe,  Cónsul  de  Bremen  en  LaOnaira. 

H.  Krobn^  Cónsul  de  Hamburgo,  Lubeok  j  Bremen  e^  Cindad 
Bolívar. 

'Carlos  G.  Sekn,  Cónsul  dü  Hamburgo  en  Puerto  Cabello, 
(ausente).  I 

A,  Lambekey  Cónsul  de  HambUrgo  en  Puerto  Cabello  (¡«te- 
rina). 

SQEQIÁ  ¥  NORUfiGA. 

Señores 

Hugo  Yalentinet,  C6nsul  en  La  Guaita. 

_  * 

A.  G.  Leyenhagen,  Vicecónsul  en  Puerto  Cabello. 

DINAMAROA. 

Señores 

Teodoro  Sobón,  Cónsul  interino  en  Maraeaibo. 
David  Lobo,  Vicecónsul  interino  en  La  Guaira. 
O.  L.  Ven  Holten,  Viceoónsul'  en  Maraeaibo. 
Isaac  Bais,  Vicecónsul  en  Barcelona  (interino.) 
A.  Vogelius,  Vicecónsul  en  Ciudad  Bolívar. 
Guillermo  A.  Andral,  Yicecónsul  en  Carüpano. 
Manuel  López  Umérez,  Vicecónsul  en  Gúiria. 

BRASIL 

Señores 

Juan  Kdhl,  Cónsul  en  Caracas  (honorario) 
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M.  A.  Bomor,  Viceoóusul  en  Puerto  Cabello. 
Clemente  Destein,  Vicecónsul  en  GnajanA. 

GRAN    DUCADO  DE  OtDEMBURGO* 

Señores' 

Teodoro  Feldhasen,  Cónsul  en  Ciudad  Bqliyar. 
S.  G.  Caliadilla,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 

AUmtIA. 

fieñolres 

£.  Braasoh,  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 

fienrique  Eduardo  Seltmilinskjy  Cónsul  en  MaraoúbOv 

BBLGICA. 

Señores 

Jorge  L.WilheniB,  Cónsnl  en  La  QuaSr». 
'  O.  L. Laoge,  Cónsul  enPuertoCabeUo. 
F.  Biohm,  Cónsul  en  Ciudad  Bolívar. 
J.  H.  Monsanto,  Cónsul  en  Car&oas. 

PRUSIA 

iBe&ores 

C.  Yanselorwi  Cónanl  en  Ciudad  BolíyM!. 
Boberto  Boosen  Bunge»  Cónsul  en  La  Ouaira. 
A.  Feliz»  Cónsul  en  Puerto  Cabello. 
H.  E.  Breuer,  Cónsul  en  Maracaibo. 


ITALIA 

Señores 

Francisoo  Fossi,  Cónsul  en  MaraoaibOi 


)?rancisco  B'adaraco,  Agente  Consular  en  La  (ó^aáitA; 
J.  B.  López,  Agente  Consular  en  Puerto  CabeU)); 
José  Figallo,  Agente  Consular  en  Carüpano. 

REPÚBLICA  ARGENTrNÁ. 

Señor 

León  Lameda;  Vréeoótisul  en  Carabas. 

POkfuÓÁL. 

oeñor 

&.  C.  CiUadiUa,  CÓniuI  general  bn  Puerio  Caúlld 

*  I 

ESTADOS  UNIDOS   ü^   COLOMBIA 

fibñores 

Manuel  Antonio  Lopes^  Cónsul  en  Ciudad  BolíTar; 
Tranoisoo  de  la  EáprieÜa,  Cónsul  en  Síaracaibo. 
José  Manuel  Gabáldon,  Cónsul  bn  San  Cristóyd. 


roLio* 
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